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PREÁMBULO  0!% 
X<\ 

los  fastas  coloniales  cautivan  nuestra  atención  al 
«ikeñart\ps  cuáles  eran  los  elementos  constitutivos  de  la 
Mea  80cial  ^n  siglos  atrás,  y  cómo  venía  desenvolviéndose 
aquel  drgauisiho  al  amparo  de  pragmáticas  y  cédulas  diri- 
jas á  satisfacer  las  necesidades  de  lo  presente  y  aun  las 
qu^  nacían  del,  espíritu  de  la  época  que  estaba  ya  iniciándose, 
llb  parecerá  extraño  el  tributo  de  simpatía  con  que  en  lo 
|KDeral  se  acogió  la  providencia  por  el  Gobierno  dictada  en 
aíirxo  de  10(H  para  que  se  prosiguiera  este  trabajo  histórico, 
^pp^ndido  desde  1897,  á  raíz  del  aparecimiento  del  anterior 
•n.' 
iii  eitudib  de  los  antiguos  papeles  ha  sido,  como  tenía 
-que  ser,  el  principal  procedimiento  empleado  para  trazar 
"Vatas- páginas (   pero  si  el  hacer  la  debida  selección  de  los 
inftterialw  así  obtenidos  reclama  discernimiento  y  diligencia, 
jil^ún  preció  tiene  también  que  atribuirse,  así  lo  esperamos, 
^'  la  laboí  que  impone  el  utilizarlos   dándoles  el  necesario 
enlace  y  dedyij^i^ado  de  ellos  'alguVa' provechosa  advertencia,' 
'alífUiíü^Wónsaluaabiée^  lo  poHtico  y  en  lo  administrativo. 
PiSvnl.ííiiy.ii'  «ése*  resultado  hubo  ^'ue  hacer  detenido 

4  cxaiüeu  d*  'i  (1"'^®  á^desaj;*otla  la  acción;  V  akver 

'c('  iicaaeiian  los  acontecimientos  por  virtud  de  las 

pi.  ..iles  leyes  qul  rigen  al  mundo  moral  y.  no  por  los 

>   vuií»»rmeDte  llamados  casos  fortuitos,  se  ve  tambiéu  cómo 
v*d  i-obusteciéudose  esas  porciones  de  la  familia  humana 

i.4nie  viven  bajo  la  colonial  tutela  y  llegan  á  transformarse 
después  eu  entidades   soberanas,  en  pueblos  prósperos  y 

I  )t'  capital  interés  para  los  nativos  de  este  país  son  los 

sur.^^o-^  en  este  quinto  tomo  narrados.     La  inolvidable  ruina 

de  Santa  Marta,  que  conmovió  las  varias  esferas  de  la  vida 

iDñblica-  la  fábrica  de  la  nueva  ciudad   que  hoy  se  yergue 

arre-ante  y  majestuosa  á  expensas  de  ingentes  sacrificios, 
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y  la  bélica  empre«i  llevada  á  cabo  para  hacet  salir  del  terri- 
torio guatemalteco  á  las  británicas  huestes  que  de  varios 
puntos  del  litorál.atlántico  se  habían  enseñoijpado,  son  las 
notas  e;Qlininante8  en  este  libro,  las  que  nááyor  atractivo 
ofi;e,(?en  al  lector  centroamericano. 

"  ,  BaJG^  felices  auspicios  nació  en  1542  la  metrópoli  guate- 
malteca allá  en  el  risueño  y  bien  regado  valle  de  Panchóy. 
Apadrináronla  varones  tan   ilustres  como  el-  oi 

Marroquín  y  el  gobernador  general  don  Alonso  ^..   :i« 

nado,  que  la  guiaron  con  cariño  en  sus  primeros  pasos;  y  asi 
fué  creciendo  y  desarrollándose.  Pero  hay  vidaaL^'ue,  aunque 
llamadas  á  la  felicidad  por  las  condiciones  en  que  ae  iniciá^|, 
acaban  temprano,  agobiadas  por  el  padecer  que  uo  pcxmá 
veces  las  conturba  y  quebranta;  y  los  negros 
suceden  á  las  galas,  al  lujo,  al  brillo  que  las  > . 
señalan  también  el  término  que  encuentran  las  vioiaittMiea 
que  por  intervalos  las  sometieron  á  amarga  prueba. 

Los  sacudimientos  de  la  tierra  se  sienten  ya  en  K)65,  f 
siguen  de  tiempo  en  tiempo  golpeándola  y  minándola  hafta 
consumar  su  ruina.  ^ 

Sopló  con  violencia  en  1773  el  viento  del  infortmúo, 
precedido  de  heladas  ráfagas  precursoras  del  final  desastre/ 
y  apagó  la  luz  que  iluminaba  tanta  grandeza.     Kl  trr-  -  «^ 
apoderó  de  las  almas  en'  ía^arde  del  29^40  julio,  \ 
oyeron  lastimeros  ayes  que  resonaban  en  «1  . 

cutían  hasta  en  Ids  confines  del  país.     <Jon  ^iu  i.* o   ^.....^ 

estampaban  las  acong^jada^^  ñiadres  t^9ríío8  besoa  eu  la# 
mejillas  de  sus  pequeñuelos,  como'^si  quisieiün  darles  el  pos- 
trer adiós,  aterradas  ante  el  espectÍLO  de  la  miierte  que  con 
horrible  airado  ademán  aparecía  )por  C9]íes  y  plaiaft  Bd 
silencio,  con  la  mirada  extraviada  ^  como  insensibles  qtleda- 
ron  muchos,  anonadados  ante  la  catástrofe;  mientras  qn9\ 
otros,  los  más,  despavoridos  y  como  si  huyeran  de 
mos,  corrían  acá  y  acullá,  sin  rumbo  fijo,  sin  conciencia  ae  i<. 
que  hacían  y  de  lo  que  buscaban.  Pavoroso  espe«*tácul<» 
entenebrecido  por  densa  nube  de  tristezn,  por  el  dut*lo  qu»» 
oprime  el  corazón  y  se  pinta  en  los  semblantes.  A  f^emejancH 
de  una  marea  que  se  desborda,  salía  la  gente  de  la  civdafi. 
buscando  en  los  campos  y  pueblos  vecinos  un  refugio  contra 
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la  común  desgracia,  un  lugar  en  que  poner  á  salvo  la  vida 
tan  de  cerca  amenazada. 

Tras  lluviosa  noche  pasada  casi  á  la  intempefíe  por  tan- 
tos infelices  que  no  tenían  donde  guarecerse,  surgió  la  aurora 
del  día  30,  y  pudieron  los  desventurados  vecinos  medir  la 
magnitud  del  desastre.  Maltrecha  la  ciudad  y  enterrada 
en  gran  parte  bajo  inmensos  bloques  de  piedra  y  ladrillo, 
presentaba  triste  aspecto,  atenuado,  no  obstante,  por  el 
Telámpftgo  de  poesía  con  que  el  sol  naciente  iluminaba  las 
faldas  del  volcán  y  las  fachadas  de  los  derruidos  templos,  en 
los  que  las  estatuas  de  las  vírgenes  y  de  los  santos  se  ocul- 
taban á  las  miradas  de  los  transeúntes,  desvanecidas  las 
esculturales  líneas  por  la  densa  capa  del  polvo  acumulado. 
Los  añosos  árboles  de  las  huertas  y  de  las  plazas,  que  habían 
visto  desfilar  ante  sí  á  tantas  generaciones,  estaban  mustios 
y  eucorvados;  y  hasta  el  modesto  Pensativo,  embarazado  el 
curso  de  sus  aguas  por  las  piedras  esparcidas  en  su  cauce  y 
en  sus  márgenes,  parecía  partícipe  del  general  sufrimiento. 
•  Objeto  de  lástima  por  los  destrozos  que  habían  experi- 
mentado los  edificios  públicos  y  las  viviendas  de  los  vecinos, 
«ra,  pues,  la  ciudad  de  Guatemala.  El  Real  palacio  y  las 
casas  consistoriales,  con  sus  arcos  bajos,  descansando  sobre 
gruesas  columnas,  que  recuerdan  el  estilo  romano  usado  en 
la  Edad  Media  en  Italia;  la  iglesia  de  las  Capuchinas,  del 
estilo  del  Renacimiento,  y  las  otras  muchas  del  churrigue- 
resco en  wi  mayor  parte,  sufrieron  terrible  quebranto,  lo 
mismo  que  los  conventos  de  religiosos  y  religiosas.  Hay  que 
apartar  la  vista  de  cuadro  tan  aflictivo. 

El  tiempo  prosigue  su  labor  inalterable  y  permite  que  se 
piense  en  el  partido  que  deba  tomarse  para  atenuar  la  crisis. 
Un  militar  de  ánimo  esforzado, recién  venido  déla  Península 
para  ejercer  el  gobierno  y  que  no  se  amilana  ante  lo  arduo 
de  la  situación,  trabaja  por  llevar  la  calma  á  los  espíritus, 
acude  con  el  remedio  á  las  más  premiosas  necesidades, 
reprime  con  firmeza  á  los  que  intentan  explotar  el  conflicto 
entregándose  al  robo  y  al  pillaje;  reúne,  en  cuanto  á  su 
alcance  está,  los  elementos  dispersos,  y  en  lucha  abierta 
con  los  que  pretenden  contrariarle,  ordena  poco  después,  de 
acuerdo  con  otros  funcionarios  y  con  caracterizados  vecinos, 
la  traslación  provisional  de  la  ciudad  al  valle  en  que  había 
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al  fin  de  alzarse  la  nueva  Guatemala,  sancionadas  y  aproba- 
das sus  providencias  por  el  soberano,  á  cuyos  oídos  llegaron 
las  amarguras  acá  sufridas,  y  cuya  noble  alma  hubo  de  con- 
moverse ante  los  males  en  esta  tierra  experimentados. 

Era  el  ilustre  don  Carlos  III  el  príncipe  que  empuñaba 
el  cetro  de  España  y  de  Indias. 

El  dolor  y  las  lágrimas  sucedieron  á  la  ruina,  y  las  lágri- 
mas y  el  dolor  fueron  el  cortejo  obligado  del  cambio  de  sitio 
de  la  capital;  y  es  que,  por  insensible  que  sea  el  hombre,  se 
resiste  hiempre  á  salir  del  terruño,  renunciando  á  la  rosada 
luz  que  lo  iluminó  y  que  le  parece  ha  de  seguir  alumbrando 
las  dichas  para  .lo  porvenir  soñadas  y  de  cuyo  inesperado 
eclipse  le  cuesta  trabajo  convencerse. 

Empero,  si  la  conducta  del  capitán  general  don  Martín 
de  Mayorga  en  los  días  de  la  catástrofe  es  digna  de  aplauso, 
también  lo  es  la  del  arzobispo,  la  de  los  concejales  y  la  de 
otros  sujetos,  que  desplegando  al  viento  la  bandera  de  la 
caridad  se  complacían  en  aliviar  el  ajeno  dolor,  rivalizando 
entre  sí  en  la  benéfica  tarea:  los  filantrópicos  sentimientos* 
nunca  desmentidos  de  los  hijos  de  Guatemala  pusiéronse  de 
relieve  una  vez  más  en  esa  ocasión  memorable,  mediante  el 
oportuno  auxilio  que  prestaron  á  las  legiones  de  infelices  los 
que  podían  fácilmente  deshacerse  de  un  puñado  de  monedas, 
que  no  les  hacían  falta,  ó  de  prendas  de  vestir,  que  tenían  de 
sobra  en  sus  casas.  Bien  hayan  siempre  los  que  alargan  la 
mano  para  socorrer  al  desvalido,  al  que  por  falta  de  trabajo, 
por  enfermedad,  por  flaqueza  de  alma  ó  por  inesperados  con- 
tratiempos sufre  desdichas  que  reclaman  amparo. 

El  ardiente  deseo  de  cumplir  con  lo  que  desde  Espafia 
se  le  prevenía  y.  la  convicción  que  abrigaba  en  orden  á  loa 
beneficios  que  al  público  había  de  traer  el  cambio  de  lugar, 
eran  fecundo  germen  de  desasosiego  para  el  brigadier  Ma- 
yorga: radical  mudanza  había  experimentado  en  su  carácter: 
no  admitía  réplicas  ni  disculpas  dirigidas  á  embarazar  sus 
planes,  y  con  frecuencia  se  mostraba  áspero  y  agresivo  con 
los  que  osaban  contrariarle.  Quejábanse  los  concejales  del 
duro  trato  que  de  él  recibían  y  del  menosprecio  que  en  él 
encontraban  las  prerrogativas  del  cuerpo  municipal,  como 
si  en  esa  corporación  quisiera  desahogar  el  gobernante  las 
desazones  y  desencantos  que  amargaban  su  espíritu.     Era  de 
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esos  funcionarios  que,  arrastrados  por  el  vértigo  del  deber, 
todo  lo  atrepellan  cuando  algo  se  les  dificulta,  traspasando 
los  límites  de  la  conveniencia  con  los  subalternos  y  haciendo 
que  se  evoque  la  imagen  del  látigo  destinado  á  flagelar  á  los 
que  se  resisten  á  obedecerles.  Era,  pues,  inútil  en  tal  caso 
toda  queja,  y  excusada  toda  demanda  de  justicia.  Familia- 
rizado con  el  régimen  militar  en  los  mejores  años  de  su  vida, 
trataba  de  implantarlo  aquí  al  resolver  el  problema  á  su 
autoridad  encomendado,  y  nada  perdonaba  en  la  realización 
de  sus  miras,  cuidándose  poco,  á  veces,  de  armonizar  el  buen 
criterio  jurídico  con  las  exigencias  de  la  traslación. 

Las  comunicaciones  sobre  ese  punto  cambiadas  entre  él, 
el  arzobispo  señor  Cortés  y  Larraz,  el  cabildo  eclesiástico,  el 
claustro  universitario  y  otros  cuerpos  colegiados  bastarían 
á  comprobar  cómo  llenaba  sus  deberes,  cómo  defendía  los 
fueros  de  la  autoridad  civil,  evitando  que  se  menoscabara  el 
regio  patronato,  ya  en  lo  referente  á  la  fábrica  de  la  nueva 
catedral,  combatida  por  el  diocesano,  ya  en  lo  relativo  á 
otras  materias;  y  las  instrucciones  por  él  dadas  al  justicia 
mayor  don  José  Ponce  de  León  para  conseguir  que  los 
moradores  de  la  Antigua  fueran  encaminándose  á  la  nueva 
capital,  reduciendo  á  la  obediencia  á  reacios  magnates  y  á 
turbulentos  vasallos,  ofrecen  idea  clara  de  su  firmeza  de 
carácter.  Para  haber  de  conseguir  lo  que  anhelaba  no  tuvo 
reparo  en  dificultar  el  abastecimiento  de  la  arruinada  capital, 
á  fin  de  que  la  escasez  de  los  artículos  del  diario  consumo 
obligara  á  los  vecinos  á  desampararla:  figura  esa  cláusula 
entre  las  órdenes  secretas  por  él  comunicadas  al  alcalde 
mayor  de  la  Antigua. 

La  idea  de  la  reedificación  de  la  ciudad  conmueve  al 
arzobispo,  lo  apasiona,  lo  embriaga,  arrastrándole  á  una  lucha 
tenaz,  á  una  guerra  sin  cuartel  contra  los  llamados  trasla- 
cionistas  No  se  consigue  que  suspenda  las  hostilidades,  no 
se  logra  izar  bandera  de  parlamento  para  que  luzca  el  astro 
bendito  de  la  concordia.  No  rinde  la  fatiga  á  los  disidentes 
terronistas,  y  para  ver  de  dominarlos  hay  que  acudir  á  salva- 
doras medidas.  ^    •     .      u-/       1 

El  ardimiento  con  que  después  se  condujo  también  el 
diocesano  al  pretender  anular  el  pase  que  la  potestad  civil 
otorgó  á  las  bulas  del  prelado  que  venía  á  substituirle,  lan- 
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zando  ínter  missarum  solemnia  los  rayos  de  la  excomunión 
contra  los  altos  dignatarios  del  orden  político,  constituye 
fehaciente  x>nieba  del  temple  de  alma  que  poseía  el  seíi-r 
Larraz  y  lo  empujaba  á  procedimientos  desusados,  por  lia>- 
cendentales  que  fuesen  al  sosiego  público  y  al  régimen  legal; 
y  si  el  presidente  y  los  ministros  de  la  Audiencia  >  i 

poner  á  raya  las  intemperancias  del  arzobispo  revolu- 
debe  verse,  por  otra  parte,  en  la  firme  justiciera  conducta 
de  esos  magistrados  cómo  sabían  éstos  impedir  que  se  tras- 
pasaran los  límites  que  separan  el  sacerdocio  del  imperio. 
No  hay  que  extrañarlo  Ya  los  reyes  (Atólicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel,  celosos  del  sostenimiento  de  las  regalías 
de  la  corona,  enseñaron  á  respetar  en  el  siglo  XVI  la  esfera 
de  los  poderes  temporales  en  casos  graves  con  la  Santa  Sede 
ocurridos. 

En  vez  de  ser  la  morada  arzobispal  el  refugio  de  U  mode- 
ración y  de  la  templanza,  un  baluarte  destinado  á  defender 
de  injustas  agresiones  los  mandatos  de  la  regia  autoridad, 
se  convirtió  en  centro  de  disturbios,  y  al  tin  de  la  jornaila, 
tras  lamentables  desastres,  la  victoria  fué,  como  tenía  que 
ser,  de  los  que  sostenit-udo  la  buena  causa  contaban  coa 
mayores  elementos  y  más  disciplinadas  fuerzas.  El  animoso 
caudillo  se  vio  obligado  á  salir  del  país,  con  arreglo  á  orden 
venida  de  España.  Pero  si  tenemos  para  él  frases  de  oen- 
sura  por  lo  que  acabamos  de  reseñar,  también  las  tenemos 
de  aplauso  por  las  virtudes  que  le  adornaban,  entre  la««  qwe 
sobresalía  su  liberalidad  para  qon  los  necesitados,  de  la  que 
dio  brillante  testimonio  en  los  días  del  oouflicto  y  aun  por 
mucho  tiempo  después.  Fué  lin  eficaz  protector  de  aquella 
población  abatida  por  el  hambre  y  la  intemperie  que  la  afli- 
gieron desde  la  tarde  aciaga  del  29  de  julio.    - 

Sesenta  mil  almas  contaba  á  la  sazón  la  monumental 
ciudad  de  Santiago  de  Guatemala. 

Al  abandonarla  el  arzobispo  disolviéronse  las  luM^tea 
que  habían  seguido  sus  banderas;  mas,  aunque  vencido  en  la 
lucha,  nunca  se  consideró  como  desertor  de  la  vida  espiritual 
de  esta  tierra,  y  desde  el  apartado  lugar  en  que  tnoniba 
demostrábale  sus  simpatías,  y  la  favoreció  con  un  c^antioso 
legado  para  costear  el  sostén  de  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza para  la  juventud. 


PREÁMBULO  IX 

Tenía  que  retirarse  ya  del  gobierno  (abril  de  1779)  el 
mariscal  Mayorga,  terminado  su  período  administrativo. 
Aquellos  seis  años  de  lucha,  de  sacrificio,  de  angustias,  deja^ 
ron  perdurable  huella  en  su  alma;  y  se  fué,  no  en  pos  del 
descanso  que  apetecía  y  había  pedido  á  la  Corte,  sino  á  t^jer- 
cer  el  delicado  empleo  de  virrey  de  Nueva  España.  Al  salir 
de  acá,  todos  tuvieron  para  él  cariñosas  palabras  de  despe- 
dida, todos  le  deseaban  salud  y  próspero  viaje;  se  olvidó  la 
dureza  con  que  en  momentos  difíciles  había  tratado  á  los 
subalternos,  y  se  hizo  justicia  á  la  honradez  y  á  las  demás 
prendas  que  le  recomendaban  á  la  estimación  general. 

Le  reemplazó  el  coronel  don  Matías  de  Gálvez,  caballero 
distinguido  por  su  probidad,  su  bondadoso  caráctor  y  finas 
maneras;  era  hermano  del  ministro  don  José  de  Gálvez,  per- 
sonaje influente  en  los  consejos  de  la  corona  y  que  tenía  á  su 
cargo  el  laborioso  y  delicado  despacho  de  Indias. 

Con  la  eficacia  y  buen  juicio  que  le  caracterizaban  en  el 
lleno  de  sus  deberes,  se  aplicó  el  nuevo  capitán  general  á 
continuar  la  tarea  valientemente  iniciada  por  su  antecesor 
en  el  llano  de  la  Virgen;  y  á  vuelta  de  innumerables  con- 
trariedades, secundándole  el  capitán  de  infantería  don  Gui- 
llermo Macé,  consiguió,  hasta  donde  era  razonablemente 
asequible  y  sin  el  empleo  de  las  tiránicas  providencias  que 
un  cronista  anónimo  supone,  que  muchos  de  los  vecinos  que 
en  la  Antigua  quedaban  fueran  trasladándose  acá. 

Sin  embargo,  no  sólo  en  tan  espinoso  campo  salió  avante 
en  sus  anhelos  el  coronel  Gálvez  La  reconquista  de  Omoa, 
de  Roatán  y  de  otros  lugares  ocupados  por  los  ingleses  llevó 
inmarcesible  lauro  á  su  frente.  Fué  ésa  una  ardua  cam- 
paña que  representa  no  sólo  el  recobro  material  de  impor- 
tantes plazas  alevosamente  usurpadas  por  extranjero  audaz, 
sino  el  triunfo  de  la  idea  religiosa,  porque  ni  gobernantes 
ni  gobernados  consentían  en  este  suelo  el  arraigo  del  dogma 
anglicano  nacido  de  la  luterana  reforma.  Imperaba  el  cato- 
licismo en  España  y  en  sus  ultramarinas  posesiones;  y  la 
hispana  bandera  debía  tremolar  de  nuevo  en  San  Fernando 
de  Omoa,  en  la  isla  de  Roatán  y  en  el  castillo  de  San  Juan 
de  Nicaragua,  simbolizando  á  la  vez  la  integridad  territorial 
y  la  unidad  de  la  fe  cristiana  en  estas  tierras. 
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Dejó,  pues,  de  ondear  en  aquellos  sitios  el  pabellón  bri- 
tánico, arrolladas  las  intrusas  huestes  por  las  valientes  tro- 
pas <le  este  país,  mandadas  por  el  intrépido  coronel   Gálver. 

Ese  castillo  de  San  Fernando,  cuya  fábrica  costó  la  vida 
á  muchos  seres  humanos  arrebatados  por  malsano  ardiente 
clima,  y  más  de  dos  millones  de  pesos  al  fisco,  hubo  de  caer, 
pocos  años  después  de  terminado,  en  manos  de  extraña 
gente;  pero  lo  rescató  un  bizarro  militar,  con  soldados  de 
estas  mismas  provincias.  Principiado  en  1754  y  concluido 
en  1775,  se  ostenta  arrogante  allá  en  el  Norte  de  Honduras. 
como  perenne  recuerdo  de  la  domi Dación  ejercida  por  la 
ilustre  madre  Patria  en  esta  parte  de  la  América  ibera. 

No  economizaba  medios  la  metrópoli  para  asimilarse 
estas  provincias  y  desarrollar  los  gérmenes  de  su  riqueza,  de 
la  que  tambiéo,  como  era  natural,  sabía  aquélla  derivar  las 
consiguientes  ventajas;  y  aunque  el  laboreo  de  las  minas  d*» 
oro  y  plata  fuese  asunto  muy  recomendado  por  el  monarca 
á  sus  delegados  ea  estos  países,  no  estaba  la  faena  agrícola 
excluida  del  regio  patrocinio,  como  repetidas  veces  se  ba 
evidenciado  en  estos  vohimenes.  Siguiendo  el  sistema  de  la 
antigua  Roma,  quería  España  que  la  colonización  iniciada 
con  la  conquista  se  robusteciera  al  calor  de  la  agricultura, 
penetrando  así  más  y  más  el  hispano  espíritu  en  el  seno  de 
pueblos  sometidos  ya  al  ascendiente  de  leyes  y  costumbres 
más  conformes  con  la  vida  civilizada  que  las  costumbres  y 
las  leyes  de  los  primitivos  habitantes  de  estas  comarcas. 

En  consonancia  con  tales  ideas  envió  el  gobierno  de 
España  á  Roatán.  Río  Tinto  y  otros  puntos  del  litoral  atlán* 
tico  buen  número  de  personas  de  ambos  sexos,  algo  más  de 
seiscientas,  nativas  de  Asturias,  de  Galicia  y  de  Canarias, 
para  que,  mezcladas  con  los  naturales,  se  avecindasen  en 
esos  sitios  y  formaran  núcleos  de  población  robusta,  capas 
de  escarmentar  á  los  extranjeros  que  intentaran  introducirse 
hostilmente  por  ese  lado  en  el  reino  de  Guatemala.  Eran 
en  su  mayoría  artesanos  y  labradores,  y  traían  semilla»» 
arados  y  otros  aperos  para  explotar  la  tierra;  y  á  fin  de  qui» 
pudieran  subsistir  mieíitras  de  su  trabajo  no  reportaran  las 
deseadas  utilidades,  diéronseles  por  largo  tiempo  las  necesa- 
rias raciones,  de  lo  que  cuidaba  el  gobernador  de  Honduras. 


PREÁMBULO  XI 

Desgraciado  ensayo  fué,  sin  embargo,  como  bien  se  con- 
cibe, el  intentado  en  lugares  tan  desiertos,  en  los  que  las 
dolencias  propias  de  envenenada  atmósfera  tenían  que  cebar- 
se en  la  raza  europea;  y  aquellos  infelices,  que  al  alejarse  de 
8UB  lares  recibían  el  adiós  y  las  bendiciones  de  sus  padres  y 
amigos,  no  preveían  la  triste  suerte  que  el  destino  les  depa- 
raba aquende  ios  mares.  Enfermaron  y  murieron  muchos, 
npenas  llegados  á  las  ardientes  playas  de  Roatán,  de  Río 
Tioto  y  del  cabo  Gracias;  huyeron  otros  al  interior,  y  sólo 
unos  cuantos,  con  tedio  en  el  alma  y  con  tristeza  en  el 
<'orazón,  quedaron  vegetando  estérilmente  allí  donde  plugo 
ú  la  autoridad  colocarlos  desde  el  principio. 

La  Justicia,  sin  la  que  no  hay  civilización  posible,  como 
<|Ue  es  una  virtud  moral  que  nos  impele  á  respetar  los  ajenos 
derechos,  fué  también  patrocinada  en  el  lapso  á  que  este 
volumeu  se  refiere.  Creó  el  monarca  la  plaza  de  regente  en 
la  Audiencia  de  este  país,  como  en  las  demás  de  América,  y 
nombró  para  la  de  acá  un  fiscal  más,  encargado  exclusiva- 
mente del  ramo  criminal.  Fué  ésa  una  nueva  aplicación 
(íel  sabio  principio  de  la  división  del  trabajo  á  la  ciencia  del 
gobierno  en  las  esferas  judiciales,  para  garantizar  mejor  los 
intereses  que  le  estaban  encomendados. 

Asignábanse  á  los  regentes,  no  sólo  las  facultades  de  los 
antiguos  decanos,  sino  otras  muchas  de  especial  importancia; 
y  al  autorizárseles  á  despachar  brevemente  y  por  sí  mismos 
ios  asuntos  en  que  estuvieran  interesados  los  pobres,  siempre 
que  la  índole  de  la  controversia  no  exigiera  la  formalidad 
de  un  juicio,  y  la  cantidad  objeto  de  la  disputa  no  pasara  de 
quinientos  pesos,  se  obtuvo  un  adelanto  que  bien  merece  ser 
en  estas  páginas  encarecido. 

En  todo  iba,  pues,  señalándose  el  espíritu  del  progreso 
(lue  animaba  al  rey  don  Carlos;  y  el  buen  servicio  de  los 
tribunales  tenía  que  figurar  entre  las  conquistas  que  las  colo- 
nias realizaban  y  que  venían  trayendo  la  apetecida  transfor- 
mación en  los  elementos  constitutivos  de  la  vida  social  de 
estos  pueblos. 

La  magistratura,  más  Uberalmente  retribuida  al  aumen- 
tarse los  sueldos  de  los  vocales  de  la  Audiencia,  y  las  consi- 
deraciones de  que  se  rodeó  á  los  regentes,  hubieron  de  influir 
en  el  mejoramiento  anhelado  en  materia  de  Justicia;  pero  al 
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participarles  el  soberano  la  gracia  de  que  habían  sido  objeto 
les  dijo  que  confiaba  en  que  ejercerían  leal  y  honradamente 
sus  cargos,  cooperando  así  á  la  represión  del  crimen  y  á  la 
mejora  de  l?.s  costumbres,  porque,  de  lo  contrario,  si  defrau- 
daban sus  esperanzas,  procedería  contra  ellos,  escarmentán- 
dolos con  la  severidad  en  tales  casos  indispensable. 

El  Protomedicato,  en  el  que  figuraba  en  primera  línea 
el  sabio  facultativo  don  José  Flores,  da  prueba  gallarda  He 
su  utilidad  dictando  en  1785  reglas  de  higiene  para  prevenir 
enfermedades,  particularmente  entre  los  aborígenes  de  estas 
provincias,  que  por  sus  desarreglados  hábitos  y  por  su  parra 
y  mala  alimentación  morían  en  edad  tepjprana,  victimas  del 
alcoholismo  y  de  otros  males. 

Extendiéndose  desde  Oajaca  invadió  en  aquel  «fio  á 
Ciudad  Real  y  á  Tuxtla  terrible  epidemia,  que  se  cebaba  en 
esos  pueblos,  sin  que  bastaran  á  contener  sus  estragos  la* 
benéficas  medidas  activamente  tomadas  por  la  autoridad 
civil  y  por  la  eclesiástica.  Solicitado  el  concurso  del  Proto- 
medicato, lo  prestó  éste  de  buena  gana,  fijando  el  diagnós- 
tico y  el  método  curativo  que  debía  emplearse  para  combatir 
el  mal. 

Aquel  centro  de  luces,  nacido  en  pasados  siglos  y  que  es 
la  casa  solariega  de  la  ciencia  médica  en  Guatemala,  noe  le^ 
gloriosas  tradiciones,  que  debemos  guardar  como  reepetablee 
reliquias.  A  través  de  los  tiempos  y  no  obstante  el  ei|»iritu 
positivista  de  la  época,  que  nos  hace  olvidar  hasta  lo  más 
caro  que  hemos  tenido,  el  recuerdo  del  doctor  Flores  vire  ^ 
impera  con  fuerza  incontrastable  en  el  país:  legítima  reeoni- 
pensa  que  la  posteridad  otorga  á  los  manes  venerandos  de 
aquel  facultativo  ilustre. 

Gobernaba  en  San  Salvador  en  1774  don  Francisco 
Antonio  de  Aldama  y  Guevara,  sujeto  recomendable  por  el 
desprendimiento,  poco  comiin  en  verdad,  con  que  ejercía  su 
cargo,  y  por  la  instrucción  que  en  materias  administrativas 
demostraba.  Parecióle  oportuno  que  de  esa  provincia  se 
hiciesen  varias  circunscripciones  en  obsequio  de  los  interesen 
sociales  muy  desatendidos  por  causa  de  la  vasta  extensión 
territorial;  y  considerando  aceptable  la  idea,  la  sometió  al 
monarca  en  bien  razonado  escrito,  en  el  que  procuraba  pro- 
bar cuánto  ganarían  aquellos  pueblos  divididos  en  pequefios 
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grupos  regidos  por  otros  tantos  funcionario.^.  Corridos  los 
respectivos  trámites,  fué  desestimada  en  España  la  solicitud, 
8in  que  lograra  salvarla  del  desaire  el  ilustrado  fiscal  de  esta 
Audiencia,  que  creyó  de  justicia  apoyarla,  como  lo  hizo  en 
luminoso  extenso  dictamen. 

Si  los  sucesos  apuntados  tienen  el  privilegio  de  seducir 
el  espíritu  del  lector,  alguna  importancia  encierran,  no  se 
nos  negará,  los  demás  rasgos  en  este  volumen  trazados.    Las 
mitiioues  establecidas  entre  indios  bárbaros,    el  comporta- 
miento de  los  empleados  públicos,  las  desavenencias  entre  la 
autoridad  civil  y  la  eclesiástica,  la  fábrica  del  Real  palacio, 
de  la  iglesia  catedral  y  de  otros  edificios,  el  aprendizaje  de  la 
lengua  castellana  ordenado  para  los  aborígenes,  los  estudios 
del  Derecho,  la  contabilidad  en  las  oficinas  de  hacienda,  el 
espíritu  rehgioso  y  el    fanatismo,  la   muerte    del   capitán 
general  don  Pedro  de  Salazar  y  la  residencia  tomada  á  este 
funcionario,  el  gobierno  en  manos   del  oidor  decano  señor 
González  Bustillo,  el  escandaloso  motín  ocurrido  en  el  con- 
vento de  los  recoleto?,  las  casas  de  caridad,  el  arreglo  de  las 
milicias  y  de  las  tropas  de  línea,  las  mujeres  públicas  y  la 
prostitución,  el  comercio  de  grana  en  Tuxtla  de  las  Chiapas, 
la  moneda  macuquina  y  el  cambio  ordenado  por  redonda,  las 
corridas  de  toros,  el  Consejo  de  Indias  y  el  ramo  judicial,  el 
breve  relativo  á  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús,  la 
gestión  administrativa  en  aquel  tiempo  en  Chiapa,  en  San 
Salvador,  en  Hondura?,  en   Nicaragua  y   Costa  Rica;   los 
intereses  industriales  en  general,  las  quejas  de  los  indios  y 
el  remedio  que  en  tales  casos  se  aplicaba,  el  retiro  del  señor 
Gálvez  y  la  entrada  del  brigadier  don  José  de  Estachería  en 
el  gobierno  del  país,  etc.,  etc.,  son  líneas  que  completan  el 
cuadro  y  que  algún  interés  sin  duda  inspiran  á  los  que  obser- 
van con  atención  el  desenvolvimiento  de  la  vida  colonial. 

Por  lo  demás,  sentíase  general  tendencia  hacia  los  ade- 
lantos económicos.  El  rey  don  Carlos  III  los  fomentaba 
con  providencias  acertadas,  si  bien  no  tan  amplias  como 
habría  sido  de  desear;  pero  algo  se  había  conseguido  ya  al 
desembarazarse  la  vida  mercantil  de  ligaduras  que  le  impe- 
dían desenvolverse  y  ensancharle.  ^      ...        . 

Los  anhelos  de  libertad  advertíanse  también,  circunscri- 
tos  sin  embargo,  á  los  hombres  pensadores,  que  comenzaban 
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á  ambicionarla  para  su  tierra  al  sentir  Jos  efluvios  de  Io8 
nuevos  principios  proclamados  en  1776,  en  el  Norte  de  este 
continente,  y  del  nuevo  régimen  implantado  allí  al  declararse 
libres  y  soberanas,  formando  un  cuerpo  de  nación,  las  trece 
provincias  antes  sujetas  al  británico  dominio. 

No  importa  que  por  lo  pronto,  apenas  si  llegara  aquí, 
debilitado  por  la  distancia,  el  eco  del  trascendental  cambio 
allá  efectuado;  su  influencia  tenía  que  hacerse  sentir  ense- 
ñando á  los  vasallos  del  rey  de  España  en  América  el  camino 
que  conduce  á  la  conquista  del  gobierno  propio.  Era  una 
ley  histórica  que  debía  inevitablemente  cumplirse,  porque 
los  hispanoamericanos  iban  acercándose  á  la  mayoría  de 
edad  que  les  permitiría  manejarse  por  sí,  sin  tener  que  acu- 
dir á  lejana  tierra  en  demanda  de  reglas  de  administración 
y  de  justicia,  por  más  que  fuera  una  madre  cariúosa  la 
encargada  de  guiarlos,  ya  que  tenían  que  emanciparse  y  for- 
mar nuevas  familias.  Iban,  pues,  á  germinar  y  fructificar 
en  este  suelo  las  ideas  de  independencia,  transmitidas  desde 
las  septentrionales  regiones,  para  que  pudiéramos  ejercer 
nuestra  soberanía  y  gozar  de  las  ventajas  sociales  de  Que  lo» 
norteamericanos  disfrutaban.  Era  preciso  que  prevaleoiera 
aquí  el  derecho  común  establecido  para  todas  las  colectÍTi- 
dades.  Los  subditos  serían  ciudadanos,  favorecidos  por  U 
revolución  realizada  en  las  colonias  británicas  y  por  laa 
máximas  que  hizo  triunfar  poco  después  en  Francia  la  filo- 
sofía, activo  agente  de  la  ruina  del  sistema  feudal  en  Europa. 
Pero  pai*a  llegar  á  ese  resultado  en  Guatemala  había  que 
aguardar  mucho  tiempo  aún,  porque  el  correr  de  los  afioa  m 
condición  inherente  á  todo  progreso. 

Percibíanse,  pues,  acá  claros  destellos  de  civilización  y 
de  luz,  que  aunque  envueltos  en  la  niebla  de  añejas  preocu- 
paciones, anunciaban  consolador  adelanto. 

Excluida  estaba  de  las  leyes  y  de  las  costumbres  vv 
hispanas  colonias  la  libertad  política.     Era  nienestfi 
quistarla  como  emanación  de  la  justicia,  y  emplear  con  tal 
fin  perseverantes  y  bien  dirigidos  esfuer/os.     El  hábito  de 
disponer  libremente  los  hombres  de  su  fortuna  y  <h»  8u  acli 
vidad  en  el  campo  de  los  particulares  intereses  los  prepara  ni 
ejercicio  de  aquel  sagrado  derecho;  y  la  política  delmonana 
de   España  venía   visiblemente  facilitándolo.      Un    í<ecr»ío 
instinto  inclinaba  á  los  hijos  de  estos  i)aíses  á  cambios  y 
mudanzas  en  ese  orden  de  ideas,  y  el  espíritu  público  pareciÁ 
influido  por  una  fuerza  misteriosa  destinada  á  arrollar  obs- 
táculos y  dejar  libre  el  paso  á  una  radical  transformación  en 
todos  conceptos. 
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Tribunal  y  Contaduría  Mayor  de  Cuentas  — Su  utilidad.^ — KazÓD  del  método 
seguido  en  esta  obra. —  Local  que  se  pretendía  destinar  al  senrieio  de  la 
aduana  y  de  la  dirección  de  la  renta  de  tabacos. — Lo  que  el  riy  dispnao 
sobre  edificios  que  habían  pertenecido  á  los  padres  jesuítas  en  la  dndad  de 
Guatemala. — Querellas  entre  el  capitán  general  y  loa  oidores.— RmU  maadato 
á  ese  respecto. — El  arzobispo  Cortés  y  Larras  y  las  corridaa  d0  toroa.— 
Expediente  formado  sobre  ese  punto. — Las  alcabalas  y  la  cédala  d«l  22  d« 
Enero  de  1771. — Aprobación  de  la  conducta  del  capitán  general  aobre  eMrtoa 
deberes  del  administrador  del  ramo. — Carne  qne  en  la  eiadad  de  Guatemala 
se  consumía,  según  real  orden  de  1767. — El  espíritu  religioso  y  el  fanatiamo. 
Temor  que  inspiraba  el  Santo  Oficio. — Solemnidad  con  que  ae  eriabrft  aqoi 
el  nacimiento  del  infante  don  Carlos  Clemente. — Novedades  introdactdaa 
por  el  fiscal  Romana  en  asuntos  judiciales. — Oposición  del  decano  de  la 
Audiencia,  s^-ñor  González  Bastillo. — Quejas  del  supremo  thlmBal  sobre 
prisión  de  reos  y  visitas  de  cárceles. — Disposición  regia  —  IndieasioMOSobre 
recusación  de  jueces. — Indebida  elección  que  para  el  cargo  de  alcalde  •»• 
hizo  en  un  sujeto  que  adeudaba  cantidades  de  dinero  á  la  Real  Hacienda 
Dictamen  del  fiscal  contra  la  elección  enunciada.— Rsal  mandato  á  r»'» 
lespecto. — Consideraciones  aobre  ia  materia. 

(1768-1771) 

Como  ha  podido  ya  observarse,  no  es  nuestra  historia 
colonial  tan  rica  en  recuerdos  ni  tan  fecunda  en  eoseftanzaii 
como  la  de  otros  países  del  Continente  latino-ainericaDo,  en 
los  que  la  vida  se  presentaba  más  animada,  más  abundante  en 
trascendentales  sucesos  y  en  cariosas  peripecias;  pero  aun 
que  la  monotonía  y  la  calma  en  la  existencia  individual  y 
colectiva  fueran  aquí  el  más  saliente  rasgo  del  habitual  mo4lo 
de  ser;  aunque  la  riqueza  pública  y  la  privada  se  detliiaran 
perezosamente  por  estrecho  cauce,  no  escasearon  en  «1  anti- 
guo reino  de  Guatemala  acontecimientos  cuya  narración  no 
debe  pretermitirse,  dado  el  relativo  interés  que  ofrei-en :  qa** 
no  sólo  los  grandes  y  ruidosos,  como  el  levantamiento  de  Iom 
zen dales,  la  expulsión  de  los  padres  jesuítas,  la  catástrofe  dn 
Santa  Marta  y  otros  de  singular  importancia,  han  de  tener 
cabida  en  los  fastos  coloniales. 

Más  que  en  lo  porvenir,  vivíase  entonces  en  lo  preüfíii- 
La  nocióu  del  progreso  no  se  presentaba   muy  clara  á  !(.«. 
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espíritu».  El  desarrollo  armónico  del  individuo,  de  sus 
facultades  y  sentimientos,  no  ocupaba  el  lugar  que  hoy  le 
otorgamos.  No  se  realizaban  grandes  conquistas  intelectua- 
les y  morales,  y  muy  á  menudo  asomaba  la  pobreza  su  descar- 
nada faz,  como  en  varios  pasajes  de  este  libro  habrá  oportu- 
nidad de  confirmarlo,  demostrado  como  queda  ya  en  los 
volúmenes  precedentes.  No  se  presentaba  circuida  de  brillo 
y  esplendor  la  naturaleza  íntima  del  hombre,  ni  podía  deman- 
darse tanto  á  un  estado  social  que  luchaba  con  no  pocos 
obstáculos  para  desenvolverse  y  prosperar.  Pero,  no  obstante 
la  imperfección  reconocida  de  aquel  organismo,  á  despecho 
de  sus  vacíos  y  lunares,  hay  mucho  que  relatar  en  orden  á 
una  época  que  importa  conocer  con  la  amplitud  posible,  sin 
que  el  cronista  atenúe  lo  malo,  ni  exagere  lo  bueno,  ya  que 
la  verdad  y  la  justicia  tienen  que  imponerse  para  ejercer  en 
las  almas  el  predominio  que  por  derecho  les  corresponde. 

Afianzado  en  tales  bases  el  tribunal  de  la  historia,  mere- 
cerán entera  fe  sus  fallos ;  y  los  que  analicen  los  fundamentos 
de  las  decisiones  por  él  tomadas,  tendrán  que  acatarlas,  incli- 
nándose ante  el  desapasionado  dictamen  de  juez  tan  compe- 
tente como  irrecusable. 

Así,  en-  lo  que  concierne  al  hispano  régimen  mantenido 
en  este  tierra  hasta  el  15  de  Septiembre  de  1821,  y  del  que 
bastante  se  ha  escrito  y  publicado  con  imparcial  criterio,  no 
caben  ya  los  juicios  dictados  por  el  capricho  en  tal  ó  cual 
sentido.  Por  ignorancia  ó  por  personales  miras  empéllanse 
alfrunos  en  desacreditarlo,  repitiendo  la  gastada  leyenda  del 
ibérico  despotismo.  Convienen  otros  en  que  eran  buenas 
las  leyes  en  España  elaboradas;  pero  no  admiten  que  las 
llevasen  á  la  práctica  los  funcionarios  y  empleados  de  la 
colonia  como  si  los  que  tal  cosa  afirman  hubiesen  estudiado 
los  expedientes  que  por  la  Audiencia  se  formaban  al  llegar 
acá  las  cédulas  que  contenían  los  regios  mandatos.  Unos 
autos  en  fin,  inclinados  al  extremo  contrario,  sostienen 
oue  eran  impecables  los  delegados  del  monarca  en  estos 
naíse«  echando  en  olvido  que  en  los  juicios  de  responsabi- 
Iñüáó  residencias  les  resultaban  á  veces  graves  cargos  y  se 
les  imponían  las  consiguientes  penas. 

Tiempo  es  ya  de  entrar  en  materia. 
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Prenda  inequívoca  de  la  generosa  solicitud  que  á  España 
inspiraban  los  indios  bárbaros  esparcidos  en  la  Talamanca  y 
en  otros  montuosos  lugares  de  este  país,  se  encuentra  en  el 
concurso  que  para  traerlos  á  la  fe  cristiana  y  estr/^  "V"»s 
en  poblaciones  regularizadas  prestaba  á  los  frailes  cu  as 

la  autoridad  civil.  Asunto  importante,  del  que  repetidas 
veces  se  ha  tratado  en  esta  obra,  es  el  que  está  enunciándose, 
y  el  lector  recordará  la  parte  principal  que  en  tan  arduas 
tareas  cabía  á  los  misioneros  del  Colegio  de  Propaganda  Fide. 

Continuaba  trabajándose  en  tal  sentido;  y  el  presidente 
de  la  Audiencia,  brigadier  don  Pedro  de  Salazar,  había  tomado 
en  ello  particular  interés  desde  que  se  posesionó  del  mando 
de  la  colonia,  demostrándolo  así  en  consulta  por  él  elevada 
al  monarca,  en  la  que  hacía  indicaciones  calculadas  para 
facilitar  la  solución  de  tan  difícil  problema,  mediante  la 
economía  de  ciertos  trámites  en  su  concepto  innecesaríoifw 
Referíase  especialmente  el  brigadier  Salazar  á  las  misiones 
de  Matagalpa,  las  que,  á  su  entender,  no  podían  prosperar 
sin  la  sujeción  previa  de  los  zambos  y  de  los  mosquitos,  |K)r- 
que  éstos,  valiéndose  de  dádivas  ó  de  amenaza^),  obligaban  á 
los  indios  de  aquellas  comarcas  á  conducirlos  á  pueblos 
sometidos  ya  á  la  autoridad  real,  para  ejercer  en  ellos  sos 
hostilidades. 

Referíase  también  aquel  funcionario  á  los  aborfgent 
infieles  de  las  montañas  de  Comayagua;  y  en  Abril  de  170B 
informó  al  monarca  sobre  lo  que.  á  su  juicio,  convenía  haoer 
para  ir  civilizando  á  los  de  las  montañas  situadas  en  la  parte 
Norte  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  de  conformidad  oon  •! 
parecer  de  los  enunciados  misioneros  de  Propaganda  FkU. 

Aplicábanse  además  estos  religiosos  á  catequiíar  á  Um 
llamados  changuenes,  donazas,  dolegas  y  guajrmíes,  de  la 
jurisdicción  de  Panamá,  en  tierra  del  gobierno  de  Santiago 
de  Veragua,  confinante  con  la  de  Talamanca.  OpustéftNiM 
los  regulares  que  de  dicha  orden  existían  en  la  ciudad  de 
Panamá,  alegando  que  á  ellos  les  correspondía  ese  derecho, 
y  la  Audiencia  de  esa  provincia  sostuvo  lo  que  los  referidos 
frailes  manifestaban;  pero  compadecido  de  la  triste  soefte 
de  aquellos  aborígenes  el  gobernador  de  Veragua  don  FMx 
Francisco  Bejarano,  lo  comunicó  al  virrey  residente  en  Santa 
Fe  (hoy  Bogotá),  y  ese  alto  funcionario,  de  acuerdo  con  loa 
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tribunales  reales,  dispuso,  obtenida  la  aquiescencia  de  los 
dichos  frailes,  que  los  de  Guatemala  continuaran  encargados 
de  las  referidas  misiones ;  y  así  se  verificó,  con  provecho  para 
esos  indios  infieles,  con  los  que  se  formaron  dos  pueblos,  uno 
de  ellos  denominado  Nuestra  Señora  de  les  Angeles.  El 
monarca  aprobó  lo  efectuado  por  el  virrey  de  Santa  Fe,  y 
previno  á  éste  que  á  cada  uno  de  los  catequistas  se  diese 
anualmente,  de  las  cajas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  dos- 
cientos pesos  para  sostenerse  y  vestirse,  fuera  de  otras  sumas 
que  para  el  culto  se  les  asignaban. 

Para  la  conquista  de  la  Talamanca  propúsose  al  gobierno 
do  España  que  penetraran  en  esos  lugares  cien  soldados  de 
Cofeta  Rica,  con  su  cabo,  alférez  y  sargento  j  con  los  nece- 
sarios pertrechos,  á  fin  de  reducir  á  esos  indios  salvajes  por 
la  fuerza  de  las  armas,  seguida  de  la  palabra  evangélica ;  pero 
el  rey  ordenó  que  por  entonces  se  limitara  la  conquista  á  las 
tareas  de  los  frailes,  á  quienes  acompañaría  una  pequeña 
escolta  para  su  resguardo,  y  mandó  que  se  le  informara 
acerca  del  territorio  en  que  se  pretendía  realizar  la  expedición, 
indicándosele  si  estaba  comunicado  con  el  que  habitaban  los 
negros  y  los  mosquitos,  y  todo  lo  que  condujera  á  ponerle 
vn  aptitud  de  resolver  lo  conveniente  sobre  la  expedición 
proyectada.  <*' 

En  vista  de  lo  mandado  por  el  soberano,  propuso  el  fiscal 
de  la  Audiencia  que  evacuara  ese  informe  el  teniente  coronel 
ingeniero  don  Luis  Diez  Navarro. 

En  tal  virtud,  llenó  ese  inteligente  oficial  el  encargo, 
acopiando  en  su  dictamen  los  datos  por  él  adquiridos  al  reco- 
nocer algunos  de  los  lugares  de  que  se  trataba,  ó  durante  su 
laríja  estadía  en  otros:  había  permanecido  tres  años  en  el 
castillo  del  río  San  Juan  de  Nicaragua,  cuya  defensa  le  estuvo 
encomendada,  y  otros  tres  en  Costa  Rica,  como  gobernador 
provisional  de  la  provincia;  había,  además,  penetrado  en  las 
inontañas  de  Talamanca  y  en  las  de  Honduras,  para  contri- 
buir á  hacer  más  provechosos  los  trabajos  de  los  misioneros. 

Desde  1742  se  encontraba  en  la  ciudad  de  Guatemala 
Diez  Navarro;  y  en  el  año  subsiguiente,  nombrado  visitador 
.reueral  de  la  colonia,  en  el  ramo  militar,  se  puso  en  marcha 
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para  Honduras,  dando  así  principio  al  ejercicio  de  su  cargo, 
para  enterarse  de  lo  que  ocurría  en  Walis  (Belice)  y  en  Río 
Tinto,  comarcas  ocupadas  una  y  otra  por  los  ingleses,  como 
el  lector  recordará  por  lo  anteriormente  expuesto. 

Visitó  las  costas  habitadas  por  los  zambos  y  por  los 
mosquitos,  recorriendo  la  Tologalpa  por  las  márgenes  del  río 
Aguan  y  demás  sitios  por  donde  esa  región  se  extendía,  y 
llegó  hasta  la  desembocadura  del  San  Juan. 

En  su  viaje  de  Puerto  Caballos  á  San  Jorge  de  Oianeho 
examinó  detenidamente  la  montaña  de  Claman,  de  la  jaris 
dicción  de  Comayagua,  lugar  importantísimo,  porque  del  río 
Lean  se  aprovechaban  para  el  ilícito  comercio  no  pooos 
individuos  de  la  provincia  de  Comayagua,  que  enviaban,  en 
embarcaciones,  bestias  mulares  y  ganado  vacuno  para  los 
trapiches  de  los  ingleses  en  Río  Tinto. 

Según  aquel  ingeniero,  la  dicha  montaña  de  OlamáQ  es 
de  más  de  veinte  leguas  de  largo  por  ocho  de  ancho,  y  habla 
en  ella,  anteriormente,  una  iglesia  con  techo  de  paja*,  á  carico 
de  uu  clérigo  que  apenas  pasaba  algunas  temporadas  eoUe 
sus  feligreses,  por  el  terror  que  éstos  le  infundían,  no  obs- 
tante lo  pacíficos  y  dóciles  que  eran.  Enviáronse  después 
misioneros  para  catequizarlos;  pero  (añade  Díei  Navarro, 
pagando  tributo  á  las  preocupaciones  de  la  época)  como  a! 
demonio  no  le  tiene  cuenta^  ordenó  de  sus  Marañas^  y  $egúm  pa- 
rece, están  hofj  estas  misiones  frías.  En  concepto  del  autor  del 
informe,  podía  conquistárseles  á  fuei-za  de  armas;  muchotenuí 
cristianos,  de  nombre  al  menos,  aunque  de  tan  malas  cos- 
tumbres que  no  soportaban  autoridades;  vivían  libremente,  y 
se  prestaban  á  conducir,  por  insignificante  estipendio,  el 
ganado  que  por  el  río  Lean  se  remitía  á  los  ingl(>ses.  No 
tenían  esos  indios  vínculos  de  parentesco  con  los  zambos,  ni 
los  trataban  sino  cuando  bajaban  el  Lean,  embarcados  con 
el  ganado,  para  hacer  el  comercio  prohibido.  Sin  embargo. 
al  llegar  esos  aborígenes  á  Río  Tinto,  los  hambrientos  y  anda 
ees  zambos  corrían  hasta  los  ranchos  de  aquéllos,  robaban 
allí  cuanto  podían  y  no  perdonaban  ni  á  sus  mujeres  é  hijas 
atropellándolas  encarnizadamente:  hó  ahí  el  origen  de  la 
desunión  y  antagonismo  que  entre  unos  y  otros  prevaledan. 

Siguió  Diez  Navarro  hasta  San  Jorge  de  ( )lanchito,  lugar 
en  que  residía  un  teniente  del  gobernador  de  Comayagua  y 
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que  dista  cincuenta  leguas  de  esa  ciudad  y  treinta  del  puerto 
de  Trujillo.  Corre  por  allá  un  río  caudaloso,  llamado  Aguan, 
que  desemboca  en  la  costa  del  Norte  y  por  el  que  hacían  gran 
tráfico  los  ingleses.  No  había  en  aquellos  parajes  indios 
avecindados;  en  cambio,  contábanse  muchos  ladinos,  que  se 
ocupaban  en  el  robo,  y  eran  más  temibles  que  los  aborígenes 
no  convertidos  al  cristianismo;  aconsejaba,  pues.  Navarro  que 
se  les  sometiese  á  vida  regularizada. 

Encaminóse  después  á  Olancho  el  Viejo,  tenencia  tam- 
bién de  Comayagua,  de  la  que  dista  unas  setenta  leguas,  y 
pa«ó  en  seguida  á  Segovia,  de  Nicaragua,  sin  encontrar 
misioneros  en  aquellos  sitios,  en  los  que,  sin  embargo,  había 
(iapitaues  de  conquista,  nombrados  por  los  respectivos  gober- 
nadores de  aquellas  provincias  para  reunir  en  poblaciones  á 
á  los  indios  que  por  allá  andaban  vagando  y  eran  los 
jicaques,  payas  y  chatos:  gente  selvática,  sin  Dios  ni  ley,  ni 
jefe  á  quien  obedecer. 

Continuando  su  viaje,  entró  en  el  partido  de  Matagalpa  y 
Chontales,  situado  en  la  parte  Sur  de  la  cordillera,  porque  en 
la  falda  de  ésta,  al  Norte  y  en  la  costa,  habitaban  los  indios 
mosquitos  y  los  zambos;  y  hay  que  saber,  según  Diez  Navarro, 
que  las  tierras  del  lado  Sur,  notables  por  su  fertilidad,  se 
destinaban  especialmente  á  la  cría  de  ganado  mayor,  ó 
sea,  de  bueyes,  muías,  caballos  y  yeguas,  para  abastecer  á  las 
varias  provincias  de  la  capitanía  general  de  Guatemala  y  á 
algunos  lugares  de  Tierra  Firme,  como  Veragua  y  Panamá. 

En  el  centró  de  las  ásperas  montañas  de  que  últimamente 
M«  ha  hablado  había  gran  número  de  indios  vagabundos,  empa- 
rentados con  los  civilizados  ya,  y  con  los  mosquitos  también; 
de  suerte  que,  alternativamente,  se  mostraban  partidarios  de 
unos  y  otros;  y  era  allí  donde  los  padres  misioneros  se 
empeñaban  más  en  su  apostólica  labor,  aunque  sin  el 
apetecido  fruto;  de  lo  que  deducía  el  ilustrado  viajero  que  no 
sería  dable  sojuzgarlos  sino  por  medio  de  las  armas:  eran 
iracundos,  traidores  y  sanguinarios  en  sumo  grado,  pero  tan 
cobardes  que  se  ponían  en  fuga  al  encontrar  la  menor  resis- 
tencia- de  irracionales  los  calificaba  el  autor  del  informe, 
estimando  estériles  los  gastos  que  al  real  erario  imponían  los 
^ubsidios  qae  se  daban  á  los  frailes  catequistas. 
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Púsose  después  en  marcha  para  el  castillo  de  la  Concep- 
ción del  río  San  Juan,  y  no  lejos  de  la  fortaleza  encontró  casas 
de  indios  vagos,  que  simpatizaban  con  los  españoles,  tanto 
como  los  que  moraban  en  las  cercanías  del  castillo,  de  buena 
índole  todos  en  general,  aunque  refractarios  á  las  enseñanias 
del  cristianismo,  no  obstante  los  regalos  que  se  les  hacían 
para  i  acunarlos  á  abrazarlo. 

La  provincia  de  Costa  Rica  fué  visitada  á  continuación 
por  Diez  Navarro;  habíase  prevenido  á  éste  que  cuidara  de 
las  misiones  de  la  Talamanca,  y  así  lo  hizo;  pero  al  volver 
allá,  en  1748,  en  concepto  de  gobernador  provisional,  contri- 
buyó eficazmente  á  que  se  reportara  el  mayor  provecho 
posible  de  las  evangélicas  tareas  á  que  en  esa  montaña  se 
aplicaban  los  referidos  religiosos,  como  en  su  oportunidad 
fué  detalladamente  explicado. 

No  simpatizaban  los  indios  de  la  Talamanca  con  los 
mosquitos;  por  el  contrario,  existía  odio  profundo  entre  unos 
y  otros;  los  segundos  perseguían  á  los  primeros,  y  los  habían 
despojado,  por  la  fuerza  de  las  armas,  de  la  isla  de  Tobar,  que 
producía  mucho  cacao  y  está  situada  á  unas  veinte  ó  veinti- 
cinco leguas  de  la  desembocadura  del  río  Matina,  hacia  la 
parte  del  Levante. 

Conmueve  el  alma  la  pintura  que  de  los  misioneros  de 
Talamanca  hace  en  su  informe  el  teniente  coronel  don  Luis 
Diez  Navarro,  de  cuya  veracidad  no  debe  dudarse.  **Vivían 
santamente  (dice)  y  en  incesante  trabajo,  y  contemplaban  á 
aquellos  bárbaros  como  si  fuesen  necesarios  para  la  propaga- 
ción do  la  fe;  sufriendo  inmensas  penas;  caminando  á  pie  por 
las  montañas,  sin  más  calzado  que  unas  abarcas  para  defen- 
derse de  las  espinas;  comen  mal,  mal  guisado  y  las  más  twms 
frío,  y  con  las  vidas  colgadas  de  un  hilo;  duermen  en  el  soelo 
por  lo  común,  debajo  de  los  árboles;  el  mayor  regalo  de  que 
disfrutan  es  el  que  procede,  y  eso  muy  de  tarde  en  tarde,  de 
algunos  novillos  vivos  que  se  proporcionan  y  que  regular- 
mente destinan  á  sus  conquistados,  y  les  cuesta,  más  que  el 
valor  de  esos  animales,  el  llevarlos  al  lugar  de  las  misiones, 
porque  muchos  mueren  á  causa  de  lo  áspero  de  los  caminos 
ó  en  los  ríos  que  hay  que  atravesar  para  ir  á  los  parajes  que 
habitan  los  indios.  Buscan  éstos  siempre  lo  más  remoto  v 
escarpado  de  los  montes,  evitando  así  el  ser  encontrados  por 
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los  frailes,  y  en  tal  sentido  se  manejan  principalmente  los 
que,  reducidos  ya  desde  antes,  se  han  vuelto  á  la  montaña  " 

Opinaba,  pues,  aquel  ilustrado  ingeniero  (que  tan  útil 
fué  a  esta  colonia  en  varios  conceptos  y  por  muchos  años)  que 
los  frailes  llevaran  escoltas,  no  sólo  para  su  seguridad,  sino 
para  infundir  temor  á  los  aborígenes  y  evitar  que  volviesen  á 
8U8  agrestes  guaridas;  recomendaba  también  que  fueran  casa- 
dos y  caminaran  con  sus  consortes  los  soldados  que  acompaña- 
ran á  los  regulares  catequistas,  para  que  observando  aquellos 
bárbaros  que  cada  uno  de  los  individuos  de  la  escolta  no 
tenía  más  que  su  cónyuge,  con  la  cual  vivía,  trataran  de 
imitarlos  en  ese  punto;  y  es  que  á  esos  salvajes  se  les  hacía 
increíble  que  un  hombre  pudiera  conformarse  con  una  sola 
mujer. 

Agregaba  que  las  esposas  de  los  soldados  debían  ir  á  la 
iglesia  y  manifestar  en  ello  buena  voluntad  y  aun  gusto,  para 
que  siguieran  su  ejemplo  las  indias,  con  las  que  debían 
también  aquéllas  relacionarse  á  fin  de  hacerles  ver  cómo  se 
trata  á  los  maridos  y  cómo  se  cuida  de  su  ropa  y  de  lo  demás 
que  necesitan.  Los  hijos  de  los  indios  criados  en  esa  atmós- 
fera adoptarían  fácilmente  ese  género  de  vida,  y  en  último 
término  resultaría  favorecida  la  suerte  de  aquellas  tribus, 
agrupadas  éstas  en  poblaciones  regularizadas,  en  las  que, 
confundidos  en  una  existencia  común  indígenas  y  ladinos, 
irían  llenándose  los  fines  al  estado  social  asignados. 

Por  último,  hacía  constar  el  referido  ingeniero  que  al 
emitir  ese  dictamen  no  le  guiaba  otro  móvil  que  el  deseo 
ardiente  de  ver  extendida  la  cultura  por  esas  tierras  aban- 
donadas al  capricho  de  los  selváticos  infieles,  y  la  esperanza 
de  que  pudieran  explotarse  también  así  los  minerales  de  oro, 
plata  y  cobre  en  el  subsuelo  encerrados. 

Era  un  problema  de  difícil  solución  el  convertir  al  cris- 
tianismo y  someter  á  la  obediencia  de  las  autoridades  á  los 
bárbaros  de  aquellos  montuosos  sitios.  Los  habitantes 
de  los  lugares  inmediatos  no  vivían  tranquilos,  expuestos 
como  estaban  á  las  correrías  de  esa  gente  desalmada,  la  que 
les  inspiraba  tal  terror  que  les  hacía  abandonar  á  menudo 
sus  casas  y  ganados.  ,      .   ,  .,  .   ^        , 

La  vida  del  trabajo  estaba  interrumpida  por  intervalos 
en  las  vastas  comarcas  en  que  ejercían  sus  depredaciones  los 
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bravios  aborígenes  enemigos  de  la  moral  y  de  la  civilizacióa 
europea. 

Ante  esas  dificultades,  exacerbadas  y  agravadas  á  cada 
paso  por  los  atentados  que  contra  las  vidas  y  las  propiedades 
se  cometían,  sucedíanse  los  gobernadores  de  las  provincias  de 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  no  cambiaban  de  acti- 
tud ni  de  procedimientos;  diríase  que  no  bastaban  á  conmover 
sus  ánimos  los  lastimeros  ayes  de  los  infelices  sacrificados  en 
aras  de  los  crueles  instintos  de  sus  gratuitos  adversarios. 
Parecían  esos  funcionarios  irrisorias  estatuas  de  )a  ley,  inmó- 
viles en  sus  pedestales,  como  si  á  sus  oídos  no  llegara  el  eco 
del  infortunio.  Limitábase  su  acción  al  envío  de  soldados 
para  proteger  á  los  frailes  de  Propaganda  Fide;  y  esos  abne- 
gados misioneros  eran  los  únicos  que  se  consideraban  obligados 
á  acometer  una  tarea  que,  por  desgracia,  no  siempre  tenia 
el  apetecido  éxito.  Pocos  eran  los  gobernadores  que  mos- 
traban iniciativa  en  ese  punto  y  empleaban  esfuertos  para 
economizar  males  á  las  regiones  conveitidas  en  campo  de 
acción  de  aquellos  bárbaros.  Contados  eran  los  fuucionaríos 
de  esa  clase  que,  en  vez  de  concretarse  á  poner  un  hombre 
armado  de  fusil  al  lado  de  cada  fraile;  lejos  de  baoer 
renuncia  pública  y  solemne  de  los  altos  deberes  inherentes  á 
la  tutela  social  y  administrativa  de  que  estaban  encargados, 
demostraban  odio  á  la  rutina  y  entusiasmo  por  la  causa  sagrada 
de  la  justicia  y  del  derecho. 

Por  fortuna,  una  cuestión  que  sintetizaba  la  vida  de 
millares  de  individuos  expuestos  á  las  violencias  de  nalvajes 
á  quienes  era  indispensable  sacar  de  la  abyección  en  que 
se  hallaban,  fué  comprendida  en  toda  su  amplitud  por  el 
gobernador  del  paÍ!»,  brigadier  don  Pedro  de  Salaiar,  y 
éste  llenaba  ineludible  deber  al  tomar  providencias  diri- 
gidas á  disminuir  al  menos  los  efectos  de  tan  triste  estado 
de  cosas. 

Era  menester  que  en  esos  vericuetos,  que  servían  de 
refugio  á  tantos  malvados  vagabundos,  funcionara  la  auto- 
ridad en  las  condiciones  necesarias  para  hacer  el  bien.  Así 
se  favorecería  á  las  impenitentes  tribus  y  se  ahorrarían  lotí 
conflictos  de  sangre  á  que  daban  margen  sus  depravada» 
tendencias. 
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Continuaba  ejerciendo  el  mando  en  Nicaragua  (año  de 
1768)  el  sargento  mayor  don  Domincro  Cabello;  y  aunque  en 
orden  á  los  buenos  servicios  de  ese  funcionario  se  haya 
expuesto  ya  algo  anteriormente,  ^*)  cumple  hacer  constar  las 
quejas  que  en  memorial  remitido,  por  la  vía  reservada,  á 
Madrid,  puntualizaron  contra  él,  en  Septiembre  de  1770,  los 
indios  del  pueblo  de  Jalteba,  acusándole  de  muchas  y  graves 
faltas  contra  ellos  cometidas. 

Ante  todo,  hay  que  saber,  y  es  este  un  curioso  dato,  que 
para  poder  elevarse  los  aborígenes  en  general  á  las  más  altas 
dignidades  en  sus  pueblos,  tenían  que  someterse  á  varios 
oficios:  era  el  primero  el  servir  por  un  año  ó  seis  meses  en  la 
casa  del  cura;  pasaban  después  al  oficio  de  mayordomo  de 
comunidad,  encargados,  en  tal  virtud,  de  las  raciones  y  ali- 
mentos del  mismo  párroco;  en  seguida,  al  de  alguacil  de 
cabildo  para  limpiar  las  calles,  plazas  y  caminos,  ocupándose 
los  lunes  y  martes  en  asear  las  iglesias,  arrancar  la  hierba  en 
los  maizales  cuyo  producto  se  destinaba  al  sustento  del  cura 
y  á  gastos  del  pueblo  ó  de  la  casa  de  comunidad;  y  hay  que 
añadir  que  si  faltaban  á  esas  tareas,  tenían  que  pagar  la 
multa  de  uno  y  medio  reales  por  cada  falla;  promovíaseles 
después  á  más  importante  oficio,  cual  era  el  de  cobrar  los 
reales  tributos,  recaudándolos  en  la  jurisdicción  respectiva  y 
dando  cuenta  al  alcalde,  quien  los  llevaba  á  las  reales  cajas; 
prestados  esos  servicios,  nombrábaseles  para  el  de  alguacil 
mayor  del  cabildo,  obhgados  á  rondar  la  población,  castigar 
desórdenes,  citar  peones,  correos,  cargadores  de  maletas  de 
pasajeros,  etc.;  desempeñaban  luego  el  cargo  de  regidor,  y 
ascendían,  por  último,  al  de  alcalde  ordinario;  ya  entonces  se 
les  denominaba  republicanos  ó  principales,  encontrándose 
exentos  de  todo  castigo  por  faltas  leves,  y  dedicándose  sólo 
al  gobierno  del  lugar,  exonerados,  por  ende,  de  cualesquiera 
otros  servicios. 

Para  llegar,  pues,  á  la  alcaldía,  objeto  de  sus  más  ardien- 
tes aspiraciones,  tenían  que  recorrer  tan  penosa  escala;  sin 
embargo,  aunque  largo  y  rudo  el  trabajo  previo,  era  éste  algo 
así  como  una  escuela  en  la  que  aprendían  á  encariñarse  con 


(*)   Tomo  IV,  capítulo  VII,  página  193. 
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el  procomún,  penetrándose  de  que  hay  deberes  independiente» 
de  los  meramente  personales  y  de  familia. 

Necesario  es  conocer  lo  que  acaba  de  explicarse  para 
graduar  la  gravedad  del  primer  cargo  contenido  en  el  memorial 
de  los  indios  de  Jalteba. 

Quejábanse  éstos  al  monarca  de  que  sin  los  antecedentes 
necesarios  y  sin  que  recayera  la  acostumbrada  elección,  pues 
al  gobernador  de  la  provincia  sólo  correspondía  conBrmar  en 
el  oficio  al  electo,  habíase  nombrado  alcalde  á  Gregorio  Cen- 
teno Velázquez,  indíg*»na  que  apenas  contaba  dies  y  seis  aüoa 
de  edad;  agregaban  que  tan  ilegal  nombramiento  fué  debido 
á  intrigas  del  cura  don  José  Antonio  Lacayo  y  á  la  condes- 
cendencia del  gobernador  don  Manuel  Vidal;  y  lo  más  grave 
es  que  Centeno  se  sostuvo  en  el  cargo  por  espacio  de  nueve 
años,  apoyado  después  por  el  gobernador  don  Domingo  Ca- 
bello, siempre  por  manera  arbitraria,  según  lo  aseguraban  lo» 
indios  quejosos. 

Con  Centeno  habían  ejercido  sucesivamente  las  funciones 
de  alcalde  segundo  varios  aborígenes,  entre  ellos  Ambrosio 
González;  tuvo  éste  la  mala  suerte  de  |>erder  el  producto  d« 
los  reales  tributos  que  había  recaudado,  y  fué  preciso  que  el 
padre  Lacayo  y  el  referido  funcionario  Vidal  repusieran  loa 
fondos  extraviados,  porque  el  pueblo,  á  quien  quiso  compe- 
lerse á  hacer  ese  gasto,  se  negó  á  efectuarlo. 

No  pudiendo  los  de  Jalteba  soportar  por  más  tiempo  A 
predominio  que  ejercía  Centeno  y  que  tantos  males  I*»»  irro- 
gaba, opusiéronse  en  las  elecciones  de  Junio  de  1769  á  que 
continuara  en  la  alcaldía;  3'^  como  el  dicho  sujeto  8e  euipefiara 
en  sostenerse  en  el  cargo,  acudieron  los  indios  a|  párroco; 
pero  observando  que  nada  lograban,  y  más  bien,  se  impuso 
castigo  á  algunos  de  los  principales,  dirigiérouse  éstos  á  la 
ciudad  de  León,  en  busca  del  gobernador  don  Domingo 
Cabello;  no  alcanzaron  el  resultado  que  se  prometían,  y  vol- 
vieron á  Jalteba. 

Llegados  allí,  echáronse  sobre  Centeno  para  prenderle; 
pero  al  tratar  de  hacerlo,  reuniéronse  muchos  vecinos,  uuon 
en  defensa  del  referido  indígena  y  la  mayoría  en  contra. 
Prodújose  en  el  acto  un  motín:  hubo  palos  y  cuchilladas,  y 
uno  de  los  individuos  golpeados  fué  un  eclesiástico  de  ape- 
llido Lacayo  también,  sobrino  del   párroco  y  que,  sin  traje 
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clerical  y  con  espadín  en  mano,  tonaó  parte  en  la  asonada 
para  proteger  á  Centeno;  éste,  algunos  criados  del  cura  y 
vanos  españoles  resultaron  golpeados  ó  heridos,  aunque 
no  gi-avemente  los  últimos;  Centeno  recibió  también  una 
cuchillada. 

Para  calmar  el  tumulto  ocurrió  el  teniente  de  gobernador, 
non  Manuel  Robleto,  quien  consiguió  sin  dificultad  ser  obe- 
decido, y  envió  á  la  cárcel  á  Centeno;  pero  aunque  el  atestado 
extendido  por  el  dicho  teniente  fuese  favorable,  como  lo  fué, 
al  pueblo  de  Jalteba,  y  aunque  éste  procuró  defenderse  lo 
mejor  posible,  presentando  descargos  satisfactorios,  la  Real 
Audiencia  de  esta  colonia,  desoyendo  el  clamor  de  la  inocencia 
desamparada,  se  dejó  influir  por  don  Domingo  Cabello,  y 
(!ondenó  á  muchos  de  los  aborígenes,  después  de  larga  prisión 
por  esos  infehces  sufrida,  á  ser  azotados  por  las  calles;  y  no 
«ólo  experimentaron  ese  quebranto,  sino  también  el  deducido 
del  abandono  de  sus  ganados  y  de  sus  plantaciones  de  cacao,, 
maíz  y  caña  de  azúcar. 

Quejábanse,  pues,  del  gobernador  Cabello,  invocando  el 
testimonio  de  personas  de  importancia;  pero  acusaban  también 
á  la  Audiencia  de  Gruatemala,  asegurando  que,  muchas  veces, 
mediante  regalos  que  á  sus  ministros  se  hacían,  vulneraba 
los  fueros  de  la  ley,  castigando  al  inocente  y  absolviendo  al 
culpable. 

Del  memorial  firmado  en  Granada  por  los  quejosos,  están 
tomados  los  datos  que  preceden,  publicados  hoy  por  primera 
vez-  y  si  bien  pudieran  adolecer  de  inexactitud  algunos  de  los 
capítulos  de  la  queja  elevada  al  monarca,  debe  fundadamente 
presumirse  que  no  estaba  del  todo  libre  de  responsabilidad  el 
gobernador  Cabello,  y  quizá  la  conducta  de  algunos  de  los 
maí^istrados  de  la  Audiencia  tampoco  se  encontraba  entera- 
mente libre  de  objeciones:  tal  vez,  por  agradar  al  dicho- 
gobernador,  dictaron  aquéllos  su  fallo  en  el  sentido  que  ese 
funcionario  deseaba. 

No  es  de  creer  que  los  indios  forjaran  una  acusación 
comprensiva  de  cargos  que  no  pudieran  á  su  tiempo  compro- 
bar no  ignoraban  que  se  exponían  agraves  penas  procediendo 
con  malicia;  así  pues,  si  cabe  admitir  alguna  exageración  eu 
US  asertos,  de  ninguna  manera  sería  lícito  presumir  que 
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fueran  dictados  por  el  criminal  deseo  de  calumniar  á  Cabello 
y  á  la  Audiencia. 

Treinta  y  cinco  indígenas  principales  fueron  los  casti- 
gados con  arreglo  á  la  terrible  sentencia  enunciada;  y  como 
la  prisión  se  prolongara  tanto,  los  presos  y  sus  familias 
tuvieron  qne  padecer  hambre  y  enfermedades. 

No  faltó,  por  dicha,  según  el  mismo  memorial  lo  dice, 
quien  se  dolieía  de  su  desamparo,  y  tendiéndoles  compasiva 
mano,  los  confortara  con  los  auxilios  que  habían  menester 
para  atenuar  los  efectos  del  infortunio  en  que  yacían.  El 
obispo  D.  Juan  Carlos  de  Vilches,  denodado  paladín  de  la  ley 
cristiana,  que  manda  socorrer  al  desvalido,  los  ayudó  liberal- 
mente,  sin  alardes  de  mundanal  vanidad,  sin  más  móvil 
que  el  de  hacer  el  bien:  afligíase  al  ver  encareelACkM 
y  hambrientos  á  tantos  desdichados,  y  no  era  menor  su 
angustia  al  saber  que  las  mujeres  y  los  hijos  de  los  preeoB 
vagaban  por  los  campos  implorando  una  limosna  que  no 
siempre  se  les  daba.  A  todos  auxilió  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  el  diocesano  señor  Vilches,  y  para  cada  cual  tuvo  una 
palabra  d^  consuelo,  una  frase  de  cariño  y  los  subaidios  nece- 
sarios para  sostener  la  vida  material. 

Remontándonos  á  aquella  época,  nos  parece  «eoncbar 
todavía  los  lamentos  de  los  aborígenes  detenidos  en  U  eároel 
y  los  ayes  de  sus  deudos  abrumados  por  la  tristeza  y  la 
penuria;  pero  contemplamos  también,  con  los  ojos  del  alma, 
al  noble  jefe  de  la  diócesis  repartiendo  pan  y  vestidos  entre 
los  desgraciados  cuya  tutela  asumió  con  tan  buena  voluntad. 

Produjo  su  efecto  el  memorial  enviado  al  gobierno  de  la 
metrópoli;  y  no  podía  menos  de  ser  así,  porque  el  recurso  de 
queja  ante  el  soberano  á  nadie  estaba  vedado:  por  cédula  del 
28  de  Septiembre  de  1771  dispuso  el  rey  que  la  Audiencia  de 
esta  colonia  le  informara  acerca  de  lo  ocurrido,  con  tssti- 
monio  de  autos  y  á  la  mayor  brevedad  posible.  (•) 

Otro  informe  pedido  por  el  monarca  á  la  Audiencia,  eo 
Enero  del  mismo  año,  fué  el  que  correspondía  á  la  solicitud 


{*)  Alguna  medida,  después  de  remitido  y  visto  e»c  informe,  <Seb« de  h« acras 
<lictado  en  desagravio  de  los  aborígenes;  pero  no  ha  sido  dable  cnoootrarla  cotr« 
los  paj>eles  al  efecto  consultados  por  el  autor. 

Cedulario,  tomo  decimocuarto. 
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que  desde  1761  se  le  dirigió  para  que  en  la  iglesia  catedral  de 
León  se  crearan  las  dignidades  de  chantre  y  tesorero  y  las 
canongías  doctoral,  magistral  y  penitenciaria,  suprimiéndose 
las  dos  de  gracia  á  la  sazón  existentes.  El  obispo  expuso  en 
1766  que  el  proyecto  era  muy  aceptable,  y  recomendó  que  las 
dos  canongías  de  gracia  se  convirtieran  en  lectoral  y  peni- 
tenciaria, dotándoselas  como  se  hacía  en  el  arzobispado  de 
Guatemala.  A  lo  dicho  hay  que  agregar  que  el  cura  del 
8aí?rario  de  León  y  el  de  la  ciudad  de  Granada  percibían 
considerables  rentas;  y  el  producto  de  los  diezmos  del  obispado 
de  Nicaragua,  en  el  quinquenio  corrido  desde  1759  hasta  1763, 
había  sido  de  ciento  catorce  mil  ciento  veintisiete  pesos. 

Mal  avenidos  andaban  entre  sí  el  diocesano  y  el  gober- 
nador Cabello;  y  para  reconciliarlos  se  dijo  á  la  Audiencia  de 
Guatemala,  en  real  orden  de  Octubre  de  1771,  que  les  enca- 
reciese la  necesidad  de  efectuarlo  cuanto  antes,  expresándoles 
el  profundo  desagrado  con  que  se  habían  visto  sus  disidencias, 
impropias  de  su  dignidad,  carácter  y  empleos;  circunstancias 
que  los  obligaban  á  dar  buen  ejemplo  á  sus  feligreses  y 
subditos,  especialmente  tratándose  de  intereses  pecuniarios; 
por  lo  que  debían  mutuamente  satisfacerse  y  honrarse,  para 
desvanecer  los  rumores  de  discordia  con  tai  motivo  propa- 
gados; por  último,  tenía  la  Audiencia  que  exigir  de  ambos 
que  comprobaran  haberlo  ejecutado  así;  de  otra  suerte, 
tomaría  el  poder  central  las  condignas  correspondientes  provi- 
dencias. 

Para  conocer  las  causas  de  aquellas  disensiones  hay  que 
saber  que  el  prelado  se  quejó  de  que  el  gobernador  y  los 
oficiales  reales  cobraban  derechos  por  asistir  al  remate  de  los 
diezmos,  lo  cual  era  contrario  á  las  leyes,  y  pidió  que  devol- 
viesen lo  percibido  en  tal  virtud. 

El  gobernador,  por  su  parte,  dijo  al  rey,  en  larga  carta 
del  31  de  Mayo  de  1769,  que  no  había  recibido  esas  sumas  en 
calidad  de  derechos,  sino  como  gratuita  donación  del  deán  y 
cabildo,  tomándolas  cuando  buenamente  le  eran  dadas,  pues 
uo  io^noraba  lo  que  sobre  ese  punto  disponían  las  leyes;  decía, 
además,  que  contaba  treinta  y  tres  años  de  servicios  no  inte- 
rumpidos  en  los  reales  ejércitos,  á  satisfacción  de  sus  jefes; 
v  terminaba  rogando  que  se  le  excusase  de  devolver  el  todo  ó 
parte  de  las  cantidades  percibidas. 
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Así  lo  acordó  el  soberano,  disponiendo,  sin  embargo,  que 
en  lo  sucesivo  no  volvieran  el  gobernador  y  oficiales  reales 
á  admitir,  ni  aun  como  gratuito  donativo,  cantidad  alguna  de 
dinero  por  su  asistencia  al  remate  de  los  diezmos  de  la  diócesis. 

Se  había  quejado  también  el  prelado  de  que  el  gober- 
nador molestaba  á  los  curas  y  notarios  estorbándoles  la 
percepción  de  sus  respectivos  derechos,  y  le  impedia  á  él 
mismo  concurrir  al  arrendamiento,  en  público  remate,  de  las 
rentas  decimales:  sobre  ambos  puntos  dispuso  el  monarca  lo 
conveniente  en  obsequio  de  la  justicia. 

Se  previno,  además,  de  conformidad  con  lo  que  solicitaba 
el  diocesano,  que  los  colectores  de  diezmos  dieran  cuenta 
anualmente,  de  lo  que  recaudaran,  justificándolo  con  sus 
libros,  y  que  se  informara  al  rey  en  orden  á  las  cofradías  y 
hermandades  existentes  en  el  arzobispado  y  en  los  tres  obis- 
pados sufragáneos  (Nicaragua,  Comayagua  y  Chispa),  expre- 
sándose cuáles  de  ellas  hubiesen  sido  fundadas  con  arrefclo  á 
las  leyes  de  la  Recopilación.     (*) 

Con  relación  á  la  inquietud  y  al  malestar  que  en  Nica- 
ragua se  experimentaban  por  causa  del  comercio  ilícito  que 
hacían  los  ingleses  auxiliados  por  los  indios  de  Aíatagaifta, 
escribió  una  carta  al  gobierno  de  la  metrópoli,  en  Octnbra  de 
1770,  el  Lie.  don  Manuel  Díaz,  residente  en  Granada  de  Anda- 
lucía y  que  había  desempeñado  el  cargo  de  vocal  en  la 
Audiencia  de  Guatemala. 

Enumeraba  el  celoso  letrado  los  establecimientos  que  los 
dichos  ingleses  poseían  en  las  inmediaciones  de  Mstagalpa; 
los  describía  y  señalaba  los  inconvenientes  que  podían  ofreosr 
á  la  seguridad  pública,  si,  como  era  factible,  llegaban  á  intro- 
ducirse esos  extranjeros  por  el  río  de  San  Juan  hasta  el  gran 
lago,  pasando  desde  allí  al  Realejo,  lugar  por  ellos  muy  codi- 
ciado para  establecerse  en  el  litoral  del  Sur  de  estos  países; 
y  en  cuanto  al  castillo,  calculaba  que  sería  casi  inútil  para  la 
defensa,  si  bien  debe  creerse  que  se  reft^ría  al  antiguo  de 
Santa  Cruz,  según  lo  dice  el  historiador  Ayóu. 

Manifestaba  también  el  Lie.  Díaz  que  el  sujeto  que  pre- 
cedió á  don  Domingo  Cabello  en  el  mando  debía  de  poseer  un 

(*)  Keal  orden  de  22  de  Octubre  de  1771.  en  la  que  m  nxxllfic»  en  n«rt*  lo 
dispuesto  en  cédula  del  7  de  Septiembre  de  I7í>8. 
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detallado  mapa  de  la  proviacia,  formado  ea  su  período  admi- 
nistrativo por  persona  entendida  en  la  materia. 

De  igual  inquietud  participaba  el  señor  Salazar,  capitán 
ííoneral  de  Guatemala,  y  lo  comprueba  la  comunicación  por 
<''!  dirigida  al  rey  desde  la  ciudad  capital  de  este  país  en  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  y  en  la  que  hablaba  de  las  facilidades 
que  á  la  entrada  de  los  ingleses  prestaba  el  río  de  San  Juan, 
indicando  cómo  pudieran  aquéllos  llegar  hasta  el  Realejo, 
localidad  abuudante  en  madera  de  varias  clases,  en  brea, 
alquitrán  y  otros  artículos. 

Fijábase,  pues,  aquel  funcionario  en  la  necesidad  de  hacer 
reparaciones  en  la  fortaleza  del  San  Juan,  para  ponerla  en 
aptitud  de  rechazar  a  los  aventureros  enemigos,  los  cuales 
contaban  con  el  concurso  de  los  zambos  y  mosquitos  exis- 
tentes en  las  márgenes  del  río  Tinto  y  en  las  vecinas  montañas. 

Para  los  enunciados  trabajos  estaba  preparada  la  madera 
que  era  menester,  y  bajo  la  dirección  del  teniente  de  artillería 
don  Manuel  Acuña  se  fabricaban  en  la  ciudad  de  Guatemala 
las  piezas  de  hierro  necesarias,  las  que  debían  ser  conducidas 
al  castillo  al  cuidado  del  mismo  oficial,  encargado  éste, 
además,  de  construir  las  cureñas  y  dirigir  otras  obras  á  la 
defensa  indispensables. 

El  Gobierno  de  España  contestó  al  capitán  general  en 
Enero  de  1771,  manifestando  que,  para  reforzar  la  guarnición, 
se  había  dispuesto  el  envío  de  cien  hombres  con  sus  corres- 
pondientes oficiales,  fusiles  y  otros  elementos  de  guerra.     (*) 

Queda  aún  algo  que  exponer  en  lo  que  atañe  á  la  tierna 
solicitud  con  que  la  corona  atendía  á  la  raza  conquistada. 

No  pocas  providencias  se  habían  expedido  por  el  monarca, 
á  propuesta  del  Consejo  de  Indias  y  por  indicación  de  auto- 
ridades civiles  ó  eclesiásticas  de  los  dominios  de  América, 
para  que  se  propagara  el  uso  de  la  lengua  castellana  entre 
los  indios,  desapareciendo  así  los  diferentes  idiomas  que 
hablaban  y  que  tan  grave  obstáculo  ofrecían  á  la  unidad 
que  en  la  existencia  pública  debía  prevalecer  en  estos  países. 

El  aprendizaje  y  uso  general  del  castellano  facilitarían, 
seaÚD  las  citadas  providencias,  la  civilización  de  los  aborí- 
genes, á  quienes  debía  enseñarse  á  leer  y  escribir  en  dicha 

"T*7 historia  de  Nicaragua  por  el  Ur.  don  Tomás  Ayón. 
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lengua  y  consiguientemente  la  doctrina  cristiana.  Coiwe- 
guiríase,  además,  que  los  naturales,  haciéndose  entender  de 
los  superiores  europeos,  se  encariñaran  con  España,  facili- 
tándoseles, por  otra  parte,  el  trato  con  los  ladinos  v-  el  ejer- 
cicio del  comercio  y  de  otras  industrias  á  que  tan  inclinados 
eran. 

Keproducía,  pues,  el  rey,  por  cédula  del  16  de  Abril  d« 
1770,  lo  ordenado  sobre  establecimiento  de  escuelas  en  todos 
los  pueblos,  para  la  instrucción  de  los  indios  en  la  lengua  dt» 
Castilla,  en  la  lectura,  en  la  escritura  y  tu  los  capitales  pun- 
tos de  la  religión;  con  lo  que  irían  desterrándose  los  Tarios 
idiomas  de  los  aborígenes. 

Resibtíanse  éstos  á  aprender  el  castellano  y  á  enviar  á 
sus  hijos  á  las  escuelas,  no  sólo  en  los  lugares  apartados  de 
las  grandes  ciudades,  sino  hasta  en  los  inmediatos  á  éstas,  y 
era  porque  muchos  curas,  que  conocían  el  idioma  ds  los 
indios,  sólo  les  hablaban  en  su  propia  lengua,  y  las  autorida- 
des coloniales  se  valían  de  intérprete  cada  vez  que  tenían 
que  entenderse  con  ellos. 

Encontrábase  la  raíz  del  mal  en  la  preferencia  que  para 
la  provisión  de  curatos  se  daba  á  los  clérigos  versados  sd  el 
habla  de  los  naturales,  á  quienes  confesaban  y  predicabaD 
en  su  propio  lenguaje;  además,  se  había  hecho  creer  á  loa 
indios  que  era  poco  respetuoso  el  expresarse  en  castellano,  y 
á  veces,  cuando  así  lo  hacían,  eran  castigado»;  y  comp  los 
clérigos  criollos  de  quienes  se  trata  se  empeñaHen  en  ins- 
truirse más  y  más  en  los  idiomas  y  dialectos  de  loa  aboríge- 
nes para  evitar  la  competencia  que  en  la  adquisición  de  los 
curatos  podían  hacerles  los  sacerdotes  peninsulares  que  á 
estos  países  venían,  resultaba  poco  favorecida  en  los  pueblos 
de  indios  la  lengua  castellana,  porque  no  había  quien  promo 
viera  su  estudio. 

VA  arzobispo  de  México,  en  carta  de  Junio  de  ITGÍ),  fué 
quien  propuso  al  monarca  lo  prescrito  en  la  cédula  que  acaba 
de  mencionarse  y  que  fué  dirigida  á  las  Audiencias  d»« 
Nueva  España,  Guatemala,  Perú  y  derntis  dominios  <le  t»8t«« 
Continente. 

Indicaba  aquel  prelado  al  rey  la  necesidad  d«  que.  pa?.i 
apartar  los  obstáculos  apuntados  en   orden  á  los  cléujiu- 
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criollos,  se  proveyeran  las  parroquias  en  los  de  más  mérito, 
prescindiéndose  de  la  lengua  de  los  indios,  en  la  que,  sin 
embargo,  debían  estar  versados  los  vicarios  para  los  casos 
urgentes  en  lo  relativo  á  la  administración  de  los  sacramen- 
tos á  los  naturales  que  no  entendieran  el  castellano. 

"Cuando  Hernán  Cortés  (decía  en  su  carta  el  arzobispo) 
hizo  la  conquista,  desde  Yucatán  hasta  Méjico  sólo  se 
hablaba  mejicano  ó  lengua  culhua,  que  era  lo  mismo,  y  la 
entendían  perfectamente  doña  Marina  y  Jerónimo  de  Agui- 
jar, no  obstante  que  los  españoles  atravesaron  todo  lo  que 
hoy  es  diócesis  de  Yucatán,  provincia  de  Tabasco,  obispado 
de  Tlaxcala,  que  hoy  es  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  el  arzo- 
bispado de  Méjico;  y  en  todo  ese  territorio  hay  actualmente 
otros  diferentes  idiomas  compuestos  del  otomí  y  mejicano, 
con  diversos  términos  y  pronunciación,  para  los  que  se  han 
escrito  artes  ó  gramáticas;  y  no  se  puede  negar  que  el  con- 
quistador sólo  conocía  las  lenguas  mejicana  y  otomí,  hablada 
esta  última  en  tierras  de  Mechoacán." 

8egún  el  arzobispo  signatario  de  la  carta  que  dio  margen 
á  la  cédula  del  16  de  Abril  de  1770,  acontecía  que  un  clérigo 
de  escasos  conocimientos,  de  baja  cuna  y  tal  vez  de  malas 
costumbres,  lograra,  sólo  por  saber  alguno  de  los  dialectos 
de  los  indígenas,  un  curato  que  hubiera  debido  conferirse  á 
un  sacerdote  distinguido  por  sus  virtudes  y  su  ilustración. 

"Si  desde  la  conquista  (añadía  aquel  dignatario  ecle- 
siástico) se  hubiese  puesto  todo  empeño  en  enseñar  á  los 
naturales  el  castellano,  en  menos  de  medio  siglo  se  habría 
conseguido  el  fruto  que  hoy  tanto  se  desea.  Los  romanos 
introdujeron  su  lengua  en  los  países  que  sojuzgaron,  y  esa 
es  la  práctica  de  los  pueblos  conquistadores  " 

Todo  lo  que  el  celoso  arzobispo  de  Méjico  proponía  en 
materia  de  tan  señalado  interés,  fué  del  beneplácito  del  sobe 
rano  é  incluido  para  su  observancia  en  la  ya  mencionada 

cédula.  I  ^  n      1  j.  1*1- 

De  acuerdo  con  el  dictamen  del  fiscal  dispuso  la  Audien- 
cia de  Guatemala,  en  Diciembre  de  1770,  que  se  cumpliera 
todo  lo  que  á  ese  respecto  prescribía  el  gobierno  de  la  metró- 

^^  '  Keviste  especial  importancia  el  objeto  que  trataba  de 
Icanzarse.    Pretendía  España  formar  con  sus  colonias  un 
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todo  indivisible,  un  cuerpo  moral  sujeto  en  sus  varias  partes 
á  reglas  comunes,  y  para  ello  hacíase  indispensable  la  comu- 
nidad de  idioma,  lo  mismo  que  de  religión,  de  costumbres, 
de  hábitos.  Quería  que  la  raza  conquistada  fuera  ci  ufán- 
dose con  la  suya  en  estas  tierras,  para  que  la  familia  indígena 
no  quedase  fatalmente  condenada  al  aislamiento,  ya  que  la 
mezcla  de  las  razas  es  una  ley  de  la  humanidad,  y  la  historia 
nos  enseña  que  no  se  conservan  puras  más  que  en  el  estado 
de  barbarie  y  nunca  por  largo  tiempo.  Animada  de  hidalgo 
espíritu  la  metrópoli,  buscaba  la  fusión  de  españolee  y  de 
indios,  considerando  que  las  diferencias  que  los  separaban 
eran  únicamente  accidentales  ó  secundarias,  una  vez  que  los 
hombres  no  tienen  más  que  una  misma  alma  y  un  mismo 
cuerpo. 

Generoso  ideal  era  ése,  pero  muy  difícil  de  realizar,  y 
más  en  aquella  época,  dados  los  escasos  elementos  con  que 
se  contaba,  por  grandes  que  fueran  las  aptitudes  que  para 
la  civilización  poseyesen  los  indígenas,  y  que,  en  concepto  de 
muchos,  son  estrechas  y  limitadas;  y  si  ese  problema  de 
carácter  nacional  está  aún  por  resolver  en  estos  paísee  latino- 
americanos, ¿podrá  en  ese  orden  de  ideas  formularse  en 
justicia  un  cargo  contra  la  madre  España  t  V  cabe  aquí 
traer  á  cuento,  siempre  por  incidental  manera,  que  Ooaie- 
mala  es  una  de  las  secciones  iberoamericanas  en  que  más 
tentativas  se  han  realizado  para  mejorar  la  condición  social 
de  los  indios  y  hacerlos  partícipes  de  los  beneficios  de  la 
general  cultura. 

A  diferente  campo  tiene  ahora  que  dirigir  la  vista  el 
lector  para  informarse  de  una  regia  providencia  sobre  oftu- 
dios  jurídicos,  motivada  por  la  gracia  que  la  Audiencia  de 
este  país  otorgó  á  don  Estanislao  del  Puerto  para  recibirse 
de  abogado. 

Encontrábase  aquí  ese  sujeto;  pero  era  vecino  de  Mérída 
de  Yucatán,  en  cuya  Universidad,  allí  fundada  en  el  cole^ 
de  los  padres  jesuítas,  se  había  graduado  de  bachiller  en 
cánones,  si  bien  le  faltaban  nueve  meses  para  completar  el 
tiempo  asignado  á  la  práctica  forense. 

Objetó  el  fiscal  don  Felipe  Romana  la  solicitud  del  refe- 
rido vecino  de  Mórida,  oponiéndose  á  lo  que  éste  pedía,  y  en 
apoyo  de  su  ditamen  expuso,  entre  otros  atendibles  motivos. 
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el  no  poseer  la  dicha  Universidad  facultades  para  leer  las  de 
cánones  y  regentar  sus  cátedras,  y  el  no  poder  el  supremo 
tribunal  de  Guatemala  dispensar  los  nueve  meses  que  al 
peticionario  le  faltaban  del  tiempo  fijado  á  la  pasantía. 

Admitióse,  sin  embargo,  á  examen  á  don  Estanislao  del 
Puerto,  favorecido  por  un  atestado  que  le  extendió  el  vocal 
de  esta  Audiencia  don  Manuel  Fernández  de  Villanueva,  de 
quien  había  sido  pasante  aquél,  cuando  ese  letrado  ejercía 
en  Mérida  de  Yucatán  el  cargo  de  teniente  de  gobernador; 
pero  el  fiscal  Romana,  cumpliendo  con  su  deber,  participó 
esa  irregularidad  al  soberano,  y  éste  dijo  á  la  Audiencia  que 
en  lo  sucesivo  no  se  recibiera  á  examen  ni  se  despachara 
título  de  abogado  á  los  que  no  acreditaran  haber  ganado  el 
diploma  de  bachilleren  Universidad  conocida,  y  haber  hecho 
la  práctica  en  estudio  de  abogado  conocido  también,  por 
espacio  de  cuatro  años,  de  los  que,  sólo  por  muy  justificadas 
causas,  podría  dispensarse  uno  á  lo  más.     (*) 

En  los  estudios  jurídicos,  parece  oportuno  agregarlo, 
predominaba  la  escuela  histórica.  Aprendíase  el  derecho  ro- 
mano antes  que  los  códigos  españoles,  como  que  en  aquél 
encuentran  estos  últimos  la  fuente  de  que  proceden.  Viunio 
y  Heinecio,  que  explican  las  Instituciones  de  Justiniano, 
tenían  que  figurar  en  los  estantes  de  libros  del  estudiante,  al 
lado  de  la  Instituta  y  el  Digesto.  Los  casuistas  eran  siempre 
consultados,  por  enfadoso  que  fuera  el  exceso  de  erudición 
de  sus  escritos;  en  los  que,  por  otra  parte,  se  notaba  la  falta 
absoluta  de  filosofía  jurídica.  Las  Partidas,  aunque  tuvieran 
uü  carácter  supletorio,  ocupaban  preferentemente  á  los 
cursantes,  como  que  era  el  cuerpo  de  doctrina  más  completo; 
venían  después  el  Fuero  Juzgo  y  las  demás  leyes  en  España 
elaboradas;  y  en  cuanto  al  derecho  canónico,  era  de  los 
ramos  pam  el  bachillerato  requeridos. 

Justificadas  parecen  estas  mdicaciones  por  la  conve- 
niencia de  explicar  algo  sobre  los  requisitos  exigidos  al 
aboc^ado  ya  que  de  la  abogacía  trata  la  última  real  providencia 
•itada-  y  hay  que  advertir  que  en  el  estudio  del  derecho  se 
estuvo  casi  el  mismo  sistema  en  Guatemala,  hasta  muy 
avanzado  el  siglo  XIX. 


(*) 


Cédula  del  19  de  Octubre  de  1768,  librada  en  San  Lorenro. 
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No  siempre  era  llevada  la  contabilidad  con  el  escrúpulo 
que  prevenían  las  leyes.  Lo  dijo  así  al  rey  el  escribano  de 
Cámara  D.  Agustín  de  Guiraola  en  cartas  de  Septiembre  y 
Octubre  de  1767,  en  las  que  detallaba  los  perjuicios  que  á  U 
Real  Hacienda  se  seguían  del  abandono  en  que  se  hallaban 
las  arcas  fiscales  de  la  ciudad  capital  de  esta  colonia  y  de  8U8 
subalternas  de  Comayagua  y  Sonsonate;  los  fraudes  que 
ocasionaba  la  manera  confusa  con  que  procedían  los  respec- 
tivos empleados  al  dar  cuenta  de  sus  operaciones,  cuando  les 
placía  darla;  el  desorden  en  que  estaban  los  papeles,  al 
extremo  de  no  saberse  si  había  dinero  en  caja,  ó  si  resultaban 
alcances,  etc.,  etc. 

De  tan  graves  abusos  había  ya  informado  al  rey  en  años 
atrás  el  referido  escribano  de  Cámara,  malquistándose,  por 
tal  motivo,  con  la  autoridad  superior  de  estas  piovincias;  (•) 
pero  como  no  se  pusiese  remedio  al  mal  denuuciado,  propuso 
en  sus  citadas  últimas  cartas  que  se  estableciese  aquí  un 
tribunal,  á  semejanza  del  que  existía  en  Méjico,  ó  que,  si  eso 
no  parecía  bien,  se  nombrara  un  contador  provincial. 

Encíontraron  apoyo,  sin  duda,  en  el  Consejo  Supremo  de 
las  Indias  las  observaciones  del  celoso  escribano,  pues  se 
estableció  aquí  la  importante  dependencia  administratÍTa 
llamada  Tribunal  y  Contaduría  Mayor  de  Cuentas;  se  nombró 
contador  mayor  á  D.  Salvador  Domínguez,  y  se  crearon  tres 
plazas  de  oficial  con  la  dotación  de  mil  pesos,  seiscientos  y 
quinientos  al  año,  respectivamente;  se  previno,  además,  qae 
esa  oficina  se  situara  en  el  real  palacio,  y  que  á  su  jefe  le 
diera  el  fiscal  de  la  Audiencia  el  tratamiento  de  sefior,  en  los 
recursos  que  pudieran  ocurrir.     (**) 

La  contabilidad  pública,  ramo  importante  de  la  adminis- 
tración del  Estado,  ejerce  señalada  influencia  en  la  prosperidad 
de  los  pueblos  al  poner  un  freno  á  las  malas  artes  de  los 
funcionarios  y  empleados  que  manejan  las  reuta.s  naciuuales; 
y  si  no  es  una  prenda  de  economía,  garantiza  por  lo  menos  el 
orden  y  la  moralidad,  ya  que  la  activa  vigilancia  y  el  severo 
examen  contribuyen  poderosamente,  en  materia  de  suyo  tan 
delicada,  á  asegurar  la  honradez  en  el  servicio  público. 

(*i     Tomo  cuarto,  pág-ina  267. 

(**)  Real  orden,  fechada  á  18  de  Octubre  de  1771.  en  San  I^.rcn*..  y  auto 
rizada  con  la  firma  del  bailío  frey  don  Julián  de  Arri:iga. 
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Por  lo  demás,  en  lo  referente  á  este  país,  no  puede 
ponerse  en  tela  de  juicio  que  dio  buenos  frutos  la  Contaduría 
Mayor,  creada  para  el  formal  examen  de  las  cu'^ncas,  á  fin  de 
que,  8i  en  ellas  ocurrían  reparos,  se  dedujesen  las  consijjuien- 
tes  responsabilidades  á  los  empleados  defraudadores  de  los 
caudales  públicos.  Estos  y  otros  deberes  se  asignaron  á  la 
nueva  oficina. 

Los  que  recuerden  lo  que  en  los  anteriores  volúmenes 
queda  explicado  sobre  los  elementos  de  que  se  hace  uso  para 
tejer  esta  obra  y  que  no  siempre  es  posible  aprovechar  en 
í^rupos  afines  entre  sí,  no  extrañarán  que  á  veces,  si  no  con 
frecuencia,  se  pase,  por  modo  rápido,  de  una  á  otra  materia, 
dándose  así  al  relato  el  carácter  de  efemérides  ó  crónicas,  por 
niá«  que  el  autor  procure  evitarlo  presentando  con  cierto 
enlace,  en  cuanto  es  eso  factible,  los  hechos  narrados.  La 
índole  de  la  historia  colonial,  conviene  repetirlo,  no  consiente 
más  que  en  algunos  capítulos  una  relación  continuada  sobre 
el  tema  de  que  hay  que  tratar.  Preciso  se  hace,  de  cuando 
eu  cuando,  cambiar  de  rumbo  en  lo  que  va  refiriéndose;  y  al 
proceder  así  el  narrador,  tiene  éste  que  comenzar  citando, 
por  lo  común,  el  año  en  que  ocurrió  el  suceso;  lo  que,  á  la 
verdad,  comunica,  á  veces,  á  la  historia  la  apariencia  de 
efemérides,  ó  más  bien,  de  anales,  no  desprovistos,  sin 
embargo,  de  comentarios  que  los  ilustren  ó  amenicen. 

No  es,  pues,  que  se  haya  echado  en  olvido  lo  que  se  llama 
unidad  en  el  plan;  el  inconveniente  proviene  de  la  diversidad 
de  materiales  y  de  la  escasa  amplitud  que  por  ese  motivo 
asigna  á  ciertos  pasajes  su  propia  naturaleza.  En  las  histo- 
rias generales,  como  la  presente,  es  bien  difícil,  y  así  lo 
enseñan  los  tratadistas,  observar  la  unidad;  y  por  lo  tanto, 
recomiéndase  que  se  llene  ese  requisito  encadenando  las 
diferentes  épocas  y  revoluciones  de  los  pueblos,  de  tal  suerte 
que  aparezcan  claras  las  causas  de  su  prosperidad  ó  deca- 

Por  poco  avisado  que  sea  el  lector,  no  podrá  menos  de 
comprender,  por  lo  que  de  esta  obra  haya  leído,  que  en  la 
historia  general  centroamericana  del  tiempo  del  hispano 
régimen  no  cabe  otro  método  que  el  adoptado,  y  es  al  que 
tuvo  también  que  ceñirse  el  ilustrado  autor  de  los  tomos 
primero  y  segundo. 
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Consecuencia  obligada  de  esos  embarazos  es  el  sistema 
seguido  al  fijarse  el  lapso  que  cada  capítulo  abarca.  Precisa- 
mente, para  que  el  trabajo  que  se  ejecuta  se  desembarace,  en 
lo  posible,  jde  la  monotonía  ó  aridez  que  acompaña  á  las 
crónicas,  por  la  falta  de  conexión  que  entre  sus  diversas 
partes  existe,  se  hace,  á  menudo,  necesario  narrar  lo  ocurrido 
en  un  año  y  hablar  en  seguida  de  lo  que  sucedió  poco  antes, 
en  próximos  anteriores  años,  siempre  en  obsequio  de  esa 
difícil  unidad  recomendada,  para  que  no  sufra  ésta  completo 
eclipse;  y  acontece  también  que  el  relato  contenido  en  dos  ó 
tres  capítulos  sucesivos,  se  encierre,  con  ligeras  variaoteSv 
dentro  de  un  mismo  marco,  en  lo  que  al  tiempo  ó  á  la  crono- 
logía se  refiere. 

Así,  de  entre  el  confuso  hacinamiento  de  los  papeles  que 
existen  en  nuestros  viejos  archivos,  pacientemente  estudiados 
para  sacar  de  ellos  las  requeridas  ráfagas  de  luz,  brota  nuestra 
historia  colonial,  no  exenta  de  útiles  enseñanzas;  porque  eo 
el  pasado  está  la  raíz  del  presente,  y  á  cada  instante  tenemoa 
que  evocarlo  por  las  íntimas  relaciones  que  entre  uno  y  otro 
subsisten  á  través  de  los  siglos  y  no  obstante  el  modo  de  aar 
que  trajo  la  forma  republicana  de  gobierno:  ya  había  eoaa- 
yado  Centro  América,  antes  de  declararse  arbitra  de  sus 
destinos  en  1821,  el  sistema  constitucional  incubado  eo  U 
Península  el  año  de  1812,  dentro  de  los  límites  que  su  calidad 
de  colonia  autorizaba;  desde  esos  días  se  trató  ya  de  resolrer 
en  este  país  el  problema  de  conciliar  el  orden  con  la  liberUd: 
equilibrio  que  preocupa  siempre  á  las  colectividades  política*, 
aun  á  las  más  avanzadas  en  civilización  y  cultura. 

Larga  digresión  ha  sido  preciso  hacer  para  dar  idea  exacta 
del  método  seguido  en  este  trabajo,  aclarándose  asi  lo  que  á 
ese  respecto  se  dijo  en  el  precedente  volumen  de  esta  obra. 

Cumple  ya  reanudar  el  relato. 

El  brigadier  D.  Pedro  de  Salazar,  que  ejercía  el  mando 
en  la  colonia,  y  el  administrador  general  de  alcabalas  prí)pn 
sieron  al  Consejo  de  Indias  que  se  destinase  para  el  serví-  i<> 
de  la  aduana  y  de  la  dirección  de  tabacos  el  colegio  grande 
que  fué  de  los  padres  jesuítas  en  la  ciudad  de  Guatemala,  eo 
vez  del  local  que  para  esas  dependencias  se  había  señalado; 
pero  el  rey,  con  dictamen  del  mismo  Consejo,  tuvo  á  bien 
desestimar  lo  que  se  proponía,  como  contrario  al  destino  qna 
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había  dispuesto  dar  á  las  casas  que  pertenecieron  á  los  regu- 
lares de  la  Compañía  de  Jesús;  y  efectivamente,  tenía  orde- 
nado el  monarca  que  se  dedicaran  aquéllas  á  seminarios  para 
la  juventud,  á  establecimientos  correccionales  y  de  misiones, 
de  pensión  y  de  misericordia,  ó  de  estudios  comunes  y  útiles 
al  Estado,  educación  de  niñas,  hospitales  y  hospicios.     (*) 

A  objetos  íntimamente  lioradoa  con  las  evaufjélicas  doc- 
trinas consagró, como  se  ve,  el  ilustre  don  Carlos  III  las  casas 
que  habían  sido  propiedad  de  los  religiosos  expulsos  de 
España  y  de  los  hispanos  dominios.  Monarca  de  ideas  levan- 
tadas y  de  noble  índole,  aprovechó  esa  ocasión  para  favorecer 
á  los  desvalidos  enfermocí,  á  las  pobres  niñas  que  tenían  que 
educarse,  á  los  adolescentes  que  seguían  la  carrera  eclesiástica, 
&  los  infelices  que  necesitaban  de  un  asilo  para  no  perecer  de 
hambre,  etc.,  etc.  Es  que  la  ley  natural  impone  á  los  hombres 
el  deber  de  amparar  á  los  que  están  por  cualquier  motivo  en 
desgracia;  y  los  gobernantes,  los  que  ejercen  en  las  sociedades 
ios  más  altos  cargos,  tienen  que  esforzarse  por  atenuar  los 
efectos  del  infortunio,  al  favor  de  adecuadas  eficaces  provi- 
dencias. En  todos  sus  actos  se  muestra  gi-ande  y  digno  el 
rey  don  Carlos,  atento  al  bien  de  sus  vasallos  y  al  esplendor 
de  su  dinastía. 

Cumple  ahora  hablar  de  una  real  orden,  expedida  en 
Madrid  el  14  de  Abril  de  1770  y  firmada  por  el  secretario  del 
Despacho  de  Indias  don  Julián  de  Arriaga,  sobre  desavenen- 
cias ocurridas  por  insignificantes  motivos  entre  el  capitán 
general  y  los  oidores. 

Quejáronse  éstos  de  no  haber  sido  convidados  por  aquél 
á  su  mesa  el  día  de  San  Carlos,  cumpleaños  del  monarca,  sin 
embargo  de  haber  asistido  á  esa  comida  varias  personas 
particulares  y  otras  de  posición  oficial:  pretendían  los  togados 
que  se  cometió  una  falta  al  hacer  de  ellos  caso  omiso,  porque 
el  banquete  era  de  etiqueta;  pero  el  capitán  general  se  defen- 
dió ale<^ando  que  no  fué  de  ceremonia  la  comida,  por  lo  que 
resultaba  inútil  toda  queja,  y  que  tampoco  él  se  quejó  d«  los 
referidos  ministros  cuando,  al  regresar  del  viaje  que  hizo  á 
Omoa,  ninguno  de  ellos  salió  á  recibirle,  y  no  pocos  vecinos 

¡T^édula  dada  en  Aranjuez.  á  22  de  Mayo  de  1770. 
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<ie  importancia  y  empleados  públicos  fueron  á  encontrarle 
hasta  algunas  leguas  de  la  ciudad. 

Desaprobó  el  soberano  la  conducta  observada  por  lo« 
vocales  de  la  Audiencia  al  abstenerse  de  salir  al  encuentro 
del  capitán  general  á  su  regreso  de  O  moa,  y  dijo  á  ese  f  ancio- 
nario  que  debió  invitar  el  día  de  San  Carlos  á  uno  ó  dos  á» 
aquellos  ministros,  ya  que  había  convidado  á  miembros  de 
otras  corporaciones;  encargó,  además,  á  los  dichos  vocalea 
que  guardaran  con  el  gobernante  la  mayor  armonía,  sin  dar 
lugfir  ú  extraños  é  impertinentes  recursos. 

Deja  sabor  amargo  la  lectura  de  ese  incidente  porque 
demuestra  que  no  siempre  prevalecía  la  concordia  en  las  «itaa 
esferas  oficiales  de  este  p&ís;  pecaron,  pues,  de  ligeros  los 
oidores  cuando  manifestaron  al  rey,  apenas  llegado  acá  €^1 
brigadier  Salazar,  que  era  éste  un  sujeto  dignísimo,  qoe 
en  todo  procuraba  el  buen  servicio  público  y  había  logrado 
determinar  en  su  favor  un  movimiento  de  general  simpatía.  (*) 

Por  lo  demás,  aun  cuando  se  trate  de  asunto  de  ««seaaa 
significación,  no  es  posible  pretermitirlo,  por  baladf  que 
parezca,  ya  que  viene  á  trazar  un  perfil  en  e!  cuadro  de  la 
época:  no  hay  que  mirar  con  desdén  la  crónica  menuda  y 
personal,  que  siempre  sirve  de  algo  en  obras  de  esta  elaM. 

Ya  que  de  quejas  viene  hablándose,  hay  que  citar  aqui 
la  dirigida  al  soberano  por  el  jefe  de  esta  arquidióceaia,  Mftor 
Cortés  y  Larraz,  en  carta  del  31  de  Muyo  de  1768,  aaeiit» 
tres  meses  después  de  haberse  posesionado  del  cargo  at» 
prelado.  Manifestó  éste  lo  lamentable  que  era  <|ue  las  fl< 
de  toros  se  efectuasen  en  la  plaza  inmediata  k  la 
iglesia  catedral  y  en  horas  en  que  en  ella  se  celebraban  loa 
divinos  oficios,  y  suplicó  que  se  destinara  otro  sitio  para  las 
«orrida-^,  á  fin  de  no  entorpecer  el  cuito  con  la  algaiara  y 
bullicio  consiguientes  á  tales  diversiones,  agregando  que eaoa 
espectáculos  se  hallaban  al  cuidado  de  la  autoridad  |>oHtica» 
llamada  á  precaver  los  desórdenes  que  con  ese  motivo  solían 
ocurrir. 

En  vista  de  esa  carta  previno  el  soberano  al  capitán 
general  y  á  los  ministros  de  la  Audiencia  que  le  iu formaran 

(»)  Carta  del  30  de  Diciembre  de  1765,  citada  en  el  tomo  cuarto  d«  mU 
obra,  página  275. 
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'•on  claridad  y  distinción,  respecto  de  ese  punto;  v  con  arreglo 
lo  ordenado  extendió  el  respectivo  dictamen  el  oidor  fiscal 
.apuntando  datos  que  algún  interés  ofrecen  á  los  hijos  de  este 
país,  unidos  como  estamos  por  tradiciones  de  familia  con  el 
pasado  colonial. 

No  eran  muy  frecuentes  las  corridas  en  la  ciudad  de 
<•  uatemala,  y  sólo  se  verificaban  para  celebrar  algún  suceso 
l'-liz  de  la  monarquía,  como  el  advenimiento  de  un  príncipe 
al  trono,  ó  para  festejar  el  arribo  de  un  capitán  general.  En 
I"s  últimos  diez  y  siete  años  no  se  habían  lidiado  toros  más 
(|ue  dos  veces,  una  de  ellas  con  motivo  de  la  coronación  del 
«oberano  reinante,  y  la  segunda  en  1765,  á  la  llegada  del 
brií^adier  don  Pedro  de  Salazar. 

Hacíanse  las  lidias  por  la  tarde,  y  cuando  las  había  por 
la  mañana,  ss  anticipaba  la  hora  del  coro  en  la  catedral, 
dándose  principio  á  ese  acto  religioso  desde  la  prima,  ó  sea 
ílesde  las  siete;  de  manera  que  no  quedaba  espacio  de  tiempo 
«^ntre  esa  hora  canónica  y  la  misa  mayor,  sino  que  se  celebra- 
ban los  oficios  sin  interrupción  alguna,  probablemente  para 
que  pudieran  los  aficionados  ver  el  encierro  de  las  ñeras  en 
•  I  toril,  lo  que  por  lo  común  se  efectuaba  á  las  nueve. 

Por  la  tarde  comenzaba  generalmente  el  coro  á  las  tres 
V  terminaba  á  las  cuatro;  pero  cuando  había  corridas  princi- 
piaba media  hora  antes,  para  que  los  prebendados  pudiesen 
concurrir  al  real  palacio  y  presenciarlas  desde  allí. 

En  el  Perú  y  Tierra  Firme  asistían  al  espectáculo  los 
prelados  con  sus  cabildos,  según  lo  explica  el  arzobispo  de 
Las  Charcas  en  su  obra  sobre  el  gobierno  eclesiástico. 

En  Méjico  no  prestaba  comodidad  la  plaza  mayor,  en  la 
que  está  la  catedral;  y  se  hacían  las  lidias  en  la  plazuela  del 
Volador,  donde,  además  de  la  Universidad,  se  hallaba  un 
colegio  de  frailes  dominicos. 

Lo  mismo  que  en  la  ciudad  de  Guatemala,  en  todas  las 
capitales  de  la  América  hispana  estaban  en  la  plaza  mayor 
la  iglesia  catedral,  el  palacio  del  virrey  ó  presidente  de  la 
Audiencia  y  las  casas  destinadas  á  esta  última;  y  sin  embargo, 
en  esas  plazas,  menos  en  la  de  Méjico,  se  lidiaban  toros. 

En  la  de  Guatemala  se  encontraban,  además  de  la  iglesia 
metropolitana,  las  casas  reales,  la  del  Ayuntamiento  y  la  de 
Moneda-  y  no  creía  el  fiscal  que  fuera  conveniente  elegir  otro 
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sitio  para  esas  diversiones  públicas,  porque  en  el  lugar  acos- 
tumbrado estaba  el  edificio  de  los  tribunales  de  Justicia. 
desde  donde  se  autorizaba  la  fiesta  y  se  evitaban  desórdenes; 
por  otra  parte,  el  cambio  habría  exigido  gastos  para  los 
tablados  que  se  construyeran,  destinados  á   las  autoridades. 

No  encx)ntraba  local  más  apropiado  aquel  funcionario. 
''La  plazuela  de  San  Pedro  (decía),  sobre  ser  pequeña,  tiene 
la  iglesia  de  ese  hospital  y  la  del  monasterio  de  Santa  Ciar», 
que  hacen  los  dos  frentes  de  su  reducido  cuadrilátero,  y  uo 
estaría  bien  que  se  turbara  la  quietud  del  coro  de  religiosa» 
tan  ejemplares  y  observantes,  una  vez  que,  por  lo  inmediato 
y  reducido  del  sitio,  se  percibiiía  allí  el  bullicio  más  que  en 
la  catedral,  en  la  que  el  trascoro  está  distante  de  la  puerta  ó» 
la  iglesia  y  de  las  gradas  del  cementerio.  La  de  Santa  Teresa 
ofrece  igual  embarazo,  y  en  extensión  es  la  mitad  de  la  de 
San  Pedro.  La  de  San  Sebastián,  si  se  toman  en  cuenta  su 
figura  y  tamaño,  tampoco  podría  servir  al  objeto;  y  otro 
tanto  hay  que  manifestar  en  cuanto  al  patio  de  los  religiosos 
bethlemitas,  que  en  ningún  caso  seria  utilizable/* 

No  fué,  pues,  favorable  á  la  demanda  del  artobispo  U 
respuesta  fiscal  que  precede,  y  no  debe  de  haber  quedado 
aquél  muy  satisfecho.  Procedió  con  ligereza,  sin  duda,  el 
prelado  al  escribir  al  rey  sobre  los  inconvenientes  que  eo  su 
sentir  presentaban  esos  espectáculos  verificados  en  la  plaaa 
mayor;  y  lo  probable  es  que  haya  dado  ese  p&#o  sin  previo  j 
detenido  informe  de  lo  que  á  ese  respecto  ocorria;  pues, 
recién  llegado  á  la  ciudad,  no  era  posible  que  conoci«ra  los 
antecedentes  del  asunto.  No  hay  que  atribuirle  empefto  to 
corregir  imaginarias  faltas,  sólo  por  molestar  á  las  autoridades 
civiles  y  exhibirse  á  la  vez  como  celoso  guardián  de  los 
intereses  eclesiásticos,  ya  que  carecería  de  base  semejante 
afirmación  y  habría  que  calificarla  de  aventurada. 

En  lo  que  hace  al  pago  de  las  alcabalas,  tiene  que  ser 
citada  en  este  lugar  la  cédula  del  22  de  Enero  de  1771,  moti- 
vada por  carta  que  á  fines  de  1768  dirigieron  al  rey  los 
oidores  para  exponer  que  en  la  cobranza  de  las  cantidades 
debidas  al  fisco  por  la  reventa  en  tiendas  de  la  ciudad,  habia 
practicado  el  administrador  general  del  ramo  las  diligencias 
correspondientes  á  la  regulación,  sin  poder  formarse  concepto 
exacto  de  lo  que  los  mercaderes  hubiesen  vendido  desde  176:i^ 


AMERICA  CENTRAL  T) 

por  faltarles  los  libros  necesarios  para  llevar  las  cuentas; 
motivo  por  el  cual  había  hecho  aquel  funcionario  un  cálculo 
equitativo  de  lo  que  hubiera  podido  vender  cada  uno,  y  con 
esa  base  fijó  las  sumas  que  debían  aquéllos  cubrir  á  la  Real 
Hacienda. 

Begún  la  dicha  carta,  comunicó  el  administrador  del 
ramo  al  capitán  general  lo  efectuado;  y  este  último,  previa 
audiencia  del  oidor  fiscal,  mandó  que  se  pasaran  los  autos, 
en  voto  consultivo,  al  Real  Acuerdo;  se  negó  éste  á  aprobar 
la  regulación  antes  indicada,  y  dijo  que  debía  en  este  punto 
precederse  con  arreglo  á  las  leyes,  en  la  inteligencia  de  que, 
en  cuanto  á  lo  hasta  entonces  adeudado,  practicase  personal- 
mente el  administrador  las  diligencias  relativas  al  cobro; 
pero  ese  empleado  hubo  de  excusarse  de  hacerlo  así,  alegando 
lo  perjudicial  que  eso  sería  al  manejo  de  la  renta,  por  el 
tiempo  que  le  robaba  y  que  requería  su  asistencia  á  la 
aduana. 

Declaró,  en  tal  virtud,  el  capitán  general  que  no  estaba 
obligado  el  administrador  de  alcabalas  á  ejecutar  precisa- 
mente por  í*í  lo  acordado,  y  que  podía  encargar  de  ello  al 
escribano  de  la  renta,  ó  disponer  que  compareciesen  los 
mercaderes  en  la  aduana,  llevando  relación  jurada  de  lo  que 
hubieran  vendido. 

Se  opuso  el  fiscal  á  ese  mandato,  estimándolo  contrario 
á  la  real  instrucción;  y  el  monarca,  en  vista  de  lo  que  deteni- 
damente le  representaban  los  oidores  en  la  referida  carta  y 
que  sería  difuso  puntualizar,  aprobó  lo  que  el  capitáu  general 
hizo  al  declarar  exonerado  de  aquellas  tareas  al  administrador 
de  alcabalas. 

De  estas  últimas,  en  lo  que  se  refiere  á  la  carne  que  en 
la  ciudad  de  Guatemala  se  consumía,  trata  una  real  orden 
que  desde  1767  se  expidió  por  el  secretario  del  Despacho  de 
Indias  V  en  la  que  se  recomendaba  la  brevedad  en  los  trámi- 
tes requeridos  para  resolver  las  instancias  pendientes  en  la 
Audiencia,  á  fin  de  que  sin  demora  se  aclarase  el  débito  que  á 
favor  del  rario  resultara,  para  extender  á  las  vanas  pro v.n- 
Ta7\  reino  de  Guatemala  la  providencia  definitiva  que 
rayerl  Zl^^o  al  pago  de  la  alcabala  de  la  carne  en  la 
ciudad  capital. 
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Abundaba  ese  artículo,  y  dábanse  siete  y  ocho  libras  por 
un  real;  pero  c^mo  cupiere  duda  sobre  lo  que  hubiera  de 
satisfacerse  al  fisco,  previno  el  rey  que  el  impuesto  mencio- 
nado se  fijara  á  razón  de  tres  por  ciento  de  la  carne  qne  ©n 
las  tablas  se  vendiese,  excluyéndose  del  pago  de  ese  tribnto 
las  porciones  que  los  abastecedores  estaban  en  el  deber  de 
suministrar  gratis  á  las  comunidades.     (•) 

No  todos  los  que  lean  este  libro  encontrarán  di^no  de 
atención  el  pasaje  que  antecede;  pero,  hay  que  recordarlo,  no 
abundan  los  asuntos  amenos  por  su  índole  entre  los  papelee 
que  para  trazar  estas  páginas  pueden  utilizarse;  y  como 
quiera  que  sea,  se  ofrece  un  curioso  dato  en  lo  qne  acabe  de 
decirse  en  cuanto  al  precio  de  la  carne  en  aquellos  lejanoe 
tiempos,  en  los  que,  aunque  costaran  poco  los  abastos,  era 
asaz  difícil  la  adquisición  de  la  plata  para  haber  d©  oonae- 
guirlos. 

Como  todos  saben,  dominaba  en  aquella  época  un  robnsto 
espíritu  religioso,  muy  saturado  de  fanatismo,  por  deef^raoia, 
y  se  bacía  sentir  en  todas  las 'clases  sociales,  impoDÍ^ttdeM 
con  incontrastable  fuerza  desde  las  alturas  del  poder,  eomo 
para  confortar  en  sus  creencias  á  los  débiles,  á  los  que  (la- 
quearan acaso  en  la  piáctica  de  los  deberes  al  culto  criatiaoo 
asignados.  El  Santo  Oficio  con  sus  bárbaros  tenebroeos 
procedimientos  imperaba  en  España  y  en  sus  proviuoiaa  de 
aquende  el  Atlántico,  estorbando  las  deserciones  que  en  el 
campo  del  catolicismo  pudieran  ocurrir  bajo  el  iu flojo  de  \m 
reforma  protestante  tan  propagada  en  Europa;  y  si  bieu,  en 
el  ánimo  del  ilustre  don  Carlos  III  no  gozaba  de  sioipatíat 
el  odiado  tribunal,  siempre  infundía  temor  su  activa  rigi- 
lancia  y  evitaba  que  por  la  atmósfera  cruzaran  ráfagas  de 
desaliento,  al  menos  en  lo  que  hace  á  las  demostraeionee 
exteriores  de  la  religión. 

Alianza  estrecha  existía  entre  la  potestad  civil  y  la  ecle- 
siástica; y  considerado  lo  que  acaba  de  exponerse,  no  pare- 
cerá fuera  de  razón  que  al  participarse  á  esta  Audiencia  el 
nacimiento  del  infaute  don  Carlos  Clemente,  por  cédula  de 
septiembre  de  1771,  dispusiera  el  soberano  que  con  tan  plau- 
sible motivo  se  verificaran  en  las  iglesias  parroquiales  de  loe 

(*)     Cédula  del  6  de  Febrero  de  1770. 
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dominios  del  Níuevo  Maado  oficios  solemaes  de  accióa  de 
íH'acias,  una  vez  que  el  suceso  que  se  comunicaba  tenía  que 
»9r  de  gpaa  coasuelo  para  la  real  familia  y  para  sus  vasallos. 
Dispuso  la  Audiencia  de  Guatemala  que  así  se  hiciese; 
y  no  hay  para  que  hablar  d-^l  diligente  cuidado  con  que  se 
«celebraron  en  esté  país  las  funciones  religiosas  en  tal  concepto 
acordadas. 

Era  decano  de  ese  alto  cuerpo  el  Lie.  D.  Juan  Q-onzález 
Gustillo:  chocáronle  á  ese  celoso  funcionario  las  novedades 
introducidas  por  el  oidor  fiscal  D.  Felipe  Romana  al  firmar 
'í^te  los  acuerdos  de  Justicia  y  rubricar  solamente  las  peti- 
<'iones  que  presentaba;  y  para  haber  de  impedir  esa  irregula- 
ridad, ofició  al  Consejo  de  Indias,  comunicándola  en  larga  y 
♦•nidita  carta. 

Las  prerrogativas  del  fiscal  de  Audiencias  y  Chancillerías 
no  podían,  en  concepto  del  oidor  decano,  alterar  el  estilo  y  la 
práctica  autorizados  por  los  mismos  tribunales,  aunque  no 
cediera  el  cambio  en  perjuicio  del  despacho,  ni  engendrara 
dudas  en  las  determinaciones. 

El  fiscal  á  quien  el  decano  se  refería  firmaba  en  algunos 
casos  lo  resuelto  en  los  acuerdos  de  oficio  secretos,  en  nego- 
(íios  de  rigurosa  Justicia,  en  los  que  se  había  mostrado  parte 
por  la  causa  pública;  y  de  igual  manera  procedía  á  veces  en 
acuerdos  que  no  se  presentaban  con  el  carácter  de  reservados. 

Rechazó  ese  desusado  procedimiento  el  Sr.  González 
Hustillo,  fundándose  en  que  la  concurrencia  de  los  fiscales  á 
los  acuerdos,  especialmente  en  materia  de  Justicia,  era  tan 
sólo  para  informar,  exponer,  pedir,  protestar  y  requerir  de 
palabra  ó  por  escrito,  enterándose,  á  la  vez,  de  las  razones 
en  que  el  acuerdo  descansara,  pero  no  para  resolver,  ni  para 
ai>torizar  con  su  firma,  ó  rubricar,  según  los  casos,  los  dichos 
acuerdos  y  decisiones,  por  cuanto  esto  correspondía  única- 
mente á  los  ministros  del  supremo  tribunal. 

Otra  novedad  introducida  por  el  Lie.  Romana,  consistía 
eu  rubricir  solamente  algunos  de  los  escritos  que  á  la 
\udiencia  presentaba,  apoyándose,  al  proceder  así,  en  la  ley 
íriirésiina  municipal,  título  decimoctavo,  libro  segundo,  en  la 
me  parece  darse  á  entender  que  es  lo  mismo  firmar  que 
rubricar  las  peticiones;  pero  esa  ley  habla  de  los  Juzgados 


32  HISTORIA   DE   LA 

eclesiásticos,  á  los  que  debían  ocurrir  los  fiscales  i>or  medio 
de  sus  agentes. 

Amplia  y  bien  razonada  era  la  exposición  dirigida  en 
Julio  de  1769  por  el  oidor  decano  al  Consejo  de  Indias  para 
que  se  pusiese  correctivo  á  la  irregularidad  que  tanto  le 
chocaba,  y  que  chocará  á  los  que  conocen  la  naturaleza  de  los 
deberes  anexos  al  cargo  de  que  ha  venido  tratándose  y  que 
tan  interesante  papel  representa  en  los  tribunales  eoperíores. 

Sobre  materia  judicial  versa  también  la  cédula  del  21  de 
Julio  de  1770,  expedida  para  remediar  abusos  denunciados  al 
monarca  por  los  vocales  de  la  Audiencia  de  este  pais. 

Dijeron  éstos  al  soberano,  en  comunicaci(Sn  fechada  4  90 
de  Septiembre  de  1769,'que  como  no  se  diese  noticia  al  tri- 
bunal de  la  prisión  de  reos,  ni  de  sus  causas,  ni  de  los  jaeees 
que  en  ellas  entendían,  ni  del  motivo  del  encarcelan)  i 
hubo  que  dictar  un  acordado,  que  comprendía  veiut  i 
capítulos  dirigidos  á  la  observancia  de  las  leyes;  que  por  U 
Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Indias  se  revocó  ese  aoordado 
al  ocurrir  la  recusación  que  de  los  ministros  que  en  aquel 
tiempo  componían  el  tribunal  interpuso  el  AyuntamieDto  de 
la  ciudad  de  Guatemala;  que  el  presidente  de  la  Audieooúi 
previno  que  en  lo  relativo  á  vieitas  de  cárceles  se  procedicM 
como  se  hacía  antes  de  dictarse  la  providencia  revocada;  pero 
que,  cabiéndoles  duda  sobre  si  las  citadas  visitas  debían  com- 
prender á  los  reos  en  cuyas  causas  entendía  la  minma 
Audiencia,  deseaban  saber  lo  que  hubiera  de  practicaras  sobr* 
este  último  punto. 

Repuso  el  rey  que  los  oidores  interpretaron  equivocada- 
mente lo  dispuesto  por  la  mencionada  Sala  de  Justicia,  por 
cuanto  ésta  no  calificó  de  ilegales  las  providencias  incluidas 
en  el  referido  acordado;  y  en  lo  que  hace  á  los  ministros 
recusados,  dijo  que,  careciendo  de  jurisdicción,  no  debieron 
extraiíar  que  los  jueces  ordinarios  no  les  informaran  acerca 
de  los  presos  y  de  los  motivos  del  eucHroelamieuto:  por 
último,  previno  que  las  visitas  de  las  cárceles  de  Ciudad  y 
Corte  y  las  de  la  casa  de  Recogidas  se  efectuaran  w»gún  lo 
ordenado  por  las  leyes  dadas  para  estos  países,  y  que  si  en 
ellas  se  notaban  deficiencias,  se  aplicai^en  las  de  los  n*inos  de 
Castilla,  en  lo  que  fuera  menester;  y  como  el  cuerpo  munici- 
pal intervenía  en  esas  visitas,  también  le  fué  comunicada  por 
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el  soberano  la  cédula  que  de  este  asunto  habla,  para  su 
puntual  observancia  en  la  parte  correspondiente. 

La  recusación,  que  es,  según  los  tratadistas,  un  remedio 
legal  para  evitar  las  indebidas  parcialidades  en  que  pueda 
incurrir  el  juez,  ó  el  asesor,  ó  el  escribano,  que  se  hagan  sos- 
pechosos á  alguna  de  las  partes,  se  encuentra  establecida  desde 
remotos  tiempos,  y  de  ella  tratan  varias  leyes,  entre  otras  la 
'-'2,  título  cuarto,  Partida  tercera,  las  9  y  10  del  mismo  título, 
♦•te,  etc.;  y  cuando  tiene  lugar,  no  pueden  seguir  conociendo 
••n  el  juicio  los  recusados;  mas  como  los  ministros  de  esta 
Audiencia  se  desentendieran  de  la  excepción  que  en  tal  con- 
<<.»pto  se  les  opuso,  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Indias 
se  vio  en  la  necesidad  de  declarar  nulo  todo  lo  actuado,  que 
••ra  lo  que  en  derecho  procedía. 

Indebidamente  fué  elegido  alcalde  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala, en  1769,  un  sujeto  que  no  había  aún  pagado  á  la 
lieal  Hacienda  las  cantidades  que  le  debía;  y  para  que  se 
subsanara  el  mal  causado,  lo  participó  al  rey  la  Audiencia,  en 
vista  del  dictamen  del  fiscal  Romana.  Fundándose  éste  en 
varias  leyes  apUcables  al  caso,  no  pudo  menos  de  objetar  la 
«lección,  manifestando  que  ningún  deudor  del  fisco,  cual- 
íjuiera  que  fuese  la  cuantía  del  crédito,  estaba  en  aptitud  de 
desempeñar  aquel  cargo.  No  lo  ignoraban  los  concejales  que 
en  el  acto  electoral  intervinieron,  ni  tampoco  los  alcaldes 
del  año  anterior,  que  asistieron  á  la  lectura  de  las  ordenanzas 
V  de  las  cédulas  que  de  la  materia  tratan;  y  sin  embargo, 
incurrieron  en  tan  censurable  arbitrariedad.  El  sujeto  de 
(luien  se  habla  era  don  Manuel  de  Llano,  oficial  real  jubilado. 

Ordenó,  pues,  el  monarca  que  inmediatamente  cesara 
aquél  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  cada  uno  de  los 
iv«ndores  que  lo  ehgieron  impuso  la  pena  pecuniaria  de  cien 

Siempre  es  grato  observar  que  no  faltaban  recursos  para 
•orreí'ir  las  injusticias  que  por  acá  se  cometieran;  pero, 

frecuentemente,  dado  lo  tardío  de  las  comunicaciones  entre 
.  tas  provincias  y  la  madre  España,  tenían  que  perder  mucho 

de  su  oportunidad  y  eficacia  los  remedios  con  tan  plausible 

objeto  empleados. 

7;^ia  providencia  de  3  de  Septiembre  de  1769. 
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Triste  suerte  cupo  en  tierra  de  Guatemala  á  don  Pedro 
de  Saladar,  gobernador  y  capitán  general  de  estas  provincias: 
fué  á  Omoa,  como  antes  se  dijo,  para  activar  la  fábrica  del 
castillo  de  San  Fernando,  que  tan  recomendada  s©  le  tenía  y 
trajo  de  allá  el  germen  de  grave  dolencia,  á  la  que  sucumbió 
en  la  ciudad  capital  el  20  de  Mayo  de  1771. 

Añadió,  pues,  una  dolorosa  página  á  lob  anales  de  esa 
fortaleza,  que  tantas  vidas  había  segado  ya,  no  sólo  de  pobrse 
operarios  arrebatados  por  las  liebres  y  que  desaparecían  sto 
que  por  ello  se  afectara  el  ánimo  de  los  gobernantes,  á  cuyos 
oídos  no  llegaban  los  ayes  de  las  víctimas  de  enven(*nado 
aire  y  de  recia  faena,  sino  de  esas  importautes persona litlades 
que  no  mueren  sin  que  se  deplore  ruidosamente  so  pérdida, 
y  sin  que  sus  familias  cuenten  con  el  auxilio  pecuniario  que 
les  depara  la  ley  de  las  clases  pasivas. 

Entre  esos  personajes  estaba  el  general  Váiques  Prego, 
como  el  lector  recordará;  y  también  el  capitán  d«  n^vfo  don 
Joaquín  de  Aguirre  y  Oqueudo.  Atacado  e^te  último  por  la 
fiebre  que  en  Omoa  le  sobrevino  al  detenerse  allí  por  ezigeoéUs 
del  servicio,  en  su  viaje  á  Guatemala,  adonde  se  encaninaba 
á  ejercer  el  mando  de  la  colonia,  no  pudo  llegar  á  la  ciudad 
capital,  y  falleció  en  Zacapa,  e^  cuya  iglesia  matrit  encon- 
traron cristiana  sepultura  sus  restos  mortalei<,  y  allí,  sin 
regateársele  las  honras  funerarias,  se  le  hicieron  las  muy 
limitadas  que  la  localidad  consentía. 

Alentado  por  bellas  ilusiones  y  por  la  t*8peranza  de 
adelantar  en  la  carrera  administrativa,  venía  á  Guatemala 
don  Joaquín  de  Aguirre;  pero  en  vez  de  la  prÓ8j»era  suerte 
que  hubo  de  prometerse  en  América,  encontró  mi  caK  «rín  #»n 
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el  áspero  y  desolado  camino  que  conduce  de  Omoa  á  Zacapa, 
asistido  eu  su  enfermedad  por  su  familia  y  por  sus  ayudantes 
de  campo,  que  cuidaron  de  él  en  la  medida  de  sus  escasas 
fuerzas,  en  tiempos  en  que  no  abundaban  por  allá  los  mó- 
dicos, ni  las  medicinas,  ni  otros  necesarios  recursos. 

No  murió  en  acción  de  guerra  don  Pedro  de  Salazar,  que 
era  capitán  de  reales  guardias  y  acababa  de  ser  promovido  al 
empleo  de  mariscal  de  campo;  pero  sacrificó  su  vida  por  su 
patria,  rífiendo  desigual  batalla  con  el  paludismo  cruel  al 
nsitar  la  fortaleza  que  en  el  litoral  atlántico  estaba  levan- 
tándose y  cuyos  muros  lamen  muellemente  las  apacibles 
ondas  de  pintoresca  bahía. 

Al  enterarse  de  la  defunción  los  ministros  del  supremo 
tribunal,  ordenaron  á  los  escribanos  don  Antonio  Guerra 
Gutiérrez  y  don  José  Manuel  de  Laparte  que  pasaran  al  real 
palacio  para  dar  fe  de  lo  que  á  ese  respecto  se  les  participaba. 
Fueron,  pues,  allá  dichos  señores,  y  mediante  su  inspección 
ecnlsr  y  el  informe  del  médico  don  Mariano  Rodríguez,  por 
quien  fué  asistido  el  gobernante  que  acababa  de  morir,  llena- 
ron 8U  encargo  extendiendo  el  correspondiente  atestado.  (*) 

Además  de  los  honores  señalados  en  la  ordenanza  al 
empleo  de  mariscal  de  los  reales  ejércitos,  se  le  hicieron  los 
que  correspondían  á  su  investidura  civil,  y  se  le  enterró  en  la 
iglesia  del  colegio  de  Cristo  Crucificado. 

BasUnte  sentido  fué  su  fallecimiento,  porque,  hablando 

ei\  tpsís  general,  se  había  manejado  cual  cumple  á  un  gober- 

(»sclavo  del  deber;  y  tampoco  hubo  que  lamentar  por 

_.^  de  su  muerte  conflictos  de  ninguna  especie;  pues  nadie 

ignoraba  que  .el  decano  de  la  Audiencia,  funcionario  digní- 
simo, que  gozaba  de  simpatías,  era  el  llamado  á  reemplazarle. 

Hay  que  apuntar,  sin  embargo,  un  curioso  incidente.  Al 
morir  el  general  Salazar,  se  apresuró  don  Manuel  Francisco 
Panigo  comandante  de  las  cuatro  compañías  de  dragones,  á 
diri-ir  un  oficio  al  mariscal  de  campo  don  Alonso  Fernández 
deíieredia  para  manifestarle  que,  correspondiendole  a  el  (al 
mariscal)  se^iui  las  reales  ordenanzas,  el  mando  de  las 
armas  del  reino   de   Guatemala,   se   sirviera  prevenirle   lo 

,.',  Expediente  número  10,  legajo  tercero,  año  d^  1771.-Archivo  particular,  ó 
Secreto,  de  la  antiijua  Audiencia. 
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conveniente  sobre  las  descargas  de  artillería  y  demás  honores 
fúnebres. 

Sintiéndose  halagado  en  su  amor  propio  el  mariscaK  á 
quien  mucho  dolía  la  nostalgia  del  poder,  fué  á  la  Real  Sala 
de  Justicia  á  exhibir  el  oficio:  y  pasado  éste,  inmediatamente, 
á  estudio  del  fiscal  Romana,  lo  rebatió  ese  funcionario  con 
sólidos  argumentos  jurídicos,  diciendo  que  no  eran  aplicables 
al  caso  las  ordenanzas  por  el  comandante  Panigo  citadas,  y 
que  con  posterioridad  á  éstas  se  había  dado  una  ley  que 
llamaba  á  los  oidores  decanos  á  ocupar  provisionalmente  el 
puesto  vacante  por  ausencia  ó  muerte  de  los  capitanea 
generales;  que  así  se  había  practicado  acá,  al  fallecioiiento 
del  general  don  José  Vázquez  y  del  jefe  de  igual  graduación 
don  Alonso  de  Arcos;  que  ése  era  el  sistema  observado  eo  ka 
chaneillerías  pretoriales  de  las  Indias;  que  ya  eeta  Aadieociii 
había  declarado  lo  que  en  derecho  procedía  hacer,  y  que  Ua 
compañías  de  dragones  y  demás  cuerpos  militares  teuiso 
inviolablemente  que  obedecer  al  oidor  decano,  á  lo  que  estaba 
también  obligado  á  contribuir,  por  su  parte,  el  mariscal  Fer- 
nández de  Heredia. 

Lo  acordó  así  la  Audiencia;  pero  solicitando  Heredia  que 
se  le  diese  testimonio,  por  duplicado,  del  expediente,  dispuso 
el  supremo  tribunal  que  le  fuese  extendido  á  costa  d<»l 
mismo  peticionario. 

Pensaba  tal  vez  el  mariscal  que  se  le  había  inferido  un 
agravio,  y  se  proponía,  probablemente,  acudir  al  rey,  en 
demanda  de  reparación. 

Cuanto  al  comandante  Panigo,  reconoció  su  error  j  se 
sometió  á  lo  acordado  por  la  Audiencia.  (*) 

Se  encargó,  pues,  del  mando  militar  el  Lie.  don  Juan 
González  Bu8tillo,*de  conformidad  con  la  cédula  del  28  de 
Octubre  de  1770,  mientras  llenaba  la  vacante  el  gobierno  ds 
la  metrópoli. 

Por  regia  providencia  del  21  de  Enero  de  1772  se  aprobó 
la  entrada  del  señor^González  Bustillo  en  el  poder,  y  se 
previno  que  se  le  conservara  la  guardia  acordada  á  los  presi- 
dentes de  la  Audiencia  y  se  le  diera  el  tratamiento  de  maris- 
cal de  campo. 


(•)  Expediente  número  10,  del  leg-ajo  tercero,  ya  citado. 
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La  presencia  de  ese  letrado  en  el  gobierno  fué  acogida 
con  general  satisfacción,  y  la  noticia  se  comunicó  en  el  acto, 
por  correos  de  cordillera,  á  todas  las  provincias,  desde  Costa 
Rica  basta  Cbiapa. 

No  necesitaba  de  casaca  con  entorchados  el  señor  Gon- 
zález Bastillo  para  hacerse  respetar;  que  también  los  funcio- 
narios del  orden  civil  saben  establecer  la  autoridad  moral  con 
una  conducta  uniforme,  con  actos  de  justicia  y  de  templanza, 
y  según  los  casos,  de  flexibilidad  ó  de  energía. 

Como  supo  hacerlo  el  Lie.  Velarde  en  la  interinidad 
que  le  tocó  y  queda  en  su  lugar  apuntada,  lo  haría  también 
el  aooesor  del  militar  que  acababa  de  morir. 

No  hubo,  pues,  en  ese  trance  síntomas  de  desorden; 
nadie  habría  osado  atentar  contra  los  fueros  del  derecho,  no 
•ólo  porque  el  nuevo  capitán  general  era  muy  querido,  sino 
porque  se  comprendía  bien  que,  en  caso  de  disturbios,  no 
le  faltaban  firmeza  de  alma  y  medios  materiales  para  refre- 
narlos; era,  además,  muy  acatada  la  autoridad  en  aquella 
época,  en  la  que  nadie  se  atrev^ía  á  sembrar  la  duda,  la  des- 
oonflanza,  el  desaliento  entre  los  gobernados;  no  cruzaban, 
pnet,  por  el  espacio  misteriosas  ráfagas  que  llevaran  el  males- 
tar á  los  espíritus  y  los  predispusieran  á  la  inobediencia,  á  la 
iudisciplina,  á  la  anulación  del  régimen  legal;  y  entre  las 
deficiencias  lamentables  de  aquel  orden  de  cosas  había  mu- 
cho bueno,  que  sería  injusto  desconocer. 

Del  general  Salazar  cabe  decir  que  puede  contársela  entre 
los  jefes  de  buena  cepa,  como  ya  se  probará,  sin  que  deba 
ocultarse  que  en  una  ú  otra  ocasión  no  tuvo  reparo  en  atro- 
pellar  el  derecho. 

Sabiendo  que  era  contraria  á  las  leyes  la  elección  que  en 
1709  recayó  en  don  Manuel  de  Llano  para  ejercer  la  alcaldía, 
no  tuvo  obstáculo  en  confirmarla,  llevado,  probablemente,  de 
la  amistad  que  con  el  electo  cultivaba;  y  por  tan  arbitrario 
proceder    hubo  de  sufrir    agria    reprimenda   de   parte  del 

Cuando  en  1768  estuvo  ausente  de  la  ciudad  de  Guatemala 
por  espacio  de  tres  meses,  con  motivo  del  viaje  que  hizo  á  la 
cosU  atlántica  de  la  provincia  de  Honduras,  depositó  el 
mando  militar  en  el  mariscal  don  Alonso  Fernández  de 
Heredia,  que  estaba  retirado  enteramente  á  la  vida  privada  y 
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no  había  dejado  gratan  impresiones  de  su  paso  por  las  esferas 
del  poder. 

No  pudo  tolerarlo  la  Audiencia,  y  lo  puso  inmediata- 
mente en  noticia  del  monarca,  apoyándose  en  que  faltó 
Salazar,  con  la  conducta  observada  á  ese  respecto,  á  lo  pre- 
venido por  varias  leyes  de  Indias,  como  eran  las  45  y  48.  título 
15,  libro  2? 

En  concepto  del  alto  tribunal  de  Guatemala  correspondía 
en  «-sa  ocasión  el  mando  militar  al  oidor  decano  don  Juan 
González  Bustillo;  á  lo  que  se  agregaba  que  Fernández  de 
Heredia,  dado  su  temperamento  batallador,  podría,  investido 
de  autoridad,  suscitar  dificultades  á  los  ministros  de  la 
Audiencia;  temía  ésta  que  estuviesen  amortiguándose  en  la 
conciencia  de  aquél  las  voces  tardías  de  un  remordimiento 
fugaz. 

Ordenó  el  rey  al  referido  Salazar  que  explicara  los  móvilee 
de  su  comportamiento  en  ese  punto;  y  aquel  funcionario  lo 
verificó  en  términos  que  revelan  que  fué,  por  decirlo  así,  no 
tópico  casero  el  que  había  empleado. 

Dijo  que  el  encargo  que  hizo  á  Fernández  de  Heredia 
había  sido  verbal,  sin  dejarle  el  mando  absoluto  de  las  armas 
en  las  varias  provincias,  y  que  las  leyes  citadas  no  eran  apli- 
cables al  caso  de  que  venía  tratándose;  y  añadió:  '*Me  rediga 
á  suplicarle  que  estuviese  á  la  mira  de  las  ocurrencias  que  en 
la  línea  se  presentasen  durante  mi  ausencia,  y  que  oo  sólo 
fuesen  arduas  por  su  naturaleza,  sino  que  no  permitierao 
aguardar  mi  resolución  desde  el  paraje  en  que  me  hallan, 
participándoseme,  por  los  correos  que  dejé  ordenado  se  dm 
despacharan  á  menudo,  las  noticias  de  interés  acerca  del 
gobierno;  y  como  entre  los  negocios  á  que  más  debía  atender 
estaban  la  disciplina  y  subordinación  de  las  compaftias  da 
dragones,  en  una  capital  en  la  que  no  existen  otras  tropas 
regularizadas  que  la  guarnezcan,  hice  sobre  tan  delicado 
punto,  especial  encargo  á  mi  antecesor  el  mariscal,  y  previne  á 
los  oficiales  que  estuviesen  á  sus  órdenes,  guardándole  la  defe- 
rencia y  el  respeto  debidos  á  su  carácter  y  circunstancia*.** 

Manifestaba  también,  que  se  había  manejado  asi  porque 
Fernández  de  Heredia  era  jefe  militar  de  más  alta  iniiduacidn 
que  él,  y  se  encontraba  en  la  misma  ciudad  en  que  había  ajar- 
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cído  el  «robierno'de  estas  provincias;  de  suerte  que  no  podía 
dejar  de  mostrarse  atento  y  urbano  con  quien  ocupó  aquí 
poüiciÓD  Un  ehváña. 

Ez|>ODÍa,  por  iiltimo,  que  habiendo  sido  recusados,  algún 
tiempqAOteF,  los  oidorea  y  el  fiscal,  el  mariscal  subsistuto 
impedma  qae  aquéllos  intentaran,  en  su  ausencia,  hostilizar 
á  U»H  cindadaoos  recusantes.     (*) 

A  W verdad,  entune  el  cúmulo  de  fundamentos  apuntados 
lo  que  ae  percibe  es  eí  empeño  del  general  Salazar  en  que  los 
luitiistros  de  la  Audiencia,  con  quienes  estaba  reñido,  que- 
daran bajo  la  tutela  del  íd flexible  mariscal  de  campo. 

Eraeate  último  el  menos  adecuado  para  semejante  subs- 
títuoiÓD,  y  a«í  lo  juKtifican  sus  antecedentes.  Cuando  estuvo 
aquí  eu  el  poder,  no  ee  posible  olvidarlo,  sólo  buscaba  pretextos 
para  desahogar  8U  mal  humor,  molestando  hasta  á  los  más 
carftcterisadoa  vecinos  y  á  los  más  celosos  empleados  públicos^ 
»in  que  lea  valiera  el  doblar  ante  él  la  cabeza  y  rendirle  incon- 
dioional  bom^-uaje. 

No  podía,  pues,  inspirar  confianza  á  la  Audiencia  ni  al 
veoindario  de  la  capital  un  sujeto  que  en  su  período  adminis- 
trativo inscribió  en  su  escudo  la  valiente  divisa  mis  mandatos^ 
mi  voluntad. 

Como  quiera  que  se  considere  la  conducta  del  gobernante 
á  6M  roapecto,  hay  que  calificarla  de  anómala,  ya  por  haber 
hecho  á  Fernández  de  Heredia,  por  manera  informal,  el 
•neargo  de  palabr»,  como  él  mismo  lo  dijo  al  rey,  ya  porque 
no  era  puesto  en  razón  que  se  llamase,  sin  previo  permiso 
regio,  á  representar  importante  papel  aquí,  aunque  sólo  durara 
tras  meses  el  mandato,  al  jefe  militar  que  estaba  separado  por 
completo  del  escenario  público,  y  que,  en  vez  de  simpatías, 
sólo  eucontiaba  acá  el  frío  desdén  consiguiente  á  los  torcidos 
procederes  de  que  se  hizo  reo  cuando  gobernó  la  colonia. 

Para  excusarse  Salazar  de  su  comportamiento  en  ese 
punto,  dijo  también  al  soberano  que  Heredia  se  había  condu- 
cido cual  corresponde,  en  el  breve  tiempo  que  duró  su  encargo. 
No  es  inverosímil  que  así  haya  sido:  recibía  constantes 
heridas  en  su  amor  propio  el  mariscal  por  la  frialdad  que  en 

C,     Exposición  elevada  por  él  al  gobierno  de  España  el  !'■'  de  Mayo  de  1770. 
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el  público  encontraba,  y  no  quiso,  tal  vez.  crearse  nuevas 
odiosidades  al  ejercer  uu  efímero  mando  de  armas. 

Inútil  fué  para  el  capitán  general  la  dialéctica  de  que  para 
sincerarse  hizo  uso:  lo  reconvino  el  rey  por  lo  ocurrido,  y  le 
dijo  qup,  en  lo  de  adelante,  en  circuntancias  análojrd»,  se 
atuviera  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  la  materia,  que  eran 
bien  claras  y  precisas.     (*) 

Resta  algo  por  decir  en  lo  que  á  infracciones  del  d»»r»^í»bo 
atañe. 

Fué  menester  enjuiciar,  en  Febrero  de  1771,  al  alcalde 
mayor  de  Totonicapán,  don  Juan  Bacaro,  por  graves  abasos 
que  se  le  achacaban,  entre  otros  los  cometidos  en  daño  de  los 
indígenas  de  su  jurisdicción  y  el  déficit  de  diez  y  ocho  mil 
pesos  que  le  resultaba  en  el  ramo  de  reales  tributos;  y  para 
entender  en  la  pesquisa  se  comisionó  á  don  Rafael  de  Bena- 
vides;  pero  como  fuese,  además,  necesario  proveer  interina- 
mente el  cargo  de  alcalde  mayor,  nombr<'>  al  efecto  el  gent^ral 
Salazar  á  don  Juan  Montes  de  Oca,  persona  inadecuada  por 
varios  motivos  para  desempeñarlo. 

Negó  la  Audiencia  el  pa^e  al  titulo  librado  por  Salatar 
al  referido  Montes  de  Oca,  sujeto  de  poco  recomendablea 
circunstancias  personales,  y  que,  por  otra  parto,  eraaooiodal 
pesquisado,  en  una  empresa  mercantil  establecida  deada  1766; 
pero  el  capitán  general,  desestimando  las  observaoiooea  da  loa 
oidores,  á  quienes  por  la  ley  correspondía  conceder  ó  oefar  al 
pase,  sostuvo  el  nombí amiento  hecho,  y  previno  al  repatido 
Montes  de  Oca  que,  sin  más  trámites  pasara  á  Totooii 
á  ejercer  su  cargo.  La  Audiencia  protestó  de  lo  que  sa 
y  lo  puso  en  noticia  del  monarca,  afirmando  que  ooo  al  DtiaTo 
alcalde  mayor  sólo  se  conseguía  un  cambio  de  persona  en  al 
régimen  de  aquellos  pueblos,  en  ningún  caso  el  alivio  «)ua 
para  los  pobres  aborígenes  se  deseaba.     (**) 

Cumple,  no  obstat^te,  referir  algo  de  lo  bueno  raalizado 
por  Salazar,  ya  que  no  se  omite  lo  que  proyecta  sombras  en 
su  administración. 


i»)     Cédula  d«l  28  de  Octubre  de  I77u. 

(•♦)  Lefrajo  n'  4.— Añode  1771.  Testimonio  del  expediente  X*  Ih,  M>br«  la 
pesquisa  del  justicia  maj-or  de  Totonicapán,  donjuán  Bacaro.  A  rehiro  particular 
de  la  antigua  Audiencia. 
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Empeñóse  en  favorecer  las  misiones  establecidas  entre 
los  indios  salvajes,  apoyándolas  incesantemente,  desde  que  se 
posesionó  del  mando.  Pidió  á  España  varios  ingenieros  para 
dinifir  la  fábrica  de  la  fortaleza  de  Omoa  y  para  hacer  las 
reparaciones  necesarias  en  los  castillos  del  Golfo  Dulce,  Peté» 
y  San  Juan  de  Nicaragua;  y  vinieron,  en  tal  virtud,  el 
capitán  don  Lorenzo  Alvarado  y  tres  tenientes,  pues  no  había 
aquí  mkf  oficiales  de  esa  arma  que  el  teniente  coronel  don 
Luis  Diez  Navarro  y  don  Antonio  de  Murga.  Como  se  ve, 
deMftba  que  estuviesen  bien  fortificadas  estas  provincias,  para 
que  se  couservaran  al  abrigo  de  irrupciones  de  extraña  gente. 

Por  el  gobierno  de  España  se  le  previno  en  Mayo  de 
1769,  que  se  hicieran  dos  curatos  del  de  Almolonga  ó  Ciudad 
Vieja;  providencia  que  se  resistió  á  obedecer  representando 
al  Consto  de  Indias  que  lo  pingüe  de  las  rentas  de  esa 
paiTOquia  procedía  de  los  fuertes  gravámenes  que,  contra  el 
caritativo  espíritu  de  que  estaba  animado  el  rey,  sufrían  los 
aborígenes  por  lo  que  al  cura  pagaban  en  los  entierros,  casa- 
mientos y  bautizos,  no  obstante  la  terminante  prohibición  de 
laa  leyes,  y  sin  tomar  en  cuenta  los  regalos  que  al  párroco 
hacían  los  indios,  el  sínodo  que  le  estaba  asignado  para  ase- 
gurarle la  lUmada  congrua  y  lo  que  se  le  proporcionaba  por 
las  cofradías  y  hermandades,  fuera  de  los  gastos  del  culto  y 
sin  incluir  lo  que  á  los  feligreses  costaba  el  sustento  diario  del 
dicho  párroco,  que  ascendía  á  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro 
pesos  anuales.  Impresionaron  de  tal  suerte  al  rey  los  motivos 
alegados  por  Salazar  para  suspender  la  ejecución  de  lo  que  se 
le  mandaba  en  el  sentido  de  dividir  aquel  curato,  que  no 
pudo  menos  de  aprobarlo,  y  encargó  á  la  Audiencia  que  estu- 
diara el  asunto  y  lo  determinara  con  arreglo  á  sus  facultades, 
aegún  derecho  y  con  vista  de  lo  que  el  metropolitano 
opinase.    (•) 

Especial  celo  demostró,  recién  entrado  en  el  ejercicio  del 
gobierno,  en  lo  que  hace  á  las  diligencias  que  por  el  secre- 
tario del  despacho  de  Indias  se  le  encomendaron  con  motivo 
del  proyecto  atribuido  á  un  francés,  de  apellido  Potier,  de 
venir  al  litoral  de  estas  colonias,  para  estudiarlas,  levantar 
planos  y  entenderse  secretamente  con  individuos  dispuestos 

(•)     R^ia  providencia  del  6  de  Febrero  de  1772. 
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á  ayudar  á  Ins^laterra,  á  cuyo  servicio  estaba  el  mencionado 
Potier,  en  la  realización  de  los  propósitos  del  gobierno  britá- 
nico contra  el  dominio  de  España  en  estos  países. 

El  citado  francés,  según  la  nota  venida  á  Salaear,  »e 
encontraba  en  el  Viejo  Mundo  y  debía  trasladarse  á  América 
en  un  navio  inglés;  era  ese  sujeto  el  mismo  que  había  comu- 
nicado al  ministerio  de  la  Gran  Bretaña  los  informes  oue 
facilitaron  la  ocupación  de  la  Martinica. 

En  el  caso,  pues,  de  venir  á  tierra  de  Guatemala,  tlebía 
capturársele  é  investigar  los  pasos  que  hubiese  dado  en  el 
desempeño  de  su  cometido. 

No  descuidó  el  capitán  general  el  cumplimiento  de  lo  que 
se  le  mandaba:  expidió  órdenes,  de  carácter  reservado,  á  las 
autoridades  de  su  dependencia  en  las  varias  provincia?,  y  llegó 
á  descubrir  que  eran  fundadas  las  sospechas  que  de  Polier  86 
tenían;  era  conocido  éste,  en  las  Antillas,  con  el  nombre  da 
Juan  Bautista,  y  se  le  consideraba  en  esos  lugares  coaio 
hombre  inteligente  y  audaz;  por  sus  intrigas  polfticas  de  mala 
ley  se  le  había  condenado  á  muerte  de  horca  en  la  Martinica, 
después  de  celebrada  la  paz;  pero  como  anduviese  huyendo 
de  allí,  se  ejecutó  la  sentencia  en  efigie. 

Condújose  activamente  Salazar  en  el  lleno  del  encargo, 
usando  siempre  de  la  mayor  reserva,  y  ofició  repetidas  TeoM 
á  los  gobernadores  de  las  provincias  y  á  los  corregidores  y 
alcaldes  mayores,  encareciendo  la  vigilancia  á  los  coman- 
dantes de  Golfo  Dulce,  Omoa,  Puerto  Caballos,  Trujillo,  San 
Juan  de  Nicaragua  y  Matina. 

No  podía,  pues,  acusársele  de  habitual  negligencia  en  el 
servicio  de  la  patria  y  del  rey;  y  así  se  evidenció,  c«»mo  ya  m 
verá,  en  los  autos  de  la  residencia,  encomendada,  por  cédula 
de  14  de  Diciembre  de  1775,  al  oidor  don  Antonio  de 
Arredondo. 

El  sueldo  de  ese  capitán  general  (dato  digno  de  cono- 
cerse) sólo  era  de  ocho  mil  pesos  anuales,  porque  no  percibía 
los  emolumentos  que  del  estanco  del  aguardiente  de  cafta  y 
del  de  la  pólvora  disfrutaron  algunos  de  sus  antecesores;  y 
al  posesionarse  del  mando  tuvo  que  satisfacer  al  real  erario 
la  media  anata,  que  todos  los  empleados  públicos  pagaban  y 
consistía  en  una  cantidad  equivalente  á  la  mitad  del  sutddo 
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<l«  un  aüo.  Pareciéndole  exigua  la  dotación  indicada,  lo 
HzpiíBo  asi  al  soberano  en  Marzo  de  1768;  pero  no  se  sabe  si 
'M  uolicitod  encontró  acogida  benévola  en  la  metrópoli. 

En  lo  que  hace  á  la  residencia  de  los  capitanes  generales. 
He  provino  por  cédula  del  1 1  de  Marzo  de  1769,  que  se  remi- 
tieeeii  los  autos  al  Consejo  de  Cámara,  para  su  reconocimiento 
y  decisión, de  conformidad  con  lo  que  en  ese  punto  ordenaban 
las  leyes  de  Indias;  debiendo  también  practicarse  así  respecto 
de  la  que  se  tomara  á  los  oidores,  contadores,  oficiales  de 
iCeal  liaoienda  y  gobernadores  de  provincia;  pero  en  cuanto 
rt  la  de  los  demás  empleados,  la  reservó  la  dicha  cédula  á  los 
jueci'S  que  con  tal  ñn  nombraran  las  Audiencias,  y  dispuso 
que  éstas  últimas  la  determinasen  en  definitiva,  evitándose 
iiA  «1  retrato  consiguiente  al  envío  de  los  autos  al  citado 
<  onsejo  de  Cámara,  que  era  quien  había  estado  entendiendo 
en  segunda  instancia  en  tales  juicios. 

Tratábase,  pues,  de  que  la  residencia  de  empleados  de 
menor  categoría  se  confiara  por  completo  á  tribunales  de 
eetos  mismos  países:  procedimiento  adecuado  para  facilitar 
en  sa  caso  la  satisfacción  de  la  vindicta  pública  y  para  que 
los  querellosos  y  demandantes  consiguiesen  con  más  rapidez 
la  reparación  debida. 

Como  acaba  de  indicarse,  fué  el  oidor  don  Manuel  Anto- 
nio de  Arredondo  el  letrado  elegido  por  el  rey  para  residenciar 
al  gobernante  difunto,  y  cumple  añadir  que  en  el  lleno  de  ese 
encargo  se  condujo  tan  rectamente  como  era  de  su  deber, 
sin  omitir  diligencia  alguna,  sin  economizar  trámites 
necesarios. 

Tres  días  antes  df  su  muerte,  es  decir,  el  18  de  Mayo, 
otorgó  Salazar  su  testamento  ante  el  notario  don  José  Ma- 
nuel de  Laparte;  fueron  testigos  del  acto  el  teniente  coronel 
don  Melchor  Vidal  de  Lorca  y  Villena,  el  capitán  don  Fran- 
cisco Valiente  y  don  Mariano  Rodríguez  del  Valle;  y  albaceas 
el  deán  de  esta  iglesia  catedral  don  Francisco  José  de  Falen- 
cia, el  Lie.  don  Juan  Manuel  de  Zelaya  y  don  Juan  Fermín 
de  Ayciuena. 

Instituyó  por  heredera  á  su  sobrina  doña  María  del 
Socorro  Saíazar,  vecina  de  Cádiz,  y  manifestó  que  eran  de  su 
pertenencia  las  cantidades  de  dinero,  alhajas  y  muebles  que 
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se  eocontraban  en  las  piezas  habitadas  por  él  en  el  real 
palacio;  dispuso  que  un  anillo  que  tenía,  §:uarnecido  de  dia- 
mantes, fuese  enviado  en  su  nombre  al  infante  don  Luis; 
manumitió  á  su  criado  el  negro  Hilario»  en  recompensa  de 
sus  buenos  servicios;  recomendó  que  se  atendiera  á  sus  farni'- 
liares  según  sus  respectivos  merecimientos,  etc.,  etc. 

Entre  las  declaraciones  de  los  albaceas  hay  que  mencio- 
nar la  de  don  Juan  Fermín  de  Aycinena,  quien  expuso  ant« 
el  juez  pesquisidor  que  había  recibido  del  deán  señor  Falencia 
veinticuatro  mil  y  tantos  pesos,  de  los  bienes  que  á  sn  muert« 
dejó  el  mariscal  Salazar,  y  que  de  esa  cantidad  había  deposi- 
tado una  parte  en  las  cajas  reales  por  orden  del  capitán 
general  interino  señor  González  Bustillo,  con  motivo  de  cierto* 
sueldos  percibidos  por  uno  de  los  familiares  del  gobernante 
residenciado,  sobre  lo  que  había  autos  pendientes. 

Aunque  se  hizo  publicar  en  todas  estas  provincias,  deade 
Chiapa  hasta  Costa  Rica,  que  iba  á  iniciarse  el  jnício  da 
responsabilidad  de  que  se  trata,  para  que  vinieran  á  exponer 
sus  quejas  los  que  hubiesen  sido  agraviados  por  el  jefe 
difunto,  nadie  acudió  ante  el  tribunal  constituido;  circuns- 
tancia que  recomienda  la  memoria  del  pesquisado. 

Á  enaltecerla  más  aún  contribuyeron  las  depof  icionea 
de  veinte  vecinos  notables  de  esta  capital,  contestes  todos  en 
la  honradez  y  celo  con  que  Salazar  se  manejó,  sin  qoa  ae 
advirtiese  más  que  una  ligera  discrepancia,  que  consistía  en 
que  uno  de  aquéllos,  don  Jacobo  Tormoye  y  Espejo,  dijo  qae 
los  alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad  de  Guatemala  no  habían 
cumplido  fielmente,  en  el  período  del  gobierno  de  aqael  jefe, 
con  lo  prescrito  en  las  ordenanzas  sobre  visitas  de  plataa, 
mercados,  panadeiías,  etc.,  ni  habían  asistido  con  regularidad 
á  las  sesiones  del  Ayuntamiento,  ni  dieron  muy  buena  aueBlA 
de  los  fondos  de  propios,  porque  los  concejales  don  litrClli 
Serra  y  don  Lorenzo  Montúfar  sólo  eran  mayordomos  de 
nombre,  siéndolo  de  hecho  don  Basilio  Vicente  Komá  para 
el  recobro  de  cierta  suma  cuyo  pago  se  dificultaba. 

Por  lo  demás,  todos  estuvieron  conformes  en  lo  que  haca 
al  buen  comportamiento  de  los  ediles  de  la  ciudad  capital 
mientras  permaneció  en  el  mando  don  Pedro  de  Salaaar,  y 
afirmaron  que  este  último  administró  rectamente  la  jufCieia, 
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i.'h|,.-t..         .     .  jercicio  de  sus  cargos  á  los  vocales  de  la    An 

t^TJ  f'^'/^'f^'^  favoreciendo,  además,  á  los  aborí- 

Zrio  nrf  '".^'  :^  ''^^  P''^^°^^^  y  '''  i^^^r^«^«  ^-1  real 
erano.  orgaoizando  las  milicias,  como  entusiasta  que  era  por 
la  rHrTHra  de  las  arma8,  etc.,  etc.  (*)  ^ 

I'uede,  pues  decirse  que  vivió  en  Guatemala  ese  capitán 

::.-iieral  deutro  de  una  atmósfera  de  pureza  administrativa, 

>  "0«  deuentendemos  de  las  infra^cciones  de  ley  en  sa  opor- 

'  «anidad  anotadas  y  que  por  fortuna  no  eran  de  tal  naturaleza 

que  l>a8Uran  á  determinar  un  fallo  condenatorio. 

Algún  tiempo  había  de  correr  antes  de  que  llegara  á  este 
país,  con  procedencia  de  España,  el  nuevo  gobernador  don 
Martín  de  Mayorga,  brigadier  de  los  reales  ejércitos,  cuyo 
nombramiento  fué  comunicado  á  esta  Audiencia  en  el  año  de 
1772.  Descausaba,  sin  duda,  el  gobierno  de  la  metrópoli  en 
«1  recto  juicio  con  que  se  conducía  el  oidor  decano,  y  no 
quiso  apresurarse  en  la  designación  de  persona  para  substi- 
tuirle; Un  difícil  era,  á  veces,  encontrar  sujetos  aptos  para 
proveer  altos  empleos. 

Como  se  ve,  era  también  un  militar  el  nombrado;  sistema 
que  desde  muy  atrás  se  seguía  en  la  provisión  de  esos  cargos 
y  en  la  de  otros  de  menor  importancia,  porque  los  individuos 
del  orden  civil,  antes  preferidos,  no  eran  los  más  idóneos 
para  armar  gente  y  rechazar  á  los  aventureros  ingleses  y  de 
otros  países,  que  de  cuando  en  cuando  venían  en  son  de 
guerra  á  la  colonia,  invadiéndola  principalmente  por  los 
puertos  del  Atlántico,  como  varias  veces  se  ha  dicho. 

(¿ue  fueran  militares  los  gobernantes  lo  había  pedido  a) 
rey,  con  mucha  anterioridad  y  en  respetuosa  y  razonada  carta, 
el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Guatemala. 

Habrá,  pues,  advertido  el  lector  que  no  se  ceñían  á  los 
asuntos  meramente  locales  las  atribuciones  de  la  corporación 
enunciada;  no  de  hecho,  como  pudiera  haber  sucedido  por 
abusiva  práctica,  sino  por  derecho,  intervenía  aquélla  en 
negocios  gubernativos  por  medio  de  informes  elevados  al  rey. 

(»)  Lefjajo  séptimo,  expediente  número  14,  cuadernos  primero  y  segundo  de 
la  residencia  de  don  Pedro  de  Sal azai-.  —  Archivo  particular  de  la  antig-ua 
Audiencia. 
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Muy  Útil  era  inJudablemente  ese  arbitrio,  ya  para  satis- 
facer públicas  necesidades,  ya  para  impedir  desafueros  de 
algunos  funcionarios,  ó  para  remediarlos  cuando  por  desgra- 
cia hubiesen  acaecido.  Convenía  que  los  ministros  de  la 
Audiencia,  los  oficiales  reales  y  basta  los  dignatarios  ecle- 
siásticos supiesen  que  existía  un  cuerpo  respetable,  encargrado 
de  vigilar  su  conducta ;  y  si  no  era  ése  en  todas  ocasiones 
un  freno  para  precaver  desmanes,  cooperaba,  evidentemente, 
á  disminuirlos. 

Echando  una  mirada  al  pasado,  es  del  caso  referir  «{Ut^ 
en  tiempo  muy  anterior  al  de  que  va  en  este  capítulo  tratán- 
dose, sufrió  pasajero  eclipse  la  facultad  que  en  ese  punto 
correspondía  al  Ayuntamiento,  obedeciendo  esa  interrupción 
á  manejo  indebido  de  un  alcalde.  Se  dirigió  éste  al  rey,  en 
carta  secreta,  manifestando  que  el  fiscal  de  la  Audiencia  y 
su  mujer  estaban  emparentados  con  familias  de  acá,  y 
que  esas  conexiones  lastimaban  los  intereses  de  la  Justicia^ 
El  referido  informe,  tan  arbitrario  como  apasionado,  se  enrió 
á  España  sin  las  pruebas  necesarias  para  justificarlo,  y  el 
monarca,  sabedor  de  ello,  despachó  cédula  previniendo  que 
se  castigara  al  alcalde  y  prohibiendo  para  lo  sucesivo  el  uso 
de  aquel  derecho  al  cuerpo  municipal:  pero,  para  ver  de 
recobrarlo  acudió  este  último  al  monarca,  reelamAndolo  en 
bien  fundada  exposición,  de  la  que  forman  parte  los  siguien- 
tes conceptos : 

**Lo  que  sobre  esto  tiene  esta  Ciudad  que  decir  es  qu**, 
sin  aprobar  lo  que  el  dicho  alcalde  hizo,  porque  lo  debía  luioer 
con  la  justificación  debida  al  servicio  de  Dios  nuestro  8«6or 
y  al  de  V.  M.  y  bien  de  estas  pro\'in<*i«8,  conviene  que  esta 
Ciudad  tenga  facultad  para  poder  informar  á  V.  M.  de  loque 
conviniere,  con  informacioues  de  testigos;  porque  los  qna 
acá  han  gobernado  y  administrado  justicia  en  vnssifo  real 
nombre,  han  sido  hombres  que  algunas  «eossse  han  apMo 
nado  y  aficionado,  y  han  ejecutado  sus  pasiones  y  aflÓMNie** 
con  mucha  libertad.  Y  si  esto  ha  acontecido  sabiendo  y 
entendiendo  que  podía  V.  M.  ser  informndo  de  lo  qnt^  m 
liacía,  qué  harán  cuando  sepan  <|ue  uo  se  ha  de  hacer  ni  i»« 
han  de  atrever  á  hacello,  sopeña  que  el  castigo  será  tan 
riguroso  como  se  puede  pensar  de  personas  á  quien  tocare  .' 
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.erto  e«  que  prohibir  á  la  Ciudad  que  uo  lo  pueda  hacer,  es 
darhíM  licencia  para  que  hagan  y  digan  lo  que  quisieren,  con 
niá«  hbertAíl  de  la  que  han  tenido,  y  que  el  saber  que  lo 
¡KMiían  hacer  ha  sido  para  los  buenos  y  virtuosos  muy  bueno, 
y  |*ara  los  no  tales  en  alguna  manera  freno.  Y  cierto  que 
hanu  agora  esta  Ciudad  siempre  entiende  que  lo  puede  hacer, 
lo  hará  cuando  couvenga.  Para  que  cesen  inconvenientes 
•í.v.ndrá  que  V.  M.  expresamente  declare  de  nuevo  que  la 
'  .  iiá.l  lo  puede  hacer  como  hasta  aquí,  pues  no  es  justo  que 
|Kjr  no  babello  acertado  á  hacer  el  dicho  alcalde,  esta  Ciudad 
pierda  privilegio  tan  necesario  é  importante  al  servicio  de 
V.  M.  y  bien  de  estas  provincias." 

Entre  el  embrollado  estilo  ó  incorrecta  dicción  se  descu- 
bre la  energía  con  que  los  concejales  demandaban  el  goce  de 
tan  interesante  privilegio.  ^*^ 

Ocorrian  por  aquel  tiempo  en  Ciudad  Real  de  Chiapa 
ruidosas  disidencias  entre  el  diocesano  don  fray  Juan  Manuel 
de  Vargas  y  el  chantre  don  José  Nicolás  de  la  Barrera. 
Al  dar  principio  ese  prelado  á  la  visita  de  la  iglesia  catedral 
r(H;ibió  denuncias,  de  carácter  reservado,  acerca  de  las  ten- 
dencias dominantes  y  perturbadoras  de  la  paz,  que  distin- 
guían al  chantre,  y  se  le  hizo  saber  que  éste,  no  sólo  tuvo 
oprimido  al  cabildo  y  al  clero  en  el  breve  lapso  en  que  ejerció 
el  cargo  dé  provisor,  sino  que  se  había  manchado  con  nego- 
cios usurarios  y  con  delitos  públicos. 

Temiendo  el  diocesano  que  aquel  dignatario  se  fugara, 
burlándose  así  de  la  justicia,  lo  hizo  prender;  y  procedió  de 
esa  suerte  recordando  que  por  una  agria  reconvención  de  que 

!•)  En  el  «eífuaclo  tomo  de  esta  obra,  capítulo  IX,  se  indica  algo  de  lo  ocu- 
!  I  ido,  á  e»«  r*»pecto,  al  alcalde,  manifestándose  que  era  éste  D.  Diego  de  Herrera, 
\  ikc  t«>m.i  e)»c  dato  de  la  Recordación  Florida,  de  Fuentes  y  Guzmán  ;  pero  lo  que 
.ittora  i»e  ngrej^a  sobre  ese  suceso,  viene  á  completar,  aclarándolo  bastante,  lo  que 
«n  el  referido  tomo  »e  expuso  en  pocas  palabras;  y  para  hacerlo  nos  ha  servido  la 
Coircriiiit  de  antiguos  documentos  municipales,  formada  por  D.  Rafael  Arévalo,  y 
publica.la  en  un  volumen,  en  1857,    páginas  62  y  63. 

Lo  que  »e  añade  es,  pues,  una  reminiscencia  justificada  por  lo  que  viene 
rrj.itándosc  Mjbre  fl  enunciado  privilegio  municipal;  de  suerte  que  en  ningún  caso 
i^nlri  tenerse  pi>r  extemporánea  la  adición. 

So  enlazan  á  veces,  entre  .sí,  los  acontecimientos  que  se  narran,  y  conviene 
entonces  rotro.-'e.lfr  en  el  relato,  para  señalar  el  punto  de  partida  que  reconocen, 
encadenar!.»  v  explicarlos  más  extensamente. 

No  e>  dado  escribir  de  otra  manera  una  obra  de  esta  clase,  ya  por  lo  que 
acabadle  deoir.^o,  ya  ixjr  los  nuevos  materiales  que  van  adquiriéndose  sobre  asuntos 
c.n  anterioridad  indicados. 


50  HISTORIA    DE    LA 

antes  fué  objeto  el  referi»]o  padre  don  José  Nicolás  de  la 
Barrera,  se  había  marchado  éste  á  la  ciudad  de  Gaatemala. 
donde  sostuvo,  por  espacio  de  ocho  meses,  un  juici« 
el  anterior  prelado  de  Chiapa,  señor  de  Cilieza  y  > 
cuya  muerte  se  atribuía  á  las  amarguras  que  le  había  ocasio- 
nado el  mismo  chantre,  quien,  como  bien  se  aleausa,  era,  por 
ese  solo  hecho,  generalmente  odiado. 

Parece  oportuno  decir  que  el  señor  de  Cilieza  y  Velasco 
administró  la  diócesis  de  Chiapa  desde  íioes  de  1767  basta 
Abril  de  1768,  en  que  falleció.  Era  hijo  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  y  pertenecía  á  respetable  familia;  había  sido 
aquí  catedrático  de  leyes,  rector  de  la  Universidad,  proTÍsor 
y  vicario  general  del  arzobispado  y  caDónigo  de  eatA  iglesia 
metropolitana. 

Todo  lo  que  expuesto  va  sobre  las  indicadas  ocnrrenoias 
aparece  referido  en  la  carta  que  en  Julio  de  1771  escribió  al 
soberano  el  obispo  don  fray  Juan  Manuel  de  Varga.*«;  |>ero 
hay  algo  que  agregar,  tomado  de  la  misma  fuente. 

El  enjuiciado  estaba  preso,  con  grillos,  en  un  estreoho 
calabozo,  é  incomunicado  ademán,  y  á  tan  dura  prisión  lo 
había  conducido  personalmente  el  obispo. 

Despachó  el  preso  una  certificación  extendida  por  uo 
escribano  de  Chiapa,  á  su  apoderado  en  la  ciudad  de  Guatf^ 
mala,  y  ese  comisionado  se  presentó  al  arzobispo  pidiendo 
un  compulsorio  para  que  al  mismo  metropolitano  rt*miti(»M« 
los  autos  el  mencionado  obispo  de  Ciudad  Real ;  accedió  á 
ello  el  arzobispo,  efectuándolo  por  medio  de  su  vicario  gene- 
ral ;  pero  reconociendo  después  el  apoilerado  que  era  prefe- 
rible obrar  de  otra  suerte,  acudió  á  la  Audiencia,  aolioitando 
que  pe  le  auxiliase  con  una  real  provisión,  en  fuerza  de 
primera  carta;  le  fué  ésta  otorgada,  previo  dictamen  del 
oidor  fiscal ;  pero  hubo  de  objetarla  el  obispo,  estimándola 
contraria  á  las  leyes. 

Estaba  apoyado  este  último  por  el  cabildo  eclesiástico 
de  Ciudad  Rea),  quien  informó  al  soberano  por  maoera 
desfavorable  al  dignatario  preso;  pero  el  monarca,  confor- 
mándose, como  de  costumbre,  con  el  parecer  del  Consejo  de 
ludias,  acordó,  en  vista  también  de  lo  que  expuso  el  proce 
sado,  desestimar  la  queja  del  diocesano  de  Chiapa  respecto  4 
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al  chantre  á  mas  decente  cárcel,  libertándosele  de  los  grillos 

'^',l't^^  ^^^^.^í^^^^  inconciliables  c^%T2: 

tlohí^'  ^7^.  que  remitiera  los  autos  al  metropolitano 
IntT:  I  ^  T^'^^^^^^  ^«*«  último  que  se  había  excedido 
en  lo  que  hace  al  doro  encarcelamiento  del  chantre,  cuyas 

íti^*""  ''''^''  ''''*^''  ^^  ^^^^"^^^  «^^'  reprendidas  ni 
^  lííf!**'^*  í*°  escandaloso  aparato  público;  añadió  el 
rey  que  extrañaba  el  indecoroso  estilo  de  que  en  sus  escritos 
luaba  ante  la  Audiencia  el  tantas  veces  mencionado  obispo 
y  que  cuidara  éste  de  moderar  sus  procedimientos  y  adminis- 
trar juiticia,  sin  olvidarse  de  la  compostura  y  prudencia 
exiífidas  en  Un  delicadas  materias,  guardando  siempre  las 
debida*  atenciones  al  supremo  tribunal  de  Guatemala. 

Muchas  otras  advertencias,  saturadas  de  severidad,  se 
contienen  en  esa  cédula,  calculadas  para  recordar  el  lleno  de 
•ua  aufniAtos  deberes  al  obispo  de  Cbiapa,  sujeto  dotado,  al 
parecer,  de  áapero  y  duro  carácter.  (*) 

8u  ensañamiento  contra  el  sacerdote  procesado  convertía 
á  éite  en  objeto  de  lástima,  haciéndolo  simpático  al  público, 
•in  que  por  eso  se  le  absolviera  de  sus  graves  faltas,  y  exhibía 
tristemente  al  victimario,  para  quien  nada  significaba  la 
opinión  general,  que  en  todas  partes  existe  para  calificar  los 
aoontecimientos  y  que  nace  del  humilde  y  sólido  sentido 
oomún,  que  no  se  engaña  y  que  forma  una  atmósfera  á  cuya 
influencia  no  debieran  substraerse  los  que  por  su  posición 
oflcial  están  por  cima  de  los  demás,  y  obligados,  por  lo  mismo, 
á  respetarla  y  fortalecerla  con  sus  actos. 

Considerada  la  época  en  que  esto  pasaba,  era  ése  un 
verdadero  conflicto  en  Ciudad  Real  de  Chiapa,  en  cuyo 
▼ecindario  se  experimentaba  el  malestar  consiguiente. 

Gente  ignorante  y  sencilla  la  de  aquellos  lugares,  habi- 
tuada al  sosiego  y  á  la  regularidad,  alarmábase  ante  el  cruel 
temperamento  del  jefe  de  la  diócesis,  cuya  couducta  formaba 
marcado  contraste  con  la  observada  por  la  mayoría  de  sus 
antecesores. 

No  cejaban  los  ingleses  en  su  empeño  de  minar  el  poderío 
de  España,  ya  por  añejas  políticas  rivalidades,  ya  por  el 


(*)    C^nla  del  9  de  Abril  de  1772,  dada  en  El  Pardo. 
-5. 
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sentimiento  de  envidia  con  que  miraban  el  exclusivo  consumo 
que  de  las  manufacturas  de  la  Península  se  hacía  en  estas 
colonias,  en  las  que,  como  bien  se  sabe,  estaba  prohibida  la 
importación  de  las  de  cualquiera  otra  procedencia;  y  esas 
agresiones  británicas  eran  algo  así  como  agudos  dardos  cla- 
vados en  las  entrañas  de  estas  provincias,  y  que,  si  no  lee 
impedían  vivir,  amortiguaban  en  ellas  los  estímulos  necesa- 
rios al  trabajo,  que  promueve  y  fomenta  el  adelanto. 

Relacionada  con  esa  materia  está  la  real  orden  dada  en 
El  Pardo  á  14  de  Enero  de  1772,  en  la  que  se  decía  al  capitán 
general  de  este  país  que  en  el  caso  de  intentar  algún  bnqne 
de  guerra  de  la  Gran  Bretaña  hacer  aquí  el  contrabando,  ó 
ejecutar  otro  acto  que  no  fuera  de  carácter  hostil,  sino  sólo 
inconveniente,  se  intimara,  por  escrito,  al  comandante  de  la 
nave  que  se  abstuviera  de  verificarlo,  debiendo  las  aotori- 
dades  de  esta  colonia  evitar  todo  procedimiento  de  hostilidad; 
además,  que  no  se  permitiese  en  estos  puertos  la  entrada  de 
embarcaciones  extranjeras,  de  guerra  ó  mercantes,  y  que  ai 
por  necesidad  urgente  tuvieran  que  efectuarlo,  se  impidiese 
el  desembarco  de  individuos  de  la  tripulación  y  el  examen 
que  intentaran  los  extranjeros  hacer  del  castillo  de  Omoa  j 
de  los  otros  puntos  fortificados. 

Con  arreglo  á  la  indicada  real  orden  debÍA  también 
capturarse  en  tierra  á  los  contrabandistas,  aplicándoeaJei  Ua 
más  severas  penas  establecidas  en  las  leyes,  aunque  te  tratara 
de  oficiales  de  buques  de  guerra  britáuiootí  y  en  el  cato  de 
hikcerse  por  medios  violentos  el  tráfico  ilfeito  y  aer  Wm 
referidos  ingleses  los  primeros  agresores,  no  debian  eritarse 
los  lances  de  que  se  ha  hablado;  por  el  contrario,  tenía  que 
emplearse  la  fuerza  contra  tan  tenaces  enemigos. 

Cumplióse  fielmente  acá  lo  ordenado,  ofioiándoae  oon 
tal  motivo  al  castellano  del  Qolfo  Dulce,  al  comandante  de 
Omoa  y  á  los  gobernadores  de  Honduras,  Nicaragua  y  Conln 
Rica. 

Lo  dispuso  así  el  oidor  decano  que  ejercía  provisional- 
mente el  mando  militar,  y  se  comunicó  también  á  la  Audien- 
cia la  real  orden  que  del  asunto  trataba. 

Habíase  prevenido  al  capitán  general  don  Pedro  de 
Sala  zar,  por  regia  providencia  del  28  de  Agosto  de  1769,  que 
arreglase  del  mejor  modo  posible  la  jurisdicción  y  repartí- 
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miento  de  los  pueblos  de  las  alcaldías  mayores  de  Amatitlán 
y  Chimaltenaogo,  sin  innovar  cosa  alguna  en  lo  relativo  al 
Urritorio  municipal  señalado  á  la  ciudad  de  Guatemala,  y 
fijando  á  cada  uno  de  los  que  administraran  aquellas  circuns- 
cripciones un  sueldo  proporcionado  al  trabajo  á  que  tuviera 
que  atender  y  á  los  fondos  de  tributos  de  que  hubieran  de 
hacerse  esos  gastos. 

Excusóse  el  capitán  general  de  cumplir  con  lo  que  se 
le  maodal>a,  exponiendo  que  era  impracticable  el  arreglo, 
porque  el  gran  valle  de  la  ciudad  comprendía  en  su  centro 
las  cinco  leguas  á  ella  asignadas  y  en  toda  la  extensión  los 
principales  pueblos,  de  suerte  que  quedaban  pocos  de  éstos 
á  las  dos  alcaldías  mayores  y  en  situación  inconveniente 
pM»  U  administración  oportuna  de  la  Justicia,  por  lo 
irrogular  de  las  distancias  entre  unos  y  otros. 

Baxonaba  así  el  gobernador  don  Pedro  de  Salazar  para 
apoyar  la  inobservancia  de  lo  que  se  le  previno,  y  propuso 
que  con  aquellas  poblaciones  y  las  del  valle  de  la  ciudad  se 
formasen  dos  corregimientos  servidos  por  los  alcaldes  ordi- 
narios de  la  capital,  afianzando  éstos  y  el  cabildo  la  cobranza 
de  los  tributos,  materia  esta  última  reglamentada  muy  escru- 
pulosaiuente  por  el  referido  funcionario,  quien  enumeraba 
las  ventajas  que  de  la  aceptación  del  proyecto  resultarían  á 
la  Real  Hacienda. 

Visto  el  asunto,  con  sus  antecedentes,  en  el  Consejo  de 
Indias,  consultó  éste  al  monarca,  y  así  se  hizo,  que  se  deses- 
timara la  idea  propuesta  por  aquel  capitán  general;  que 
subsistiesen  las  alcaldías  mayores  de  Amatitlán  y  Chimal- 
tenaugo,  según  lo  anteriormente  mandado,  y  que  por 
ingeniero  práctico  se  examinara  el  terreno  de  la  ciudad  y  de 
su  valle,  para  ver  si  en  figura  prolongada,  triangular,  ú  otra 
geométrica,  podía  demarcarse,  sin  perjuicio  del  correspon- 
diente á  las  mencionadas  alcaldías,  el  de  la  dicha  ciudad. 
i'apital,  reducido  á  un  cuadro  el  que  se  fijara  á  las  cinco 
leguas  de  esta  última,  según  lo  prescrito  por  la  ley  sexagé- 
sima, título  quinto,  libro  cuarto  de  la  Recopilación  de  Indias. 

En  Julio  de  1772,  más  de  un  año  después  de  la  muerte 
de  Salazar,  se  expidió  en  Madrid  la  cédula  que  así  lo  precep- 
tuaba y  cuvo  cumplimiento  encareció  el  rey  al  decano  y  á 
los  demás  vocales  de  la  Audiencia. 
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De  los  amplios  razonamientos  en  que  fundaba  su  dicta- 
men el  referido  capitán  general  se  deduce  el  afán  de  este 
último  por  aumentar  la  importancia  y  prestigio  del  Ayunta- 
miento de  la  ciudad  de  Guatemala,  proporcionando,  á  la  vei, 
asignaciones  anuales  á  los  alcaldes  ordinarios,  como  á  corre- 
gidores natos  de  las  dos  divisiones  administrativas  por  él 
propuestas. 

Esta  opinión,  inferida  de  lo  que  ese  gobernante  expre- 
saba, no  se  opone,  en  manera  alguna,  á  la  utilidad  que,  en 
su  sentir,  debía  traer  al  sei-vicio  público  su  proyecto;  que  no 
en  todos  sus  actos  ba  de  verse  un  interés  contrario  al  bien 
general,  mientras  no  haya  pruebas  sólidas  para  establecer 
un  desfavorable  juicio. 

Sobre  reparaciones  requeridas  en  la  llamada  cárcel  de 
Corte  de  la  ciudad  de  Guatemala  versa  la  cédula  del  7  de 
Noviembre  de  1772,  motivada  por  oñcio  que  al  sobeimno 
dirigió  el  señor  Salasar  dos  meses  antes  de  su  fallecimiento. 

Según  lo  que  decía  ese  gobernante,  habían  aumentado 
por  considerable  manera  los  crímenes,  y  eran  repetidos  los 
casos  de  escalamiento  y  fuga  de  los  reos,  á  pesar  de  la 
vigilancia  del  alcaide,  de  la  guardia  y  de  las  demás  provi. 
dencias  con  que  el  supremo  tribunal  procuraba  atender  á 
tan  importante  asunto.  Para  remediar  el  mal  indicado,  se 
propuso  al  i*ey  que  se  hicieran  varios  reparos  en  el  edifieio 
y  se  construyeran  otros  calabozos,  á  fin  de  colocar  en  ellos^ 
separadamente,  á  los  procesados  por  gravee  delitos;  pero» 
preseutáudose  un  obstáculo,  cual  era  la  sacases  de  los  foiu!cMi 
de  Penas  de  Cámara,  se  celebró  junta  general  de  Hacienda, 
en  la  que,  oído  el  parecer  del  ingeniero  don  Luis  Dfes 
Navarro,  sobre  la  urgente  necesidad  de  esos  trabajos,  hubo 
de  acordarse  que  se  ejecutaran  sin  más  demoia,  haciéndose 
los  gastos  de  las  cajas  reales,  con  calidad  de  reintegro,  y 
tomándose  también,  con  tal  fin,  algo  de  la  suma  destinada 
á  la  subsistencia  de  los  detenidos,  además  de  los  quinientos 
pesos  procedentes  de  la  multa  pagada  por  un  carac  te  rizado 
vecino  de  la  ciudad. 

En  obsequio  de  la  higiene  de  la  prisión  eran,  por  otra 
parte,  indispensables,  en  seotir  de  los  médicos.  las  repara- 
ciones mencionadas. 


AMÉRICA  CENTRAL  55 

etUU  nÍJ/nií'''^^  'Ti^^  '^  ^'^^^^^^  ^'  ^^^  ^^^  í-  decía  y 
estaba  llevándose  ya  á  la  práctica.  ^ 

Í  di  Z^Z  "'""I  f  ^"'^"'  "^  ^'^"  ^^  ^^  ^^«^  d^  Moneda 
DoS  i7l(  J^  rr  ^'^  '"''P^  ^'  ^^^^^^^«'  encontrábase, 
Z?;rJl  If  .  ^J  !f''^"  '^  ^^  ^^^^^"^  í^  prisión  de 
mujeres;  y  la  cárcel  de  Ciudad  era  la  misma  que  hoy  sirve 

^ZT^  *"^  í  ^^'  ''^''  >^  ^^^"^^  P^rte  del  edificio 
municipal;  y  como  los  alcaldes  administraban  justicia  en 
primera  iDsUncia,  probablemente  en  ella  se  encerraba  á  los 
qoe  eatoban  sometidos  á  la  autoridad  de  esos  jueces. 

xu.^  *°*^?®^*''  ^*  ^«^^r»  ^^  acción  de  la  beneficencia 
pública  se  dingre  la  cédula  del  7  de  Febrero  de  1773,  en  la 
que  se  maniflesU  al  presidente  y  ministros  de  la  Audiencia 
de  etU  colonia  cuánto  había  extrañado  el  rey  que  no  se  le 
hubiese  enviado  aán  el  nuevo  informe  pedido,  á  ese  respecto 
desde  el  28  de  junio  de  1768. 

Preciso  es  recordar,  en  tal  virtud,  que  en  la  ciudad  de 
<*uatemala  existía,  desde  años  atrás,  el  proyecto  de  fuudar 
un  hospicio  para  pobres  mendigos  y  otro  para  niños  expósitos 
y  dar  á  la  casa  de  Recogidas  la  amplitud  necesaria  al  lleno 
de  sus  importantes  fines,  para  lo  que  se  contaba  con  ciertos 
fondos  que  el  cuerpo  municipal  proporcionaría,  pero  que, 
siendo  insuficientes,  debían  aumentarse  con  el  producto  de 
▼arios  arbitrios  propuestos.  (*) 

í^bre  todo  esto  ofició  al  Consejo  de  Indias  la  Audiencia; 
mas  como  no  pareciese  bastante  detallado  el  informe  por  ella 
emitido,  ordenó  el  rey  que  abarcara  otros  puntos,  como  eran 
los  relativos  al  coste  de  las  fábricas,  á  las  rentas  destinadas 
al  sostenimiento  de  las  dichas  casas,  etc.,  etc. 

Así  pu«8,  habiendo  transcurrido  más  de  cuatro  años  sin 
que  la  Audiencia  cumpliera  con  lo  mandado,  le  dirigió  el 
rey  el  extrañamiento,  ó  reprensión,  que  se  contiene  en  la 
citada  cédula,  en  la  que  se  dice  también  que  ya  este  arzobispo 
había  comunicado  los  datos  que  sobre  el  mismo  asunto  se 
le  pidieron. 

En  la  otra  cédula  (la  del  28  de  Junio  de  1768)  hizo  caso 
omiso  el  rey  de  lo  que  el  cuerpo  municipal  de  la  ciudad  de 


(•)     Tomo  4',  Capítulo  X. 
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Guatemala  proponía  sobre  la  conveniencia  de  recluir  también 
en  la  casa  de  Recogidas  á  las  mujeres  mundanas,  obligán- 
dolas allí  al  trabajo  honesto,  y  recibir  en  depósito  á  las 
casadas  que  se  resistiesen  á  hacer  vida  común  con  sus 
maridos.  Consideraba  el  rey  probablemente,  que  esa  inicia- 
tiva debía  tomarse  en  cuenta  cuando  se  hubiese  dado  al 
respectivo  edificio  el  ensanche  de  que  estaba  tratándose  al 
proyectarse  la  fábrica  de  los  dos  hospicios;  pues  la  ideik 
demostraba  celo  por  el  bien  social  y  era  digna  de  atento 
estudio. 

La  pena  señalada  por  las  leyes  primera  y  segunda, 
titulo  22,  Partida  7,  para  castigar  á  las  mujeres  públieas  y 
que  aquí  se  aplicaba  entonceft,  consistía  en  dostenrarUt  del 
pueblo;  pero  ofrecía  un  inconveniente,  y  et  que,  oooflando 
las  penadas  en  que  no  se  las  reconocería  deapoés,  voWian  4 
los  lugares  de  donde  se  las  había  hecho  salir,  no  sin  habar 
dado  nuevos  motivos  de  escándalo  en  los  parajes  en  que 
estuvieron  obligadas  á  permanecer.  Lo  expuso  aaí  al  rey  el 
cuerpo  municipal  en  la  solicitud  formulada  sobre  fundación 
de  los  hospicios  y  sobre  el  ensanche  que  requería  el  eatebW- 
cimiento  penitenciario  de  mujeres. 

Diferente  criterio  se  profesa  hoy,  en  cuanto  á  mujerte 
públicas,  en  los  países  más  adelantados. 

Es,  indudablemente,  un  grave  mal  la  proslituoión,  peio 
no  tanto  como  el  adulterio,  el  rapto  y  otros  qoe  agnélln 
contribuye  á  evitar;  y  puesto  que  es  un  lunar  inevitab&e  en 
las  sociedades  y  aun  útil  para  cerrar  el  paso  á  males  mayorsa, 
opinan  autorizados  criminalistas  que,  en  vei  de  prohibirla 
y  castigarla  estérilmente,  deben  excogitarse  medios  < 
á  disminuir  ó  atenuar  sus  consecuencias.  Objeto  tan 
tico  es  el  que  se  ha  querido  alcanxar  en  países  civilitadoa,  al 
favor  de  las  casas  de  tolerancia  establecidas  y  ret^lamentadas, 
y  en  otros  mediante  una  ley  que  sólo  permita  ejercer  tan  vil 
oficio  á  las  mujeres  cuyos  nombres  se  haoen  oonstar  en 
una  matricula  cuidadosamente  llevada:  se  impide  así  que 
se  propaguen  enfermedades  que  destruyen  el  organismo 
humano;  y  en  otras  partes,  como  en  Inglaterra,  es  entera- 
mente hbre  la  prostitución.  (*) 


(*)     Etcriche— Diccionario  raxonado  de  leg^iftlaci^  y  jurl«prud«ncia. 
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Por  lo  demás,  volviendo  al  asunto  que  á  estas  observa- 
ciones ha  dado  margen,  debe  añadirse  que  resultaron  inútiles 
los  laudables  esfuerzos  que  se  hacían  para  dotar  á  la  ciudad 
de  Guatemala  de  los  importantes  establecimientos  mencio- 
nados: la  cédula  del  7  de  Febrero  de  1773  llegó  acá  el  25 
de  Agosto  del  mismo  año,  consumada  ya  la  catástrofe  de 
Hanta  Marta,  y  fué  recibida  por  la  Audiencia  en  el  rancho 
ó  casa  pajiza  en  que  se  encontraba  el  despacho  del  Real 
Acuerdo.  (*) 

Dábase  el  nombre  de  macuquina,  como  es  bien  sabido,  á 
la  moneda  de  plata,  cortada  y  esquinada  y  sin  cordoncillo, 
que  estuvo  en  uso  en  este  país  hasta  1872,  en  que  fué  recogida 
y  cambiada  por  la  llamada  orbicular,  que  aquí  se  fabricaba 
dcMie  1754. 

De  esa  antigua  macuquina  (que,  de  paso  sea  dicho,  cir- 
cnl<»  también  en  la  isla  de  Puerto  Rico  hasta  mediados  del 
siglo  próximo  anterior)  se  ha  hablado  ya;  pero  en  1772  (6  de 
Octubre)  se  trató  de  hacerla  desaparecer  por  medio  de  un 
bando,  en  el  que  se  daba  el  plazo  de  un  año  para  llevarla  á  la 
oasa  de  Moneda,  donde  se  la  trocaría  por  la  orbicular,  sin 
mis  rebaja  que  la  que  en  su  peso  sufriese;  en  la  inteligencia 
de  que  por  la  presentada  después  de  dicho  término  se  dedu- 
ciría también  el  coste  de  la  fábrica. 

La  nueva  moneda  redonda  de  Guatemala  llevaba  en 
aquel  tiempo  el  busto  de  don  Carlos  III  y  el  escudo  de  las 
armas  reales  con  las  columnas,  aunque  ya  en  lo  sucesivo  no 
aparecen  en  ella  los  dos  hemisferios. 

Fundábase  el  bando,  al  decir  de  la  autoridad,  en  una 
real  ordenanza  que  prohibía  la  circulación  de  la  macuquina; 
pero  fué  recibido  con  gran  disgusto  por  el  vecindario  de  la 
ciudad  capital;  y  el  Ayuntamiento  acudió  al  monarca  por 
medio  del  apoderado  que  en  Madrid  tenía  constituido,  para 
ver  de  impedir  los  males  que  iba  esa  providencia  á  ocasionar. 

Componían  entonces  el  cuerpo  municipal  don  Buena- 
ventura Delgado  de  Nájera,  don  Manuel  de  Batres,  don 
Basilio  Vicente  Roma,  don  Juan  Fermín  de  Aycinena  y 
otros  sujetos  notables,  hacendados  ó  comerciantes  casi  todos. 


(•)     ExiHídiente  formado  en  tal  virtud.  -Cedulario,   tomo    decimoquinto,   folio 
101,  Tuclta. 
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Sostenían  los  capitulares  que  la  real  ordenanza  hablaba 
de  la  antigua  moneda  de  cordoncillo  en  contraposición  á  la 
del  nuevo  cuño,  y  añadían  que  de  la  primera  no  había  mucha 
en  estas  provinciaí»,  siendo,  además,  de  muy  buena  clase  y 
solicitada  con  premio  de  un  tanto  por  ciento;  agregaban  que 
la  corriente  y  abundante  era  la  macuquina,  ó  macaai^  como 
que  la  de  esa  última  especie,  fabricada  en  Méjico  y  en  el 
Perú,  había  venido  en  su  totalidad  á  este  país,  no  estando  ya 
en  uso  en  aquellos  virreinatos  y  siendo  aquí  la  moneda 
regional  en  el  tráfico  y  en  el  pago  de  sueldos  de  empleados  y 
tributos  de  los  indios. 

Decíase  en  apoyo  del  bando  que  la  defectuosa  moneda 
se  había  cambiado  fácilmente  en  Méjico,  sin  rebaja  alguna, 
y  á  esto  replicaban  los  concejales  manifestando  que  traía 
considerable  merma  el  cambio  ordenado,  con  particularidad 
en  las  piezas  de  medio  real,  muy  gastadas  ya,  siendo  fuerte 
también  ese  quebranto,  aunque  en  menor  escala,  en  las  de 
uno  y  dos  reales;  ciento  once  pesos  y  medio  en  macuquina 
de  á  medio  real  se  necesitaban  para  obtener  ciento  en. la 
nueva  moneda. 

En  Méjico  se  dispuso  que  se  descontara  el  peao  á  loa 
que  acudiesen  después  del  plazo  fijado,  en  castigo  de  sn 
morosidad:  de  manera  que  los  que  dentro  del  dicho  tiempo 
llevaban  una  suma  cualquiera,  recibían  la  equivalente  en 
piezas  redondas  ó  de  cordoncillo,  sin  rebaja  algtiua:  pero, 
pasado  el  término,  sólo  se  admitía  la  macuquina  «egúu  lo  qne 
pesaba,  para  los  efectos  del  trueque.  Quedó,  no  obstante, 
gran  cantidad  sin  cambiar  en  Méjico,  lo  mismo  que  en  al 
Perú,  y  toda  ella  vino  á  Guatemala,  donde  la  había  ya  en 
abundancia,  aumentándose  así,  con  la  de  buena  clase  que  en 
limitada  cantidad  existía,  el  numerario  acá  circulante. 

Alegaban,  además,  los  capitulares  la  escasez  de  nuera 
moneda  para  verificar  los  cambios;  obstáculo  que  no  se  pi«> 
sentó  en  Méjico,  por  haberse  contado  allá  con  fondos  cnao- 
tiosos  al  tomarse  análoga  providencia,  de  suerte  que  ato 
retrasos  ni  gravámenes  percibía  cada  cual  lo  que  en  el  true- 
que le  tocaba. 

Muy  distinta  era  á  ese  respecto  la  situación  de  Guate- 
mala, y  ni  en  seis  años,  de  no  ocurrir  una  favorable  ines- 
perada  mudanza,   habría   podido  obtenerse,   en    sentir  del 
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Ayuntamiento,  lo  que  la  autoridad  ordenaba:  la  macuquina 
entregada  habría  permanecido  indefinidamente  en  la  casa  de 
Moneda,  con  menoscabo  de  los  interese  económicos  del  país. 
De  la  llamada  macuquina  calculábase  que  habría  en  estas 
provincias,  desde  Costa  Rica  hasta  Chiapa,  algo  más  de  tres 
millones  de  pesos;  y  acuñándose  acá  unos  seiscientos  mil 
de  la  de  cordoncillo,  á  lo  sumo,  cada  año,  ya  se  comprende 
cuanto  tiempo  habría  sido  menester  para  fabricar  los  tres 
milloDes  citados,  sin  incluir  lo  que  fuesen  produciendo  las 
ininai. 

Hay  que  continuar  el  relato,  y  no  dejarlo  truncado,  para 
qui«  pueda  enterarse  el  lector  de  lo  ocurrido  en  el  asunto. 

Haciéndose,  pues,  caso  omiso  del  lapso  que  este  capítulo 
abrasa,  corresponde  agregar  que  desde  el  29  de  Abril  hasta  el 
22  de  Julio  de  1773  fueron  depositados,  en  macuquina,  para 
«♦I  acordado  trueque,  más  de  ciento  veintitrés  mil  pesos;  pero 
sobrevino  la  ruina  del  29  del  segundo  de  esos  meses,  y  hubo 
que  devolverlos  como  entraron,  quedando  sin  efecto  la 
abiurda  providencia  sobre  el  particular  dictada. 

Ün  estado  de  las  acuñaciones  que  entonces  se  hacían  en 
los  dominios  de  América,  no  atribuye  á  Guatemala  en  cada 
aAo  los  seiscientos  mil  pesos  indicados,  en  moneda  de  plata; 
y  8Í  anda  deficiente  ese  cuadro  en  cuanto  á  la  de  ese  metal, 
se  muestra  excesivo  en  la  de  oro.  El  orden  que  en  él  guar- 
dan estas  colonias,  y  que  no  es  el  geográfico,  ni  el  alfabético, 
ni  el  de  la  riqueza  de  cada  una,  es  el  que  sigue:  Méjico,  Gua- 
temala, Lima,  Potosí,  Santiago  de  Chile,  Santa  Fe,  Popayán. 

Según  esa  tabla,  se  amonedaron  en  este  país,  en  uno  de 
aquellos  aftos,  veinte  mil  marcos  de  plata  y  quinientos  de 
oro,  lo  que  equivale  á  ciento  setenta  mil  pesos  y  á  sesenta  y 
ocho  mil,  respectivamente. 

En  1775  se  habían  reducido  á  sesenta  mil  pesos  los 
ochenta  mil  destinados  acá  al  rescate  de  platas;  y  cuatro 
afios  después  escribió  el  capitán  general  al  gobierno  de  la 
metrópoli,  por  el  órgano  del  ministerio  respectivo,  para 
mauifesUr  que  tenía  noticias  exactas  de  las  minas  en  este 
pais  descubiertas,  y  al  efecto  enviaba  con  su  carta  una  rela- 
ción de  los  parajes  en  que  aquéllas  existían,  detallando  su 
riqueza  en  los  diferentes  metales  y  explicando  el  estado  de 
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abatimiento  en  que  se  hallaban  por  falta  de  dinero  y  de 
operarios;  decía  también  que  si  el  monarca  se  resolviese  á 
otorgar  recursos  para  auxilio  de  los  empresarios,  en  concepto 
de  préstamos,  recibiendo  en  cambio  barras  de  oro  y  plata,  se 
favorecería  considerablemente  al  real  erario,  con  beneficio, 
además,  de  los  mineros  y  de  los  trabajadorea. 

En  otro  oficio  decía  el  mismo  capitán  general  que  que- 
daba enterado  de  la  real  orden  en  que  se  le  autorizaba  k 
aprovechar  para  el  fomento  de  las  empresas  mineras  los 
productos  sobrantes  de  la  renta  de  tabacos,  siempre  que  se 
asegurara  el  pago,  en  plata  ú  oro,  de  las  cantidades  suplidas, 
las  que  debían  preferentemente  darse  para  el  laboreo  de  las 
más  ricas  vetas;  en  la  misma  real  orden  se  indicaba  que  el 
monarca  había  prevenido  al  virrey  de  Nueva  España  que 
enviase  acá  algunos  mineros  hábiles,  para  contribuir  al  mejor 
aprovechamiento  de  los  filones  metálicos. 

Según  el  sabio  viajero  barón  de  Humboldt  (qoe  eftuvo 
en  el  Sur  de  este  Continente,  en  Cuba  y  Méjico,  explorando 
esas  regiones),  desde  la  época  feliz  de  Carlos  V  se  mantuvo 
la  América  hispana  divorciada  de  Europa  en  cuanto  á  los 
descubrimientos  útiles  á  la  humana  especie.  LiOS  escasos 
conocimientos  (dice)  que  en  el  arte  de  beneficiar  las  minas  y 
en  materia  de  fundición  se  tenían  en  el  déeimossito  siglo, 
en  Alemania,  en  Vizcaya  y  en  las  provincias  belgas,  se  trans- 
mitieron en  breve  á  Méjico  y  al  Perú,  que  eran  las  primeras 
colonias  que  en  el  Nuevo  Mundo  se  organizaron.  Dssdd 
entonces  (afíade)  hasta  el  reinado  de  Carlos  III  los  mismos 
americanos  casi  nada  han  aprendido  de  los  europeos;  pero 
ese  soberano  ilustre  y  su  sucesor  mostraron  especial  interés 
por  el  adelanto  de  sus  dominios,  para  hacerlo»  participes  de 
las  ventajas  que  el  Viejo  Mundo  reporta  de  las  conqniatas 
alcanzadas  en  maquinaria  y  en  la  física  y  en  la  química  apli- 
cadas á  la  metalurgia.  (*) 

Una  real  orden  del  20  de  Febrero  de  1773  habilitaba  k 
don  Antonio  Barrote  en  calidad  de  minero  de  estas  provin- 
cias; dicho  señor  era  yerno  de  don  Juan  de  Macfa,  empleado 
de  Hacienda  en  la  ciudad  de  Guatemala,  y  al  habilitin»ele 

(*|  García  Peláec.  Memorias,  tomo  «efundo,  por  lo»  dato«  rr1»tiT«>«  á 
moneda  y  mina». 
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en  tal  concepto,  se  previno  que  se  cuidara  de  impedir  que  al 
an^paro  de  esa  licencia  se  violasen  las  leyes  que  prohibían 
4  loa  oficiales  reales  el  ejercicio  de  esa  industria  por  sí  ó 
por  medio  de  otras  personas.  Acordó  la  Audiencia  que  se 
obedeeíeae,  sin  perjuicio  de  representar  al  monarca  los 
moonvenientes  que  del  cumplimiento  de  ese  mandato  se  ori- 
irinarfafi.  (•) 

Respecto  á  los  cargos  de  regidores  y  demás  oficios  ven- 
dibles existían  leyes,  con  arreglo  á  las  cuales,  si  los  compra- 
dores quedaban  adeudando  algo  por  cuenta  del  precio  á  la 
Real  Hacienda,  do  podían,  antes  de  cubrir  el  valor  íntegro, 
ser  elef(idos  alcaldes  ordinarios  de  las  respectivas  ciudades, 
Tillan  ó  lagares,  por  lo  difícil  que  sería  ya  la  cobranza  de  lo 
qne  aun  debieran,  y  se  les  privaba,  además,  del  voto  en  las 
elecciones  para  esos  cargos;  ordenaban  también  esas  leyes 
qoe,  si  para  estos  últimos  se  designara  á  los  referidos  deudo- 
res, ó  se  dejara  á  ósios  en  libertad  de  votar,  sería  nulo  el 
nombramiento  efectuado,  lo  mismo  que  el  voto  recibido, 
perdiendo  sus  bienes  los  contraventores  y  desterrándoseles,  á 
veiute  leguas  en  contorno,  de  los  lugares  en  que  radicaran 
los  dichos  oñcios;  en  el  concepto  de  que  se  aplicarían  á  la 
Real  Hacienda  los  bienes  de  que  fueran  despojados. 

En  1768  había  consultado  el  virrey  del  Perú  al  Consejo 
de  Indias  si  lo  dispuesto  podía  extenderse,  respecto  de  toda 
clase  de  cargos  y  empleos,  aun  de  los  de  Justicia,  á  todos  los 
individuos  que  por  cualquier  causa  adeudaran  cantidades  al 
real  erario,  que  era  como  él  lo  entendía;  pero  dudaba  de  que 
su  parecer  fuese  arreglado  á  derecho,  porque  los  fiscales  de 
la  Audieucia  de  Lima  no  opinaban  así. 

En  vista  de  esa  consulta  y  de  otra  posterior,  elevada  por 
uno  de  los  vocales  de  la  Audieucia  de  Santo  Domingo,  se 
acordó  como  regla  general,  comunicándose  así  al  supremo 
tribunal  de  Guatemala,  que  se  procediese  como  el  virrey  del 
Perú  lo  proponía,  no  obstante  lo  mandado  por  la  ley  11, 
título  9,  libro  cuarto  de  la  Nueva  Recopilación  de  Indias;  ley 
que  quedaba,  en  tal  virtud,  sin  valor  alguno.  (**) 


»•)     Celudario,  tomo  decimoquinto,  folios  109  y  110. 
(••)     Cédula  del  29  de  Marzo  de  1773. 
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La  Audiencia  de  esta  colonia  mandó  que  lo  prevenido 
se  publicara  por  bando  en  esta  capital,  y  que  por  medio  de 
oficios  se  hiciese  saber  á  las  autoridades  de  las  poblaciones 
en  que  hubiese  cabildos. 

De  oportuna  y  saludable  debe  calificarse  esa  providencia. 
No  parece  bien,  dado  el  prestigio  de  que  tienen  que  estar 
siempre  rodeados  los  cargos  públicos,  que  se  confiera  su 
desempeño  á  sujetos  que  no  han  cubierto  aún  lo  que  al  fisco 
adeudan,  ya  que,  fuera  de  otras  consideraciones,  por  legitima 
que  sea  la  causa  del  retraso  en  el  pago,  la  mayoria  de  las 
gentes  tiene  fija  la  vista  en  los  que  tienen  sobre  sí  alcances 
procedentes  del  manejo  de  fondos  públicos. 

No  son,  pues,  los  que  algo  deben  en  tal  concepto  los  más 
llamados  á  ejercer  las  funciones  administrativas  y  menos 
aún  las  judiciales,  porque  la  Justicia  es  la  base  de  la  exis- 
tencia social,  y  el  papel  que  representa  en  los  países  civilita- 
dos  señala  su  importancia,  derivada  de  las  necesidades  qne 
satisface  y  de  los  beneficios  que  promueve,  ya  en  el  período 
de  la  infancia  de  los  pueblos,  ya  en  el  de  su  apogeo  y  gran- 
deza; por  lo  tanto,  los  que  la  administran  tienen  que  reunirías 
condiciones  necesarias  para  conoiliarse  el  respeto  de  los 
demás,  sin  que  en  su  vida  y  antecedentes  apareica  la  más 
leve  sombra  que  empañe  su  carácter  moral. 


CAPÍTULO 


SUMARIO 

Kl  r*mo  judicial  atendido  especialmente  por  el  Consejo  de  ludias.— 
Cttltom  inUilectoal  y  otraa  cualidades  de  los  consejeros.— Organización  de 
'rpo.-.pfx>hibici6n  de  casarse  en  los  lugares  en  que  ejercían  sus 
heoh*  á  los  altos  funcionarios.- Providencia  igual  respecto  de 
de  provincia,  corregidores,  etc.— Motivos  que  determinaron 
"Títulos  de  Castilla,  y  lo  que  se  dispuso  sobre  el  pago  de 
qiM  al   real  erario  adeudaban  linajudos   personajes.  —Respuesta 

•obre  e«e  punto.— Lo  que  propuso  al  rey  el  corregidor  de  Subtiaba, 
de  Niraragui,  sobre  snpreMÓn  de  ese  partido  y  agregación  al  del  Realejo  — 
loforaiM  pedidos  sobre  el  particular.— Breve  de  Clemente  XIV  sobre 
ritlodón  de  la  Coropaüía  de  Jesús,  comunicado  á  las  autoridades  supremas 
de  (lustemala  por  don  Carlos  III.— Detalles.— Diferentes  pareceres  acerca 
de  l<Ni  padres  jfsuitsti.  -Querellas  suscitadas  entre  los  amigos  y  los  partida- 
rio* .|f  U  (otnpafiía  Carta  del  papa  Pío  VI  para  cortar  esas  disensiones 
en  FUpsfia  y  en  sus  dominios.— Acertado  dictamen  del  fiscal  déla  Audiencia 
d«»  Oustrmala  á  ese  respecto.- La  inmunidad  eclesiástica  en  general  y  en 
Uuatamala  en  partioelar,  según  nueva  providencia  pontificia. —  Reglas 
dadas  «o  la  nateria.— Muerte  d»'I  fiscal  don  Felipe  Romana,  í-us  mereci- 
mitBtos  J  nombramiento  recaído  en  el  abogado  Ortiz  de  Aviles  para 
reeaplasarle  por  provisional  manera. — Nuevos  oidores  venidos  á  Gua- 
lenala.  ¡ja  langosta  ó  chapulín  en  la  provincia  de  Chiapa  y  en  algunos 
loftarre  de  la  de  Guatemala.- Incendio  del  pueblo  de  San  Bartolomé  de  los 
LUoot.— Medidas  tomadas  para  favorecer  á  los  aborígenes  damnificados 
por  ta)««  eaosas  y  por  la  epidemia  del  sarampión. — La  contabilidad  relacio- 
nada con  el  pago  de  tributos  de  los  dichos  indios  perjudicados. — Importante 
prwideooia  sobre  administración  de  diezmos  de  las  iglesias  de  América. — 
lofraeoioDes  de  ley  atribuidas  á  autoridades  de  Nicaragua  y  á  la  misma 
Audleocia.— Kuidosa  causa  criminal  instruida  contra  Miguel  Larios. — Queja 
dirícida  por  este  último  al  rey. — Sentnncia  recaída. — Curiosos  detalles. — 
Kxposidón  «levada  al  monarca  por  el  primer  alcalde  de  la  ciudad  capital  de 
Nioaragoa,  con  motivo  de  la  dicha  sentencia —Lo  que  el  rey  dispuso.— 
Keflexiooes  sobre  el  particular. —  Recursos  que  contra  la  arbitrariedad 
t>ermiüan  las  leves— Tiránico  sistema  de  gobierno,  establecido  en  el  partido 
d*-l  R«al«*jo  por  el  corregidor  don  José  Plazaola. — Pormenores  sobre  los 
sufrimientos  de  los  indios  y  ladinos  de  esa  jurisdicción  —Parte  tomada  en 
favt»r  de  etos  infelices  por  el  obispo  de  Nicaragua,  señor  Vilches.— Saluda- 
bles efectos  que  produjo  la  apelación  al  rey. 

1772-1773  ,    ^:^  • 


64  HISTORIA   DE   LA 

Todo  lo  que  se  roza  con  el  ramo  judicial  era  asunto  de 
señalado  interés  para  el  Consejo  de  Indias:  cuerpo  creado, 
como  se  sabe,  para  entender  en  todo  lo  relativo  al  régimen  de 
las  colonias,  y  consultar  al  monarca  las  ne'cesarias  providen- 
cias, ya  en  lo  que  concierne  á  la  Justicia,  ya  en  lo  gubernativo 
y  administrativo  en  sus  aspectos  varios. 

A  su  reconocida  cultura  intelectual  unían  los  vocales  del 
Consejo  perseverencia  inquebrantable  en  el  trabajo;  lo  que  ae 
acredita  al  favor  del  examen  del  considerable  número  da 
cédulas  y  despachos  que  para  este  país  se  libraban  después 
de  detenido  estudio;  y  ya  se  deja  entender  la  tarea  qiM 
debían  de  imponerles  los  virreinatos  de  Nueva  E^pafta  y  el 
Perú,  sin  tomar  en  cuenta  el  resto  de  los  hispanos  dominios. 

Tan  benemérita  corporación,  compuesta  príDcipalmsota 
de  sujetos  que  habían  ejercido  con  satisfactorio  éxito 
importantes  empleos  públicos  en  América,  investigaba  sin 
cesar  lo  que  el  bien  de  estas  colonias  reclamaba,  procarando 
que  no  quedara  un  solo  portillo  abierto  á  lo  qae  cediera  en 
menoscabo  del  buen  servicio;  y  no  venía  una  regia  providen- 
cia que  no  hubiese  pasado  por  el  tamis  del  sabio  Consejo 
Bnpremo  de  las  Indias. 

Proveía  éste  á  las  necesidades  que  se  experimentaban, 
llenando  los  vacíos  de  la  legislación;  de  manera  que,  á 
menudo,  no  era  un  eco,  sino  el  órgano  viviente  del  derecho. 
Incumbíale  el  deber  del  fijar  el  sentido  genuino  de  loe  le&loa 
legales,  evitando  así  que  fueran  antojadisamente  apliendoe^y 
como  era  el  monarca  la  fuente  de  toda  justicia,  el  legishulor 
vínico,  sólo  á  él  correspondía  hacer  las  leyes  é  interpretarlas: 
atribuciones  importantísimas,  delegados  en  el  Consejo  de 
indias,  quien  las  ejercía  con  amplitud,  aunque  las  proTÍden- 
cias  de  general  observancia  que  dictaba  re4|uerían  para  so 
validen  la  firma  del  soberano. 

Residía,  pues,  en  aquel  cuerpo  el  poder  legislativo  y  el 
interpretativo;  y  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  raxóo  J 
reportar  utilidad  de  las  diarias  enseñanzas  de  la  vida  práctica, 
iba  modificando  las  leyes,  ó  derogándolas,  ó  reproducit^ndolaa, 
cuando  las  autoridades  echaban  en  olvido  su  cumplimiento, 
para  evitar  que  cayeran  en  desuso;  ó  dando  nuevas,  cuando 
era  menester;  porque  nunca  alcanza  la   previsión   humana« 
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S^l  tSo  Ti  '  ',^''''"'7  ''''  ^^  ^-  P-^^  -r  objeto 

Z  ÍÍIbÍ  '''  '"'  ""'^  '^^^^^^^^  ^1  ^^^o  de  ser  de 

fuer<!«"díla  rr!!r!J'°''  ^f^^'"  ^  "'^  ^^^^^^^^  ^««P^^o  á  los 
1    I^í.!  A  '"7*i*^r^«^ban  BD  todos  los  actos  del  CoDseio 

:!  X^&.^"'  P^'  ''  P'-^*^^«^  ^--^-  <^--o  ejercía 
En  obsequio  de  la  recta  administración  de  Justicia  y  del 
bueo  desempeño  de  los  cargos  estaba  prohibido  que  los 
virreyes,  presidentes  de  Audiencia,  magistrados  de  éstas  y 
fiscales  se  cassrHU  sin  real  licencia  en  sus  respectivos  dis- 
tritos, mientras  Mrvieran  los  empleos,  de  tal  suerte  que 
quedaban  vacantes  las  plazas  de  los  contraventores,  las  que 
debían  proveerse   en  otros,  en  el  acto;  y  la  prohibición 

fuSd^nlri^^^í;"'^^*'  ^^^"^^^^  ^  ^""^  ^'^""^  ^  ^'^^^  d^  ^^^« 
Igual  providencia  se  había  dictado  respecto  de  los  gober- 
nadores de  provincia,  corregidores,  alcaldes  mayores,  pro- 
vistos por  real  título  y  sus  tenientes  letrados,  á  quienes  se 
conminaba,  en  caso  de  desobediencia,  no  sólo  con  la  pérdida 
del  oñcio,  sino  con  la  pena  de  no  poder  obtener  otro  cargo  en 
las  Indias;  (••)  y  por  cédula  de  Octubre  de  1645  se  hicieron 
otras  declaraciones  para  impedir  los  inconvenientes  que 
resultaban  de  esos  casamientos,  á  fin  de  que  fuera  expedito 
el  despacho  de  los  asuntos  judiciales,  evitándose  las  trabas 
de  las  recusaciones  y  otros  embarazos;  así  pues,  no  cesaban 
los  efectos  de  esa  medida  mientras  no  estuviesen  fenecidos 
los  respectivos  juicios  de  responsabilidad  de  aquellos  em- 
pleados. 

Para  la  mejor  observancia  de  lo  dispuesto  se  libró 
nueva  cédula  el  16  de  Agosto  de  1773;  pero  en  Guatemala, 
justo  es  decirlo,  se  cumplía  fielmente  con  lo  ordenado  en  ese 
punto. 

Los  lazos  de  familia  entorpecen,  muchas  veces,  la  distri- 
bución de  la  justicia,  negocio  del  mayor  interés  para  los 
monarcas;  y  de  ello  cuidaba,  como  se  ve,  el  Consejo  Supremo 

(•)     Ley  82,  libro  seg-imdo,  título  16  de  hi  Recopilación  de  Indias. 
(•*)     Ley  44,  título  segundo,  libro  quinto  de  la  misma  Recopilación 
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de  las  Indias,  que  contaba  ésa  entre  las  más  urgentes  necee! 
dades    públicas,   porque    el    satisfacerla    respondía    á   una 
imperiosa  exigencia  social. 

Títulos  de  Castilla,  ó  sea  duques,  marqueses,  condes, 
vizcondes  y  barones,  no  los  había  en  Guatemala,  y  si  algnno 
existió  fué  ya  á  fines  del  decimoctavo  siglo,  en  que  hubo  de 
otorgarse  esa  gracia  á  un  importante  vecino  de  esta  ciudmd; 
pero  habíalos  en  gran  número  en  Méjico  y  más  aún  en  U 
rica  capital  del  Perú;  (*)  y  como  muchos  de  eeos  linajudos 
personajes  no  se  cuidaran  de  cubrir  los  derechos  de  Unías  y 
inedias  anatas  al  real  erario,  por  cuenta  de  los  cnales  debUo 
crecidas  sumas,  dispuso  el  monarca  que  los  mencionados 
títulos  de  Castilla,  residentes  en  América,  pudiesen  desde 
luego  redimir  el  derecho  de  lanzas,  ya  enviando  á  Madrid,  á  la 
tesorería  general,  la  cantidad  de  ciento  sesenta  mil  reales  de 
vellón,  ya  entregando  diez  mil  pesos  efectivos  en  las  eorrst- 
pondientes  cajas  de  estas  coloniai>;  el  producto  de  esas 
entradas  debía  invertirse  en  redimir  por  su  orden  y  anti- 
güedad los  censos  que  sobre  la  Real  Hacienda  pesaban  en 
estos  dominios  de  España. 

Diferentes  reglas,  que  poco  interés  ofrecen  ya,  dábanse  á 
las  autoridades  de  estas  provincias  para  obtener  la  cobraota 
de  esos  atrasos;  pero,  si  bien  se  prevenía  que  se  procedisim 
moderada  y  equitativamente  en  cuanto  á  los  arísióoimtas 
cuyas  fortunas  hubiesen  disminuido  por  manera  tensibls, 
concediéndoseles  plazos  para  el  pago,  se  mandaba  que  los  que 
estuviesen  reducidos  á  tal  estado  de  pobreza  que  no  padioimu 
sostener  el  decoro  y  la  dignidad  de  los  títulos,  dejaran  ds 
Armar  como  tales  y  no  gozaran  de  los  honores  inherentes  á 
tan  privilegiada  jerarquía  social.  (*) 

£n  consonancia  con  la  respuesta  del  fiscal  interino,  seftor 
Aviles,  á  cuyo  estudio  se  pasó  la  cédula,  dispuso  la  Audiencia 
obedecerla,    tenit'^ndola  presente  cuando  lle^aia  el  caso,  ya 

(*)  o.  Juan  Fermín  de  Ajcinena  fu^  el  primer  manjurm  tl«  AjrciiMMa.  tétalo 
creailo  en  17K^:  t>ero  en  el  Perú,  •eirúii  el  notable  literato  do<i  Klcardo  PalsMli,  9mf^ 
autoridad  no  puette  pooerne  en  tela  de  juicio,  hubo  eo  ticmpitüc  la  eait^im  wn  dw^— 
con  irrandon  de  Bapafta.  ciocuentii  y  aiete  mjtn|a«<iM,  evartuta  f  áam  0tmé9m  f  mi 
vixconde.  (Dato*  comunicidos  al  autor  de  e»te  quintu  tomo  por  el  caliMabU  caKa- 
Ilero  don  Fetierico  A.  Petct,  oSiisul  feneral  del  Perú  en  Guat—ala,  «■  l9rM 

1**)     Cédula  del  o  de  Septi«  mbrc  de  ITTi. 
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que,  como  expuesto  va,  no  había  en  aquel  tiempo  títulos 
de  Caatilla  en  Guatemala. 

Propuso  al  rey,  en  1772,  el  corregidor  del  partido  de 
Snbtiaba,  de  Nicaragua,  D.  Alonso  Manuel  Peón  y  Valdés, 
que  se  agregase  ese  corregimiento  al  del  Realejo,  con  el  cual 
cooHnaba,  porque  se  hallaba  en  tal  decadencia  que  no  podía 
flotteoer  á  un  empleado  que,  como  él  lo  hacía,  quisiera 
manejarse  honradamente,  sin  apelar  á  reprobados  medios, 
ya  que  la  vida  allí,  con  sólo  los  productos  lícitos  de  los  cuatro 
pueblos  de  que  el  partido  constaba,  no  era  humanamente 
potible;  afladfase  á  esa  circunstancia  el  beneficio  que  á  ambas 
jurisdicciones  unidas  tenía  que  traer  la  diminución  de  los 
impuestos  llamados  voluntarios,  que  los  dichos  pueblos 
pagaban  y  que  él  había  abolido  en  Subtiaba,  juzgándolos 
contrarios  al  espíritu  piadoso  del  rey. 

Huplicaba,  pues,  D.  Manuel  Peón  que  se  le  admitiese  la 
renuncia,  para  poder  regresar  á  Yucatán,  de  donde  era  vecino, 
y  donde  había  dejado  á  su  mujer  é  hijos,  por  falta  de  fondos 
pium  traerlos  k  Nicaragua,  provincia  distante  quinientas 
legoma  de  Yucatán,  según  sus  cálculos. 

Es  de  aplaudir  el  testimonio  espléndido  de  probidad  que 
daba  aquel  corregidor  al  pedir  que  se  le  relevase  del  desem- 
pefto  de  un  cargo  en  el  que,  para  el  sostén  de  la  existencia 
material,  se  exponía  á  mancharse  con  manejos  contrarios  á 
su  honrado  y  franco  carácter;  y  al  solicitar  que  se  suprimiera, 
inoorporándose  á  otro  inmediato,  el  partido  de  Subtiaba, 
aoraditaba  celo  por  el  real  servicio. 

No  estimó  oportuna  el  Consejo  de  Indias  la  supresión 
propuesU,  y  dijo  al  rey,  quien  lo  dispuso  así,  que  no  se  admi- 
tiese por  entonces  la  renuncia  presentada,  y  que,  en  orden  á 
lo  que  se  proponía,  investigara  lo  necesario  la  Audiencia, 
para  ver  si  con  ello  no  se  perjudicaban  los  intereses  de  la 
Justicia.  *•> 

Hífolo  así  el  supremo  tribunal  de  este  país,  pidiendo  los 
respectivos  deUlles  al  gobernador  de  Nicaragua  y  á  otras 
personas  de  aquella  provincia,  conocidas  por  sus  buenas 
costumbres  y  demás  recomendables  circunstancias. 

(•)     cédula  del  18  de  Septiembre  de  1773. 


68  HISTORIA   DE   LA 

De  la  expulsión  de  los  padres  jesuítas  de  España  y  sos 
dominios,  d excretada  en  Abril  de  1767  por  el  rey  D.  Carlos 
III,  se  trató  ya,  con  la  amplitud  necesaria  (tomo  IV,  capítulo 
XII);  pero  el  21  de  Julio  de  1773  expidió  el  papa  Clemente 
XIV  el  breve  en  virtud  del  cual  quedaba  extinguida  la  Com- 
pañía de  Jesús;  y  como  en  esa  providencia  pontificia  se 
exhortara  á  los  príncipes  cristianos  á  contribuir  á  que  surtieee 
sus  efectos  lo  acordado,  tuvo  á  bien  el  rey  D.  Carlos,  en  quien 
encontraba,  por  perfecta  lógica,  favorable  acogida  la  extin- 
ción de  que  viene  hablándose,  librar  cédula  en  tal  sentido,  á 
12  de  Octubre  del  referido  año;  y  comunicado  á  la  autoridad 
superior  de  Guatemala  el  regio  mandato,  dispuso  la  Audiencia 
que  se  obedeciese  y  que  fuera,  en  tal  virtud,  transcrito  á  loa 
gobernadores  de  las  provincias,  á  los  corregidores,  etc.,  ato. 

Es  de  mucha  extensión  el  breve  enunciado,  con  arreglo 
al  cual  fué  abolida,  y  por  largo  tiempo  lo  estuvo,  la  CompaftU 
de  Jesús;  así  pues,  en  la  dificultad  de  registrarlo  íntegro  en 
estas  páginati,  ¿e  dará  somera  idea  de  sus  capitales  puntoe, 
ya  que  tampoco  sería  posible  que  el  que  escribe  esta  obra  M 
desentendiesH  de  una  providencia  pontificia  comunicada  á  las 
autoridades  de  este  país  por  el  soberano,  y  publicada  en  estas 

Srovincias  con  la  debida  solemnidad,  para  que  todos  quedasen 
e  ella  entendidos. 

Expone  detenidamente  Clemente  XIV  lo  relativo  á  la 
fundación  de  la  Compañía  y  á  los  privilegios  que  en  repetidas 
ocasiones  le  fueron  acordados,  y  dice  que,  ya  desde  su  origen 
pudo  advertirse  que  brotaban  en  f»u  seno  semillas  de  disensio- 
nes, no  sólo  de  sus  propios  miembros  entre  sí,  sino  de  aqnéUa 
con  otras  órdenes  de  regulares,  con  el  clero  secnlar,  con 
universidades  y  hasta  con  los  mismos  soberanos  en  cojos 
dominios  estaba  admitida  la  Compañía;  y  esas  discordias  se 
suscitaban  sobre  el  gobierno  de  esta  última,  sobre  naturalesa 
de  los  votos  de  sus  individuos,  facultad  de  expulsarlos  sin  las 
formalidades  por  derecho  necesarias,  puntos  de  doctrina,  etc. 
Nacieron  de  ahí  quejas  contra  la  institución  de  los  padres 
jesuítas,  formuladas  ante  varios  pontífices  ytor  algunos 
monarcas,  entre  otros  por  Felipe  II,  rey  de  España  y  ds 
Indias,  á  cuyos  oídos,  begún  éste  lo  manifestaba,  llegó  el 
clamor  de  los  inquisidores  por  los  inmoderados  privilegios 
de  la  Compañía  y  por  su  forma  de  gobierno. 
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mil.  .!l  ^°^^''*'  "^^^'^^^  tomadas,  continuaron  con 

mirándola  algunos  como  inconciliable  con  la  fe  católica  y 
con  laa  buenas  costumbres;  encendiéronse  más  aún  las  disen- 
«lonee  domésticas  y  externas,  y  se  multiplicaron  las  quejas 
contra^  la  comunidad,  acusándola  de  inmoderado  afán  por 
adquinr  bienes  temporales. 

Alarmados  ante  tales  acusaciones  los  dichos  padres 
redactaron  en  1606  un  estatuto  en  el  que,  reconociendo  que 
nodebUn  mezclarse  en  las  cosas  del  siglo,  ni  en  la  política  y 
régimen  del  Estedo,  asuntos  ajenos  á  su  profesión,  y  decla- 
rando que  por  indiscreto  celo  de  algunos  de  ellos  mismos  y 
aon  por  faltas  cometidas  quizá,  no  disfrutaban  de  buena 
fama,  ae  comprometían  á  evitar  todo  lo  que  en  el  concepto 
publico  pudiera  perjudicarles  y  á  excogitar  los  más  eficaces 
mtMlios  para  destruir  el  germen  del  mal  denunciado. 

Tomó  en  cuenta  Clemente  XI V  lo  expuesto,  y  dijo  que 
caai  ninf^ún  buen  efecto  había  producido  el  estatuto,  ni 
babfan  sido  bastantes  á  obtener  el  remedio  apetecido  las 
muübaa  providencias  dictadas  por  varios  pontífices ;  por  el 
contrarío,  habíanse  ocasionado  turbaciones  y  tumultos  en 
afganos  países  católicos ;  de  suerte  que,  para  prevenir  nuevos 
malea,  ae  hallaba  en  la  necesidad  de  suprimir  y  abolir  la 
orden  de  regulares  llamada  Compañía  de  Jesús,  etc.,  etc.  <*^ 
Con  ánimo  sereno  y  tranquilo,  cual  cumple  á  quien  toma 
tobre  sí  la  ardua  faena  de  escudriñar  el  pasado  y  poner  á  la 
▼ista  del  público  el  fruto  de  su  labor,  hemos  hecho  el  extracto 
que  antecede.  No  nos  apartamos,  pues,  del  derrotero  que 
la  imparcialidad  nos  señala;  y  si  al  tocar  este  asunto  no 
tratamos  de  halagar  á  los  defensores  de  los  padres  jesuítas, 
tampoco  nos  inclinamos  al  bando  contrario  poniéndonos  del 
lado  de  los  que  los  escarnecen  y  les  atribuyen  criminales 
desmanes.  Es  una  cuestión  tan  debatida  ya,  y  por  doctas 
plnmas,  la  que  surge  del  bien  ó  del  mal  que  la  existencia  de 
la  Compañía  produce  ó  puede  producir,  que  resultaría  estéril 
cuanto  en  uno  ú  otro  concepto  se  agregara;  y  tampoco  es  el 
autor  de  una  obra  de  historia  de  esta  índole  el  llamado  á 
emitir  parecer  á  ese  respecto. 

I«)     Ceilulario,  tomo  decimoquinto,  folios  198  y  subsiguientes,  hasta  el  227. 
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La  Compañía  de  Jesús  (dicen  algunos),  que  tan  gran 
papel  ha  representado,  es  particularmente  notable  por  su 
constitución :  su  general  reside  en  Roma,  y  desde  allí  ejerce 
un  imperio  absoluto  en  sus  individuos  esparcidos  en  toda  la 
cristiandad.  Ha  prestado  importantes  servicios,  ya  por 
medio  de  la  educación  de  la  juventud,  ya  por  sus  tareas  en 
la  cátedra  sagrada,  ora  llevando  la  fe  á  remotas  comaroas  y  á 
pueblos  bárbaros,  ora  formando  hombres  eminentes  en  las 
varias  esferas  del  humano  saber;  pero  la  comprometieron 
algunos  de  sus  casuistas  enseñando  peligrosas  doctrinas,  y 
se  le  echa  en  cara  el  haber  exagerado  el  espíritu  de  cuerpo  y 
el  haberse  inmiscuido,  en  demasía,  en  mundanales  negocios, 
empeñándose  á  la  vez,  en  acumular  riquezas.  8e  ha  impli- 
cado, por  eso,  á  los  jesuítas  en  complots  ó  atentados,  aunque 
sin  comprobárseles  la  culpabilidad  que  se  les  achacaba;  y  por 
causas  diversas  se  les  ha  hecho  abandonar  la  mayor  parte  de 
los  países  en  que  estaban  admitidos.  <*' 

8i  bien  se  piensa  (dicen  otros)  se  advertirá  qne  la  idea 
misma,  de  que  trajo  su  origen  tan  singular  CompaAía,  debía 
ponerla,  tarde  ó  temprano,  en  conflicto  con  la  Iglesia.  Un 
cuerpo  inmenso  y  organizado  en  provecho  excluaÍTO  de  un 
espíritu  de  ciega  conservación ;  un  cuerpo  en  el  que  se  erifpe 
«'U  dogma  la  obediencia  |>asiva,  es  un  instrumento  nrooaarin 
de  desorganización  y  de  ruina  para  cualquier  soeMad,  y  más 
aún  para  la  que,  por  su  carácter  de  espiritual,  profesa  laa 
sabias  máximas  del  Evangelio.  He  allí  por  qué,  dada  la 
fuerza  incom¡)arable  por  los  jesuítas  adquirida  en  el  déeimoo- 
tavo  siglo,  experimentaron  instintivamente  todos  loe 
elementos  de  la  sociedad  cristiana  la  necesidad  de  reaoeionar 
contra  un  poder  que  los  amenazaba  en  su  existencia. 
Clemente  XIV  se  manejó  con  arreglo  á  los  máa  etiaeialia 
intereses  de  la  Iglesia,  como  más  adelante  tenía  que  haotrlo 
el  sultán  y  lo  hizo  en  la  parte  que  le  tocaba  al  Muprimir  la 
secta  de  los  jansenistas.  Cuando  un  ejército  foartHDMile 
organizado  toma  una  preponderancia  excesiva,  m  nMoasIsr 
destruirlo,  si  no  se  quiere  que  el  Estado  perezca  en  la  anar 
quía.     Fué  restablecida  la  Compañía  de  Jesús  por  el  papa 

(*)     Artículo  Jfiuílm%.—  Diccionario  Universal  d<  Historia  j  (ie««^raffa,  mm 
f  r4BC^  por  M.  N.  Bouillct.  -  Parí».  IMu. 


AMÉRICA  CENTRAL  7^ 

fJllV^'  ^°Í^^^'  ^^'"^  ^'  ^^''^  "^^^^^  P^^t^  ^^  recobrado 
aqoélU  «n  mflueDcia  en  los  individuos,  la  forma  en  que  están 
orgánicos  los  Estados  modernos  no  le  permite  ya  casi 
ejercer  acción  sensible  en  la  política.  <*> 

^  Providencia  tan  grave  como  la  que  tuvo  por  objeto 
extinguir  la  Compañía,  había  de  engendrar  ruidosas  disputas 
entre  tus  amigos  y  adversarios,  en  España  y  en  otros  países; 
y  así  fué  efectivamente,  no  obstante  lo  que  para  prevenirlas 
dMpoio  el  mismo  Clemente  XIV  al  prohibir  que  se  escribiese 
6  hablara  sobre  el  particular,  ni  sobre  las  causas  que  moti- 
varon el  dicho  breve  de  extinción. 

Surgieron,  pues,  al  calor  de  esas  querellas,  lamentables 
eacándalos;  y  como  no  cesaran  en  algjunos  años,  intervino 
para  calmarlas,  en  1776,  el  papa  Pío  VI,  y  por  medio  de  una 
carU  dirigida  por  el  cardenal  Corsini  al  nuncio  acreditado 
en  Madrid,  impuso  silencio  á  los  dos  bandos  contendientes, 
conminando  con  severas  penas  á  los  contraventores. 

Añadió  el  rey  don  Carlos  el  peso  de  su  autoridad  á  lo 
prescrito  en  ese  punto  por  el  nuevo  papa,  y  comunicó  la 
dicha  earta,  para  que  fuese  fielmente  cumplido  lo  que  en  ella 
86  determinaba,  á  los  capitanes  generales  de  estas  colonias. 
El  fiscal  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  á  cuyo  estudio 
hubo  de  pasarse  el  regio  mandato,  dijo  que  debía  éste  guar- 
darse y  cumplirse;  pero  que,  estando  ya  olvidado  en  estas 
provincias  el  asunto  de  qiie  se  trataba,  era  de  parecer  que, 
oon  el  fin  de  evitar  disensiones  que  en  todo  caso  convenía 
preTonir*  se  limitara  el  supremo  tribunal  á  ordenar  que  se 
copiara  la  cédula  en  las  oficinas  de  Cámara,  archivándose  la 
expedida  por  el  soberano. 

Muy  sensato  era,  ciertamente,  el  dictamen  extendido  por 
aquel  funcionario,  y  de  conformidad  con  lo  que  en  él  se 
consultaba  expidió  su  respectivo  auto  Ja  Real  Audiencia, 
evitándose  así  la  publicación  innecesaria  y  hasta  inoportuna 
é  impolítica,  de  la  carta  del  cardenal  Corsini  y  de  lo  mandado 
por  el  rey  á  ese  respecto.    (**) 

(•)     Compañía  de  Jesús,  estudio  escrito  en  francés  por   Federico   Morin.- 
Diccioamrio  General  de  Política,  por  Mauricio  Block,  en  francés.  -París,  1880. 
(^)     Celudario,  tomo  decimoquinto,  folios  del  49  al  54. 
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Del  mismo  Clemente  XIV  hay  otro  breve,  que  tiene  que 
fi^rar  en  esta  obra  histórica,  por  cuanto,  destinado  á  re|^r 
tambiéu  en  estas  provincias,  fué  expedido  á  soUcitud  del  rey 
don  Callos  III,  á  12  de  septiembre  de  1772. 

Abosándose  de  la  inmunidad  eclesiástica  de  que  disfru- 
taban ciertos  lugares,  dispuso  el  pontífice  disminuir  el 
número  de  éstos,  de  tal  suerte  que  quedaran  excluidos  de  wa 
gracia  muchos  de  los  que  por  antigua  disciplina  la  conser- 
vasen aún. 

Por  anteriores  disposiciones  pontificias  no  se  otorgaba 
ya  derecho  para  refugiarse  en  lugar  sagrado  á  loe  ladronee 
públicos,  á  los  salteadores  de  caminos,  á  los  que  talaban  loe 
campos,  á  los  asesinos,  á  los  reos  de  herejía  y  lesa  majestad* 
á  los  de  homicidio  de  caso  pensado  y  deliberado,  á  loe  mone- 
deros falsos,  etc.,  etc. 

Para  contribuir  á  evitar  en  lo  posible  los  orimenee,  no 
sólo  se  había  ordenado  lo  que  acaba  de  exponerse,  sino  qae  se 
privó  del  beneficio  de  la  inmunidad  á  muchas  igleeiaa  mrmlee, 
á  los  oratorios  de  casas  particulares,  á  la«  capillas  de  loe 
castillos,  á  los  templos  caídos  y  profanados,  etc. 

Calculaba  el  rey  don  Carlos  que  era  preciso,  en  basca  d^ 
tan  interesante  resultado,  reducir  á  una  iglesia,  ó  á  doe,  á  lo 
sumo,  el  privilegio  del  asilo  en  cada  una  de  las  ciudades  y 
lugares  de  España  y  de  Indias,  que<iaudo  el  seftalarlae  al  prn- 
dente  arbitrio  de  los  respectivos  ordinarios  ecleaiástioos;  y 
así  lo  acordó  el  papa  Clemente  XIV. 

A  formular  esa  demanda  indujo  al  rey  el  convencimiento 
de  lo  ioeñcaces  que  para  reprimir  la  criminalidad  habían  sido 
las  providencias  por  varios  pontífices  anteriormente  dictadas, 
ya  que,  en  los  años  que  llevaba  de  ejercer  el  poder,  babU 
podido  observar  las  costumbres  é  iuclinacionee  de  sos  pue- 
blos, tan  lamentables  como  las  que  prevalecían  en  el  reinado 
de  su  padre  don  Felipe  V. 

Para  facilitar  la  extracción  de  los  reos  de  las  iglepiait 
privadas  en  lo  de  adelante  de  la  inmunidad,  gnardándoee  á  la 
vez  el  respeto  debido  á  los  lugaree  sagrados,  dispuso  Clemente 
XIV  que  las  autoridades  civiles  dirigieran  el  acostumbrado 
atento  ruego  al  respectivo  vicario  ó  párroco,  sin  que  fuera 
menester  verificarlo  por  escrito,  ni  expresar  la  causa  de  la 
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mYni.ir^'?^!'^!*^^'  encargándose  de  hacerla  efectiva  los 
Zd^ZJl  '"  i"''^  eclesiástico,  si  estuviesen  prontos,  6 
Zl  í"^,!^"^^'  P«ro  siempre  con  intervención  de  per- 
»iODa  ecle«iá«tica  en  este  último  caso. 

í«l^f  °  i'T^/  I*  "'^''^'^  ^^  ^^^^^^^  ^^  1^  sucesivo,  de  las 
igletíiw  declarada*  inmunes,  á  los  que  en  ellas  se  refugiaran 
y  MllTie«eD  excluidos  de  ese  privilegio,  debía  observarse  lo 
pmento  por  lo8  cánones  y  por  las  constituciones  apostó - 

Agrian  disputas,  como  el  lector  recordará,  habían  ya 
•mKido  eo  alf^noas  de  estas  provincias,  entro  la  autoridad 
CITíI  y  la  eclesiástica,  por  consecuencia  del  asilo  que  en  lugar 
«agrado  buscaron  caracterizados  sujetos,  perseguidos,  no  por 
delitos  oomunes,  sino  por  diferencias  suscitadas  en  el  servicia 
de  empleos  públicos. 

En  la  cédula  del  2  de  Noviembre  de  1773,  con  que  se 
remitió  á  esta  colonia  el  referido  breve,  prevenía  el  rey  don 
Carlos  que  se  publicara  aquí  y  se  observara  esa  providencia 
pontificia;  pero  que  en  el  señalamiento  de  asilos  cuidasen  los 
prelados  de  evitar  el  inconveniente  que  resultaría  de  elegir  al 
efecto  las  iglesias  cercanas  á  las  cárceles  y  las  conventuales 
d«»  rt^Kulares,  ya  por  la  tranquilidad  de  esas  comunidades,  ya 
por  lo  fácil  que  sería  la  fut^a  de  los  reos  refugiados  Estas  y 
otras  importantes  reglas  contenía  el  regio  mandato,  de  cuya 
del  ejecución  debía  dar  aviso  al  Consejo  de  Indias,  dentro  del 
asignado  plaeo,  el  gobernador  general,  presidente  de  la 
Audiencia  de  este  país. 

En  el  expediente  aquí  formado  en  tal  virtud,  fué  de 
parecer  el  fiucal,  y  así  se  acordó,  que  se  publicara  la  dicha 
oédola  en  esta  ciudad  y  en  los  demá§  lugares  en  que  era 
menester  hacerlo  eu  las  varias  provincias,  pasándose  los  nece- 
sarios oficios  al  arzobispo  y  obispos  sufragáneos,  para  que,  de 
acuerdo  con  la  misma  Audiencia,  se  designaran  las  iglesias 
inmunes.    (*) 

Murió  en  1772  el  celoso  y  entendido  fiscal  don  Felipe 
Romana;  y  para  reemplazarle  provisionalmente,  nombró  la 
Audiencia,  con  arreglo  á  la  facultad  que  le  daban  las  leyes,  al 
abogado  don  Cristóbal  Ortiz  de  Aviles,  peninsular  aquí  esta- 
tuí    Tomo  decimoquinto  del  Cedulario,  folios  desde  el  231  hasta  el  244. 
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blecido  y  que  disfrutaba  de  buen  concepto  público;  pero  en 
el  oficio  elevado  al  monarca  sobre  el  particular,  ge  le  hiro, 
saber  que  no  quedaban  más  que  tres  ministros  en  la  Audien- 
cia, incluso  el  decano,  que  á  la  sazón  servía  los  cargo®  de 
presidente  y  capitán  general  interino,  y  no  podía,  por  tanto, 
asistir  diariamente  al  despacho  de  los  asuntos  de  Justicia 

Prestó  el  rey  la  atención  debida  á  esa  solicitad,  y  vinie- 
ron de  España,  aunque  no  tan  pronto  como  habría  sido  de 
desear,  los  oidores  Arredondo,  Plaza,  Beleña,  Posada  y  fiscal 
don  José  Cistúe;  á  fines  de  1774  estaban  aquí  esos  (uocio- 
narios.     (•) 

La  langosta,  vulgarmente  llamada  chapuUn  desde  aquel 
tiempo  en  estos  países,  se  había  cebado  por  algunos  aftoe  en 
la  provincia  de  Cbiapa,  siendo  causa  de  fiambre,  enfermed»- 
des  y  muerte  de  no  pocas  personas  en  la  mayoría  de  eeoe 
pueblos,  de  los  que  habían  huido  sus  habitantes,  aborígeoee 
<!asi  en  su  totalidad;  y  para  que  éstos  volvieran  á  sos  pobla- 
ciones respectivas,  aplicándose  á  sos  trabejos  de  sfrícultura, 
de  los  que  derivaban  su  sostén,  hizo  la  Audiencia  al  alcalde 
mayor  de  Chiapa  muy  estrechas  prevenciones,  y  encargó  á 
los  párrocos  que  prestaran  su  auxilio  á  ese  funciooario;  «de- 
más, de  conformidad  con  sus  facultades  dispuso  favorecer  á 
los  referidos  aborígenes  exonerándolos,  por  algún  tiempo,  del 
pago  del  tributo. 

Sancionó  el  monarca  con  su  beneplácito  la  gracia  en  tal 
concepto  concedida,  y  aprobó  también  la  providencia  de 
análoga  índole  dictada  en  beneficio  del  pueblo  de  Bao  Bario- 
lomé  de  los  Llanos,  de  la  dicha  provincia,  por  el  incendio 
que  en  más  de  la  mitad  de  sus  casas  había  nufrído:  4  eele- 
cientas  diez  y  nueve  montaba  el  número  de  las  cooaainidae 
por  el  fuego;  lamentable  desastre,  al  que  vino  4  aniree  la 
muerte  de  algunos  niños  devorados  por  las  llamas. 

De  los  pueblos  de  Santa  Ana,  San  Antonio  Hnista  j 
Petatáu,  del  partido  de  Huehuetenango,  de  los  de  Sao  Joan 
Ostuncalco  y  otros  del  corregimiento  de  Qoesalieoaogo 
habíanse  alejado  también  los  indígenas  que  los  habitaban, 
por  causa  de  los  desastrosos  efectos  de  la  langosta  qne  loe 
invadió,  procedente  de  la  que  tantos  estragos  hacía  en  Chía- 


(•)  R«fla  pfxnrldencia  del  1*  de  Abril  de  1774. 
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p«:  la  Audiencia,  en  vista  de  la  necesidad  de  atenuar  el  mal 
«soBado  á  aquellos  infelices,  los  eximió  del  pago  del  tributo 
por  dos  años  y  de  lo  qun  por  atrasos  de  ese  impuesto  adeu- 
daban; y  el  rey  hubo  de  aprobarlo,  considerándolo  fundado 
«D  justicia.     (•) 

Para  que  la  contabilidad  fuese  llevada  con  el  posible 
etorúpuloy  para  que  se  alcanzaran  otros  interesantes  objetos 
pidió  el  fiscal  de  la  Audiencia,  en  los  respectivos  dictámenes 
motivados  por  las  gracias  concedidas,  que  los  oficiales  reales 
HiííirmaraD,  con  justificación,  del  monto  líquido  de  lo  perdo- 
nado en  materia  de  tributos;  que  los  escribanos  de  Cámara 
copiaran  en  los  libros  de  su  oficina  las  cédulas  al  asunto  per- 
tinentes, y  que  de  ellas  se  tomara  la  debida  nota  en  la  Conta- 
duría Mayor,  archivándose  las  originales. 

OiT$B  medidas  propuso  también  el  fiscal,  ya  para  el 
exterminio  de  la  langosta,  según  lo  mandado  por  el  monarca, 
ya  para  que  se  recobraran  de  sus  padecimientos  los  aboríge- 
nes castigados  por  aquella  plaga,  por  la  epidemia  del  saram- 
f>ión  y  por  el  incendio  de  que  fué  víctima  San  Bartolomé  de 
08  Llanos. 

No  era  el  rey  don  Carlos  de  los  soberanos  que  temiendo 
enemistarse  con  el  clero,  vacilaran  ante  medidas  que  convi- 
niera adoptar  para  reprimir  abusos  que  en  perjuicio  de  los 
intereses  de  la  corona  se  cometiesen. 

Deseando,  pues,  que  se  llevaran  debidamente  á  la  prác- 
tica las  leyes  sobre  administración  de  diezmos  de  las  iglesias 
de  América,  recaudándose  y  distribuyéndose  como  estaba 
mandado,  y  haciéndose  efectivo  en  toda  su  plenitud  el  cobro 
de  los  reales  novenos  y  de  las  vacantes  mayores  y  menores, 
despachó  cédula  (*•)  con  arreglo  á  la  cual  no  podían  ya  las 
dichas  iglesias  continuar  nombrando  contadores  de  diezmos; 
facultad  que  se  reservó  el  mismo  rey,  en  la  inteligencia  de 
que  en  ningún  caso  se  concederían  esos  empleos  por  juro  de 
heredad,  ni  con  carácter  de  perpetuos,  vendibles,  ó  renun- 
ciables. 

En  la  referida  cédula  dice  el  monarca  que  ya  desde  antes 
se  habían  tomado  con  tal  objeto  repetidas  providencias;  pero 
que  resulUron  todas  estériles,  ya  fuese  por  haberse  adminis- 

(•»     caulas  (las  tres)  del  36  de  Junio  de  1774. 

!••)    Fechada  en  San  Lorenzo,  á  19  de  Octubre  de  1774. 
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trado  esa  renta  con  notorio  agravio  de  las  reales  cajas,  y» 
por  descuido  de  los  empleados  á  quienes  correspondía  defen- 
der los  derechos  del  soberano. 

Manifestaba  el  rey  don  Carlos  que  eran  bienes  patrimo- 
niales de  la  corona  los  diezmos,  y  que  lo  que  sobre  ese  pauto 
disponía  se  conformaba  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Indias,  entendiéndose  que  estaba  en  sus  facultades  el  proct>- 
der  así,  siempre  que  á  las  mismas  iglesias  quedara  dote  com- 
petente para  sostenerse. 

Previno,  pues,  á  loá  gobernadores  generales  de  sus  domi- 
nios de  América  que,  como  vicepatronos  que  eran,  nombraran 
provisionalmente  los  contadores  de  que  viene  tratándose, 
mientras  que  él  proveía  en  propiedad  las  plazas,  y  encargó  á 
los  arzobispos  y  obispos  de  Nueva  España,  Guatemala  y 
demás  provincias  del  Nuevo  Mundo  y  Filipinas  que  conlri- 
buyerao,  por  su  parte,  al  cumplimiento  exacto  de  lo  qae  4 
ese  respecto  ordenaba. 

La  Audiencia  de  esta  colonia  dispuso  qae  se  pMAse  la 
dicha  cédula  al  gobernador  general,  encargado  de  hacerla 
cumplir,  según  lo  prescrito  por  el  soberano. 

Se  providenció,  pues,  lo  conveniente  en  ese  ooQoeplo,  j 
se  dirigieron,  en  tal  virtud,  los  respectivos  oficios  de  mego 
y  encargo  al  metropolitano  de  Guatemala  y  á  los  obispoa  de 
Ciudad  Real  de  Chiapa,  Comayagua  y  Nicaragua,  de  quienaa 
se  aguardaban  las  noticias  que  á  la  autoridad  civil  debían 
comunicar  para  ponerla  en  aptitud  de  llenar  mejor  ao 
cometido. 

Algo  referente  á  infracciones  de  ley  atribuidas  á  autori- 
dades de  Nicaragua  y  aun  á  la  misma  Audiencia,  cumple 
indicar  ahora,  no  porque  tratemos  de  conceder  lugar  en  estae 
páginas  á  todos  los  abusos  llegados  á  nuestra  noticia,  sino 
porque  tampoco  hay  que  negarlo  á  los  que  por  su  gravedad 
ó  por  particulares  circunstancias  merexcau  ser  trafdoa  á 
cuento. 

Miguel  Larios,  vecino  de  León  de  Nicaragua,  escribió  al 
Consejo  de  Indias  en  Abril  de  1772,  para  manifestarle  qae 
desde  hacía  cerca  de  dos  años  se  encontraba  preso  en  1* 
cárcel  de  esa  ciudad,  á  instancia  de  José  Antonio  Corcaera, 
por  haberle  dicho  á  éste  que  era  mulato,  hijo  y  nieto  de 
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inuiata;  que  además  de  tenérsele  en  un  estrecho  calabozo  y 
con  grillos,  86  le  había  colgado  del  cuello  una  cadena  de  un 
qnioUl  de  peso,  y  que  aunque  su  ama  doña  Andrea  de 
(¿oesada  y  ülloa,  á  quien  servía  en  una  finca  rústica,  solicitó 
MU  excarcelación  ofreciendo  suficiente  fianza,  no  pudo  conse- 
k'uirla,  y  la  írausa  fué  llevada  á  la  Audiencia,  en  la  que  estaba 
por  fallar  aúu,  á  pesar  de  lo  alegado  y  probado  por  él  y  por 
HU  referida  ama  doña  Andrea  de  Quesada. 

Pedia  Larios  en  su  memorial  que  se  enviaran  los  autos 
al  mismo  Consejo  de  Indias;  y  ese  (merpo,  por  medio  de  su 
saeretario,  previno  á  la  Audiencia  que,  de  ser  cierto  lo  que  el 
encausado  manifestaba,  se  le  libertara  de  los  grillos  y  cadena, 
substanciándose  y  fallándose  la  causa  cuanto  antes.     (*) 

LfO  resuelto  por  la  Audiencia  y  la  singular  conducta 
observada  por  el  dicho  Miguel  Larios  al  leérsele  el  fallo 
recaído,  dieron  margen  á  ocurrencias  que  hay  que  apuntar 
también,  y  constan  en  memorial  elevado  al  monarca,  algo 
más  de  un  aflo  después,  por  don  José  Antonio  Arechavala^ 
alicuacil  mayor  del  tribunal  de  la  Inquisición  y  vecino  de  la 
ciudad  capital  de  Nicaragua. 

Según  él,  la  Audiencia  había  condenado  á  Larios  á 
desagraviar  á  Corcuera  honrándole  á  estilo  de  Sala,  y  á  pagar 
las  costas;  y  para  la  ejecución  del  fallo  dispuso  que  se  librara 
despacho  á  don  José  Antonio  Mazarraga,  alcalde  que  era  de 
segundo  voto  en  la  indicada  ciudad.  Hizo  ese  magistrado 
municipal  comparecer  al  referido  Larios;  pero  éste,  después 
de  notificársele  la  condena,  no  sólo  se  negó  á  cumplirla,  sino 
que  reprodujo  las  injurias  que  habían  dado  mérito  al  encau- 
samiento.  Volvió,  pues,  el  reo  á  la  cárcel;  y  en  vista  de  lo 
ocurrido  acudió  Corcuera  al  supremo  tribunal  de  Guatemala, 
quien  previno  que  el  citado  don  José  Antonio  Arechavala^ 
alcalde  de  primer  voto  de  León  en  1773,  se  encargara  de 
hacer  efectivo  lo  dispuesto  en  el  fallo. 

Cumplió  ese  alcalde  con  lo  que  se  le  ordenaba,  acompa- 
ñándose, para  mayor  solemnidad  del  acto,  de  varios  caracte- 
rísados  vecinos;  pero  hubo  de  suceder  lo  mismo  que  antesr 
ae  obstinó  Larios  en  no  someterse  á  la   sentencia  dictada,. 


C»)     Orden    emanada  del  Consejo  Supremo  de  las  Indias,  del  22  de  Octubre 
de  1774. 
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negándose  al  honramiento,  sin  embarco  de  las  observacionee 
que  para  moverle  á  obedecer  le  hizo  el  magistrado  municipaU 

Y  aquí  parece  oportuno  indicar  que  la  pena  denominada 
honrar  á  estilo  de  Sala  consistía  en  que  el  injuriante  se 
retractase  ante  el  Juez  y  testigos,  de  los  denuestos  proferidos; 
equivalía  á  cantar  la  palinotUa.     (•) 

Condújose,  pues,  nuevamente  á  Larios  á  la  prisión, 
reforzándose  las  ligaduras  que  lo  atormentaban;  y  la  Aadien- 
cía,  informada  de  lo  que  acontecía,  mandó  que,  á  ooala  del 
alcalde  Arechavala,  en  el  caso  de  do  tener  bieoea  el  reo, 
fuera  llevado  éste  á  la  cárcel  de  la  ciudad  de  Ouatemala; 
diligencia  que  fué  encomendada  al  tenieDte  ooronel  don 
Domingo  Cabello,  gobernador  de  la  provincia.  Aaf  ae  hiao, 
y  para  los  gastos  de  la  conducción  exigió  eee  fonoionarío  al 
referido  Arechavala  quinientos  peeot;  de  loe  que,  acgún  lo 
que  este  último  dice  en  sa  citado  memorial,  no  ae  gastaron 
más  que  doscientos. 

Trasladado  Miguel  Larios  á  la  capital;  y  tomándose  en 
consideración  su  constante  negativa  á  efectuar  el  honra- 
miento prevenido,  desobedeciendo  asi  á  la  Audiencia,  lo 
condenó  ésta  á  presidio  por  seis  afios  en  San  Femando  de 
Omoa,  y  á  doscientos  asotes,  que  debía  antes  recibir,  i>eDa 
esta  última  autorizada  entonces  por  ley,  y  qne  si  en  la 
Península  no  se  aplicaba  ya,  ó  iba  ca3'en(lo  en  desnso,  no  fa4 
en  estas  provincias  abolida  sino  en  181.1,  en  virtud  de  decreto 
dado  por  las  Cortes  de  Cádiz,  que  tan  saludables  reformas 
implantaron  en  el  organismo  |>oIítico  de  España  y  de  sus 
colonias  americanas. 

Condenó  también  la  Audiencia  á  don  José  Antonio 
Arechavala  á  ser  despojado  de  la  alcaldía  qne  desempeña ba; 
lo  inhabilitó  para  servir  cargos  públicos  por  espacio  de  seis 
afios,  y  le  impuso  una  multa  de  quinientos  pesos,  sin  perjoi- 
cío  de  los  otros  quinientos  pagados  ya,  debiendo  aplicarse 
aquel  dinero  á  la  conducción  de  Larios  al  castillo  de  Omoa. 

Así  pues,  el  teniente  coronel  Cabello,  encargado  de  qne 
se  cumpliese  el  fallo  en  esa  segunda  parte,  hizo  comparecer 
al  alcalde  Arechavala  á  la  sala  municipal,  y  recibió  de  él  la 


(*)     81  la  Injuria  oo  era  ni*  que  de  palabra,  ae  caatifaba  wt^aén  la  ^alHIai 
«leí  caao  y  de  la»  perwMias.— Ley  2,  tftulo  3,  libro  4  del  Fuero  Real.— L«y  S, 

ZS  libro  12  de  la  Novísima  Recopilaci<Sn.— Escricbe. 
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vara  y  los  otros  quinientos  pesos;  sin  conceder  lo  que  pedía 
en  orden  á  qae,  para  interponer  el  recurso  de  súplica  ante  el 
Consejo  de  Indias,  ó  elevar  su  queja  al  rey,  se  insertase,  en 
la  dilif^encia  practicada,  la  respetuosa  instancia  que  en  tal 
iwniido  bacía;  nada  obtuvo  el  destituido  alcalde,  ni  siquiera 
mI  comprobante  de  la  nueva  suma  pagada  por  vía  de  multa. 
Queda  algo  que  agregar  en  confirmación  del  apasiona- 
miento con  que  en  la  causa  se  procedía,  y  es  la  pena 
pecuniaria  que  también  se  impuso  á  la  ama  de  Larios,  doña 
Andrea  de  Quesada,  como  si  dicha  señora  hubiese  inducido  á 
aqnél  á  cometer  el  delito,  ó  infinido  en  su  ánimo  para  que  no 
sa  sometiera  li  lo  sentenciado  por  el  tribunal;  y  á  este  respecto 
oab«  advertir  que  interroírado  repetidas  veces  el  reo  sobre  la 
terquedad  que  manifestaba,  dijo  que  de  semejante  obstina- 
ción Mo  él  era  responsable  y  no  otra  persona  alguna. 

Finalmente,  en  el  memorial  que  por  medio  de  su  apo- 
derado en  Madrid,  Lie.  don  Luis  Joaquín  Alvarez,  elevó  al 
rey  don  Joeé  Antonio  Arechavala,  expuso  éste  que  en  la 
práctica  de  la  diligencia  que  le  fué  encomendada  por  la 
anperioridad  se  condujo  por  legal  manera,  llamando  á  la  sala 
capitular  k  varios  sujetos  distinguidos,  que  presenciaron  la 
pertinacia  de  Larios;  á  quien  no  podía  compeler  al  honra- 
miento ordenado,  ya  que  no  estaba  en  sus  facultades  el 
apremiarlo,  ni  quería  traspasar  los  límites  del  encargo  que 
ae  lo  hizo,  fuera  de  que  su  empeño  en  tal  sentido  habría 
resultado  del  todo  inútil.  No  se  explicaba,  pues,  la  causa 
del  ensaflamiento  de  que  era  víctima,  y  crecía  su  sorpresa  al 
considerar  que  el  alcalde  Mazarraga,  que  tuvo  á  su  cargo 
ifOiAl  comisión,  manejándose  en  su  desempeño  en  la  misma 
forma  que  el  exponente,  nada  había  tenido  que  sufrir  por  su 
modo  de  proceder. 

En  su  razonado  y  largo  ocurso  agregaba  Arechavala  que 
el  fiscal  interino  de  la  Audiencia,  que  aconsejó  en  su 
dicUmen  que  se  le  obligara  á  pagar  los  quinientos  pesos  para 
)a  traslación  del  reo  á  la  ciudad  de  Guatemala,  debió  excu- 
sarse de  entender  en  el  juicio,  porque  era  el  abogado  de  la 
casa  de  Corcuera,  cuyos  negocios  particulares  dirigía,  y 
había  asesorado,  además,  en  la  misma  causa  contra  Larios, 
cuando  de  ella  estaba  conociendo  el  juez  ordinario.     Alegaba 
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también  el  exponente  que  se  le  había  condenado  sin  oírsele, 
y  hasta  se  le  negó  el  testimonio  por  él  pedido  para  acudir  en 
defensa  de  sus  derechos  á  la  superioridad;  dijo  que  al  encar- 
gársele de  hacer  cumplir  al  reo  la  condena,  no  se  le  apercibía 
con  otro  castigo  que  el  pago  de  doscientos  pesos,  é  hiso 
presente  la  circunstancia  de  haber  tomado  parte  en  el  asunto 
como  juez  lego,  en  una  provincia  tan  poblada  de  aborígenes 
como  escasa  de  letrados  á  quienes  recurrir  en  demanda  de  luí, 
en  busca  de  consejo,  en  los  casos  arduos  que  á  un  alcalde 
suelen  presentarse  en  materia  judicial. 

Suplicaba  Arechavala  al  rey  que  se  sometiera  el  oonosi* 
miento  del  asunto  á  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Indias, 
para  que,  oyéndosele,  se  determinara  lo  que  en  derecho 
correspondiese,  á  cuyo  fin  convenía  pedir  copia  de  la  cansa 
al  presidente  de  la  Audiencia  de  Quatemala. 

Sorprende  la  flagrante  violación  de  las  lejss  sa  qoa 
incurrieron  los  ministros  del  supremo  tribunal  da  asta  piiii« 
cualquiera  que  sea  el  lado  por  donde  el  caso  te  ejutmíne; 
porque  no  eran,  por  lo  común,  la  injusticia  y  el  capricho  la 
pauta  á  que  atemperaban  sus  procedimientos  los  jnecss; 
aserto  que  puede  comprobar  el  que  esto  escribe,  fawiliarisado 
como  está  con  los  viejos  papeles,  en  los  qne  ha  sentido  ds 
lleno  las  palpitaciones  del  alma  de  la  colonia,  obasnraado  nal 
lo  mucho  bueno  que,  por  entre  los  lunares  que  lo  afeaban, 
presentaba  aquel  organismo;  pero  para  qne  no  se  inl 
torcidamente  nuestro  dictamen,  conste  que  no 
los  abusos,  bien  dolorosos  por  vierto,  de  la  conquinta,  y  qiM 
nuestro  juicio  sólo  comprende  el  régimen  colonial  de  Óaaík#- 
mala,  que  es  el  que  en  largos  aftos  de  paciente  labor  hamos 
podido  desapasionadamente  apreciar;  y  en  cuanto  á  irniTsa 
faltas  cometidas  por  funcionarios  en  aquel  tiempo,  ni  hemos 
vacilado  en  exhibirlas,  ni  acudimos  4  temperamentos  de 
benevolencia  para  desculparlas,  como  en  estas  mismas  lineaa 
está  acreditándose. 

Ofrecía  siempre  un  recurso  contra  la  arbitrariedad  la 
apelación  al  soberano;  y  en  el  caso  de  que  se  trata  puede  aso 
demostrarse  con  la  cédula  del  2  de  Octubra  de  177G.  en  la  qoe, 
en  vista  del  memorial  presentado  por  Arecbavala  al  rey, 
ordenó  ésteá  la  Audiencia  que,  con  la  justificación  debida  y 
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<íOii  U  posible  brevedad,  le  informara  en  orden  á  los  agravios 
por  aquél  padecidos,  y  á  todo  lo  demás  que  con  el  asunto  se 
relacionase. 

^  Cumplió  el  alto  tribunal  con  lo  que  se  le  prevenía;  pero 
«u  informe  era  tan  especioso,  tan  falto  de  veracidad,  que  el 
monarca  no  pudo  menos  de  reprobar  su  manejo  y  ordenarle 
que  indemnizara  á  Arechavala  de  los  injustos  gravámenes 
sufridos;  consta  así  en  dos  cédulas  del  22  de  Mayo  de  1783, 
de  carácter  reservado  una  de  ellas   (*) 

Kn  definitiva,  puede  decirse  que  al  dejarse  influir  la 
Audi<'ncia  por  el  apasionado  fiscal,  la  apreciación  jurídica 
abandonó  el  terreno  sólido  de  las  reglas  para  confiarse  al 
•lemento  movible  de  las  impresiones  personales,  que  es,  á 
BMDUdo,  el  de  la  ciega  arbitrariedad,  que  toma  marcados 
ÜDlM  de  injusticia;  y  al  imponerse  al  alcalde  primero  un 
OMtigo  y  relevarse  de  toda  pena  al.  segunda,  cuando  uno  y 
Otro  se  manejaron  por  manera  idéntica  y  obtuvieron  resul- 
tado análogo,  quedó  profundamente  estropeada  la  preciosa 
ganutia  de  la  igualdad  ante  la  ley,  vulnerándose  así  muy 
elementales  principios  del  derecho. 

Desgraciadamente,  no  es  posible  abandonar  todavía  el 
CAmpo  de  las  iniquidades,  y  Nicaragua  lo  ofrece  bastante 
amplio  y  fecundo,  y  do  estrecho  y  estéril  cual  sería  de  desear. 

Era  tan  insoportable  ya  el  tiránico  sistema  de  gobierno 
que  en  el  partido  del  Realejo  tenía  adoptado  el  corregidor 
don  Jo.só  Plazaola,  que  el  obispo  de  León,  don  Juan  Carlos 
de  Vilohes,  doliéndose  de  la  triste  suerte  de  esos  pueblos, 
dirigió  al  rey  una  carta  en  1774,  para  denunciar  tamaños 
abusos  y  ver  de  lograr  el  necesario  correctivo. 

En  Mayo  de  1773  se  hizo  cargo  de  su  empleo  el  arbitrario 
Plasaola,  según  lo  expresado  en  la  mencionada  fidedigna 
carta,  ó  inmediatamente  convocó  á  las  comunidades  de 
aborígenes  y  á  los  milicianos,  y  les  propuso  que,  á  expensas 
de  ellos  mismos,  le  fabricaran  una  casa,  amplia  y  techada  de 
teja-  y  aunque  los  convocados  no  dejaron  de  representarle 
cuánto  sufrirían  por  causa  de  ese  servicio  pecuniario  y  per- 
sonal nada  lograron;  díjoles  que  se  trataba  de  construir  una 
casa  real,  por  orden  del  monarca;  y  tuvieron  que  obedecer, 

•'H     Cedulario,  tomo  XVIII,  folio  235  al  243. 
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con  grave  quebranto  de  bueyes  y  abandono  de  maizales,  sm 
que  á  nin^no  de  los  trabajadores  indios  y  ladinos  pagara 
los  correspondientes  jornales,  ni  el  precio  de  la  madera  y 
demás  materiales  empleados;  la  casa  no  tuvo  otro  destino 
que  el  de  servir  á  su  particular  habitación. 

Obedeciendo  siempre  á  su  despótico  espirito  y  al  anaa 
de  riquezas  ([ue  le  aquejaba,  estableció  una  camioeria  y 
prohibió  á  los  habitantes  del  lugar  que  mataran  reses,  ni  aun 
para  el  consamo  de  sus  casas  y  familias,  apoderándose,  ade> 
más,  de  la  industria  del  jabón  y  de  las  candelas,  oon  detri- 
mento de  los  pobres  indios  y  del  vecindario  en  general;  y 
semejante  monopolio  fué  causa  de  que  mnchaA  familias  te 
alejasen  del  partido  del  Realejo,  trasladándose  k  otras  partes 
de  la  provincia,  con  lo  que  se  perjudicaba  la  Real  Hacienda 
al  dejar  de  cubrírsele  la  capitación  de  loe  aborígenes  amsates. 

Despojó,  además,  á  los  indios  de  otro  arbitrio  que  para 
sostenerse  empleaban,  y  era  el  de  las  canoas  y  pira^rnas  dt« 
que  hacían  uso  para  ir,  por  la  costa,  desde  el  pn^rto  del 
Kealejo  al  litoral  de  San  Mi^el.  llevando  y  trayendo  produc- 
tos naturales  y  otros  artícnloH,  y  con  lo  que  ^naban  por 
fletes  pagaban  también  la  capitación;  se  adueftó,  pues,  de  ese 
lucrativo  ramo  arrebatándolo  á  los  indígenas;  y  sonqiie 
éstos  habían  acudido  ya,  en  demanda  de  amparo,  á  la  Au- 
diencia, para  que  no  se  les  restringiera  el  dere<»ho  de  usar 
de  sus  piraguas,  del  que  otros  corregidores  los  habían  también 
desposeído,  la  garantía  qne  por  aqnella  superioridad  les  fué 
acordada  hubo  de  resultar  estéril,  porque  los  dichos  fun«  i" 
narios  encontraban  medioH  de  burlarla  valiéndose  deoi'^.c* 
personas  para  monopolizar  el  ramo,  sin  apateoer  como  empre* 
sarios  ellos  mismos,  y  prohibiendo  el  otlcio  de  remeros  y 
pilotos  á  los  individuos  que  trataran  de  ocuparse  en  «*l  ser 
vicio  de  embarcaciones  que  no  fuesen  las  de  los  corregidoref 
traficantes. 

No  le  faltaba,  pues,  á  Plazaola  buena  dosis  de  inventiva 
para  hacerse  de  recursos,  y  lo  comprueba,  una  vez  más,  el 
reparto  de  hilados  que  hacía  entre  las  mujeres  de  los  aborí- 
genes, impidiéndoles  con  e^a  labor  que  se  aplicaran  á  sos 
peculiares  oñcios,  con  los  que  ayudaban  al  sostén  de  sus 
respectivas  casas;  y  si  bien  las  así  oprimidas  y  eipIotadas> 
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invocaban  la  real  provisión  que  la  Audiencia  les  había  otor- 
jmo  pan,  libertarlas  de  ese  servicio,  excusábase  el  corregidor 
.:ic:i6iidoli.«  que  tenía  cédula  para  compelerlas  á  prestarlo;  y 
o»  <Micbad08  indios  no  se  atrevían  á  recurrir  de  nuevo  á 
la  Aadiencia,  por  las  dificultades  consiguientes  á  la  larga 
difteneíA  que  media  entre  el  Realejo  y  la  ciudad  de  Guate- 
Fiiala,  y  que,  según  lo  que  el  obispo  señor  Vilches  manifestaba 
al  rey,  m  de  roáa  de  doscientas  leguas. 

EtUbleoió  tombién  una  tienda  de  telas  y  otras  mercan- 
í-íaa  eia  la  villa  cabecera  del  partido  y  otra  en  el  lugar  llamado 
Kl  Viejo,  y  en  ambas  daba  esos  artículos  á  los  indios  á  precios 
«•xorbitante^;  y  lo  más  grave  es  que  muchas  de  esas  telas  que 
!•«  oblifcaba  á  comprar,  les  resultaban  inútiles,  porque  na 
••ran  de  las  adecuadas  á  sus  gustos  y  manera  especial  de  ves- 
tir,  6D  cnanto  al  pago  de  lo  comprado,  verificábanlo  por 
medio  de  tu  personal  trabajo  en  la  elaboración  del  añil,  ramo 
♦•n  el  que  tambiéu  traficaba;  y  como  es  bien  sabido,  estaba 
prohibido  expresamente  ocupar  á  los  naturales  en  esas 
tareas,  por  las  enfermedades  y  muertes  á  que  entre  ellos 
daba  orifcen. 

Para  la  cumplida  investigación  de  lo  que  expuesto  va, 
era  de  parecer  el  diocesano  que  se  comisionara  á  los  alcaldes 
de  la  ciudad  de  León,  ó  de  la  de  Granada,  ó  de  la  de  San 
Miicuel,  nombrándose,  además,  protector  de  los  indios  del 
partído  del  Realejo  al  bachiller  don  Santiago  de  Vilches, 
párroco  de  uno  de  aquellos  lugares;  se  evitarían  así  las  malas 
artes  de  otros  comisionados,  que  muy  á  menudo  tergiversaban 
las  declaraciones  de  los  testigos  para  que  prevaleciera  el  apa- 
sionado dictamen  que,  con  mengua  de  la  justicia  y  de  la 
buena  causa,  se  empeñaban  en  sostener. 

Suplicaba,  pues,  el  prelado  que  se  hicieran  efectivos  los 
derechos  de  los  indígenas  en  cuanto  al  libre  trabajo  á  que 
quisieran  dedicarse  y  en  lo  referente  al  uso  de  las  piraguas, 
monopolio  que  iodebidamente  estaba  en  manos  del  corre- 
gidor, á  fin  de  que,  sufriendo  en  el  campo  las  inclemencias  del 
cielo  y  luchando  con  las  olas  en  el  golfo  de  Fonseca,  se 
ganaran  la  vida  como  mejor  les  pareciese;  pedía,  además,  que 
no  se  compeliera  á  las  mujeres  á  ocuparse  en  los  hilados 
repartidos  entre  ellas  por  aquél;  que  se  obligara  á  los  corre- 
gidores á  residir  en  la  villa  cabecera  del  partido  donde  se 
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eD  con  traba  el  puerto  del  Realejo;  que  se  dejara  en  libertad  á 
los  indios  para  elegir  sus  alcaldes,  interviniendo  sólo  los  caras 
en  esos  actos,  según  lo  mandado  por  la  ley;  que  se  modenura 
la  pena  de  azotes,  y  se  condenase  el  reparto  de  telas  con  que 
también  se  les  oprimía. 

Encontró  eco  en  el  ánimo  del  monarca  tan  raaoaftUe 
queja,  reforzada  por  lo  que  sobre  el  particular  le  ezposíefon  loa 
alcaldes  de  la  ciudad  capital  de  Nicaragua  y  el  párroco  don 
Miguel  Chamorro;  y  ordenó  todo  lo  necesario,  con  la  debida 
eficacia  y  por  dos  correos  sucesivos,  para  corlar  de  rail 
tamaños  males.     (*) 

Como  se  ve,  hizoiie  en  esta  ocasión  sentir  la  iminuieia 
dulce  y  benéfica  del  obispo  señor  Vilches  para  ponerUmiiiio 
á  los  quebrantos  que  aborígenes  y  ladino*  experimeotaban 
por  la  crudeza  é  inhumanidad  del  sujeto  anoargado  da 
gobernarlos,  y  que,  en  vez  de  imponerles  rada  tarafti  de  la  qoa 
sólo  él  se  aprovechaba;  en  vez  de  tratarlos  como  lo  hacia, 
debió  promover  entre  él  mismo  y  ellos  relaciones  famiÜaiaa, 
por  decirlo  así,  sentimientos  de  afecto^  compartiendo 
subditos  los  goces  y  los  pesares  de  la  vida;  pero, 
no  bastaron  á  refrenar  los  desmanes  del  corregidor  don  Joeé 
Plasaola  los  respetos  debidos  á  la  moral  y  á  la  opioióo,  ni 
siquiera  el  temor  de  que  en  la  residencia  qoe  al  expirar  el 
plazo  de  su  mandato  se  le  tomara,  se  le  hiciesen,  eomo  tenia 
que  suceder,  severos  cargos  por  su  manejo  infame  Ess  trato 
justo,  conveniente  y  lleno  de  consideractottes  para  oon  loa 
indígenas,  que  tan  recomendado  por  las  leyes  eslaba,  era  des- 
conocido del  funcionario  que,  en  sn  afán  de  lacro,  no  Taeilaba 
en  pisotear  el  derecho  y  en  burlarse  de  las  regias 
cienes  recibidas;  fué  preciso  que  alsaia  sa  tos  el 
para  que  cesaran  los  males  y  llegara  á  conrertirse  el  partido 
del  liealejo  en  morada  de  pas,  de  regularidad  y  de  armonía. 

(*)     Kc^ia  proTideocia  del  11  d«  Septiembre  de  de  1776^ 
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Páginas  impregnadas  de  melancolía,  ya  <|iie  do  de  pro- 
funda tristeza,  son  las  que  en  este  capítulo  se  contienao.  No 
son  los  contemporáneos  los  que  sufrieron  el  infortunio  que 
va  á  referirse;  que  si  lo  fuéramos,  no  podría  relatanie  «»l 
infausto  suceso  con  la  serenidad  de  espirita  que  el  narrador 
ha  siempre  menester.  El  correr  de  los  afios  M  el  mejor  bál- 
hamo  para  curar  heridas;  y  si  nuestros  mayoree,  onMloMDle 
tratados  por  la  caprichosa  suerte  el  29  de  JqIío  de  17Ti« 
lanzaron  gritos  de  espanto,  cuyo  eco  repercute  todarfai  Mitre 
las  agrietadas  paredes  de  la  derruida  ciudad,  los  que  IlOj 
vivimos  nos  consolamos  contemplando  con  orgullo  el  fausto 
y  la  opulencia  de  la  nueva  metrópoli  que  habitamos.  No  ee 
que  el  interés  individual  é  inmediato  nos  haga  inseosiblee  al 
desastre  por  nuestros  abuelos  padecido,  ya  que  fué  Doeetim 
familia  la  castigada,  y  el  recuerdo  de  nuestras  casas  solaiiegfta 
destruidas  constituye  en  todo  caso  un  fuerte  torcedor  del 
alma.  Es  que  el  espacio  <le  tiempo  que  de  la  trágica  eeceoa 
nos  separa  no  permite,  por  fortuna,  que  lamentemos  tanto 
como  nuestros  antepasados  la  desgracia  experimentada.  Para 
las  nuevas  generaciones  la  ruina  de  la  antigua  ciudad  y  el 
aparecimiento  de  la  que  vino  á  substituirla  se  asemejan  á  ao 
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«lífuiente,  iluminándolo  y  alegrándolo  todo. 

nlr^!!!  ♦     !  ^^r  ^''"^^'"*^  ^^  ^^^^  ^^^^  sobrevenido;  es 
nñ^.  ÍP   ?  V"^"^  '^  siente  al  evocarlo;  son  melancó- 

icaa  Idea*  las  que  despierta  el  lúgubre  suceso  conocido  en 
TJ  Ss  '^^''^'^^^«"ca^as  con  el  nombre  de  Muina  de 
^^ÍL  .'  porque  fué  el  29  de  Julio,  día  en  que  la  iglesia 
oJ2J  6M  festividad,  la  fecha  inolvidable  en  que  el  desastre 

Gobernaba  ya  en  ese  tiempo  el  brigadier  don  Martín  de 
M»yorg»,  y  sobre  esto  hay  que  decir  algunas  palabras. 
Nombrado  aquel  jefe  militar  en  1772  para  el  mando  de  estas 
provincias,  dingió  una  carta  fechada  en  el  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso,  á  12  de  Septiembre  de  aquel  año,  á  la  Audiencia 
de  Guatemala,  para  manifestar  que,  merced  á  la  piedad  del 
monarca,  se  le  había  conferido  ese  cargo;  que  estaba  dispuesto 
á  complacer  á  la  dicha  Audiencia  en  cuanto  le  fuese  posible  y 
guardar  con  ella  la  mejor  armonía,  en  obsequio  del  servicio 
de  Dios  y  del  rey,  y  por  último,  que  vendría  pronto  á  ejercer 
HU8  funciones. 

Ocho  meses  después,  el  11  de  Mayo  de  1773,  se  encon- 
traba ya  en  Omoa,  y  desde  allí  escribió  nuevamente  al  supremo 
tribunal  de  Guatemala  para  decirle  que  en  sesenta  y  un  días 
de  navegación  había  llegado  á  ese  puerto,  y  que,  luego  que 
reconociese  el  estado  que  guardaba  la  fábrica  del  castillo  y 
la  conducta  de  los  empleados,  pasaría  á  Bodegas  para  trasla- 
darse á  esta  capital. 

El  21  del  mismo  mes  de  Mayo  contestó  la  Audiencia,  y  . 
le  dijo  que  celebraba  su  feliz  arribo  á  San  Fernando  de  Omoa, 
y  que  la  carta  por  él  escrita  desde  San  Ildefonso  había  sido 
oportunamente  contestada,  enviándose  la  respuesta  al  caste- 
llano de  San  Felipe  del  Golfo  Dulce,  en  la  inteligencia  de 
que  por  ese  punto  pasaría  el  brigadier  y  la  recibiría  de  manos 
de  aquel  empleado.  (*) 

El  12  de  Junio  subsiguiente  entró,  pues,  en  la  ciudad  de 
Guatemala  el  señor  Mayorga.    Era  caballero  de  la  orden  de 

€•)  Expediente  número  12,  legajo  tercero.— Año  de  1772.— Archivo  particular 
de  la  antigua  Audiencia. 
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Alcántara  y  había  servido  con  crédito  importantes  cjirgos  en 
la  Península.  Su  llegada  se  celebró  con  las  acostumbradas 
demostraciones  de  público  regocijo. 

Separóse  del  mando,  en  tal  virtud,  el  decano  señor  Gon- 
zález Bustillo,  que  tan  honrada  y  legalmente  lo  había  ejercido; 
sin  embargo,  tenemos  que  relatar  el  enfadoso  incidente  en 
que  tuvo  que  intervenir  en  su  interinidad,  ocnrrido  en  el 
convento  de  recoletos;  y  para  ello  acudimos  á  papelea  ofícialea, 
no  á  lo  que  Bancroft  refiere  sobre  ese  punto  en  su  impropia- 
mente llamada  History  oj  Central  Anierira^  ni  á  lo  qne 
recordamos  de  un  manuscrito  de  nuestra  propiedad,  qne  desa- 
pareció de  nuestras  manos,  y  en  el  que  se  contenían  ésas  y 
otras  noticias,  no  todas  muy  dignas  de  crédito. 

Asumió  tales  proporciones  ese  suceso  que  bien  mereee 
ser  explicado,  visto  que  introdujo  la  alarma  en  la 
capital,  tan  quieta  y  pacífica  por  lo  comiio;  y  el 
proceder  de  sujetos  que  llevaban  vida  monástica,  liamadoa 
por  lo  mismo  á  evitar  hechos  incompatibles  oon  la  mesura 
que  debía  caracterizar  sus  actos,  es  circunstaucia  qnaoomunica 
especial  interés  al  acontecimiento  ennociado,  deapsrtondo  la 
curiosidad  del  lector. 

Dos  recoletos  peninsulares,  que  no  parecían  nacidos  para 
el  claustro,  tan  aviesa  índole  demostraban,  y  qae  rstpondiaii 
á  los  nombres  de  Lorenzo  del  Río  y  Ángel  Uerce,  eseribiaroa 
al  monarca  en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Junio  d«  1T72« 
manifestándole  la  irreligiosidad  y  desarreglada  oondootA  OOA 
que,  según  ellos,  se  hacían  notar  los  individuos  da  saa  sma 
conventual,  denominada  Colegio  de  Propaganda  Fide;  la 
indiferencia  con  que  miraban  los  deberes  relativos  4  la  predi- 
cación; el  abandono  que  hacían  de  las  misiones  dejándolas 
en  manos  de  los  frailes  más  incapaces,  los  que,  en  vas  da  ir  á 
las  montañas,  permanecían  á  su  antojo  en  los  pueblos,  cobra- 
ban sínodo  anual  por  evitarse  las  molestias  consignientss  4 
la  vida  de  mendicantes  que  por  su  instituto  les  incumbía 
llevar,  é  imponían  fuertes  gravámenes  á  los  aborígenes,  sir- 
viendo así  de  obstáculo  á  éstos  para  *-:!  ensanche  ds  sus 
labranzas. 

1  decían  también  que  no  se  sabía  la  inversión  que  daba  la 
comunidad  al  producto  del  ganado  mular,  vacuno  y  ovejuno, 
desde  principios  del  siglo,  en  que  comenzó  á  haoarsa  sentir 
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ntrario  á  la  pureza  de  la  regla  seráfica,  igno- 

,  quién  había  facultado  a  esos  religiosos  para 

a  cura  de  almas,  en  vez  de  internarse  en  los  montes 

' ;'■**'•  ^  la  í«  cristiana  á  los  indígenas  y  mantener  en 

buen  pie  los  pueblos  convertidos  ya,  los  que,  por  esa  misma 
«•iiOM,  iban  perdiendo  lo  ganado  con  tanto  trabajo,  como  que, 
••n  TÍda  de  fray  Antonio  Margil,  su  fundador,  contaban  con 
«•uarenU  mil  habitantes,  y  en  el  día  apenas  si  llegaban  á  doce 
mil. 

Otros  de  los  carj^os  contenidos  en  la  queja  enviada  al  rey 
«■ontittfan  en  que  no  dominaban  en  el  Colegio  de  Propaganda 
Kide  sentimientos  fraternales,  ni  se  seguía  el  rito  de  la  regu- 
Imr  observancia,  ni  se  vestía  el  hábito  señalado  por  bulas 
apostólicas,  ni  se  hacia  uso  en  los  actos  de  comunidad,  en  que 
liabía  lección  espiritual,  más  que  de  libros  compuestos  por 
padres  áé  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  teniéndolos  y 
muy  buenos  la  misma  religión  seráfica. 

Con  pretexto  de  conducir  misioneros  (añadían)  malgas- 
tábante los  caudales  que  suministraba  la  Real  Hacienda,. 
dándoseles  otra  inversión,  aun  de  las  prohibidas,  como  lo 
habla  practicado  fray  Francisco  Antonio  de  Sarria,  comisario 
de  la  misión  con  la  que  vinieron  á  Guatemala  los  mismos 
padres  Herce  y  Río. 

Segiln  éstos,  ésos  y  otros  abusos  que  no  puntualizaban 
nacían  del  desarreglo  y  despotismo  del  guardián  y  discretos  (*), 
apadrinados  por  el  comisario  general  de  Indias,  fray  Manuel 
de  la  Vega,  en  cuyo  tribunal,  al  paso  que  faltaba  la  justicia  y 
no  se  prestaba  oído  á  las  quejas,  sobraba  la  venalidad,  hasta 
con  menoscabo  de  la  honra  de  los  ministros  de  la  Audiencia 
de  esta  colonia,  acusados  de  consentidores  por  respetos  par- 
ticulares; á  lo  que  debía  agregarse  que  el  citado  comisario 
general  había  desatendido  las  representaciones  que  sobre  el 
desarreglo  de  la  casa  le  había  hecho  fray  Lorenzo  del  Río. 

Audacia  y  uo  poca  se  necesitaba  para  calumniar  tan 
maliciosamente  como  lo  hacían  los  dos  recoletos,  quienes, 
dejándose  llevar  de  innobles  pasiones,  iban  en  busca  de  per- 
sonales intereses,  sin  percatarse  de  que  la  verdad  luciría  al 
fin,  por  los  medios  que  el  monarca  tenía  á  la  mano. 

TTlLlamibaí^  discretos  á  los  que  servían  de  consiliarios  en  el  gobierno  de 
u  comunidad. 
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Así  fué  en  efecto:  se  dirigió  al  rey  el  comisario  geoeni 
el  4  de  Noviembre  del  mismo  año  (1772),  en  viéndole  l08 
informes  emitidos  por  el  guardián  y  discretos  del  convento 
acerca  del  díscolo  carácter  de  los  dos  frailes  revolucionarioe, 
y  manifestándole  que,  al  primer  aviso  que  de  fray  LorentO 
había  recibido  sobre  los  abusos  que  éste  capciosamente 
denunciaba,  comisionó  á  un  respetable  religioso  del  conrento 
grande  de  la  ciudad  de  Guatemala  para  que  le  oyese  en  lo 
privado,  sin  formar  autos  ni  promover  escándalos. 

No  produjo  tan  prudente  medida  el  éxito  que  se  bosoalM; 
por  el  contrario,  sirvió  para  exasperar  á  Rio  y  á  Héroe. 
quienes,  con  el  apoyo  de  otros  insolentes  individuoe  de  la 
comunidad,  recusaron  al  comisionado  y  provocaron  dificul- 
tades que  pusieron  al  guardián  y  discretos  en  la  neoeeided  de 
recurrir  á  la  Real  Audiencia  pidiéndole  qae  interviniere 
para  remitir  á  España,  bajo  partida  de  registro, *á  loe  doe 
principales  revoltosos,  reservando  para  después  la  providen- 
cia que  debiera  tomarse  respecto  de  fray  Juan  Santos  Aute- 
quera,  primer  causante  de  tan  deplorables  suoeeot. 

El  carácter  que  estos  últimos  tomaron  obligó  al  capi- 
tán general  interino  don  Juan  González  Bustillo.  al  arto- 
bispo  señor  Cortés  y  Larras,  al  provisor  don  Praneiseo 
Falencia  y  al  visitador,  guardián  y  discretos  á  dirigirse  el 
monarca  para  representarle  lo  qun  pa^iHlia  v  qu<»  ««n  fM».>iia 
palabras  vamos  á  exponer. 

Al  tratarse  de  llevar  á  cabo  por  ini'dio  lU*  la  fu«Mrui 
armada  la  captura  de  fray  Ángel  1 1 t^rce,  asegurado  ya  frey 
Lorenzo  del  Rfo  en  una  casa  de  campo  próxima  á  la  ciudad  y 
en  la  que  babía  buscado  refugio,  insurreccionó  4  sus  parcialee 
el  dicbo  padre  Ángel,  y  fuertes  por  el  número  se  atrevieron 
los  amotinados  á  resistir  á  la  escolta  qae  cotnandabe  f*) 
mismo  señor  González  Bustillo,  quien  se  babfa  presentado  en 
la  casa  conventual,  en  compañía  de  personas  de  importancia, 
para  refrenar  el  desorden  que  se  experimentalia:  fueron  al 
ñn  aprehendidos,  no  sin  algún  trabajo,  además  de  fray  Ángel, 
seis  de  los  culpables,  en  la  noche  del  i:i  de  Julío  y  deposi 
tados  en  otros  tantos  conventos. 

A  los  cabecillas  Herce  y  del  Río  se  les  embarcó  éon 
destino  á  España;  pero  naufragó  1»  fragata  7>/ij,  que  Ion 
conducía,  y  pudo  escaparse  en  una  piragua  ingleea  fray 
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S^^«l  """"'^  "  T^^""  ^'  ^'^^^  ^^1^^'  trasladándose 
úeaúe  allí  al  pueblo  de  Zacapa. 

Algún  tiempo  después  llegaron  uno  y  otro  á  Cádiz;  y  el 
monarca,  con  noticia  de  su  arribo,  hizo  depositar  á  fray  Ángel 
en  un  convento  de  Burgos  y  á  fray  Lorenzo  en  uno  de 
O^ianmoca,  para  que  desde  esos  lugares  formalizaran  sus 
deiDMdaa  y  redactaran  sus  defensas;  mas  no  por  eso  dio 
pruebas  de  arrepentimiento  el  segundo:  elevó  al  rey  y  al 
Conaejo  de  Indias  irrespetuosos  escritos,  en  los  que  se 
<|uejaba  del  mismo  monarca  y  declamaba  contra  sus  superio- 
tmy  prelados,  especialmente  contra  el  guardián  de  la  casa 
de  Salamanca,  en  la  que  se  encontraba  depositado;  v  hay  que 
••ber  que  ese  mal  inspirado  fraile  se  había  antes  fugado 
yendo  baste  Roma,  donde  imploró  gracia  del  sumo  pontífice, 
A  quien  dijo  que  estaba  harto  de  sufrimientos,  y  que  por 
•Alvar  su  vida  amenazada  por  sus  enemigos  le  rogaba  que 
intercediera  ante  el  rey  para  que  éste  se  dignará  de  indul- 
Urle. 

Eq  definitiva,  tuvo  á  bien  aprobar  el  monarca  los  proce- 
dimientos del  comisario  general,  del  guardián  y  consiliarios 
del  colegio  de  Propaganda  Fide  de  Guatemala,  reprobó  la 
oonduoU  de  los  dos  frailes  revolucionarios  y  de  los  otros  que 
á  f  llo«  se  unieron  y  á  quienes  se  había  separado  ya  de  la 
comunidad. 

En  lo  que  hace  á  fray  Ángel  Herce,  no  tuvo  obstáculo  en 
perdonarle,  en  viste  del  comportamiento  que  había  después 
observado,  pero  en  la  inteligencia  de  que  tendría  que  perma- 
necer en  España,  sin  que  se  le  permitiese  volver  á  América; 
y  en  cuanto  á  fray  Lorenzo  del  Río,  le  condenó  á  continuar  . 
preso,  entregado  á  los  actos  y  ejercicios  de  la  comunidad, 
basta  tentó  que  acreditara  su  arrepentimiento.  (*) 

Fué  óde  el  ruidoso  motín  ocurrido  en  1772,  en  el  convento 
^^^e  recoletos  de  la  antigua  ciudad  de  Guatemala,  y  que  por 
-espacio  de  algunos  días  alimentó  en  el  vecindario  la  consi- 
guiente alarma. 

En  recompensa  de  sus  servicios  se  promovió  sucesiva- 
mente al  señor  Goczález  Bustillo  á  la  Audiencia   de   Méjico, 

(•|     Colección  de  reales  despachos,  tomo  decimoctavo,  folios  desde  el  60  hasta 
el  »V5— «fio»  1778  á  1785. 
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á  la  fiscalía  de  la  Contratación  de  Cádiz  y  al  Supremo  Con- 
sejo de  Indias. 

El  sueldo  fijado  al  señor  Mayorga  era  de  ocho  mil  peeo» 
al  año,  sin  otras  entradas,  porque,  en  virtud  de  regias  provi- 
dencias, no  podía  ya  percibir  ciertas  gajes  con  que  se  habSa 
favorecido  á  algunos  de  sus  antecesores;  y  como  los  oficiales 
reales  le  exigiesen  ^iete  mil  pesos  en  pago  de  la  media  anatA 
que  debía  cubrir  al  posesionarse  del  cargo,  e9enbi<'>  al 
Consejo  de  Indias  el  29  del  mismo  Junio,  representando  la 
diminución  que  con  tal  motivo  sufría  su  sueldo  y  la  pooA 
equidad  con  que  aquellos  empleados  le  trataban;  y  bobo  de 
concedérsele  que  sólo  pagara  la  mitad  de  lo  que  por  la  media 
anata  se  le  pedía. 

Tiempo  es  ya  de  volver  al  asunto  de  que  estaba  tra- 
tándose. 

Diríase  que  una  estrella  siniestra  presidía  los  d«0tiiios 
de  la  ciudad  capital,  afligiéndola  no  sólo  con 
sísmicos,  sino  con  terribles  epidemias  y  otros  gniTM 
Af>í  pues,  de  cuando  en  cuando,  en  los  días  de  amargura, 
eclipsábase  su  probervial  belleza,  y  como  que  se  suspendían  loa 
latidos  de  su  corazón,  las  palpitaciones  de  sn  alma.  Horríbla 
i n certidumbre,  negras  ideas  impregnaban  el  ambiente,  pe- 
sando sobre  los  amilanados  espíritus,  sin  que  loa  confortara 
un  débil  rayo  de  lisonjera  esperanza.  No  m  «mi tía  ya  la 
voluptuosidad  propia  de  aquel  embalsamado  aire,  y  parecía 
que  hasta  las  flores  perdían  su  aroma,  y  las  aves  olvidaban 
sus  trinos  y  gorjeos,  como  si  se  dieran  cuenta  de  lo  que 
estaba  pasando  y  fueran  capaces  de  obedecer  á  loe  impaltoa 
de  pensamientos  sombríos  que  cierran  por  completo  loa 
horizontes  de  la  vida.  Es  que  el  fatídico  buho  rotaba  laa 
frentes  con  sus  frías  y  viscosas  alas,  y  funestos  amanatadorea 
relámpagos  cruzaban  el  espacio. 

Hay  que  enumerar  en  pocas  palabras  los  desastres  ante- 
riormente sufridos. 

En  la  aurora  de  la  vida  estaba  apenas  la  ciadad  de  Gua- 
temala cuando  experimentó  (1565)  fuertes  sacudidas  del  enelo* 
preludio  de  las  muchas  que  debían  amargar  sti  existencia  y 
entorpecer  su  crecimiento  y  desarrollo. 

Siguieron  las  de  1575,  76  y  77,  que  ocasionaron  gravee 
daños  en  los  edificios  públicos  y  en  multitud  de  casas  parti» 
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'tres;  y  el  27  de  Diciembre  de  1581  se  cubrió  la  ciudad  de 

i  iza  arrojada  por  el  volcán  llamado  de  Fuego,  con  horrible 

HDgaatia  para  sus  moradores,  al  ver  éstos  que  tan  singular 

lluvia  los  dejaba  en  la  obscuridad,  obligándoles  á  alumbrar 

irtirtf  ialment^  sus  viviendas  en  pleno  día. 

Puede  Umbién  decirse  que  fueron  crueles  para  aquella 
|)obTe  gente  los  afios  de  1585  y  1586,  por  causa  de  sacudi- 
mientos incesantes  de  la  tierra;  el  más  terrible  de  éstos 
sobrerino  el  23  de  Diciembre  del  segundo  año  citado,  que- 
dando destruida  en  buena  parte  la  ciudad  y  muertos  muchos 
de  los  que  la  habitaban. 

Mas  no  por  eso  se  decidían  á  mudar  de  sitio  á  la  capital. 

Vino  el  siglo  decimoséptimo;  y  aunque  el  año  de  1601  no 
le  trajo  fenómenos  sísmicos,  trájole,  en  cambio,  una  espan- 
tosa peste,  llamada  esquilencia,  de  tan  maligno  carácter  que 
mataba  en  tres  días  á  los  atacados  é  hizo  innumerables 
viotimas 

Continuaron  los  temblores  de  tierra,  sintiéndose  algunos 
00  1607;  pero  no  se  reprodujeron  hasta  Febrero  de  1651,  en 
que,  precedidos  de  fuertes  retumbos,  se  experimentaron  tres 
(18  de  ese  mes),  uno  tras  otro,  que  arruinaron  gran  número 
de  edificios,  y  fué  tal  su  intensidad  que  arrojaron  de  los  techos 
las  tejas  é  hicieron  sonar  por  sí  solas  las  campanas;  hubo  des- 
pués otros  sacudimientos,  no  suspendiéndose  hasta  el  13  de 
Abril. 

Sin  enumerar  los  demás  ocurridos  en  aquel  siglo,  el  más 
dasastroso  de  los  cuales  fué  el  de  1689,  y  sin  hablar  de  otra 
peste,  que  hiío  grandes  estragos  en  1686,  cumple  traer  á  la 
memoria  el  de  8.  Miguel,  como  se  le  llama,  acaecido  el  29  de 
Septiembre  de  1717,  detenidamente  explicado  en  el  tomo 
tercero  de  esta  obra. 

Afligieron  también  á  la  metrópoli  guatemalteca  otras 
desgracias,  como  las  erupciones  volcánicas  de  Mayo  de  1732, 
U  epidemia  de  viruelas  de  1733,  que  sólo  en  el  espacio  de 
ireinU  días,  pues  duró  mucho  más,  produjo  la  muerte  á  mil 
quinientas  personas;  el  temporal  de  Septiembre  de  1749,  los 
terremotos  del  4  de  Marzo  de  1751  y  la  inundación  sobreve- 
nida al  barrio  de  Los  Remedios  de  la  ciudad  en  1762,  por 
consecuencia  de  fuertes  y  tenaces  lluvias. 
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Encontrábanse,  pues,  muy  maltratadas  las  construccio- 
nes al  ocurrir  la  ruina  de  Santa  Marta;  y  debe  saberse  que, 
como  está  oficialmente  comprobado  en  minucioso  reUto  del 
teniente  coronel  de  ingenieros  don  José  Sierra,  que  después 
del  desastre  vino  de  España,  no  descansaban  en  sólidos 
cimientos  muchos  de  los  grandes  edificios,  y  algauos  de  los 
arcos  de  los  templos  no  obedecían  á  las  reglas  del  arte;  y  el 
dicho  ingeniero  se  mostraba  sorprendido  de  que  la  mala 
fábrica  no  hubiese  por  sf  sola  bastado  á  inutilixarlos,  síd 
necesidad  de  los  terremotos. 

Cómodas,  verdaderamente,  eran  en  su  mayoiia  las  casas 
particulares,  sin  que  les  faltaran  pilas  de  agua  constante, 
amplios  patios,  caballerizas  y  cocheras;  el  número  de  carrua- 
jes que  había,  llamados  forlones,  pasaba  de  ciento;  el  capitán 
general,  el  arzobispo  y  los  ministros  de  la  Audiencia  tenian 
los  suyos,  y  rara  vez  se  dejaban  ver  a  pie  en  calles  y  paseos. 

Fué  el  de  los  dominicos  el  primer  convento  qos  so  la 
ciudad  existió,  y  se  le  hizo  cabeza  de  la  provincia  de  Chiapa 
y  Guatemala  en  el  capítulo  general  celebrado  en  Salamanca 
en  1551,  señalándosele  por  territorio  todo  el  comprendido 
en  la  jurisdicción  de  esta  Audiencia. 

£1  segundo  fué  el  de  los  franciscanos;  si  tsroero  el  dsios 
religiosos  de  la  Merced,  ó  mercenarios,  quienes  possfan 
también  casas  para  individuos  de  su  orden  en  Gracias,  Coma- 
yagua,  León,  S.  Salvador,  S.  Miguel,  Granada,  Naeva  HefOTÍa, 
Sonsonate  y  Tegucigalpa. 

El  cuarto,  llamado  Colegio,  era  el  de  los  padre  jesuítas, 
venidos,  los  primeros  que  aquí  hubo,  en  el  afio  de  1062. 

Entre  las  iglesias  de  esas  comunidades  era  U  niÁM  notable, 
en  sentir  de  muchos,  la  de  los  mercenarios 

El  quinto  fué  el  de  los  agustinoo,  con  reducido  númeio  ds 
frailes;  el  sexto,  el  de  los  de  San  Juan  de  Dios,  4  oajo  sargo 
corrían  los  hospitales,  con  exclunión  del  de  convalsoisates, 
del  que  cuidaban  los  bethlemitas,  que  también  tenUa  con- 
vento y  de  quienes  en  su  oportunidad  se  trató;  por  último, 
existían  el  de  los  recoletos,  denominado  Colegio  de  Cristo,  y 
el  de  San  Felipe  Neri. 

Contaban  todos  con  sus  respectivos  templos,  y  si  ds  8mi 
Francisco  era  de  los  más  altos  y  espaciónos. 
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De  religiosa»  había  cinco:  el  de  la  ConcepcioD  con  oran 

::::ir:ií  e:t.^^^^^^^  '^  ^^^-  de  j.i:'aTt:  :z 

h^^uL  T    ^"^""'"f'™^^^  importante  también;  el  de 
i^orVhf   ^7«^P-^--^^«  i^le«ia«   todos  esos  mo- 

Contingente  excesivo  de  monacato  era  ése,  sin  duda 
l>*r»  una  ciudad  de  sesenta  mil  habitantes,  y  lo  confesará 
«cualquiera  que  medite  en  los  males  que  al  cuerpo  social  trae 
la  plétora  de  frailes  y  de  mujeres  enclaustradas,  ya  porque  la 
iiiulli|ilicidad  inconsiderada  de .  monasterios  contribuye  á 
lilmieutar  el  fanatismo,  tan  contrario  al  espíritu  cristiano,  ya 
|K)rque  cierra  el  paso  al  adelanto  de  los  intereses  económicos, 
robándoles  vida  y  robustez,  ya,  en  fin,  porque  muchas  infelices 
••ran,  contra  su  vocación,  llevadas  al  claustro,  donde,  como  en 
iiorríble  cárcel,  languidecían  sus  cuerpos  y  se  marchitaban 
^u»  ^  almaf ;  y  los  mismos  monarcas,  como  en  anteriores 
pAginat  se  expuso,  recomendaron  repetidas  veces  á  las 
HUpremas  autoridades  de  esta  colonia,  como  á  las  demás  de 
América,  que  excogitaran  y  les  indicasen  los  medios  más 
adecuados  para  impedir  el  alarmante  aumento  de  hombres  y 
luujerea  en  los  intitutos  monásticos. 

No  sólo  los  ya  mencionados  edificios,  sino  otros  varios, 

como  la  vasta  y  rica  catedral,  el  palacio  del  arzobispo,  el  de 

I  loa  capitanes  generales  y  el  del  Ayuntamiento,  daban  realce 

■  4  la  ciudad  y  hacen  más  sensible  el  infortunio  por  ella  sufrido 

W  1773,  y  que  ya  se  describirá  con  los  necesarios  porme- 

norea. 

Comunicáronle,  por  otra  parte,  crédito  y  esplendor  no 
pocos  hijos  suyos,  notables  en  virtud  y  letras;  y  si  en  las 
é  bóvedas  de  sus  templos  magníficos  resonaron  los  acentos  de 
la  elocuencia  pagrad»;  si  en  el  santuario  de  la  Justicia  se  hizo 
oír  la  palabra  fácil  de  letrados  versados  en  las  reglas  del  arte 
de  bien  hablar  y  en  las  leyes  á  cada  caso  particular  aplicables, 
t*n  defensa  de  la  vida,  del  honor  y  de  los  bienes  de  sus 
olientes,  también  en  la  Universidad  y  en  los  conventos  se 
escucharon  sabias  disertaciones  embellecidas  con  las  gracias 
del  eetilo,  aunque  siempre  sazonados  con  los  empalagosos 
latinajos  de  que  no  era  dado  prescindir  en  el  pulpito,  en  la 
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oratoria  forense  y  en  trabajos  científicos  y  literarios  en 
general. 

Al  apuntar  los  nombres  de  los  individuos  que  por  sus 
merecimientos  extraordinarios  ennoblecieron  á  la  población 
que  por  más  de  doscientos  años  fué  la  capital  de  estas  pro- 
vincias, no  hay  para  que  citar  sino  á  sus  propios  hijoe,  á  loe 
en  ella  nacidos.  No  escasas  ejecutorias  le  proporcionaron  el 
historiador  Bemal  Díaz  del  Castillo,  el  analista  Remeeal,  el 
hermano  Pedro  de  Betancourt,  el  cronista  Jiménes,  fray 
Antonio  Margil  y  otros  que  en  su  recinto  florecieron  y  qne, 
con  el  perfume  de  sus  virtudes  y  de  su  saber,  le  dejaron  ana 
despojos  mortales,  muchos  de  aquéllos  al  menos,  puea  no  á 
todos  les  tocó  morir  allí;  pero  venidos  á  la  vida  en  extrafta 
tierra,  no  tienen  para  que  ser  en  esta  oportunidad  eapeeial- 
mente  recordados:  fueron  plantas  de  otro  clima,  traídas  á 
nuestro  suelo  para  embalsamar  el  ambiente  con  sn  aroma 
delicado  y  regalamos  con  sus  sabrosos  frutos. 

Procede,  en  tal  virtud,  mencionar  al  padre  Rafael  Lan- 
dívar,  esclarecido  bardo,  que  compuso  versos  latinos  de  sabor 
clásico;  al  padre  José  Antonio  Zepeda,  docto  y  ejemplar 
varón;  al  virtuoso  prebendado  Francisco  de  Mnftos  y  Lims: 
al  muy  querido  y  modesto  sacerdote  Alonso  Bánohox;  al 
caritativo  padre  Manuel  de  Morga,  quien  para  la  humilde 
vida  que  hacia  no  reservaba  sino  lo  muy  preciso. 

Esos  eclesiásticos  y  otros  que  sería  largo  enumerar,  eran 
hijos  de  la  ciudad  de  Guatemala,  y  lo  eran  también  do  pooos 
de  los  frailes  muertos  á  manos  de  los  salvajes  á  qoieoes 
trataban  de  cristianizar  con  la  palabra  evangélica. 

Cumple  citar,  por  otra  parte,  á  don  Francisco  de  Faenten 
y  Guzmán,  laborioso  cronista,  por  más  que  la  pedaaUria  y  el 
mal  gusto  afearan  sus  escritos;  á  don  Gaspar  Arias  Dávila, 
don  Antonio  Justiniano,  don  Alonso  de  Cuéllar,  don  Pedro 
Cabrejo  y  otros  ricos  seglares  que  ejercieron  en  gimQd«* 
escala  la  tilantropia;  al  cronista  fray  Francisco  Vátqnst;  h 
don  Blas  de  Pineda  y  Pojanco,  autor,  según  se  dios,  de  obrat« 
que  permanecieron  inéditas,  sobre  los  indios  y  sobre  otroh 
asuntos;  al  presbítero  don  Juau  de  Padilla,  que  compuso  uu 
tratado  de  aritmética,  impreso  en  la  ciudad  de  Guatemala  so 
1732;  al  astrónomo  padre  Joaquín  Calderón  de  la  liaroA;  «I 
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regidor  don  Juan  José  González  Batres,  notable  arquitecto, 
etc.,  etc.  (•) 

Había  \m  buen  núcleo  de  familias  notables,  no  tanto  por 
0U  ríquesa.  pues  eran  pocas  las  realmente  acaudaladas,  cuanto 
por  la  posición  social  que  habían  logrado  adquirir  sus  ascen- 
dientes, trasladados  de  España  á  este  país,  cuando  eran 
contados  los  peninsulares  aquí  establecidos;  algunos  de  éstos 
venían  á  ejercer  cargos  públicos,  con  nombramientos  expe- 
didos en  España,  y  aquí  se  quedaban  con  la  esperanza, 
inuobas  veces  fallida,  de  realizar  buenos  negocios  en  la  mine- 
ría y  en  otros  ramos  al  separarse  del  servicio  de  los  empleos. 

La  casa  de  Aycinena,  por  ejemplo,  y  la  de  Pavón,  con 
sus  considerables  empresas  agrícolas  y  mercantiles,  figuraban 
entre  laa  de  mayor  caudal,  lo  mismo  que  la  de  Asturias  con 
su  trá6co  de  ganados  en  grande  escala;  los  Arrivillagas  y  los 
Nájeras,  ganaderos  y  productores  de  azúcar,  eran  también 
del  número  de  los  principales  capitalistas. 

Vecinos  de  la  ciudad  había  que,  siendo  propietarios  de 
grandes  extensiones  de  terreno,  apenas  si  de  ellas  reportaban 
algún  beneficio:  faltaba  estímulo  para  cultivar  el  maíz,  por  el 
bi^O  precio  á  que  se  expendía;  y  más  bien  el  trigo,  sembrado 
en  apropiados  sitios,  daba  remuneradoras  cosechas. 

Cnanto  á  los  minerales,  trabajados  principalmente  en  la 
provincia  de  Honduras,  era  muy  raro  que  algún  hijo  de  la 
ciudad  de  Guatemala  tuviese  participación  en  empresas  de 
esa  índole. 

Otros  negocios  había,  sin  embargo,  que  dejaban  buenas 
uiilidades,  como  el  tráfico  con  la  Península,  adonde  algunos 
mandaban,  además  del  añil,  grana  silvestre,  pieles  de  res, 
tabaco,  liquidámbar,  bálsamo  y  otros  artículos. 

No  abundaban,  pues,  los  grandes  capitales,  y  muchos 
vecinoa  se  sostenían  con  el  producto  de  tiendas  de  limitado 
comercio,  con  empleos  en  el  ramo  de  Hacienda,  ó  en  lo  admi- 
nistrativo y  judicial,  como  eran  los  de  corregidores,  alcaldes 
mayores,  asesores,  etc. 

La  nota  dominante,  puede  decirse,  era  la  pobreza. 

Verdad  es  que  los  frailes  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco conUban  con  las  pingües  rentas  de  las  parroquias  que 

"'  ^"~r~  ^,     ^^^  Juarros  corresponden  las  noticias  sobre  anteriores  infortunios 
«perlLntados'por  la  ciudad  capital,  sobre  conventos  y  sujetos  distinguidos. 
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administraban  y  de  las  heredades  qne  poseían;  pero  en  cmnabio, 
en  algunos  conventos  de  mujeres  y  en  los  beateríos  experi- 
mentábase verdadera  penuria,  faltando,  á  veces,  basta  lo  más 
preciso  para  la  modesta  vida  material  de  las  religiosas. 

Entre  los  apellidos  que  es  dado  puntualizar  de  las  máa 
visibles  familias  se  contaban,  fuera  de  los  ya  mencionadot, 
los  de  Roma,  González  Batres,  Juarros,  Coronado,  Zepeda, 
Payés,  Barrundia,  Montúfar,  Meneos,  de  la  Tobilla,  Gálvet, 
Lara  Mogrobejo,  Muñoz,  Letona,  Llano,  Larrave,  Barmtia, 
Chamorro,  Valdés,  Lacunza,  Taboada,  Larrazábal,  Palomo, 
Beltranena,  Urruela  y  otros  vanos;  y  á  veoee  se  eooontrmbui 
dos  de  esos  apellidos  unidos,  indicando  la  IÍdm  mASOulina  y 
la  femenina  de  quienes  los  llevaban,  verbigracia,  Mnfiot  y 
Barba,  Nájera  y  Meneos.  Gal  vez  Corral,  Arroyave  y  Belel«t 
Asturías  y  Nava,  etc.,  etc. 

En  aquel  tiempo,  es  decir,  en  el  de  la  catástrofi»,  figo* 
raban  en  primera  línea  don  Buenaveotnra  Delgado  de  N^^Jei«« 
don  Francisco  Ignacio  Chamorro,  don  Miguel  Alvares  de 
Asturias,  don  Manuel  de  Larrave,  don  Juan  F»»rmín  de  Aycl- 
nena,  don  Juan  Tomás  Mícheo  y  otro.«.  que  alt4»rnaban  en  el 
desempeño  de  las  alcaldías  de  la  ciudad  capital,  coníUdM 
siempre  á  los  más  conspicuos  sujetos. 

Tiempo  ee  ya  de  relatar  la  memorable  ruina  del  29  de 
Julio  de  1773,  ocurrida  poco  después  de  las  cnatro  de  la 
tarde,  por  consecuencia  de  un  inerte  y  prolongado  temblor 
de  tierra,  cuya  duración  no  es  dable  precisar,  debido  á  la 
angustia  en  que  puso  los  ánimos  d«*  las  gentes.  Lo  dice  aal 
el  padre  Juarros,  que  allí  se  encontraba,  y  añade  qne  si  9m 
espantoso  sacudimiento  fué  precedido  de  alguuoM  menos 
fuertes  experimentados  en  Mayo  y  Juuio  de  aquel  año,  foé 
también,  por  desgracia,  seguido  de  otros  muchos,  eotre  los 
que  debe  recordarse,  por  su  intensidad,  los  del  7  de  SeptíemlNO 
y  13  de  Diciembre,  que  acabaron  de  consumar  la  destruodóll 
de  edificios  que  se  conservaban  todavía  en  pie. 

El  padre  Felipe  Cadena,  religioso  dominico,  miecnbro 
del  claustro  de  doctores  de  la  Universidad,  escribió  en  Manto 
de  1774,  en  el  llamado  Establecimiento  provisional  de  la 
Krmita,  un  folleto,  publicado  ese  mismo  año  en  Mixco,  yqoo 
trae  interesantes  datos  sobre  la  ciudad  y  sobre  el  de«astr» 
di}  1773. 
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Digna,  ciertamente,  del  aprecio  de  la  posteridad  es  la 
memoriA  del  ilustrado  fraile  á  quien  debemos  las  impor- 
tantes noticiaa  contenidas  en  el  referido  trabajo,  en  el  que, 
f)or  lo  demás,  hay  que  decirlo,  no  escasea  la  hipérbole  en 
fillfnnoi!  de  sns  conceptos,  defecto  muy  excusable  como  nacido 
del  amor  patrio  del  guatemalteco  cronista,  ni  deja  de  sentirse 
el  feo  sabor  de  pesado  artificioso  estilo. 

Despnég  de  un  preámbulo  en  el  que  el  padre  Cadena 
<ltoe  que  rehuye  en  su  relato  los  coloridos  y  busca  sólo  la 
seoeilles  y  la  exactitud,  describe  los  volcanes  inmediatos  y  los 
amenos  contornos  de  la  ciudad;  habla  del  suave  clima,  de  la 
.ilnindancia  y  variedad  de  aguas  y  de  los  muchos  abastos  que 
luH  vecinos  pueblos  de  aborígenes  suministraban. 

Retrata  la  plaza  mayor,  ponderando  la  fachada  de  la 
ÍKletia  catedral  y  el  mérito  de  los  palacios  allí  existentes; 
manifiesta  después,  que  eran  anchas  y  rectas  las  calles,  bien 
construidas  y  amplias  las  casas  y  fastuosamente  decoradas  en 
MU  mayoria;  grandiosas  y  ricas  en  obras  de  arte  algunas  de 
las  T9ÍntiséÍ8  iglesias,  en  cuyo  número  no  se  incluyen  los 
quince  oratorios  y  ermitas;  trata,  en  seguida,  de  los  con- 
ventos, casas  consistoriales.  Universidad,  arzobispado,  hospi- 
tales, tribunal  de  Cuentas,  etc.,  etc.;  indica  el  progreso 
alcansado  en  artes  liberales  y  mecánicas,  la  importancia  de  la 
capitel  en  otros  conceptos,  y  los  sacudimientos  anteriores  al 
del  29  de  Julio. 

**Este  día  (dice),  digno  de  notarse  con  negros  cálculos  y 
el  más  funesto  para  Guatemala,  por  haber  sido  el  de  su  lamen- 
table catástrofe,  á  las  tres  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde 
tembló  la  tierra." 

Fué  bien  rápido  ese  primer  temblor,  ptro  tan  violento 
qne  biso  salir  de  sus  casas  á  los  habitantes  de  la  ciudad,  que 
despavoridos  estaban  en  calles  y  plazas  cuando,  diez  minutos 
deepués,  sobrevino  el  segundo,  tan  inesperado  como  terrible, 
y  enyos  desastrosos  efectos  comenzaron  á  notarse  en  el  acto 
mismo,  en  la  destrucción  de  los  edificios  que  se  hendían  ó 
desplomaban  con  estrépito. 

Fué  tan  brusco,  vario  y  prolongado  el  movimiento,  que 
las  gentes  no  podían  mantenerse  en  pie,  y  se  tendían  en  tierra; 
los  árboles  que  no  eran  arrancados  de  raíz  barrían  el  suelo 
cou  sus  ramas,  inclinándolas  á  uno  y  otro  lado;  saltaban  los 
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ladrillos  de  los  pisos  y  las  piedras  de  las  calles,  y  las  camfMuias 
sonaban  por  sí  mismas,  como  pregonando  la  desgracia  que 
ocurría. 

El  terror  de  que  estaban  todos  poseídos,  pues  nadie  pen- 
saba más  que  en  salvar  la  vida,  y  la  densa  nube  de  polvo  qiM 
formaban  los  fragmentos  caídos  de  los  edificios  impidieron 
aquella  tarde  medir  en  toda  su  extensión  el  mal  causado. 

Sofocados  por  «1  polvo  murieron  muchos,  y  otros  entre 
las  ruinas,  porque,  creyendo  algunos  huir  del  peligro,  ibnn 
más  bien  á  buscarlo  al  interior  de  las  casas  que  eaÍMi«  tan 
turbados  estaban  los  ánimos. 

Acobardados  los  vecinos  de  la  ciudad  ante  U  tremenda 
conmoción  de  la  tierra,  y  temiendo  que  ésta  se  abriese  de  un 
momento  á  otro,  para  sepultarlos  entre  sos  entraftaa^  MgAn 
la  frase  del  padre  Cadena,  huían  por  todos  lados,  por  Wm 
campos  principalmente,  tratando  de  ponerse  bien  eon  Diotí 
cuya  elemencia  imploraban  á  gritos. 

Dejaron  también  sus  habitaciones  los  enfermos  y  los 
habitoalmente  inválidos  ó  achacosos,  llevados  de  sss 
apego  á  la  vida,  que  nunca  abandona  á  la  humana 
echáronse  á  la  calle  arrastrándose  como  lee  fué  posible;  j 
entre  la  confusa  aUigida  muchedumbre  veiase  á  las  monjas 
y  beatas,  que  tuvieron  que  ponerse  precipitadamente  en  salvo^ 
y  á  los  criminales,  que  en  número  de  onairocientos  se  sss»> 
paron  de  la  cárcel  de  Coi  te  y  de  la  de  Cabildo;  muchas  psr> 
sonas  daban  sefiales  de  tener  trastornado  el  juicio;  j  entre  las 
masas  de  atribuladas  gentes  ee  abrían  paso  los  psnros  au- 
llando, los  caballos  y  demás  animales  doniésticos,  obsdsoiendo 
todos  al  natural  instinto  de  conservación. 

''Cada  uno  (dice  el  citado  padre  cronista)  implomba  de 
la  piedad  del  otro  algún  socorro;  pero  nadie  lograba  el  auxilio» 
porque  nadie  podía  valerse  aun  á  si  mismo,  y  todos  pfiiHttsn 
igual  conflicto.  Olvidaron  los  padres  á  sus  hijos;  los  "^ri4fft 
desatendían  á  sus  mujeres;  en  nadie  se  hallaba  el  menor  oon- 
suelo:  todos  eran  inválidos;  todos  estaban  sumamente  atri- 
bulados: muchos,  oprimidos  por  el  dolor  y  la  congoja^ 
padecieron  mortales  desmayos  aquelU  tarde;  á  algunos,  sólo 
el  susto  quitó  la  vida,  como  sucedió  á  don  Antonio 
nombrado  corregidor  de  Sonsonate;  unos,  con 
desarregladas  y  otros  con  las  palabras  risibles  que  proferían. 
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daban  claro  testimonio  de  tener  perdido  ó  trastornado  el 
:uicio.*' 

Continuaron  sintiéndose  en  la  tarde  del  29  de  Julio 

ruidos  subterráneos,  que  aumentaban  la  alarma  de  las  gentes 

V  les  hacían  exhalar  profundas  quejas,  desgarradores  ayes,  y 

•«levar  al  cielo  fervientes  súplicas  en  demanda  del  necesario 

alivio. 

Amedrentados  muchos  por  la  idea  de  próxima  muerte, 
-udÍAD  al  sacramento  de  la  penitencia;  y  los  que  no  encon- 
II  aban  sscerdote  al  efecto,  no  tenían  escrúpulo  en  coufesar  á 
(pritos  sos  pecados;  maceraban  algunos  sus  cuerpos  sin  piedad 
y  á  la  TÍsta  del  púbHco,  en  ordenada  procesión;  no  pocos 
hubo  que  se  apartaron  de  las  mujeres  con  quienes  habían 
vivido  en  escandaloso  concubinato,  y  otros  que  se  reconci- 
liaron con  sus  cónyuges,  con  las  que  estaban  desavenidos: 
reanudáronse  rotas  amistades;  verificáronse  casamientos; 
bioiéronse  restituciones  de  bienes,  y  se  reconoció  la  injusticia 
con  que  á  muy  honradas  personas  se  había  lastimado  en  su 
honor  y  crédito:  la  común  desgracia  los  unía  á  todos,  puri- 
tioando  las  almas  y  poniéndolas  por  encima  de  las  pequeneces 
á  que  tan  propensos  somos  los  mortales. 

Los  ruidos  subterráneos  de  aquella  triste  tarde  eran 
soplidos  de  temblores,  y  éstos  y  aquéllos  continuaron  sin- 
ih  ii.l..He  por  la  noche,  en  los  siguientes  días  y,  aunque  sólo 
por  lutervalos,  durante  algunos  meses. 

Acompañadas  de  truenos  y  rayos  cayeron  esa  misma 
noche  fuertes  lluvias,  por  consecuencia  de  las  cuales  se 
cubrieron  de  fango  y  se  inutilizaron  muchas  de  las  telas  y 
otros  artículos  de  los  almacenes  de  comercio,  muebles, 
cuadros  y  otros  objetos  de  iglesias  y  casas  particulares, 
libros,  papeles,  ere,  etc.,  que  sin  semejante  contratiempo, 
qae  los  dejó  en  gran  parte  inservibles,  habría  sido  dado 
coüservar  incólumes;  pero  lo  más  grave  fué  el  daño  que  en 
la  salud  ocasionaron  los  aguaceros  á  tantas  y  tantas  personas 
que  carecían  de  abrigo  en  campos  y  plazas  y  de  medios  para 
8áti^facer  el  hambre  y  cubrir  la  desnudez.     (*) 

Amaneció  el  30;  y  si  en  la  noche  que  acababa  de  trans- 
currir no  se  dejaron  ver  los  suaves  rayos  de  la  indecisa  y 


,•)     Hasta  aquí  los  datos  tomados    del  folleto  del    padre  Cadena,  que    más 
adelante  stgxxlri  utilizándose. 
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trémula  luz  de  las  estrellas,  que  algún  consuelo  llevan 
siempre  al  alma,  el  sol  surgía  con  su  habitual  majestad^ 
ascendiendo  por  el  azul  espacio,  como  indiferente  al  rudo 
ffolpe  sufrido  por  los  que  lo  contemplaban  tristes  y  tacitur- 
nos y  parecían  preguntarle  qué  harían  en  tan  amargo  trance, 
adonde  irían  y  cómo  podrían  abandonar  el  poético  sitio  en 
que  habían  constantemente  morado  y  eh  el  que  desconfiaban 
ya  de  que  se  cumplieran  las  profecías  de  amor  que  confor- 
taban sus  espíritus,  los  sueños  do  ventura  que  los  habían  sin 
cesar  halagado. 

No. se  escuchaban  ya  las  campanas  convocando  á  loa 
fíeles  á  la  oración  matinal  en  la  casa  de  Dios;  los  encargados 
de  hacerlas  sonar  no  se  atrevían  á  subir  á  las  altas  torres 
despedazadas  por  la  violenta  sacudida  del  suelo;  apenas  si 
alguna  sonaba  débilmente,  llamando  á  las  misas  que  eD  los 
atrios  de  unas  cuantas  iglesias  se  celebraban ;  no  volTerlsa 
ya  á  oírse  los  bulliciosos  repiques  que  annneian  las  graodss 
tiestas  y  llevan  por  todos  lados  el  bnen  bnmor  y  el  codIsdIo. 

Lo  acumulado  en  largos  años  de  paciente  faena  lo  derro* 
chó  en  un  instante  la  mano  airada  del  hado,  que  no  eoDOSS 
el  santo  respeto  debido  á  la  honrada  labor  humana  No 
estaba  la  ciudad  llamada  á  larga  vida;  y  los  sacndimieotos 
de  tierra  por  ella  sentidos  de  cuando  en  cuando,  no  eran  siso 
tristes  augurios  del  ñnal  desastre  que  le  deparaba  la  voloblo 
suerte. 

Acongojadas  las  familias,  agrupábanse  en  tomo  de  la 
madre,  ángel  de  consuelo  que  endulza  los  pesares  y  qos  so 
aquel  momento  horrible  no  hacia  más  que  domaiidar  al  oislo 
fortaleza  de  alma  para  sufrir  y  comunicar  al  marido  y  á  los 
hijos  el  calor  necesario  para  mantener  en  sus  corasoDSS  la 
fe  en  la  Providencia,  que  á  nadie  desampara. 

Era  la  ciudad  capital  la  alegría  y  la  e8i>eranzs,  no  sólo 
de  los  que  en  ella  tenían  sus  hogares,  sino  de  las  provincias 
todas,  que  se  ufanaban  de  contemplar  sn  gradual  adelanto, 
su  cultura,  su  hidalguía,  su  grandeza. 

Asi  pues,  atónitos  y  tristes  vagaban  sus  habitantes  por 
calles  y  plazas;  es  decir,  los  que  no  iban  ya  bascando  en 
lugares  inmediatos  y  aun  lejanos  un  refugio  contra  la  incle- 
mencia de  que  eran  víctimas  en  plena  estación  de  lluvias. 

La  luz  del  día  permitió  contemplar  en  toda  su  desnndss 
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losefeetoe  d«  los  fenómenos  sísmicos  en  mala  hora  experi- 
iDMitadoe.^  No  pudieron  contener  el  llanto  los  pobladores  de 
U  Doble  ciudad  sometida  á  tan  ruda  prueba,  y  abundantes 
lágríniM  denunciaban  la  aflicción  que  oprimía  los  pechos. 

Un  fuerte  olor  á  fecundante  savia  despedía  la  húmeda 
tierra,  impregnado  de  las  sensuales  emanaciones  de  robusta 
«•Mpli-ndida  naturaleza.  Una  ola  tibia,  producto  del  tiempo 
'•atiií-tilar,  envoMa  á  la  ciudad  desde  el  amanecer,  indicio  del 
cálido  ambiente  que  para  muy  luego  se  le  preparaba.  Los 
temblores,  entre  tanto,  no  cesaban;  ni  los  espíritus  hallaban 
detCADSO,  porque  laa  negras  ideas  y  la  horrible  incertidumbre 
•efftifan  atormentándolos. 

í^aacaaasy  edificios  públicos  que  no  quedaron  entera- 
mente deetruídoSf  estaban  tan  maltratados  que  no  era  dado 
utiliiarlofl  ya,  ni  admitían  otra  reparación  que  el  demolerlos 
y  levantarlos  deede  cimientos. 

Triste  estado  guardaba  la  iglesia  catedral  con  sus  hendí 
das  bóvedas  y  sus  cuarteadas  paredes :  habíanse  allí  celebrado 
t  r  i  tiii  fos  de  las  armas  españolas  en  muchas  y  cruentas  batallas; 
»o  habían  entonado  preces  al  Altísimo  para  que  protegiera  á 
los  principen  reinantes  y  para  que  hiciera  cesar  las  calami- 
dades que  á  estAS  provincias  afligían  de  tiempo  en  tiempo;  y 
M«»  babfa  cantado  el  De  profundis  ante  los  restos  mortales  de 
obispos,  arsobispos,  capitanes  generales  y  otros  altos  funcio- 
narios que  en  la  ciudad  pagaron  el  postrer  tributo  á  la  flaca 
naturalesiL 

Lft  Universidad  y  el  Colegio  Tridentino,  apenas  si  sufrie- 
ron en  sus  fábricas  algún  daño,  y  éste  muy  fácil  de  reparar: 
eimii  edifloioe  recientemente  construidos  y  con  gran  solidez, 
bajo  U  bábil  dirección  del  chantre  doctor  González  Batres; 
pero  enfrente  tenían,  separadas  sólo  por  el  ancho  de  la  calle, 
las  altas  y  agrietadas  paredes  de  la  catedral,  como  amena- 
sindokM  con  segura  ruina  en  el  momento  menos  esperado.  (*) 

Otras  oonstrucciones  quedaron  ilesas  al  parecer;  dudá- 
bate, sin  embargo,  de  su  consistencia  después  de  los  terribles 
vaivenes  del  suelo,  y  no  infundían  la  suficiente  confianza  para 
ser  habitadaa 

^'j^^Dead*  e»te  pasaje  «elimos  aprovechando  las  noticias  del  folleto  repeti- 
da» Tcc«a  cftado. 
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Si  la  ruina  fué  general,  hízose  sentir  más  aún  en  el 
barrio  de  la  Candelaria  y  en  su  iglesia,  en  el  templo  y 
convento  de  los  dominicos  y  en  sus  inmediación ee:  toda 
aquella  parte  de  la  ciudad  no  era  más  que  una  inmensa 
mole  de  escombros,  que  no  permitían  reconocer  las  calles; 
el  citado  templo  de  Santo  Domingo  era  de  los  más  notables 
por  su  magnitud  y  por  sus  bien  construidas  paredes  y 
bóvedas,  y  quedó  convertido  en  un  promontorio  de  piedras  y 
ladrillos,  que  ocultaban  las  destrozadas  esculturas  y  pintaras 
que  le  servían  de  ornato,  los  vasos  sagrados  y  demás  objetos 
que  lo  enriquecían. 

No  es  dado  fijar  con  exactitud  la  cifra  de  las  personas 
que  perecieron  bajo  el  peso  de  paredes  y  techos  derrumbados; 
contáronse  ciento  veintitrés,  sin  incluir  las  que  murieron  en 
los  lugares  inmediatos  y  las  que  sólo  fueron  heridas  ó 
golpeadas. 

Encontrábanse,  pues,  los  desdichados  pobladores  de  la 
capital  faltos  de  sus  viviendas,  de  abastos  y  de  agna:  los 
aborígenes  de  los  vecinos  pueblos,  que  llevaban  diariamento 
los  víveres  al  mercado,  suspendieron  sn  faena,  ya  por  miedo 
de  penetrar  en  la  ciudad,  ya  porque  estaban  in  transí  tablea 
los  caminos;  los  acueductos  se  habían  roto  también,  y  el 
líquido  no  corría  por  las  cafierías,  de  suerte  que  las  fuentes 
públicas  y  las  de  las  casas  particulares  se  hallaban  vacías  6 
con  agua  cenagosa,  producto  del  espeso  polvo  que  en  ellaa 
había  caído;  los  panaderos  que  no  andaban  huyendo  no  •• 
atrevían  á  acercarse  á  los  hornos,  los  que,  por  otra  parté« 
estaban  en  su  mayoría  cuarteados,  y  los  molinos  de  trigo 
umpoco  fnncionaban. 

Amenazaba,  pues,  el  hambre  con  sus  funestos  estragos: 
pero  el  gobernador  general  don  Martín  de  Mayorga,  qiM 
desde  el  primer  momento  se  había  entregado  al  lleno  de  sos 
deberes,  corriendo  de  un  lado  á  otro,  agitándose,  multipli- 
cándose, por  decirlo  así,  seguido  de  los  que  en  medio  del 
conflicto  se  prestaban  á  secundarle  en  su  ardua  labor  para 
calmar  los  ánimos  y  evitar  el  pillaje  y  otros  excesos,  fué  una 
verdadera  providencia  en  tan  penosas  circunstancias:  expidió 
órdenes  eficaces  para  que  los  individuos  del  cuerpo  mnnicipAl 
hicieran  que  los  indios  del  valle  que  moraban  en  los  pueblos 
en   que  también  se  habían  sentido  los  terremotos,  y  qoa 
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an  boyendo  por  los  montes,  volviesen  con  los  acostum- 
brados víveres  á  la  ciudad;  y  que  otros  de  esos  mismos 
aborigénes  se  ocnparan  en  los  trabajos  que  en  ella  se  les 
asignasen,  por  todo  lo  cual  serían  liberalmente  retribuidos; 
mandó  que  desde  luego  fuesen  reparados  los  caminos  para 
facilitar  el  tránsito,  y  que  varios  sujetos,  acompañados  de 
no  fiador,  marcharan  aceleradamente  á  la  sierra  de  Canales 
y  A  oí  roa  inmediatos  punto?,  en  busca  de  todo  el  maíz  que 
pu.lwran  reunir:  además,  que  se  pusiesen  en  actividad,  del 
ro^jor  modo  posible,  los  hornos  y  molinos,  y  que  los  corregi- 
dores de  Solóla  y  Quezaltenango  remitiesen  en  el  acto  el 
trigo  y  la  harina  que  les  fuera  dable  obtener. 

Todo  fué  puntualmente  ejecutado;  mas  como  la  necesidad 
era  apremiante,  dispuso  que  mientras  llegaban  aquellos  auxi- 
lios, los  oficiales  reales  Dávalos  y  Aruáiz  hiciesen  extraer 
de  entre  las  ruinas  las  gmndes  cantidades  de  galleta  depo- 
rtada en  los  almacenes  cou  destino  al  castillo  de  San 
iido  de  Omoa,  para  distribuirla  equitativamente,  como 
^  ..ufioó,  entre  los  más  necesitados 

Con  igual  eficacia  logró  el  brigadier  Mayorga  recoger  y 
poner  6D  salvo  los  caudales  de  las  reales  cajas  y  los  libros 
f  papeles  de  las  oficinas  públicas. 

Era  entonces  alcalde  mayor  de  Solóla  el  teniente  de  los 
leales  ejércitos  don  José  Antonio  de  Arssu,  caballero  con 
hábito  de  la  orden  de  Santiago,  distinguido  funcionario 
público,  que  te  esmeró  en  el  desempeño  del  encargo  que  por 
la  superioridad  le  fué  conferido,  ya  enviando  maíz,  trigo, 
harina  y  otros  abastos  á  la  capital,  ya  haciendo  reparar  los 
caminos  de  su  jurisdicción,  intransitables  por  causa  del 
terremoto,  cuyos  efectos  se  extendieron  basta  allí,  como  que 
en  el  mismo  pueblo  cabeza  de  ese  partido  judicial  destruyó, 
entre  otras  casas,  la  del  párroco  y  Ja  iglesia.  Años  después 
alegó  el  señor  Arssu  éstos  y  otros  servicios  en  memorial 
elevado  al  rey  para  que  se  le  promoviera  á  más  importante 

empleo.    (•)  .       ,         .      j  j 

Para  prevenir  el  hurto  y  la  rapiña  a  que  tan  dadas  eran 
las  ínfimas  clases  sociales,  promulgó  el  señor  Mayorga,  de 

(•rLo.  dato*  contenidos  en  ese  pasaje  no  pertenecen  al  padre  Cadena;  son 
t«i«dldr^  expeliente  que  en  los  archivos  tuvimos  oportunidad  de  exan,mar 
b«oc  alanos  a&os. 
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acuerdo  con  la  Sala  de  Justicia,  una  providencia  en  TÍrtnd 
de  la  cual  sufrirían  graves  penas,  inclusa  la  de  muerte,  los 
que  en  esa  materia  delinquiesen,  según  la  cantidad  robada,  ó 
según  el  precio  de  la  cosa,  y  se  conminaba  con  presidio  por  dies 
años  y  con  azotes,  autorizados  entonces  por  ley,  á  loe  que 
fuesen  encontrados  quebrantando  c&jas  ó  baúles  sobre  las 
ruinas,  y  á  los  que  después  del  toque  de  la  oración  de  la  tarde 
ise  aproximaran  á  los  ranchos  que  servian  de  refugio  á  las 
religiosas;  y  para  que  nadie  dudase  del  cumplimiento  de  lo 
ordenado  hizo  el  capitán  general  colocar  la  horca  en  la  plata 
mayor;  dispuso  también  el  gobernante  que,  en  obsequio  de 
las  personas  y  de  los  bienes,  se  aumentara  la  faerxa  armada 
con  milicianos  venidos  de  varios  puntos,  estimándose  insufi- 
cientes para  tales  fines  las  compañías  de  dragones.    (*) 

El  alcalde  mayor  de  la  provincia  de  San  Salrador,  don 
Francisco  Antonio  de  Aldama  y  Guevara,  envió  al  capitán 
general,  al  informarse  de  la  catástrofe,  una  cantidad  de 
ganado,  para  que  fuera  distribuida  como  mejor  pareeisss  á 
ese  alto  funcionario;  y  el  señor  Mayorga  la  hiio  sotrsfir  «1 
arzobispo  señor  Cortés  y  Larras,  ayudando  asf  á  é«te  en  el 
sostén  de  las  comunidades  monástioas. 

Ese  prelado,  es  de  justicia  hacerlo  constar,  se  mostró  á 
la  altura  de  sus  deberes,  no  sólo  en  lo  espiritual,  sino  en  lo 
temporal:  á  todos  los  consolaba  con  evangélicos  conp«»jop,  y 
dolién  lióse  de  los  menesterosos  que  solicitaban  pe<Mi  ni  arios 
auxilios,  favorecíalos  ampliamente,  con  fondos  de  sn  haci«*nda 
particular;  además,  para  suplir  de  alguna  manera  la  falta  de 
la  iglesia  catedral,  inútil  ya  para  sn  elevado  objeto,  hito 
construir  en  la  plaza  mayor  un  amplio  y  decente  oratorio  de 
madera. 

Puede  decirse  que  rivalizaron  en  el  ejercicio  de  la  caridad 
mu'hos  y  muy  caracterizados  sujetos,  poseedores  de  bienes 
de  fortuna;  y  entre  los  principales  funcionarios  que  en  la 
medida  de  sus  faerzas  practicaron  esa  virtud  sublime  y  te 
señalaron  por  otros  oportunos  servicios  estaban  los  ministros 


(*i  Bao*  milicianos  fueron  distribafdos  en  la  caaa  d«  Moaada,  «■  H  «dlSd» 
«le  la  Pólvora,  en  lo»  conTcntu*.  hospitalea.  ctc^era;  y  «ra  •«  j«f«  «I  cotmmI  éam 
Melchor  de  Menoo». 

L«r*Ío  odmtto  19,  cxpedlcate  nútuero  153J.  -Archivo  Macteaml,  ■trcida  de  U 
colonia. 


AMÉRICA  CENTRAL  107 

del  supremo  tribunal  don  Juan  González  Bustillo,  don  Basilio 
\  illarraaa  y  don  Manuel  Fernández  de  Villanueva,  que  pres- 
Ubau  día  y  noche  su  concurso  al  brigadier  Mayorga,  en 
€OADto  era  menester,  y  recorrían  constantemente  la  ciudad, 
▼igÜMido  á  los  comisarios  de  los  barrios,  cuyas  facultades 
fii«roD  ampliadas  por  la  Audiencia  para  garantizar  mejora 
Um  TeeÍQos  en  sus  personas  y  bienes,  expuestos  estos  últimos 
á  1a  rapacidad  de  desvergonzado  populacho;  y  al  dirigir  sus 
onidadoa  en  ese  sentido,  aplicábanlos  también  al  ramo  de 
abMtot,  para  que  no  faltaran,  y  á  la  higiene  pública  procu- 
rando que  se  diese  libre  curso  á  las  aguas  estancadas  en  los 
«anales  con  motivo  de  los  derrumbamientos  de  las  casas. 

Botre  los  merecimientos  de  aquellos  magistrados  se 
imponeii  á  la  estimación  de  la  posteridad  justiciera  los  del 
4Íóetor  don  Basilio  de  Vülarrasa.  Aunque  promovido  ya  ese 
lateado  á  un  puesto  importante  en  la  Audiencia  de  Méjico, 
diario  sn  mareha  á  esa  ciudad,  por  no  abandonar  á  Guatemala 
en  al  infortunio  que  padecía;  hizo  construir  en  el  atrio  de 
Hanto  Domingo  su  vivienda  provisional,  y  favoreció  con 
4  esos  religiosos  y  á  todos  los  infelices  que  de  él 
in  algúu  subsidio,  desprendiéndose  de  su  dinero, 
1  la  falta  que  pudiera  hacerle  para  su  viaje  á  la 
capital  del  virreinato  de  Nueva  España;  y  en  la  aciaga 
del  29  de  Julio  sirvió  de  amparo  á  las  monjas  de  Santa 
Outnrina  y  8anta  Teresa,  que  en  su'  aturdimiento  no  sabían 
hacia  dónde  dirigirse,  y  las  condujo  á  un  rancho  que,  desde 
que  se  sintieron  ios  temblores  de  tierra  del  mes  de  Mayo, 
babian  levantado  cerca  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  los 
<eO|nÍ8ÍonadoB  de  los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid, 
qnienas  no  tuvieron  dificultad  en  cederlo  para  asilo  de  aque- 
llas desTslidas  mujeres. 

Dignos  son,  además,  de  honrosa  mención  por  sus  buenos 
oficios  eu  el  indicado  concepto  y  en  otros  análogos  el  teniente 
de  artillería  don  Manuel  de  Acuña  y  don  Joaquín  de  Arroquí- 
▼ar,  cuya  generosidad  para  con  los  necesitados  competía  con 
la  del  oidor  Vülarrasa. 

Inolvidables  son  también,  por  su  largueza  en  favor  de 
los  pobres  y  por  todo  lo  demás  que  en  obsequio  del  vecindario 
lograron  hacer,  lo6  individuos  del  cuerpo  municipal,  en  el 
<)n6  figuraban  como  alcaldes  don  Felipe  Rubio  y  Morales  y 
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don  Miguel  de  Eguizábal:  olvidáronse  de  sns  personales 
intereses  por  servir  al  público;  compraron  con  sus  pro|M06 
fondos  la  carne  que  por  algunos  días  estuvo  repartióiMloBe 
entre  los  acosados  por  el  hambre;  no  se  daban  descanso  en 
lo  relativo  al  bien  común,  y  entre  las  plausibles  providencias 
por  ellos  tomadas  hay  que  recordar  la  que  tuvo  por  objeto 
impedir  la  inundación  con  que  amenazaba  el  río  Pensativo, 
crecido  extraordinariamente  con  las  copiosas  lluvias  y  con 
las  piedras  y  ladrillos  que  en  varios  puntos  habían  caído  eo  él. 

Esparcióse  la  voz  de  que  de  un  instante  á  otro  se  abriría 
la  tierra  para  tragar  á  los  habitantes  de  la  ciudad:  siniMtra 
rumor  á  que  daban  margen  las  grietas  que  en  diferentes  sitios 
presentaba  el  suelo;  y  para  confirmarlo  bnbo  quiens»  M^a» 
rasen  haber  visto  en  la  tarde  del  29,  en  el  momento  tifo 
de  la  ruina,  que  el  volcán  llamado  de  Afiua  se  dividía  od  des 
mitades,  notablemente  separada  una  de  otra,  volviendo  liMfO 
á  uuirse  para  conservar  8u  habitual  figura;  pero  lo  más  raro 
es  que  tan  singular  especie  fuese  propalada  por  personas  da 
cierta  importancia  social,  que  se  decían  testigos  del  beoha 

Ese  rumor,  generalmente  acogido;  el  estado  lastiacMO  4a 
la  ciudad,  la  conmoción  incesante  de  la  tierra,  y  el  projeela 
que  desde  1717  se  concibió,  con  motivo  de  la  mina  de  aqiMl 
afio,  de  llevar  la  capital  á  una  llanura  que  oo  ofreeisra  tan 
graves  inconvenientes,  determinaron  al  seftor  Majrorga«  al 
arzobispo  y  á  los  ministros  de  la  Audiencia  4  pen«ur  foriDal 
mente  en  el  cambio  de  sitio,  eligiendo  desde  Uisgo  f  por 
manera  provisional  el  valle  de  la  Ermita,  mientras  al 
rano,  á  quien  se  informaría  de  los  lugares  más 
mediante  el  examen  que  de  ellos  se  baria,  señalaba  el  qno 
definitivamente  debiera  ocupar8e. 

Al  efecto  y  por  iniciativa  del  referido  capitán  gsoaral  ss 
celebró  en  los  días  4  y  5  de  Agosto  una  junta  presidida  por 
él,  á  la  que  concurrieron  el  arzobispo,  los  oidores,  el  seAor 
Falencia,  obispo  electo  de  Comayagua  y  deán  que  4  la  aaióo 
era  de  esta  iglesia  metropolitana;  el  contador  mayor  don 
Salvador  Domínguez,  los  oficiales  reales,  el  oidor  fiscal  inte- 
rino señor  Aviles,  los  alcaldes  ordinarios,  los  refidoiss  don 
Manuel  González  Batres,  don  Juan  Fermín  de  Aycinena,  don 
Basilio  Vicente  Roma,  don  Miguel  Coronado,  don  Oajstaoo 
Pavón,  don  Ventura  Nájera  y   Meneos,  don   Joan  Tomáa 
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Micb«o,don  FraQcUco  Ignacio  Chamorro  y  Villavicencio  y 
\A      ?  ,  ^^°'  ^^  «í^^i^ío  don  Mariano  Gálvez  Corral, 
i.,  ciados  de  Us  órdenes  monásticas,  don  Simón  Larrazábal 
>  otros  caracterizados  vecinos. 

Convínose  en  la  necesidad  de  ambas  traslaciones^  es 
decir,  de  la  urgente  y  provisional  á  los  llanos  de  la  Ermita,  y 
la  dfflnitiya  al  paraje  que  más  adecuado  se  estimara;  y  para 
«•I  rr-ronocimiento  de  los  varios  sitios  en  que  pudiera  alzarse 
)a  .Mi.iad  fueron  nombrados  los  respectivos  comisionados; 
Hiéndolo,  por  parte  del  gobernador  general,  el  oidor  decano 
don  Juan  González  Bufetillo;  por  el  señor  arzobispo  y  por  su 
cabildo,  el  chantre  don  Juan  González  Batres  y  el  examina- 
dor sinodal  seftor  Dighero;  por  el  Ayuntamiento,  don  Fran- 
ciaoo  Cbaroorro  y  el  abogado  don  Juan  Manuel  de  Zelaya, 
aoompaftados  del  teniente  coronel  de  ingenieros  don  Antonio 
Marín,  del  escribano  de  Cámara  y  del  maestro  mayor  de 
Obras:  persoDaa  entendidas,  más  ó  menos,  en  la  materia  de 
que  se  tratabs,  y  que  era  de  trascendental  interés,  no  sólo 
para  la  capital,  sino  para  las  diferentes  provincias  del  llamado 
reino  de  Guatemala. 

No  era  dable*  como  bien  se  concibe,  que  en  breve  término 
se  hiciste  el  estudio  de  las  planicies  en  que  pudiera  situarse 
la  metrópoli  guatemalteca;  y  siendo  urgente  proveer  á  la 
seguridad  de  las  reales  cajas  y  al  despacho  de  los  asuntos  del 
gobierno,  entorpecidos  por  el  desastre  experimentado  y  por 
sus  lamentables  consecuencias,  dispuso  el  brigadier  Mayorga 
maroharse  cuanto  antes  al  pueblo  de  la  Ermita,  y  lo  verificó 
un  mes  después,  el  6  de  Septiembre,  acompañándole,  para 
quedarse  con  él  allí,  los  oidores,  los  oficiales  reales  y  los^ 
empleados  subalternos  de  las  secretarías;  hizo  también  trans- 
portar á  ese  mismo  punto  las  arcas  destinadas  á  las  rentas^ 
de  aduana,  tabaco  y  correos. 

una  vez  allí,  depositó  en  la  casa  del  párroco,  que  era  la 
más  segura,  los  sellos  que  servían  para  las  acuñaciones  de  oro 
y  de  plata;  y  previno  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  constru- 
yeran oficinas  provisionales  y  habitaciones  para  los  funcio- 
narios y  empleados,  quienes,  entre  tanto,  se  acomodarían 
como  mejor  pudiesen  en  los  alojamientos  que  encontraran. 

Al  llegar  al  pueblo  de  la  Ermita  el  capitán  general 
eatabau  ya  instalándose  allí  varios  sujetos  distinguidos  y 
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muchos  proletarios,  y  fueron  después  acudienJo  otros,  en 
busca  de  la  deseada  tranquila  existencia. 

Con  el  capitán  general  marchó  la  correspondiente  eseoltíi. 
bien  equipada  y  con  sus  respectivos  jefes  y  oficiales. 

Documentos  que  se  conservan  en  los  archivos  confirman 
lo  que  dice  el  padre  Cadena,  y  acaba  de  exponerse,  sobre  la 
traslación  provisional  acordada  en  junta  del  5  de  Agosto,  de 
los  tribunales,  reales  cajas,  papeles  de  las  oficinas,  etc.,  etc.  (•) 

El  historiador  Juarros,  testigo  de  los  acontecimientoa  de 
que  viene  hablándose,  dice  que  la  mina  fué  seguida  de  otra 
desgracia,  ó  sea,  de  la  discordia  surgida  entre  los  vecinos, 
porque,  divididos  óstos  en  dos  bandos,  estaban  unce  por  la 
traslación  á  paraje  que,  menos  próximo  á  los  volcanes,  ofre- 
ciera menor  riesgo  de  terremotos;  mientras  que  los  demás 
optaban  por  el  mantenimiento  de  la  capital  allí  mismo, 
calculando  que  era  preferible  reedificarla,  lo  que  se  facilitarla 
con  los  materiales  en  ella  existentes;  **asi,  afiadlan,  se  apro 
vecharán  las  buenas  agnas,  el  cuma  suave  y  sano  y  las  otras 
ventajas  que  el  lugar  presenta;  pues,  en  cuanto  á  las  conmo- 
ciones del  suelo,  no  hay  sitio  alguno  en  todas  estas  provínolas 
que  esté  al  abrigo  de  tamafia  calamidad.** 

Desde  el  2  de  Agosto  dio  aviso  de  la  ruina  al  rey  de 
Espafia  el  capitán  general;  y  al  verificarlo  dijo  que  ese  snoeeo 
había  afligido  su  espíritu  con  los  clamores  de  un  numeroeo 
pueblo  de  cerca  de  sesenta  mil  almas,  y  que  desde  luego  creía 
necesario  situar  á  esos  habitantes  en  otra  parte  y  desamparar 
la  ciudad,  hermosa  cuando  en  ella  ingree^,  y  convertida  ya 
en  objeto  de  conmiseración  y  lástima,  segi'm  lo  manifestaba. 

Decía  también  en  ese  oficio  que,  para  resguardar  loa 
intereses  públicos  y  los  del  vecindario,  sólo  contaba  con 
alguna  tropa  de  línea,  porque  los  milicianos  y  el  paisanige 
apenas  si  podían  atender  á  sus  casas  y  familias;  y  agrsgaba 
que  la  gente  de  trabajo,  no  sólo  por  peculiares  defectos,  stop 
por  su  desidia  y  ti  mides,  necesitaba  de  la  fuerza  para  aAU- 
carse  á  tareas  útiles,  aun  pagándole,  como  era  justo,  la  li¿or 
que  se  le  encomendase. 

La  partida  del  brigadier  Mayorga  en  la  mafiana  del  6  de 
Septiembre  llenó  de  tristeza  al  vecindario  de  la  asolada 

(*)     Expediente  nómero  16JS,  l^iraj»  néflMro  21.— Alo  <lc  177). 
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S^  tSi  «  ¿LIL?^'*™''''  ''^™^"^'*  '''^  dificultades  en 

niSSLdi^vSr'  "■"  ^"■'^"'  ^''  '^™''°^  partidarios  de 

-Soo  diíuío         1','"'*^''  ''  P"-"^^  P*««  hacia  el 
iOflooo  U«aüitlvo  que  á  la  capital  deparaba  su  ingrata 


,  .„  VÁ;;'^"'^"»"»  P^^seotimientos  iu^adíau  los  espíritus- 
...ad,ffo,|,„eelhombre«e  resuelva  á  abandonar  el  ped 


es 
azo 


•  que  VIO  la  primera  luz  y  al  que  están  ligados  los 

u,áM'  «i  AiltJl  -  !^  f^'^'^^'  ^  P"'^^"'  ^^  1^  existencia 

"üa  e  diBtnto  municipal  encierra  siempre  memorias  queri- 
•l|u  d«  los  padrw  y  de  los  amigos,  algo  del  perfume  de  nuestra 
Mnw  que  nunca  no8  desampara  y  que,  cuando  del  terruño 
non  alejamos,  murmura  á  nuestros  oídos  tiernas  endechas  de 
II  tiior. 

Ave  fitídica,  compañera  inseparable  de  desdichas,  había 
'••Mdldo  aua  negras  alas  sobre  la  ciudad  que  en  1542  trazó 
•^.j  el  piou>r«sco  valle  de  Panchoy  el  gobernador  interino  don 
Alouao  de  Maldonado. 

£d  el  eypacio  de  unos  doscientos  y  treinta  años  y  á  pesar 
de  Uotaa  vicisitudes  había  crecido  y  robustecídose  admira- 
bleoiMita,  ya  por  la  acción  oficial,  ya  por  la  riqueza  de  algunas 
órdanea  monáatioas  que  ayudaron  á  embellecerla  con  sus 
teoiploa  y  conventos,  ya  por  el  individual  interés  en  lo  que 
hace  á  laa  buenas  casas  que  se  levantaban;  ya,  en  fin,  por  los 
legados  que  ricos  vecinos  destinaban  para  fábrica  de  iglesias 
y  capillas,  ó  para  el  ornato  de  éstas  y  sostén  del  culto. 

Loa  quebrantos  que  la  ciudad  sufría  por  intervalos,  no 
U  doblegaban;  por  el  contrario,  dábanle  nuevos  alientos  para 
reparar  loa  desastres  y  seguir  ensanchándose  y.  hermoseán- 
dote: asemejábase  en  tales  casos  al  árbol  que,  despojado  de 
•ua  mejores  ramas  por  la  cuchilla  de  la  poda,  no  sólo  no 
perece,  no  se  abate,  sino  que  recibe  nueva  savia,  aumenta  su 
follige,  se  reviste  de  flores  y  da  más  sazonados  frutos. 

Faltaría  á  un  deber  de  justicia  el  autor  de  este  relato,  si 
al  hablar  de  los  rasgos  de  generosidad  de  algunos  vecinos  en 
lo  que  atañe  á  la  fábrica  de  iglesias,  no  mencionara  á  don 
Juan  de  Laugarica,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  y  á 
don  Bartolomé  de  Gálvez  Corral,  de  la  de  Santiago,  que  para 
el  magníñco  templo  de  los  padres  recoletos  donaron  fuertes 
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sumas:  más  de  cien  mil  pesos  cedió  con  tal  fin  el  primer 
sujeto  citado.     (♦) 

La  capilla  que  dio  nombre  al  valle  en  que  hoy  se  asienta 
esta  capital  y  que  se  ve  en  lo  alto  de  la  colina  llamada  cerro 
del  Carmen,  existía  allí  desde  muy  atrás,  y  la  había  habilitado 
para  el  culto  el  obispo  señor  Cabezas  Altamirano,  que  admi- 
nistró esta  diócesis  desde  1611  hasta  1615.  Destruida,  algún 
tiempo  después,  por  un  incendio  que  se  hizo  también  sentir 
en  el  pueblo  y  en  todo  el  llano,  se  le  puso  techo  de  teja 
(probablemente  lo  teqia  antes  de  paja),  y  se  celebró  sn  eetreao 
el  año  de  1620;  pero,  notándose  en  1730,  corrido  ya  más  de 
un  siglo,  que  la  madera  estaba  inntilizándose,  se  decidió  el 
cofrade  mayordomo  don  Juan  José  Morales,  natural  de  Pínula, 
á  levantarla  de  nuevo,  y  pudo  al  fin  conseguirlo  con  la  solides 
en  que  hoy  aparece  esa  fábrica,  llamada  de  medio  cañón.  (**) 

Hay  que  volver  la  vista  á  la  maltrecha  ciudad  y  decir 
que,  segiin  datos  del  citado  dominico  cronista,  bien  habrfa 
querido  el  arzobispo  señor  Cortés  y  L«arraB  marcharse  con  el 
capitán  general  á  la  Ermita;  pero  impedfaselo  el  coidado  que 
demandaban  las  monjas,  expuestas  á  mayores  ineomodidadee 
y  aun  á  peligros  si  salían  de  allí;  dispaso,  poes,  que  en  el 
campo  de  la  Chacra,  perteneciente  á  loe  frídles  de  Santo 
Domingo,  se  lerantaran  cuatro  ranchos  para  monasleríoe 
provisionales,  destinados  á  otras  tantas  comnnidadee  de 
mujeres  (las  de  Santa  Clara  estaban  ya  en  la  hacienda  de 
Canales);  y  activando  él  mismo  el  trabajo  y  costeándolo, 
logró  darle  pronto  remate;  y  en  lugar  inmediato  hito  tamlriéo 
construir  otro  rancho  para  sn  habitación,  y  enfrente  el  qoe 
había  de  servir  de  oratorio. 

Esas  construcciones  atrajeron  al  campo  de  la  Chacra  á 
varias  familias,  que  improvisaron  en  él  sus  rústicas  ririendae; 
otras  se  quedaron  en  los  parajes  por  ellas  elegidos  deede  el 
principio  como  lugar  de  refugio,  ó  sea,  en  la  plaza  mayor,  on 
la  de  San  Pedro,  en  la  del  convento  de  dominicos,  •  •  y 

en  esos  sitios  construyeron  sus  habitaciones;  otraí,  t...  .._^Jo 
que  nada  tenían  ya  que  temer,  se  instalaron  como  lee  fué 


(f|    Garda  PeUet,  ton»  tercero.  Memortms. 

i**)  Para  dctaUea  lobre  ente  punto,  puede  con*ultarat  d  kNM»  prttie  ilel 
padre  JuarriM,  pigina»  2t\5  y  206.  en  la»  que  se  explica  U  venida  del  gfmle  qee 
Áfajo  de  Avila  (K^pafia)  la  imagm  que  en  la  mcacfciaada  capilla  m  teaeim 
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alojaron  dentro  Lu.  FI^^  ^  "^^^  ^^  expoDÍan,  se 

^o^  dentro  de  las  agrietadas  piezas  de  sus  queridos 

ap«>?rbÍon^  i  '"^^l^^r  ^'  ^^'  ^^d^^^«  monásticas, 
pT^bri^l^Í^^^^^^  destrozados   monasterios' 

'  r/íue  aJÍT!  Tn  K  ^^^J^^^^^^^  «"  los  que  se  colocaron 
iHUUn  rn^r  h  ^  f  r  ""^  ^^  '^P^'"^'  P^^^^«  los  demás  se 
Xl^id^Stnín.^""^^^  ^^^^^"^-^-   ^-  -  -- 

^  1  J2!lT°*^í  ^.'' ''''  ^*  ^''"^^^  ^^'^  tribunales  de  Justicia 

iotdi^tpachoa  délos  otros  ramos;  habilitado  para  hospital 

"DO  ooDstruído  por  empeño  de  las  autoridades  y  del 

i^:    '-«WW^MO  de  SU  administración,  continuaron  llegando 

•  II    pmoOM  de  las  varias  clases  sociales  de  la  derruida 

<'íudad;  y  ei  gobernante,  sin  dar  tregua  á  su  labor  fecunda 

nlwidía  á  cnanto  era  menester,  extendiendo  su  auxilio,  no 

•  -lo  á  loa  habitantes  de  la  población  arruinada,  sino  á  los  que 

¿1..         '^•^^•°  ***^^^  P***  situarse  en  Mixco,   Petapa  v 
VulaDoeva. 

Hubo  un  incidente  de  delicado  carácter,  á  que  tuvo  que 
atender  además,  y  con  gran  solicitud,  el  capitán  general: 
inqnietoa  los  indios  de  varios  lugares  por  absurdas  especies, 
hijat  de  groaero  fanatismo,  que  entre  ellos  circulaban,' 
comentaron  á  tumultuarse  dando  muestras  de  querer  sacudir 
la  tutela  de  la  autoridad  legítima,  y  se  necesitó  de  todo  el 
tacto  y  de  la  suma  prudencia  del  señor  Mayorga  para  sose- 
girloa  é  impedir  un  conflicto  que  en  circunstancias  tan 
dificilea  habría  sido  muy  grave,  en  el  caso  de  haber  tenido  el 
capitán  general  que  acudir  á  la  fuerza  de  las  armas  para 
aometer  á  los  levantiscos  aborígenes. 

Entregados  estaban  todos  á  sus  respectivos  quehaceres 
cuando  vino  á  recrecer  el  general  malestar  el  terrible  terre- 
moto del  13  de  Diciembre,  mencionado  ya  antes,  y  que 
aacndiendo  con  violencia  los  edificios  de  la  desahuciada 
ciudad,  acabó  de  arruinarlos,  disipando  las  esperanzas  de  los 
qvaoreian  posible  la  restauración:  ni  las  nuevas  casas  que 
con  especial  solidez  estaban  ya  fabricándose,  dejaron  de 
•quebrantarse  en   la  tarde  de  aquel  día,  en  el  que  hubo  de 
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estremecerse  repetidas  veces  la  tierra;  muchos  se  alejaroi» 
en  el  acto  de  la  funesta  ciudad;  y  hasta  los  que  se  empeñaban 
en  proporcionarse  provisionales  domicilios,  suspendieron  el 
emprendido  trabajo. 

Impresionados  quedaron  todos  por  causa  del  nuevo 
desastre  ocurrido  y  que  se  experimentó  cuando,  aonqne  no 
cesaban  los  retumbos  y  los  sacudimientos,  iban  ya  serenan- 
dose  los  ánimos,  porque  esos  fenómenos  no  eran  de  loe  q«e 
engendran  inquietud  bastante  á  paralizar  el  humano  eefneno. 

Como  si  de  algo  se  necesitara  para  entenebrecer  de  nuero 
el  cuadro,  vino  ese  cataclismo;  y  á^  la  verdad,  moy  optimista 
tendría  que  ser  quien  todavía  se  forjara  ilusiones  sobre  la 
reedificación;  no  faltaban,  sin  embargo,  partidarios  de  tal 
idea,  y  en  ese  número  estaba  el  arsobispo  señor  Cortés  j 
Larraz,  cuyo  empeño  en  llevarla  á  la  práctiea  tendría  que 
ser  origen  de  nuevas  dificultades. 

Los  comisionados  para  señalar  el  sitio  en  que  habiem 
de  establecerse  la  capital,  llenaron  su  encargo  con  el  eelo  y 
prontitud  que  eran  de  esperar:  estudiaron  detenidamente 
varios  lugares,  y  presentaron  un  circunstanciado  y 
zudo  informe  á  la  nufva  junta  celebrada  en  el  mismo 
de  la  Ermita  el  10  de  Enero  de  1774,  cuyas  sesk>o«i  M 
efectuaron  en  ése  y  en  otros  días  más. 

Concurrieron  á  ella  muchos  dignatarios  del  ordeo  tkfÚ 
y  del  eclesiástico  y  varios  individuos  de  leconocida  impoi^ 
tanoia  social;  estuvieron  allí  el  gobernador  general  sefkNr 
Mayorga,  el  señor  arzobispo,  el  diocesano  de  Comayngua,  lo« 
miuistros  de  la  Audiencia,  el  alguacil  mayor  de  Cort4>,  el  jefe 
del  tribunal  de  Cuentas,  los  oficiales  reales,  los  miembros 
del  cabildo  eclesiástico  y  del  s<)cular,  los  del  claostro  de  la 
Universidad,  los  prelados  de  las  órdenes  monásticas,  los  dipu- 
tados del  Comercio  de  Qoatemala  y  del  de  Biipsfta,  etc.,  etc. 

Uno  de  los  escribanos  de  Cámara  leyó  en  alta  vos  el 
informe  referido,  en  el  que  se  presentaba  por  \\%  de  prelimi* 
nares  ó  como  antecedentes  del  tema  principal,  un  brere 
relato  de  los  temblores  de  tierra  (particularmente  los  de  1717) 
y  de  otros  desastres  experimentados  por  la  ciudad  de  Oim* 
témala,  y  de  lo»  consiguientes  daños  que  hul>o  ésta  de 

Kuumera  en  seguida  el  informe  los  últimos 
tos,  precursores  del  funesto  del  29  de  Julio,  que 
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á  floM  de  Xíayo  entre  los  que  señala  como  notables  los  de 

1  í^  ^.      ¿  "'''  ''''^P®''^  ^^^  ^'^  ^^  ^"^  ^i2^  su  entrada 

«•I  brigadier  Mayorga  y  que  originaron  sobresaltos  que  influ- 
'^TS-?^'  desagradable  manera  en  los  festejos  con  que  se 
f^lebraba  el  arribo  del  nuevo  gobernante  á  los  suburbios  de 
la  CftpiUl;  rauy  maltratado  quedó  por  causa  de  esas  sacudidas 
del  tóelo  el  real  palacio;  pero  hay  que  tomar  en  cuenta  que 
ya  deade  antes  estoba  sostenido  por  puntales  ese  edificio  en 
iprñn  parte,  y  el  resto  tampoco  ofrecía  garantías  suficientes 
de  solides:  eran  esos  estremecimientos  de  la  tierra  las  prime- 
ras Tooea  del  peligro  que  se  avecinaba. 

El  escrito  redactodo  por  los  comisionados  penetra  hasta 
*m  loa  últimos  repliegues  del  problema,  y  ofrece  un  prolijo 
y  documenUdo  estudio  del  asunto,  con  rotundas  y  categó- 
rioaa  soluciones.  No  podía  menos  de  ser  así,  dadas  las 
prendas  de  inteligencia  y  de  carácter  de  los  sujetos  á  quienes 
foA  oooferido  el  encargo  para  cuyo  desempeño  tuvieron  que 
"inataraa  á  grandes  incomodidades  en  los  lugares  recorridos. 

Al  darae  comienzo  á  la  primera  sesión  tuvo  cuidado  de 
advertir  al  capitán  general  que  la  gravedad  del  asunto  impo- 
nía á  los  concurrentes  ineludibles  deberes;  les  dijo  que  el 
'•••"-'"  público  era  el  único  objeto  que  allí  los  congregaba  y 
•'ODcienoia  tenían  todos  que  proceder  en  las  observg,- 
iua  hiciesen  y  en  su  voto  definitivo  para  determinar 

'    ooiente  en  servicio  de  "Dios,  del  rey  y  de  Guatemala. 

Según  los  términos  de  tan  interesante  relación,  el  19  de 

*  •  calieron  de  la  arruinada  ciudad  los  dichos  comisiona- 
i-aminaudo  hasta  el  valle  de  Jumay,  lo  visitaron  y 
pasaron  al  de  Jalapa,  donde  se  reconoció  el  llano  de   San 
Antonio  y  ae  hizo  su  medida,  levantándose  el  correspon- 
diente plano. 

Varios  sujetos,  entre  otros  el  capitán  de  milicias  don 
Antonio  Alvarez.  Hregorio  Caldera,  natural  de  Jalapa  y  José 
Nolaaoo  Regalado,  natural  de  Santa  Ana  y  avecindado  allí, 
á  qaienes  se  interrogó,  declararon  que  era  benigno  el  clima 
de  aquella  localidad,  más  frío  que  cálido,  aunque  no  tan 
freaco  como  el  de  la  ciudad  de  Guatemala,  y  generalmente 
aalndable,  pues  no  se  padecían  allí  graves  dolencias,  siendo 
laa  ordinarias  las  ocasionadas  por  tabardillos  y  dolores  de 
aoaUdo;  que  las  lluvias  principiaban  en  el  mes  de  Mayo  y 
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terminaban  en  el  de  Octabre,  en  el  que  comenzaban  ya  á 
sentirse  los  vientos  del  Norte,  mientras  que  los  del  Sur  se 
sentían  por  las  tardes  en  los  meses  de  las  aguas:  circuns- 
tancia respecto  de  la  cual  llamó  la  atención  de  los  demás 
comisionados  el  decano  señor  González  Bustillo,  por  cnanto 
aquella  parte  del  valle  era  la  más  reducida,  muy  cenagosa  y, 
por  su  mayor  altura,  la  única  en  que  pudiera  fundarse  la 
ciudad. 

En  lo  que  á  las  aguas  potables  concierne,  mencioDaron 
los  testigos  varios  rfos  ó  riachuelos;  y  aunque  aseguraron 
que  era  fácil  aprovecharlos,  demostró  lo  contrarío,  respecto 
de  algunos  de  sus  manantiales,  el  maestro  Ramiret,  que  fué, 
no  sin  sumo  trabajo,  á  examinarlos,  y  advirtió  que  bajan  ám 
ásperas  intransitables  montañas,  lo  que  hacia  difícil  y  dispen- 
diosa la  construcción  de  canales  para  su  aproTechamienta 

Fueron  reconocidos  también,  además  del  ríachuelo  qiM 
da  origen  al  de  Jutiapilla,  otros  manantiales;  y  de  todas  \m 
diligencias  practicadas  pudo  deducirse  que  serian  inauficien- 
tes  para  las  necesidades  de  la  ciudad  las  agoaa  que  pudiertii 
ser  introducidas,  particularmente  en  loa  meisi  eo  que  no 
llueve,  y  muchas  de  ellas,  según  el  análisis  de  los  facultatÍToa 
consultados,  no  eran  por  cierto  muy  reoomendabiea. 

En  lo  que  toca  á  la  calidad  de  la  tienm,  aflnnaron  loa 
testigos  que  era  utilizable  para  hacer  teja,  Udríllo,  eto.«  ú 
bien  no  estuvieron  todos  conformes  en  que  lo  fuese  igual- 
mente para  la  mesóla  ó  argamasa. 

A  dos  leguas  de  distancia,  dijerou,  está  el  rio  Chagüita« 
que  podría  servir  para  los  molinos  que  por  eae  rombo  ae 
colocaran,  aunque,  en  los  meses  en  que  no  Huera,  diaoünaja 
el  caudal  de  aquel  río;  y  en  la  seiranía  próiima  al  valla  hay 
abundancia  de  madera,  no  sólo  para  el  uso  común  da  hit 
casas,  sino  para  las  construcciones,  como  pino,  roble,  la 
llamada  cabo  de  hacha,  etc. 

En  algunas  de  aquellas  montabas,  dijeron  ademáa,  po- 
dría producirse  en  grande  escala  el  trigo  y  el  maíi,  aiempra 
que  se  proporcionaran  los  trabajadores  de  que  se  oaraela  f 
de  los  que  se  carecería  en  todo  tiempo,  por  falta  de  poabloi 
inmediatos,  vibta  la  dificultad  de  fnndarloa  ao  eaoa  pandea; 
las  cosechas  de  trígo  no  pasaban,  á  la  saión,  de  mil  fianegaa, 
hiendo  de  tres  pesos  y  medio,  ó  algo  más,  el  coala  de  cada 
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ona,  debido  á  que  no  se  ejecutaba  con  arado  la  labor,  sino  con 
azadón;  asi  pues,  para  el  abastecimiento  de  ese  artículo 

*  '--'-'in  los  habitantes  de  la  capital  que  allí  se  fundara,  que 

>  k  Quezaltenango  y  á  Totonicapán,  y  para  el  de  maíz 
á  U  nierra  de  Canales. 

Pueblos  de  indios  y  de  ladinos  no  faltaban  por  allá, 

aunque  en  eorto  número  y  situados  á  cuatro  leguas,  ó  más, 

del  valle;  tampoco  faltaban  trapiches,  ni  haciendas  de  ganado; 

p<»ro  por  más  que  estas  últimas  hubieran  llegado  á  ensan- 

<  liane  y  prosperar,  siempre  habría  sido  preciso  acudir  en 

'ida  de  reses  á  los  hatos  de  Escuintla  y  G-uazacapán, 

i  o  declararon  los  peritos  en  la  materia. 

Reepecto  de  volcanes,  mencionaron  los  testigos  el  de 

I  pala,  á  doce  leguas  de  distancia;  y  en  lo  referente  á  temblo- 

!••«  di»  tierra,  punto  importantísimo,  manifestaron  que  se 

•1  sentido  algunos  leves,  aunque  otros,  como  el  de  1751, 

!  ••  iifjaron  de  causar  dafios  en  la  iglesia  parroquial  y  en   la 

•  r  mita  do!  Carmen,  y  los  de  la  tarde  y  noche  del  inolvidable 

lulio  se  sintieron  con  inusitada  violencia. 

i*ii  orden  á  la  distancia  que  hay  desde  el  pueblo  de  Jalapa 
a  Oolfo  Dulce,  se  convino  en  que  es  menor  que  la  que  media 
entre  ese  último  lugar  y  la  arruinada  capital  y  aun  el  valle 
de  la  Ermita,  de  suerte  que  resultaba  igual,  con  corta  dife- 
rencia, á  la  que  existe  entre  el  dicho  pueblo  de  Jalapa  y  el 
puerto  de  Acajutla  ó  Sonsonate. 

KinalmentOf  y  haciéndose  caso  omiso  de  varios  puntos 
de  menor  entidad,  indicó  el  maestro  Bernardo  Ramírez  que, 
según  sus  cálculos,  había  abundancia  de  cal;  y  en  cuanto  á  la 
piedra,  que  vio  en  cantidad  considerable  en  los  cerros  que 
rodean  á  Jalapa,  dijo  que  no  se  encontraba  entre  ella  la 
apropiada  k  cortes  de  cantería,  sin  embargo  de  que,  ejecután- 
dose excavaciones,  podría  tal  vez  hallársela  en  el  centro. 

Encaraiiiáronse  después  los  comisionados  al  valle  de  las 
Vacas  y  pueblo  de  la  Ermita,  dándose  principio  á  la  faena 
por  el  examen  de  testigos,  entre  quienes  estaban  el  justicia 
•  del  jmrtido,  el  regidor  Montenegro,  don  Juan  José 
.•s  llamado  el  ermitafio;  Clemente  de  Salas,  mestizo;  don 
José  8oK>r*ano,  presbítero,  etc.,  vecinos  del  pueblo  en  su 
mayor  parte. 
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Es  cosa  bien  acreditada,  según  la  relación  leída  ante  la 
junta,  lo  extenso  y  plano  de  este  valle,  lo  mismo  que  lo  suave 
y  saludable  de  su  clima;  y  en  comprobación  de  esto  último 
manifestaron  por  uniforme  manera  los  testigos  la  longevidad 
alcanzada  por  varios  sujetos,  que  llegaron  basta  la  edad  de 
cien  años,  más  ó  menos,  no  obstante  la  pobreza  en  que  vivían 
todos  por  lo  común,  y  el  oficio  de  arrieros  que  algUDoa  abra- 
zaban, teniendo  que  bacer  constantes  viajes  á  Bodegas  del 
Golfo  Dulce. 

En  igual  sentido  y  bajo  juramento  también,  ioformaron 
varios  profesores  en  medicina  y  cirugía,  entre  ellos  doD  Ma- 
nuel 8anz  Carrasco,  cirujano  de  la  claae  de  aefnuidoi  de  la 
real  armada,  que  desde  años  atrás  residía  aquí;  segáo  eeoe 
facultativos  y  los  testigos,  el  clima  de  eeie  valle  es  más  freeoo 
que  el  de  la  capital  arruinada,  y  lo  favoreoeu  loe  vieotoe  del 
Norte,  que  en  estas  planicies  soplan  más  libreraeote  y  contri- 
buyen á  la  salubridad,  lo  que  podía  acreditarae  con  penonaa 
venidas  de  la  dicba  capital  para  sanar  de  diferentes  «k>leiieiaa 
en  el  pueblo  de  la  Ermita. 

Otra  circunstancia  muy  atendible  sin  duda,  ae  eoeonlraba 
en  los  mucbos  manantiales  existentes  en  las  oercaofas«  en  las 
que  «"stán,  además,  el  río  de  las  Vacas,  el  de  Mixco  y  el  de 
Pinulii,  cuyas  aguas  era  muy  posible  traer  á  este  Talle,  al 
menos  las  del  segundo  y  tercero;  el  último  de  los  meocionados 
fué  reconocido  por  todos,  y  el  maestro  Ramíres  se 
de  proponer,  y  lo  biso  así,  la  manera  de  introducir  sus 
desde  el  paraje  que  más  adecuado  se  estimara,  indicando  el 
coste  del  acueducto,  etc  ,  etc. 

Aguas  del  de  Pínula,  aunque  en  muy  limitada  cantklAd 
y  traídas  por  un  estrecbo  cauce  excavado  casi  á  Hor  de  tierra, 
entraban  ya  en  la  plaza  del  pueblo  de  la  Ermita,  cuya  corpo- 
ración municipal  había  adquirido  ese  derecho,  en  juicio 
contradictorio  que  hubo  de  seguir  con  uno  de  los  poseedores 
del  tn»yorazgo  de  que  estaba  á  la  sazón  disfrutando  don 
AgUNtín  de  Arrivillaga. 

Trazó  el  maestro  Ramírez  un  detallado  plano,  seftalando 
en  él  las  alturas  del  terreno  por  doude  corre  el  dicho  río,  la 
direc  ion  que  d<*bia  seguir  el  acueducto  que  se  construyeAe,la8 
distuucias  entre  las  vanas  secciones  de  este  último,  la  presa. 
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'«itos,  las  obras  oecesarias  para  utilizar  á  la  vez  otros 
-:.  Líales;  los  gastos,  etc. 

Reconoció  los  parajes  por  donde  pudiera  introducirse  el 
n.,  de  Acatan,  agregándosele  el  llamado  Agua  Bonita,  é  hizo 
•1  cálenlo  de  lo  que  el  trabajo  costaría. 

Por  lo  demás,  en  lo  relativo  á  la  calidad  de  las  aguas  de 
'i'ie  te  ha  hablado,  todos  las  juzgaban  de  lo  mejor  como 
potable!,  calificadas  así  también  por  los  médicos  que  las 
tízaminaron;  afiadfan  los  facultativos  que  eran  más  favorables 
á  la  aalud  que  las  de  la  ciudad  arruinada. 

Comisionado  el  mismo  maestro  para  reconocer  el  río  de 
Mixoo  y  otros  que  fuera  posible  introducir  en  este  valle, 
procedió  á  desempefiar  el  nuevo  encargo,  levantando  planos 
y  haciendo  el  presupuesto  de  gastos  de  acueductos  y  demás 
ueceMkríAS  obras  de  cal  y  canto. 

Puao  de  manifiesto  esa  tarea  la  facilidad  de  aprovechar 
loe  ríachnelot  de  Mixco,  Pancochá,  Belén  y  Concepción; 
excluyó  Hamíreí  el  llamado  Panzalic,  por  estimar  medicinales 
sua  aguaa,  mientras  omitían  parecer  á  ese  respecto  los  facul- 
UUivoe,  aunque  sin  desconocer  lo  fácil  que  también  sería  el 
tnierlM  á  esU  llanura. 

Á  85,850  pesos  montaba  el  gasto  que  demandaría  la  intro- 
ducdóo  de  los  referidos  riachuelos  hasta  la  caja  principal, 
sin  incluir  el  coste  de  las  cañerías,  y  calculando  sólo  el  de 
tiiu)i,is  en  un  trayecto  de  doce  mil  setecientas  varas,  á  veinte 
n'nloe  por  cada  una  de  éstas;  el  de  diez  depósitos  y  el  de  cuatro 
mia»  para  el  paso  de  dos  barrancos. 

Bn  lo  que  hace  al  río  de  Pinula,  se  calculaba,  ya  en  cinco 

^itoe,  y»  en  cuatro,  el  coste  de  cada  vara  de  taujia;  pero  el 

^ipi0k>  que  había  de  abrazar  la  obra,  era  mucho  menor  que 

el  de  Mizco;  esto  sin  tomar  en  cuenta  lo  que  se  invertiría  en 

el  aprovechamiento  de  los  ríos  llamados  Agua  Bonita  y 

Acatan. 

Inspeccionado  el  terreLO  del  valle  de  la  Ermita,  y  oído 
lo  expuesto  sobre  ese  punto  por  los  testigos,  se  hizo  constar 
lo  apropiado  que  es  para  la  fábrica  de  teja,  ladrillo,  loza,  etc., 
para  la  mezcla  ó  argamasa,  etc.;  en  él  se  encontró,  además  de 
la  buena  arena  y  del  excelente  barro,  el  talpetate  para  edificios 
públicos  y  casas. 
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Circunstancia  muy  digna  de  apreciar  también,  era  el 
hallarse  el  valle  rodeado  de  barrancos,  que  harían  menos 
sensibles  los  temblores  de  tierra,  atenuando  sus  estragos;  á 
lo  que  debía  agregarse  la  solidez  del  suelo  y  la  abundancia  de 
cal  y  de  madera  para  combustible  en  las  inmediaciones. 

Aunque  barroso  en  su  primera  capa  el  terreno,  como  lo 
es  el  de  Jalapa,  admite  toda  clase  de  sementeras,  si  no  les 
falta  el  riego;  y  aun  cuando  fueran  deficientes  las  cosechas 
de  trigo  en  las  cercanías,  se  traería  ese  artículo  de  Comalapa, 
de  Tecpán,  de  Totoni capan  y  Quezal tenango,  como  se  reñ- 
fícaba  en  la  arruinada  ciudad:  y  para  la  provísióo  de  maís,  se 
acudiría  á  la  inmediata  sierra  de  Canales,  donde  se  produce 
de  buena  clase  y  puede  conserrarse  en  trojes  sin  picarse,  lo 
que  no  sucede  con  el  de  otras  procedencias. 

De  que  abundaban  las  maderas  de  construcción  se  obtOTO 
el  necesario  convencimiento,  no  sólo  por  el  dicho  de  los 
testigos,  sino  por  el  prolijo  examen  que,  eoB  lirteneia  del 
ingeniero,  del  maestro  Ramirex  y  de  varios  práettoot»  le  encar- 
garon de  hacer  los  comisionados:  á  distancia  de  dos  leguas 
comen saron  ya  éstos  á  encontrar  pinos  de  buena  calidad. 

La  información  seguida  demostró  también  la  aiialaoeia 
de  pueblos  de  indios  y  de  ladinos,  situados  no  lejos  del  valle, 
y  útiles  para  el  abastecimiento  de  la  nueva  Quatemala. 

Para  la  provisión  de  carne  contaría  eaa  dudad  eon  las 
reses  traídas  del  partido  de  Escuintla  y  Qiwwapéti,  ya  que 
al  principio  no  sería  posible  encontrar  ganado  auflcleu te  para 
el  abasto  en  las  haciendas  próximas  al  valle. 

A  la  solidez  del  terreno  y  4  la  cirewnaUncia  de  anoon- 
trarse  rodeado  de  barrancos  cabe  agregar  la  iHstmiriu  que 
media  entre  este  sitio  y  los  volcanes  llamadoa  de  Fuego, 
menor  que  la  que  separa  á  estos  últimos  de  la  ciudad  qua  ae 
trataba  de  abandonar;  lo  que  también  contribuye  á  haeer 
menos  sensibles  los  efectos  de  los  terremotos. 

De  los  pocos  desperfectos  causados  por  los  temblores  da 
tierra  en  la  iglesia  parroquial  y  en  casas  del  pueblo  de  la 
Ermita,  no  obstante  la  mala  fábrica  de  todas  ellas,  aa  dadnjo 
que  no  se  sienten  con  tanta  violencia  aquí  loa  feíióiiiaooa 
sísmicos:  ni  los  de  1751,  llamados  de  San  Casimiro,  ni  el  da 
1765,  ni  el  terrible  de  Santa  Marta  ocasionaron  grandea 
estragos:  intactas  quedaron  la  casa  real  y  las  da  algunos  par- 
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iicaUrefl,  prolijamente  reconocidas,  y  otro  tanto  hay  que 
decir  de  la  capilla  ó  ermita  del  Carmen,  situada  en  lo  alto  de 
la  colioa,  sin  embargo  de  su  defectuosa  construcción;  final- 
mente, obturóse  resultado  análogo  en  el  examen  que  se  hizo 
de  Um  mal  trabajadas  casas  de  las  inmediatas  fincas  rústicas. 
Afirmaba  uno  de  los  testigos  que  se  habían  descubierto 
ric«^  minas  en  los  alrededores;  pero  pareció  preferible  pres- 
oindir  de  ese  punto,  reservándolo  para  cuando  conviniera 
eschrecerlo. 

La  amplitud  de  la  planicie  permitía  que  en  ella  se  for- 
roain  crecido  número  de  pueblos  de  aborígenes,  que  podrían 
•Otiaoene  con  las  siembras  del  maíz  y  de  otros  artículos,  do 
lotque  proveetían  también  á  la  proyectada  ciudad  capitaL 

Colocada  ésta  en  ese  sitio,  quedaría  más  favorecido  el 
oonarcio  por  el  lado  de  Golfo  Dulce,  siendo  menor  la  distan- 
oift  entre  ese  último  lugar  y  la  Ermita,  que  la  que  existe 
entre  el  dicho  poerto  y  la  arruinada  ciudad;  y  en  lo  que  á^ 
Aoajutla  ae  refiere,  casi  no  resultaba  apreciable  diferencia 
en  la  diatancia. 

Ademáa,  #e  acreditó  que  en  las  cercanías  se  encontraba 
•nfioiente  piedra  para  las  construcciones  y  para  el  piso  de 
las  OAllee. 

Practicó  el  agrimensor  la  medida  de  todo  el  valle,  y  en 
el  oorretpondiente  p'ano,  por  él  trazado,  consta  que  comprende 
:r7l  caballerías,  4  cuerdas  y  4,375  varas  cuadradas,  las  que, 
rednoidaa  á  leguas,  hacen  9  y  22  caballerías,  199  cuerdas  y 
4,875  varas  superficiales;  en  el  dicho  plano  se  indicaban  las 
heredades  eiistentes  y  todo  lo  demás  que  en  tan  delicada 
materia  convenia  conocer. 

"  Tal  es,  en  substancia,  el  informe  presentado  por  los  indi- 
viduos de  la  comisión  y  del  que  se  dio  cuenta  á  la  junta 
^general,  cuyas  cesiones  se  celebraron  durante  algunos  días, 
en  el  pueblo  de  la  Ermita,  en  Enero  de  1774.  (*) 

En  tan  interesante  escrito  resalta  la  laboriosidad  del 
deoauo  señor  Gonzáles  BustiUo,  á  la  vez  que  su  reconocido 
talento;  puede  decirse  que  ese  ilustrado  y  diligente  funcio- 
nario fué  el  alma,  el  nervio  de  la  comisión. 

(.,     CedoUño.  tomo  decimoquinto,  folios  desde  el  185  hasta  el  214. 
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Cumple  también  advertir  que  el  gobernador  general  don 
Martín  de  Mayorga,  esclavo  de  sus  deberes  y  con  la  mirada 
fija  en  el  bien  público,  afrontó  resueltamente  el  problema 
solicitando  el  franco  y  libre  dictamen  de  los  allí  reunidos,  y 
á  ese  factor  importantísimo  quiso  añadir,  y  lo  obtuvo,  el  voto 
razonado  del  ingeniero  don  Antonio  Marín,  el  del  coronel  don 
Melchor  de  Meneos,  el  del  padre  provincial  de  la  Merced, 
sujeto  muy  entendido,  y  el  del  docto  ingeniero  militar  don 
Luis  Diez  Navarro;  este  último,  aunque  padeciendo  de  la 
vista  y  de  otros  achaques,  se  esforzó  en  prestar  un  nuevo 
servicio  al  país,  redactando,  como  las  otras  tres  personas 
citadas,  su  respectivo  concienzudo  informe. 

No  pretendía  el  señor  Mayorga  echar  sobre  el  asunto  •! 
peso  de  su  autoridad,  no  sólo  porque  repofcaba  á  sn  coDcien- 
«ia  semejante  paso,  sino  porque  sabía  bien  que  no  hallaría 
quienes  se  dejaran  imponer  críterío  distinto  del  que  profesa- 
ran, y  si  algunos  hubiese,  no  podría  serle  lisonjero  un  iooom- 
prensible  alarde  de  sumisión  en  los  que  en  tan  grave  matería 
estuviesen  alejados  de  él  en  espfrítu  y  divorciados  de  so  per 
sonal  parecer. 

No  quería  aquel  pundonoroso  jefe  sumar  prosélitos  al 
proyecto  de  reedificar  la  ciudad,  ó  al  de  trasladarla  á  tal  ó  cfUÜ 
sitio;  lo  que  deseaba  era  contribuir  á  que  la  decisión  qoe  te 
tomase  encontrara  en  la  justicia  y  en  la  conven ienoia  pública 
sólido  satisfactorio  cimiento,  derivado  de  las  bien  dirigidas  y 
aunadas  voluntades  de  los  concurrentes  á  la  junta  general. 

Recomendábase  el  sefior  Mayorga  por  aus  boeoaa  ooodi- 
dones  para  el  ejercicio  del  mando:  dotado  de  mía  salodabla 
energía  mesclada  de  dulzura  y  de  dignidad  simpática,  baclaM 
fácilmc^nte  querer  y  obedet^er;  hombre  modesto,  deaoopflaba 
de  sus  propias  fuerzas  y  procuraba  suplirlas  aseeoráüdoM  de 
letrado,  aun  en  oasos  en  que  no  le  obligaba  á  ello  la  ley;  ni 
eu  la  triste  tarde  y  horrible  noche  del  29  de  Julio  perdió  la 
serenidad  de  ánimo  que  había  menester,  ni  se  anublaron  sos 
facultades  mentales,  no  obstante  la  ¡pesadumbre  inmenaa  que 
la  catástrofe  despertó  eu  su  espirítu:  fué  uno  de  los  boeiKMi 
representantes  de  Espafia  en  esta  tierra,  uno  de  loa  que  aáa 
prestigio  supieron  atraerle  aquí  al  gobierno  colonial. 
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por  el  goWrnador  gsneral  al  arzobispo,  al  claustro  de  la  Universidad  y  á 
loa  prelados  de  las  comunidades,  para  cerciorarse  de  ciertos  puntos  de 
imnnrtaaoia  y  alorar  al  monarca  la  consulta  relativa  á  la  traslación.— Otras 
M.nnioaciioacs  aobre el  particular— Respuestas  dadas.— Sensible  quebranto 
lo  en  materia  de  censos,  por  causa  de  la  ruina  de  (incas  urbanas.- 
.\U-,...idS  tomadas  por  el  señor  Mayorga  para  prevenir  epidemias  y  otros 
males  en  la  ciudad  que  se  trataba  de  abandonar.— Clérigos  regulares  pedidos 
por«  para  la  población  que  estaba  formándose  en  la  Ermita.— Espíritu 
4wp6tíeo  de  que  se  resentían  algunas  de  las  providencias  de  ese  f  ancionario 
aTaquetlas  anormales  circunstancias.— Keconocimiento  que  del  llano  de  la 
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Culebra  hicieron  el  mismo  gobernador  general  y  otros  snjetos. — VolD- 
coDíultivo  del  Real  Acuerdo  en  lo  referente  á  loa  antoa  formadoa  para 
señalamiento  de  sitio  á  la  nueva  ciudad. — Pormenorea  sobre  tan  importante 
punto. — Edicto  publicado  á  ese  respecto  en  varios  Ingarea — OAeioa  dirigi- 
dos sobre  el  particular  al  arzobispo,  á  las  comunidades,  ate. — Medida  que^ 
hizo  por  el  agrimensor  Rivera  Oólvex  para  av«fríguar  el  ámbito  de  la  derruida 
cindad  y  de  los  campos  inmediatos — Cartas  dirigidas  al  rey  pt>r  la  Andirn- 
cia,  el  arzobispo,  etc..  »obre  la  ruina  de  la  cindad  de  Guatemala,  deCalláo- 
dose  en  e»aa  comunicaciones  las  pérdidas  sufridas  por  loa  oomeretantea  jr 
pidiéadoxe  el  libre  tráfico  con  el  virreinato  de  Xneva  l¿i>pa&s  — Otraa  eaiti>a 
dirigidas  al  monarca  sobre  lo  que  parecía  conveniente  qne  ae  hieiefe  eo 
obsequio  de  los  damnifi^dna  por  el  terremoto  —  EUapQti^ta  M  f9f. — 
Interesantes  detalles  —Indebido  manejo  del  arsobipo.— Reflexione*. 

(1774) 

Era  menester  dar  solución  al  problema  sometido  á  etiii- 
dio  en  la  junta  general  celebrada  en  el  pueblo  de  la  firmlta 
en  Enero  de  1774,  y  que  tan  preocupados  traía  á  todos  los 
los  que  en  ella  tomaban  parte  como  órganot  de  muy  rítales 
intereses. 

La  contienda  que  pudiera  surgir  tendría  que  librarse  eD 
el  campo  del  bien  coman,  llegando  por  guía  la  buena  fe  y 
por  ñnalidad  lo  más  conveniente  á  la  causa  puesta  en  uUa  de 
juicio,  sin  que  en  el  debate  se  reflejaran  los  reprobados  sota* 
gonistnos  que  engendra  el  afán  del  personal  medro. 

El  llamamiento  hecho  á  los  altos  funcionarios  y  á 
t  erizados  vecinos  era  el  símbolo  de  la  confianza  que  los 
propósitos  inspiraban  á  la  colectividad  social,  ávida  ds 
término  á  crueles  incertidumbres  nacidas  de  una  crisis  qos 
no  debía  oiertaments  prolongarse. 

Sin  hogar  la  mayoría,  viviendo  en  pobres  aduares  des- 
pués de  la  ruins,  ó  en  pueblos  desprovistos  délas  oomodida 
des  á  que  habituados  estaban,  hacíase  ya  indispensable  fijar 
8Ítio  adecuado  á  la  nueva  metrópoli;  y  si  se  oonsidsim  si 
entorpecimiento  sufrido  en  el  tráfico  y  demás  sspssvlaoiottss 
de  que  tantos  y  tantos  derivaban  su  subsistsBSÍs«  ooneíbsss 
lo  premioso  de  la  necesidad  apuntada. 

Concluida  la  lectura  de  los  informes  técnicos  presentados, 
de  los  que  quedaron  bien  instruidos  los  asistentes,  se  les  biso 
Haber  el  auto  que  el  día  12  y  con  dictamen  del  Uesl  Asnsrdo 
proveyó  el  gobernador  general  para  prevenir  4  los  seculares 
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y  encargar  á  los  eclesiásticos  que  expusiesen  con  toda  libertad 
y  según  su  conciencia,  su  respectivo  parecer,  debiendo  concre- 
tarse á  dos  puntos:  primero,  si  convendría  reedificar  la 
capiUl  en  su  mismo  sitio,  en  el  campo  del  Calvario,  en  el  de 
la  Chacra,  ó  en  el  de  Santa  Lucía;  ó  si,  por  el  contrario,  era 
f'OD veniente  y  precisa  su  traslación;  segundo,  si  para  que 
•'••ta  te  efectuara  habría  de  preferirse  el  valle  de  Jalapa  al  de 
laa  Vaoaa,  ó  este  último  al  primero,  aceptaran  ó  no  el  pensa- 
miento del  cambio  de  lugar  los  votantes. 

Reunidos  de  nuevo,  eu  la  mañana  del  14  y  tomada  la 
Totación,  obtúvose  dictamen  casi  uniforme  en  el  sentido  de 
DO  ser  conveniente  que  se  reedificase  la  ciudad  en  el  sitio  que 
oenpaba,  ni  en  otro  alguno  de  los  indicados  en  el  punto 
primero;  y  en  cuanto  al  segundo,  se  optó  por  la  traslación 
al  valle  de  las  Vacas,  desechándose,  por  tanto,  el  de  Jalapa. 

Hay  que  citar  á  los  que  opinaron  por  la  reedificación; 
foerOD  éstos  don  Gaspar  Juarros,  don  Francisco  Mariano 
Rodrigues  de  Rivas  y  el  presbítero  don  Bernardo  Muñoz  y 
Barba. 

El  regidor  don  Miguel  de  Coronado  se  singularizó  diciendo 
que  estaba  por  la  traslación,  con  tal  que  al  efecto  se  eligiera 
UD  paraje  en  el  que  estuviese  la  ciudad  al  abrigo  de  fenóme- 
nos volcánicos. 

8«»  ve,  pues,  que  el  arzobispo  señor  Cortés  y  Larraz  se 
adhirió  al  general  dictamen;  y  siu  embargo,  más  adelante, 
cambiando  de  criterio,  fué  de  los  que  más  embarazaron  la 
mudansa  acordada  á  la  llanura  de  la  Ermita,  contribuyendo 
con  su  influjo  y  prestigio  á  aumentar  los  males  que  ocasio- 
naron los  llamados  terronistas,  ó  sea  los  partidarios  de  la 
restauración  de  la  desolada  ciudad. 

No  obstante  lo  determinado  en  la  junta  del  14,  dispuso 
el  gobernador  general  señor  Mayorga  que  se  reconociesen 
ciertos  lugares  comprendidos  en  el  mapa  que  se  formó,  á  fin 
de  ver  si  alguno  de  ellos  merecía  la  preferencia. 

Trasladáronse,  pues,  los  comisionados  á  la  hacienda  del 
Incienso,  y  examinaron  tres  llanuras:  la  de  Piedra  Parada, 
la  del  Rodeo  y  la  del  Naranjo,  perteneciente  la  última  á  la 
finca  del  mismo  nombre,  y  en  la  que  se  encontró  un  cerro 
del  que  podría  extraerse  buena  piedra  para  rafas  y  sillares, 
encontrándose,  además,  gran  cantidad  de  aguas  vertientes. 


.«í'- 
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de  las  que  se  proveerían  los  pueblos  de  indios  que  por  allí  se 
formaran. 

Hizo  el  maestro  Ramírez  un  detenido  estudio  de  los  ríos 
de  que  ja  se  habló,  ampliando  el  trabajo  que  tenía  ejecu- 
tado y  dándole  más  formalidad,  y  pudo  detallar  así  las  obras 
necesarias  para  traer  el  agua  del  de  Pínula  en  el  trayecto 
trazado  por  la  casa  de  Solares,  Piedra  Parada  y  llano  de  !• 
Culebra;  pero  como  existiese  un  declive  de  unas  cuarenta 
varas  entre  el  primero  y  el  último  de  esos  sitios  y  se  interpo- 
sieran  en  otro  lugar  varias  lomas  de  talp^tate^  había  que 
superar  el  obstáculo  al  favor  de  arcos  de  veintinueTe  rana 
de  alto  por  lo  menos. 

Calculando,  sin  embargo,  Ramírez  lo  costoso  de  la 
arquería  en  tan  largo  trayecto  y  los  daños  que  pudiera  aquélla 
experimentar  si  sobrevinieran  fuertes  sacudidas  del  suelo, 
opinaba  que  se  fabricasen  en  la  parte  baja  del  llano  de  la 
Culebra  veinte  rajas,  de  menor  á  mayor,  cuadradas  y  pirami- 
dales, repartidas  en  línea  recta;  el  coste  sólo  de  laa  etom»  w&ñk 
de  diez  y  seis  mil  seiscientos  pesos. 

Continuada  la  nivelación  hasta  el  segundo  centro  deno- 
minado El  Rodeo,  hubo  de  advertirse  que  era  aeaenta  varaa 
más  alto  que  el  de  Piedra  Parada,  lo  que  constituiría  nn 
grande  embarazo  para  traer  hasta  allá  el  agua;  y  practicado 
igaal  examen  hasta  el  tercer  centro  en  el  Naranjo,  se  com- 
probó que  era  otras  sesenta  varas  más  elevado  que  el  segundo, 
agravándose  por  tanto  la  dificultad. 

Prosiguióse  el  trabajo  respecto  al  río  de  Mizco  y  á  otroa 
que  bajan  por  el  rumbo  del  oriente,  acreditándose  qne  tu 
considerable  altura  facilitaba  la  introducción  de  sus  aguas, 
las  que,  por  el  mismo  descenso,  bañarían  á  todo  este  valle. 

El  coste  de  taujias  de  los  cuatro  ríos  se  calculaba  en 
37,850  pesos,  y  en  6,400  el  de  cañerías  hasta  el  referido  centro 
del  Naranjo;  y  en  todo  caso,  por  causa  de  la  distancia,  habría 
de  imponer  mayor  gasto  aun  la  introducción  del  liquido  al 
segundo  centro  del  Incienso  y  más  todavía  al  de  Piedra 
Parada. 

De  índole  delicada  era,  sin  duda,  la  tarea  que  se  eiioo- 
mendó  al  maestro  Ramírez:  y  para  que  las  soluciones  por  él 
formuladas  pudieran  tomarse  en  cuenta*  dispuso  el  gobernador 
general  que  ejecutasen  idéntico  trabajo  los  ingenieros  don 
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ADtomo  Marín  y  don  José  Alexandre,  agregándoseles  el 
teniente  de  artillería  don  Manuel  de  Acuña. 

^  Comenzaron  éstos  hu  faena  por  el  río  de  Pínula;  la  prosi- 

íTtiieron  en  los  de  Mixco,  Pancochá,  Belén  y  Concepci(5n,  y 

1— senlaron,  con  el  respectivo  plano,  las  observaciones  co'n- 

'•♦»••  al  objeto  de  que  se  trataba,  comprendiendo  en  ellas 

>»  puntos  que  era  preciso  dilucidar. 

Favorable  al  agua  de  Pínula  era  el  dictamen:  los  comi- 
«IODAdo8  la  calificaban  de  saludable,  clara  y  bastantemente 
delgada;  y  en  cuanto  á  la  cantidad,  estuvieron  casi  de  acuerdo 
•  "ti  los  cálculos  del  maestro  Ramírez,  discrepando  algo  más, 
MU  embargo,  en  lo  relativo  á  las  diferencias  de  nivel. 

Sobre  ésos  y  otros  puntos  expresaron  su  opinión,  no  sólo 
en  lo  que  hace  al  río  de  que  acaba  de  hablarse,  sino  en  cuanto 
á  los  de  Mizco  y  demás  mencionados,  con  abundancia  de 
datoft  técnicos  del  mayor  interés. 

En  concepto  de  los  ingenieros,  para  proveer  de  tan 
prHiioso  elemento  de  vida  á  la  ciudad  bastaba  con  el  agua  de 
Pinulp,  Mizoo  y  Pancochá,  desechándose  los  arroyos  ó 
ría^'huelos  de  Concepción  y  Belén,  ya  por  su  escaso  caudal, 
ym  por  el  fuerte  gasto  que  el  aprovecharlos  ocasionaría. 

No  obstante  las  medidas  ejecutadas  en  las  diferentes 
llanuras  en  que  pudiera  levantarse  la  ciudad,  se  previno  al 
agrímensor  Rivera  Gálvez  que  las  hiciese  por  los  ocho  prin- 
oipalea  rumbos  en  los  centros  antes  mencionados,  ó  sea,  en 
Piedra  Parada,  El  Rodeo  y  El  Naranjo;  y  el  resultado  hubo 
de  eontirmar  á  todos  en  la  preferencia  que  debía  darse  al 
valle  de  las  Vacas  para  el  trascendental  objeto  de  que  estaba 
tratándose^ 

Los  alcaldes  ordinarios  de  la  derruida  ciudad  comunica- 
ron al  gobernador  general  señor  Mayorga  detalladas  noticias 
sobre  el  lamentable  estado  que  aquélla  guardaba,  demandando 
algún  remedio  para  satisfacer  urgentes  necesidades:  si  el 
terremoto  del  2í)  de  Julio,  decían,  fué  el  causante  principal 
de  la  catástrofe,  el  de  la  tarde  del  13  de  Diciembre  vino 
desgrmoiadamente  á  consumarla;  están  desmoronándose  (agre- 
gaban) ios  andrajos  de  muchos  edificios,  /y  no  hay  cómo  atemder 
d  /«  custodia  de  los  reos,  ni  aun  con  el  auxilio  de  los  milicianos: 
puntualizaban  también  loá  derrumbamientos  ocurridos  en  el 
camino  de  las  Cañas,  las  grietas  que  por  allí  se  formaron  y 
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fueron  causa  de  que  se  cortaran  los  acueductos,  y  otros 
desastres  que  agravaban  la  situación. 

Deseoso  el  capitán  general  de  cerciorarse  de  lo  que  se  le 
decía  previno  al  escribano  José  Sánchez  y  al  maestro  mayor 
Bernardo  Ramírez  que  practicaran  un  prolijo  reconocimiento, 
á  fin  de  informarle  sobre  la  situación  exacta  de  la  ciudad  y 
sobre  lo  últimamente  ocurrido  en  ella  y  luij^res  inmediatos. 

Según  ese  informe,  ampliado  por  el  teniente  coronel  de 
ingenieros  don  Antonio  Marín  y  ratificado  por  personas 
entendidas,  la  catedral,  estrenada  en  1680  y  cuya  fábrica  tuvo 
de  coste  más  de  doscientos  mil  pesos,  de  lo  en  ella  invertido 
del  real  erario,  sin  incluir  otras  sumas,  se  encontraba  en 
triste  estado,  con  las  bóvedas  y  paredes  considerablemente 
agrietadas  en  la  parte  que  no  estaba  ya  del  todo  oaida. 

La  iglesia  de  San  Sebastián  estaba  cuarteada,  y  su  tedio 
destruido  casi  totalmente,  no  sólo  en  la  parte  del  tejado,  sino 
«n  la  de  bóveda. 

Otro  tanto  cumple  decir  de  la  iglesia  de  los  Remedios» 
de  cuyo  cimborrio  y  campanario  habían  caído,  adenát, 
grandes  porciones. 

La  de  Candelaria  quedó  completamente  destrosada  deede 
el  29  de  Julio,  de  suerte  que  el  terremoto  del  13  de  Diekoibit 
no  pudo  quebrantarla  más. 

Eran  parroquiales  las  tres  enumeradas;  y  en  enante  á  las 
filiales,  la  de  San  Pedro  estaba  cuarteada  en  sn  totalidad,  lo 
mismo  que  la  casa  del  hospital  á  ella  aneío.  La  que  fué  de 
los  padres  jesuítas  se  hallaba  en  triste  sitoaeión,  enoontráo- 
dose  en  estado  análogo  la  hermosa  casa  en  que  eeoe  regulares 
vivían  y  la  llamada  de  Ejercicios,  no  obstante  la  solides  con 
que  esta  última  fué  fabricada  Cuarteadas  quedaron  las 
paredes  de  la  de  San  José,  y  desquiciadas  algunas  de  sus 
bóvedas.  Arruinada  en  su  mayor  parte  la  del  Canneo, 
apenas  si  quedaban  de  ella  restos  que  denunoiaran  su  bueoa 
construcción.  Las  de  San  Lázaro,  Santa  Cruz,  Dolores  del 
Cerro  y  de  Abajo,  Manchen,  San  Jerónimo,  Crui  del  Milagro 
y  Calvario,  el  oratorio  de  Espinosa  y  las  ermitas  de  Basta 
Lucía,  de  las  Animas,  etc.,  etc.,  estaban,  en  lo  general,  más  ó 
menos  destrozadas,  é  igual  suerte  habían  corrido  las  casas  de 
habitación  de  los  capellanes. 
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Cumple  ahora  puntualizar  la  situación  que,  según  el 
ÍDgeoiero  Marín,  guardaban  las  pertenecientes  á  las  comuni- 
<Ude«  de  religiosos. 

La  de  Santo  Domingo,  de  buena  arquitectura,  estaba  del 
todo  armiñada,  como  en  el  anterior  capítulo  se  dijo  al  seña- 
larse los  terribles  efectos  del  terremoto  en  aquella  parte  de 
la  ciudad ;  y  en  lo  que  hace  al  convento,  estaban  destruidas 
•O  SO  mayor  parte  las  celdas,  la  sala  alta  de  la  biblioteca,  la 
botica,  etc.,  etc.;  ese  templo  de  los  dominicos  había  tenido 
un  costo  de  cuatrocientos  mil  pesos. 

No  era  de  menor  importancia,  en  cuanto  ala  arquitectura 
y  amplitud,  la  iglesia  y  casa  conventual  de  San  Francisco;  y 
loa  eatragoff  por  una  y  otra  padecidos,  poco  difieren  de  los 
experimentados  en  las  de  que  acaba  de  hablarse:  poseídos  de 
eapMitO  penetraban  en  el  templo  de  los  franciscanos  los  que 
qoerfau  investigar  lo  que  de  él  quedaba  en  pie. 

Próximas  á  hnndirse  estaban  las  bóvedas  que  aún  no 
habian  caído  de  la  iglesia  de  los  recoletos,  y  otro  tanto  debe 
Afirmarse  de  las  celdas  de  los  frailes;  eran  denominados 
misioneros  apostólicos  esos  religiosos,  y  su  empeño  en  evan- 
gelitar  á  las  tribus  bárbaras  está  ampliamente  explicado  ya. 

A  juicio  del  referido  ingeniero  militar,  figuraba  en 
primera  línea  la  iglesia  de  la  Merced;  era  la  mejor  de  todas, 
según  decía,  y  en  ella  observó  algunas  grietas ;  el  escribano 
inspector  aftade  que,  por  causa  de  los  nuevos  terremotos  del 
13  y  14  de  Diciembre,  presentaba  anchas  hendeduras  desde 
las  bóvedas  hasta  la  base  y  se  desplomaron  paredes  de  los 
olaustitM ;  y  el  maestro  Ramírez  dice  que  desde  el  29  de  Julio 
comentó  á  cuartearse,  y  en  Diciembre  se  destruyeron  los 
araos  de  las  tres  naves,  el  campanario  y  parte  de  la  sacristía: 
apenas  contaba  trece  años  de  servicio  tan  hermosa  y  bien 
trabajada  iglesia.  (*) 

La  de  San  Agustín  estaba  cuarteada,  y  la  mayoría  de  las 
celdas  asoladas :  no  podía  penetrarse  en  ella  sin  peligro  de 
perecer  bajo  el  peso  de  los  escombros. 

Lastimosamente  maltratados  quedaron  el  templo,  el 
convento  y  el  hospital  de  los  belethmitas,  y  en  gran  parte 
arruinados  del  todo. 


Kestaurada  ya,  desde  fines  de  1855. 
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La  iglesia  de  San  Juan  de  Dios  y  las  salas  del  hospital 
de  ese  nombre  estaban  completamente  derruidas. 

No  cupo  tan  triste  suerte  á  la  de  San  Felipe  Neri :  aunque 
maltratada  en  lo  general  y  con  uno  de  sus  campanarios  ame- 
nazando ruina,  se  conservaba  en  pie;  de  la  casa  conveDtual 
había  caído  uno  de  los  claustros  altos;  los  demás  estaban 
cuarteados,  y  desplomado  el  segundo  cuerpo  del  portal  que 
existía  en  el  patio  de  la  iglesia. 

Del  templo  de  las  religiosas  de  la  CoDcepción  puede 
decirse  que  estaba  inutilizado;  y  de  las  celdas  del  vasto 
monasterio,  contadas  eran  las  que  quedaban  en  pia 

Igual  afirmación  cabe  hacer  en  lo  que  se  refiere  á  la 
iglesia  y  convento  de  las  monjas  de  Santa  Catarina;  consi- 
derábase peligroso  pasar  bajo  el  gran  arco  de  la  calle  y  por 
el  lado  del  campanario  en  la  vía  pública,  tan  destro«adoa 
estaban  uno  y  otro. 

No  es  menos  desconsolador  lo  (|ue  puede  exponerse  en 
orden  á  la  iglesia  y  casa  conventual  de  Santa  Teresa. 

El  templo  de  las  religiosas  capuchinas  estaba  en  part^ 
arruinado,  y  las  celdas  habían  caído  en  su  totalidad;  era  da 
doble  piso  ese  convento,  como  la  mayoria  de  loa  ediflcioa  da 
su  clase  en  aquella  ciudad;  pero  las  habitactonac  de  abajo 
sólo  presentaban  algunas  hendeduras. 

Destruida  por  completo  estaba  la  iglesia  de  Santa  Clara« 
situaáa  en  la  plazuela  de  San  Pedro,  é  inutiliíada  antarminaiila 
la  caFa  en  que  vivían  las  monjas. 

Eran  varios  los  beateríos  que  en  la  ciudad  existían :  el 
de  Santa  Rosa  de  Lima  quedó  casi  arruinado;  el  de  Indlaa, 
derribado  completamente;  el  de  Bethlem  y  el  de  la  Praeeo- 
tación,  en  estado  análogo;  y  de  los  templos  anexos  á  e#aa 
casas  Mo  cabe  decir  qne  se  conservaron  en  pie  a'gunaa 
paredes,  aunque  no  por  eso  libres  de  hendedura^:  fué  tal  el 
destrozo  experimentado  en  esos  edificios,  que  ya  se  pensaba 
en  extraer  de  ellos  la  madera  y  otros  materiales  qne  |>ii.l¡Mr.<«ii 
aprovecharse. 

Destruí'!»)  en  >u  mayor  pan»-  .jii.vló  el  real  paUri.i.  y  i<> 
acreditaba  así  el  estado  en  que  se  hallaban  el  aroo  capialzado 
de  la  puerta  principal,  el  departamento  que  servía  para  cuartel 
de  dragones,  las  cuatro  fachadas  de  pórticos  altos  y  de  algu- 
nos de  los  bajos,  las  oficinas  de  enfrente,  la  habitación  del 
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'capitán  general  en  SUS  dos  pisos  y  las  caballerizas;  y  como 
la  can  He  Moneda  era  porción  integrante  del  real  palacio, 
cumple  agregar  que  la  sala  de  molinos,  las  de  hilera,  la  de 
IwlaDza,  etr.,  habían  sufrido  considerablemente  en  sus  paredes 
y  bóvedas;  las  únicas  que  pudieran  servir  aún,  eran  las  de 
fandiciÓD,  la  de  ensayes,  la  de  las  forjas,  alguna  otra  y  la 
pieza  ^destinada  al  cuerpo  de  guardia;  cuarteada  aparecía, 
'      '     la  vivienda  del  superintendente,  que  estaba  unida  á 


la  casa  de  Moneda,  y  amenazando  ruina  los  arcos  de  los 
I>órtioo8  superiores  y  las  robustas  pilastras. 

Verdad  es  que,  aunque  la  llamada  cárcel  de  Corte,  situada 
•  !.  medio  del  edificio  del  palacio,  no  sufrió  gran  quebranto 
*5ü  aus  estrechas  piezas  interiores,  se  la  tuvo  por  inservible, 
aoo  para  custodia  de  reos  de  graves  delitos,  ya  de  los  encau- 
iUmUmi  después  de  la  ruina  del  29  de  Julio,  ya  de  los  prófugos 
oapturadoe  después. 

Así  quedó  el  día  de  Santa  Marta  la  fábrica  del  real  pala- 

y  de  sus  dependencias ;  pero  los  posteriores  sacudimientos 
iie  tierra  la  quebrantaron  más  aún,  como  se  comprobó  plena- 
mente por  las  personas  encargadas  de  examinarla. 

Del  edificio  que  ocupaba  la  aduana  (colegio  que  antes 
fué  de  loe  mercenarios  é  iglesia  de  San  Jerónimo)  estaban 
arruinadas  casi  todas  las  paredes,  hendidos  los  arcos  y  caído 
el  teobo  do  la  puerta  ancha,  situada  en  la  calle  de  Santa  Lucía. 

La  casa  denominada  Molino,  en  la  que  también  existía  el 
almacén  de  la  pólvora,  estaba  enteramente  inservible,  hallán- 
dose próximo  á  desplomarse  lo  poco  que  de  ella  se  mantenía 
en  pie. 

Detalles  son  éstos  y  los  que  aun  quedan  por  puntualizar, 
de  inoueetionable  interés  para  los  hijos  del  país,  que  por 
tradioi/»n  saben  cuánto  valía  la  desdichada  ciudad  capital  del 
Ruli^^uo  reino  de  Guatemala;  y  los  extranjeros  que  no  desde- 
ñen estas  noticias,  advertirán  que  también  hubo  aquí  monu- 
mentos dignos  de  lucir  en  México  y  en  Lima,  ricas  poblaciones 
á  las  que  en  varios  aspectos  no  cedía  en  importancia  la 
metrópoli  guatemalteca. 

Ck)n  razón  el  extranjero  que  viene  á  la  nueva  hermosa 
oapiUl  no  la  abandona  sin  ir  á  la  llamada  Antigua,  para 
satUla^er  su  natural    curiosidad    observando   lo  que  aun 
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subsiste  de  los  grandes  edificios  derribados  por  espantosas 
sacudidas  del  suelo. 

Poseído  de  cierta  melancolía  recorre  la  vieja  ciudad  el 
que  á  ella' va  por  primera  vez;  y  reconstituyéndola  en  su 
imaginación,  parécele  veria  vestida  de  gala  para  recibir  A  un 
capitán  general,  á  quien  festejan  en  pintorescos  grupos  los 
aborígenes  con  sus  vistosos  trajes  y  sus  regionales  instm- 
mentos  de  música,  y  á  cuyo  paso  arrojan  flores,  desde  las 
altas  ventanas,  aristocráticas  niñas,  para  quienes  era  muy 
grato  el  celebrar  el  arribo  del  delegado  del  rey  á  esta  tierrm; 
y  al  encontrarse  en  la  plaza  principal  el  forastero  Tisitante, 
vislumbra  en  los  dobles  soportales  del  real  palacio,  en  las 
largas  galerías  de  sus  arcadas,  algo  del  esplendor  con  qne  en 
tiempos  atrás  se  mostraba  en  su  soberana  belleía  la  dermfda 
ciudad,  en  la  que,  no  obstante,  riven  siempre  en  espfritn  Itl 
generaciones  que  en  su  recinto  se  sucedieron. 

Otros  edificios  públicos  tienen  qne  ser  todavia  ennm^ 
rados;  entre  ellos  se  cuenta  el  palacio  anobispal,  victima 
también  de  los  terremotos :  totalmente  armináda,  como  te 
ve  aún,  aparecía  la  parte  alta,  y  desplomada  «d  tos  gi  iimís 
paredes  la  de  abajo ;  Un  destruido  «ctalia.  qfom  no  m  atrerió 
á  penetrar  en  él,  para  reconocerlo,  el  eaoribaiio  inspeetor. 

Cuarteado  qnedó  el  palacio  del  Ayuntamiento;  tos 
bóvedas  estaban  estropeadas,  y  nna  de  ellan,  la  de  la  sala 
capitular,  había  caído.  Ese  edificio,  que  por  su 
fábrica  y  dobles  soportales  contríbaía  al  ornato  de  la 
mayor,  está  restaurado  desde  hace  mucho  tiempo»  oomo  lo 
están  también,  en  gran  parte  al  menos,  el  llamado  real 
y  una  de  las  capillas  de  la  iglesia  catedral. 

Los  temblores  del  29  de  Julio  no  causaron  gravas  daftos 
al  colegio  Seminario  ni  á  la  Tniversidad,  eomo  aii  otro  logar 
se  dijo;  pero  los  del  13  y  14  de  Diciembre  se  hieieron  eeotír 
en  las  hendeduras  que  dejaron  visibles  en  el  salón  de  aetos  y 
en  otras  piezas  de  la  misma  Universidad,  así  como  eo  el 
oratorio  del  colegio;  eran  bien  construidos  ambos,  oomo 
también  se  ha  indicado  ya. 

El  colegio  de  San  Borja  aparecía  con  beiideéttrae  en  las 
paredes  del  exterior  y  con  muchas  piezas  de  adentro 
mente  destrozadas. 
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Por  Último,  la  casa  de  Recogidas  y  su  iglesia  se  hallaban 
<ií  lamentable  situación,  asoladas  en  su  mayor  parte;  próxi- 
mo! i  caer  eaUban  los  trozos  de  paredes  que  aun  se  mante- 
nían eo  pie. 

A  juicio  de  los  principales  vecinos,  era  de  cinco  á  seis 
mil  el  número  de  casas  particulares,  y  en  ellas  fué  tan  consi- 
derable el  mal  causado  por  los  varios  terremotos,  que  en 
algunos  lugares  de  la  ciudad  se  hizo  imposible  el  reconocerlas 
y  el  descubrir  las  calles  y  callejones. 

JBU  maestro  liamírez  examinó  las  que  menos  quebranto 
liabían  sufrido  en  la  tarde  del  29  de  Julio,  ó  sea,  las  de  don 
liasilio  Vicente  liorna,  don  Juan  Sebastián  Barrutia  y  don 
Kranoisoo  Chamorro,  todas  de  buena  fábrica ;  é  hizo  constar 
que  los  temblores  experimentados  después,  las  dejaron  muy 
maltratadas,  quedando  ilesa,  sin  embargo,  una  de  dos  pisos, 
de  las  de  propiedad  del  referido  señor  Chamorro. 

El  escribano  José  Sánchez  dijo  que,  excluidas  unas  cinco 
ó  seis,  que  parecían  libres  de  todo  daño,  se  encontraban  las- 
timosamente destrozadas  las  casas  de  la  ciudad,  inhabitables 
por  oonaiguiente,  y  próximas  á  desplomarse  las  que  no 
estaban  convertidas  en  escombros. 

(Ira ve  dafto  sufrieron  también,  desde  el  día  de  Santa 
Marta,  muchas  de  las  fuentes  públicas  y  de  las  particulares, 
<|UedaDdo  inutilizadas  para  verter  el  agua,  según  el  informe 
del  ministro  decano  señor  González  Bustillo,  que  las  reconoció 
cuidadosamente. 

y^nii  oalles  estaban  en  su  mayor  parte  obstruidas  por  los 
escombros. 

£n  la  tarde  del  29  de  Julio  aseguraron  algunos  que 
habían  visto  abrirse  la  tierra,  formándose  anchas  grietas  ó 
aberturas  longitudinales  en  varios  parajes,  y  ese  f-^uómeuo 
Ht*  hifo  más  visible  al  ocurrir  los  temblores  del  ]3  y  14  de 
Dioioüibre,  según  lo  manifestado  por  personas  fidedignas. 

Impracticables  quedaron  en  muchos  lugares  las  vías  de 
comuuicaciÓD,  por  consecuencia  de  los  derrumbamientos  en 
ellas  ocurridos,  y  que  en  la  cuesta  de  las  Cañas  ocasionaron 
Umbiéu  desgracias  personales;  murieron  allí  algunos  bajo 
las  moles  de  tierra  y  piedra  que  se  precipitaron  al  conmo- 
verse el  suelo  por  tan  extraordinaria  manera.  ^  ) 

•     informe  del  16  de  Mayo  de  1774,  firmado  por  el  decano  señor  González 
BumtiUu. 
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Acordado  ya  el  abandono  de  la  ciudad  y  fijado  el  sitio 
en  que  debiera  alzarse  la  que  se  trataba  de  levantar,  dispaso 
el  señor  Mayorga,  á  fines  de  Enero,  dirigirse  al  señor  ano- 
bispo,  á  la  Universidad,  á  las  comunidades  y  á  lo8  adminis- 
tradores de  los  beateríos,  para  conocer  ciertos  pantos 
importante?,  antes  de  elevar  al  monarca  la  consulta  relaum 
á  la  traslación. 

Pasó  con  tal  objeto  dos  oficios  al  arsobispo:  pedíais  SD 
uno  de  ellos  los  necesaños  datos  sobre  las  propiedades, 
fondos,  rentas,  usaras  y  censos  reservativos  y  oonsignativos 
de  cada  uno  de  los  conventos  de  reliinosas  y  demás  eomuni- 
nidades  que  á  cargo  del  dicbo  prelado  estOTÍsrao,  para 
informarse  de  lo  qne  aua  quedara  utilizable  de  esos  bienes,  y 
calcular  asi  las  cantidades  de  que  pudiera  anualments  dispo- 
nerse  para  la  subsistencia  de  esas  corporaciones,  dsbé^odose 
incluir  en  ese  relato  el  precio  de  las  alhajas  salvadas  ds  la 
ruina  y  los  arbitros  á  que  pareciera  conveoiente  apelar  para 
la  fábrica  de  los  edificios  de  las  mismas  comunidades. 

Demandaba  en  el  otro  oficio  la  opinión  del  prelado  sobra 
el  estado  que  (fardaran  las  capellanías  y  oInim  pías  finoadas 
á  censo  en  los  edificios,  no  de  las  fondadas  en  oraras  papila- 
res, para  que  al  cambiarse  de  sitio  á  la  dodad  pudiera 
tomarse  en  cuenta  negocio  de  tanto  interé»:  eompróndese  el 
móvil  de  ese  segando  oficio  si  se  considera  el  grave  qosbraoto 
que  la  ruina  causó  á  las  mencionadas  fundaoiooss,  3ra  qoe  las 
casas  ó  fábricas  en  que  estuviesen  fincadra  tsndrian  que 
permanecer  gravadas  y  responsables  en  cnanto  alcántara  el 
valor  de  las  respectivas  áreas. 

En  demanda  de  análogos  datos  se  dirigió  si  gobernador 
general  á  los  prelados  de  los  conventos,  á  los  administradores 
de  los  beateríos  y  al  claustro  de  la  Universidad,  y  sn  otro 
oficio  dijo  á  este  último  que  le  oomnnicara  lo  qne  babiess 
dispuesto  en  orden  á  los  catedráticos  y  asistencia  ds  los 
cursantes,  considerado  el  riesgo  que  á  aquel  edificio  aasna- 
saba  por  su  proximidad  a  la  maltrecha  iglesia  catedral,  sano 
antes  se  ha  explicado. 

En  respuesta  al  primer  oficio  dijo  el  diocesano  que  le 
era  imposible  detallar  lo  refereute  á  los  censos,  respecto  de 
los  cuales  teuía  ya  dictadas  las  indispensables  providencias; 
que  investigaría  el  parecer  de  los  dueños  de  las  casas  ó  sdifi- 
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PÍaLT^a  m^;!.^  i""'  r  ''  ^"^^"^"^  ^^'  capellanías  y  obras 
\^rSJ^J^lT'  T''''''^'  ^'  ^'  ^^^  correspondiese 
oTc^rio^h  derecho  civil  y  al  canónico,  especificaría 
lo  nccesano  wbre  cada  una  de  la^  fundaciones. 

'»  el  di<H5e«ino  la  preferencia  á  ese  asunto,  cuidándose 
!'a^L^l'í!T!Kf  .'^"u-x^  ""^^^^  significación,  acerca  de  los 
u!!,  ?      ^i^'^^'^'^P"^^^^'"  P«^^«^^5  y  al  contestar 

i  lo  qoe  M  le  indicaba  sobre  las  alhajas,  manifestó  que  á  su 
tiempo  daría  el  informe  solicitado,  si  es  que  llegara  el  impe- 
rio^  CMO  de  enajenarlas  al  reedificarse  la  ciudad  en  su  mismo 
Mtío.  ó  al  traUrse  de  levantarla  en  otro,  según  lo  determinado 
i-n  la  última  junta  general;  mas  no  por  falta  de  las  noticias 
qiie^  le  pedían  creía  que  debiera  retardarse  la  real  resolución 
hobre  ese  punto  importante,  estando  todos  interesados  en 
«jue  aio  pérdida  de  tiempo  se  fijara  lugar  para  establecerse 
«leODftiTamente. 

Eo  una  palabra,  en  orden  á  los  varios  puntos  detallados 
••n  loa  doa  oficios,  contestó  manifestando  que  no  era  cosa 
TAcil  el  llenar  en  corto  plazo  encargo  tan  complejo;  y  como 
<|UÍera  que  tea,  habrá  advertido  el  lector  cómo  acariciaba  el 
prelado  la  etperansa  de  que  pudiera  restaurarse  la  capital  en 
MU  miamo  aitio,  á  despecho  de  lo  que  se  dispuso  en  la  ya 
ineocionada  junta,  en  la  que  él  concurrió  con  su  voto  á 
robuataoer  el  dictamen  de  la  gran  mayoría. 

Bd  breree  términos  extendieron  sus  respectivos  informes 
laa  oomuoidadee,  y  en  ellos  indicaron  la  ruina  sufrida  por  sus 
•'onyentoa  y  caaaa,  aeftaladamente  por  el  de  Santo  Domingo; 
puntnaliaabaD,  adem&s,  lo  escaso  de  los  haberes  de  que  dispo- 
nían, aun  demie  el  tiempo  anterior  á  la  catástrofe,  por  causa 
'ie  la  cual  habían  perdido  casi  todas  las  rentas  procedentes 
ie  finoaa  urbanas;  lo  exiguo  de  las  alhajas  al  culto  necesarias, 
ligQDaa  de  las  que,  ó  sea  las  pertenecientes  á  los  dominicos, 
iUedaron  entre  los  escombros  de  la  iglesia,  y  tan  deterioradas 
«lue  eran  ya  casi  inservibles  las  que  con  harto  trabajo  fué 
IHMÍble  extraer. 

Seoaible  fué,  pues,  el  quebranto  padecido  en  lo  que  á  los 

oenaoa  atañe,  por  consecuencia  de  la  destrucción  de  las  fincas 

urbaaaa;  para  proveer  al  sostén  de  las  comunidades  apelaban 

staa  4  la  piedad  del  soberano  y  del  capitán  general,  y  no 

i'ocaa  esperanzas  cifraban  también  en  el  caritativo  espíritu 
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de  los  fieles,  una  vez  realizada  la  traslación  al  valle  al  efecto 
señalado. 

Desde  que  ocurrió  la  inolvidable  pavorosa  catástrofe 
dictó  el  capitán  general  las  medidas  convenientes  para 
precaver  las  enfermedades  que  pudieran  por  tal  motivo 
sobrevenir;  pero  no  fué  posible  evitarlas,  y  se  experimentAron 
epidemias  que  hicieron  terribles  estragos  en  la  desgraciada 
ciudad,  cebándose  hasta  en  vecinos  acomodados,  como  lo 
aseguraba  el  señor  arzobispo. 

Tampoco  descuidó  lo  referente  á  las  cárceles,  ya  par» 
que  no  quedaran  en  libertad  y  exentos  de  ca»tigo  los  reos 
prófugos,  ya  para  tranquilizar  al  vecindario  de  la  misma 
ciudad  y  á  los  habitantes  de  otras  poblaoianes,  en  las  qae 
aquéllos  buscaron  asilo,  en  previsión  de  los  nuevos  atentados 
que  los  dichos  criminales  pudieran  cometer,  y  lo  que  respecto 
de  estos  últimos  se  manifiesta  debe  tambi<!*n  entenderse  en  lo 
que  hace  á  las  mujeres  de  la  casa  de  Recogidas,  para  las  que 
hubo  de  construirse  la  correspondiente  prisión  provisional. 

Proliibió  el  gobernador  general  que  fueran  habitadas  las 
casas  ruinosas;  pero,  por  capricho  de  unos  y  por  indolencia 
de  otros,  cuando  no  por  falta  de  alojamiento,  no  fué  esa 
medida  tan  acatada  como  habría  sido  da  desear. 

Pudo  prohibir  también  las  proasitoiss  de  la  Bemana 
Santa,  como  extemporáneas  eo  iiliimmtaauist  tan  stüotiTat; 
y  se  limitó  á  ordenar  que  do  laootiissan  más  qiia  unas 
cuantas  calles;  pero  aun  así,  hubo  quienes  oensurarao  su 
intervención  á  ese  respecto,  calificándola  de  indebida,  y 
hasta  se  inició  competencia  en  autos  de  que  Insfo  twk  bm- 
nester  prescindir. 

Para  satisfacer  las  necesidades  espirtttialea  en  la 
población  que  en  la  Ermita  estaba  formándoae  pidió  y 
obtuvo  los  servicios  de  clérigos  regulares,  que  aeodienm  á 
establecerse  en  ese  lugar,  aun  cuando  no  fosas  de  so  pvteisa 
incumbencia  la  medida  por  él  tomada  sobre  ese  ponfo;  pero 
su  vigilancia  se  extendía  á  todo  lo  que  demandaba  remedio, 
y  al  proceder  así,  hay  que  hacerlo  constar,  se  reasolían  de 
cierto  espíritu  despótico  sus  disposiciones  á  veces,  defecto 
excusable  por  lo  anormal  de  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba. 
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Incansable  en  el  lleno  de  sus  deberes,  asistió  con  los 

Fíímiatros  de  la  Audiencia,  con  el  teniente  coronel  Marín  y 

'Más  comisionados,  al  reconocimiento  del  llano  de 

,v  de  otros  tres  determinados  anteriormente,  en  los 

dias  9  y  lü  de  Mayo  de  1774. 

Pasados  al  Real  Acuerdo,  en  voto  consultivo,  los  autos 
de  todo  lo  <|ue  había  logrado  hacerse,  hubo  de  señalarse  para 
la  tiuera  ciudad  el  segundo  centro  demarcado,  es  á  saber,  el 
d»*l  Rodeo,  con  cierta  declinación  hacia  el  Oriente  del  valle, 
'!•  bíéadoae,  en  tal  caso,  asignar  á  las  iglesias  y  comunidades, 
.1  i « )M  odiñcios  públicos  y  á  las  casas  de  los  particulares  una 
•  ■jii4»usióu  de  terreno  análoga  á  la  que  ocupaban  en  la  arrui- 
nada ca|»itil,ó  algo  máií^según  lo  permitieran  las  circunstancias 
d€»l  sitio  elegido,  á  fin  de  economizar  los  obstáculos  que  de  lo 
<!onlrario  pudieran  presentarse. 

Be  aoordó  también  que  en  la  dicha  capital,  en  la  Ermita,, 
t;n  loa  doa  pueblos  de  Petapa  y  en  el  de  Mixco  se  publicara, 
lo  dispueeto,  fijándose  en  todos  esos  lugares  cedulones  ó 
edíotoff,  para  que  nadie  pudiera  alegar  ignorancia  de  lo  que 
«obra  tan  importante  punto  debía  saberse. 

Dispúsote,  además,  dirigir  sobre  todo  ello  los  correspon- 
dieoiea  oficioe  al  arzobispo,  al  cabildo  eclesiástico  y  al  secular, 
k  la  Universidad  y  á  las  comunidades,  para  que  se  enteraran 
del  diotamen  del  Real  Acuerdo,  que  fué  aceptado  por  el 
gobernador  general  en  auto  que  este  funcionario  dictó  con 
feoba  24  del  referido  mes  de  Mayo. 

Como  se  ve,  se  procuraba  proceder  con  el  mayor  escrú- 
pulo en  materia  Un  grave,  y  f<e  acopiaban  todos  los  datos 
que  debieran  ponerse  en  noticia  del  monarca,  de  quien  depen- 
. lia  la  definitiva  resolución. 

No  se  bftbrá  olvidado  que  al  práctico  Rivera  Gálvez  se 
comisionó  para  averiguar  el  ámbito  de  la  derruida  ciudad  y 
de  los  campos  á  ella  inmediatos;  y  cumple  hoy  añadir  que, 
hecha  la  medida,  quedó  demostrado  que  todo  ese  terreno. 
inolnso  el  de  varios  pueblos  próximos  a  la  misma  ciudad,  era. 
ile  ,V)  caballerías,  217  cuerdas  y  2044  y  una  cuarta  varas;  era 
lambh.u,  según  se  dijo  en  el  informe  técnico  muy  irregular 
U  figura  del  valle  y  la  del  espacio  que  ocupaba  la  arruinada 

capital.  (•)  . 

,-.  R.lacl6o  formada  por  el  decano  señor  GonzilezBu^t^^^^^^  y  fechada  á  2S 
O.-  Jttuiu  át  1774.  eo  el  Establecimiento  prov.s.opal  de  la  Ermita. 
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Hay  que  alterar  ea  este  momento  el  orden  cronológico, 
que  no  siempre  puede  seguirse,  para  decir  cjue,  además  del 
inferme  sobre  la  ruina,  dirigido  por  el  capitán  general  al 
monarca  desde  el  2  de  Agosto  de  1773,  y  del  que  en  su  opor- 
tunidad se  hizo  mérito,  escribieron  al  soberano,  ese  mismo 
día,  la  Audiencia,  el  Ayuntamiento,  el  arzobispo,  el  cabildo 
eclesiástico  y  los  oficiales  reales,  detallando  todo  lo  acaeeído; 
y  al  referirse  á  las  pérdidas  sufridas  por  los  comeroiantet, 
cuyas  mercaderías  quedaron  en  gran  parte  sepultadas  y  «stro- 
peadas  en  las  casas  y  almacenes,  pedían  que  se  deoUrmse  libre 
el  tráfico  con  el  virreinato  de  Nueva  España. 

No  satisfechos  con  esas  comunicaciones,  1«  dirígieroo, 
poco  después,  cartas  especiales  el  mismo  capitán  general,  el 
arzobispo  y  el  cabildo  eclesiástico;  pero  el  virrey  de  NttSTa 
España,  sabedor  de  la  desgracia  aquí  ocurrida  y  deeeoeo  de 
contribuir  á  atenuar  sus  terribles  efectos,  le  escribió  Umbiéo, 
para  indicar  todo  lo  que  estimaba  oportuno  en  obsequio  de 
Ouatemala,  implorando  la  real  piedad  hacia  los  damnificados 
por  el  terremoto. 

A  16  de  Junio  de  1774  está  fechada  la  respuesta  de  don 
Carlos  III. 

Dijo  en  ella  el  soberano  que  había  oído  Mo»rn  tan  grave 
asunto  el  parecer  de  la  Contaduría  General  y  de  loe 
y  que  era  digno  del  real  beneplácito  el  celo  qne 
las  autoridades  de  estA  colonia  con  motivo  del  detMtre  del 
día  de  Santa  Marta;  agregó  qne  aprobaba  las  provldetiei— 
que  se  tomaron  para  suavizar  los  males  qne  ee  aeoUaD  y  ree- 
guardar  en  lo  posible  tantos  intereses,  y  qne  también  era  de 
su  agrado  la  traslación  provisional  qne  ae  hito  al  paraje  lla- 
mado La  Ermita. 

Expuso,  además,  qne  permitía  por  entonces  al  anobispo 
y  le  toleraba  lo  practicado  en  la  Chacra  de  loe  domtnicoe; 
pero  que  debía  entender  ese  dignatario  que  á  loe  mfgittradfft 
del  orden  <mví1  correspondía  en  tales  casos  el  eeAalamieiito  de 
lugar  para  las  traslaciones  y  qne  lo  qne  aquéllos  dispusieran 
tenía  que  ser  obedecido  por  los  eclesiásticos,  como  esperaba 
que  sucedería  al  efectuarse  el  cambio  formal  de  sitio  ds  la 
ciudad. 

Aprobó  también  el  rey  la  consulta  que  sobre  esto  últímo 
le  fué  dirigida,  y  dijo  que,  verificados  los  necesarios  recooo- 
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«imientos  para  elegir  el  más  adecuado  paraje,  debía  el  capitán 
^Hoeral  de  Guatemala,  después  de  oir  el  dictamen  de  la 
Audiencia,  comunicar  al  virrey  residente  en  Méjico  lo  deter- 
minado aquí  sobre  ese  punto,  y  con  la  aprobación  de  ese  alto 
fancionario  dar  principio  á  todo  lo  requerido  para  llevar  á  la 
práctica  el  cambio  de  lugar;  en  la  inteligencia  de  que  no  se 
permitiría,  entre  tanto,  hacer  en  la  ciudad  arruinada  ni  en  el 
Establecimiento  de  la  Ermita  obra  alguna  formal,  debiendo 
conaenrarse  sólo  las  provisionalmente  hechas,  ó  ejecutarse 
laa  que  parecieran   indispensables,  de  provisional   fábrica 


Se  le  había  propuesto  al  rey  relevar  del  pago  del  tributo 
á  los  aborígenee  de  los  pueblos  maltratados  por  los  terre- 
motoa,  y  no  tuvo  obstáculo  en  concederlo,  siempre  que  eso 
•e  hiciera  de  conformidad  con  las  leyes,  previa  la  justificación 
neOMaria;  pero  no  tuvo  á  bien  autorizar  el  libre  comercio, 
qaa  te  le  pedía,  entre  estas  provincias  y  las  de  Nueva  España; 
y  para  contribuir  á  la  fábrica  de  los  edificios  públicos  de  la 
nueva  capital  cedió,  por  el  término  de  diez  años,  la  cuarta 
parte  del  producto  líquido  del  derecho  de  alcabala,  y  el  resto 
al  aliTio  de  los  pobres  damnificados,  entre  quienes  debían 
distribuirse  esos  fondos  por  una  junta  compuesta  del  gober- 
nador general,  del  arzobispo,  del  decano  y  fiscal  de  la 
Audiencia,  del  deán  de  la  iglesia  metropolitana,  de  los  alcaldes 
ordinarios  y  del  procurador  de  la  ciudad.  (*) 

Dos  reflexiones  surgen  de  lo  que  expuesto  va. 

E»  la  primera  la  referente  á  la  intervención  que  para  el 
cambio  do  sitio  de  la  capital  confería  el  monarca  al  virrey  de 
Méjico,  calculada,  como  parece  probable,  para  evitar  el 
retraso  que  esa  diligencia  sufriría  si  hubiera  habido  que 
acudir  al  efecto  hasta  el  mismo  soberano,  dado  el  carácter 
urgente  del  asunto. 

Es  la  segunda  la  relativa  al  arzobispo;  de  quien,  eviden- 
temente, se  había  ya  quejado  al  rey  el  gobernador  general 
seftor  Mayorga,  por  el  empeño  que,  como  antes  se  ha  dicho, 
demostraba  por  conseguir  que  se  reedificara  en  su  mismo 
sitio  la  ciudad,  no  menos  que  por  haber  ordenado  construc- 


Cl  Colección  de  reales  despachos  dirig-idos  á  la  Audiencia  de  Guatemala, 
folkw  dCMle  el  49  al  51,  tomo  decimoquinto. 
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clones  en  el  campo  de  la  Chacra,  desentendiéndose  de  lo 
prevenido  por  el  mismo  gobernador  general,  y  resistiéndose 
á  establecer  su  residencia  en  la  Ermita,  con  manifiesto  deedén 
de  los  fueros  del  poder  civil. 

No  procedía  bien  el  señor  Cortés  y  Larraz  al  manejaree 
así,  y  para  atenuar  su  falta  hay  que  recordar  los  benefieios 
que  á  manos  llenas  derramó  entre  los  necesitados,  cnaudo  A 
infortunio  amargaba  las  almas,  en  las  negras  horas  en  que« 
arreciando  la  tormenta,  desencadenados  los  haracane»,  sólo 
se  escuchaban,  entre  tristes  augurios  y  mortal  desmayo,  lo» 
gritos  del  dolor  que  arranca  la  desgracia. 


CAPÍTULO  VI 
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ProyiHrto  de  baaet  para  la  traslación  de  la  ciudad  de  Guatemala,  elevado 
«B  oootulU  al  monarcH  por  el  capitán  general  y  por  los  vocales  de  la 
AndlMiria  qti«  le»  redactaron.- -Amplitud  é"  importancia  de  ese  trabajo.— 
Parto  pric-tpal  qae  en  au  ejecución  cupo  al  oidor  decano  —Cédula  librada 
méi  pAlaeio  de  8«ñ  Ildefonso  por  el  rey  don  Carlos  III,  en   la  que    se 
•pnMtwo  ó  modiflean  las  bases  propuestas  —Tareas  en  que  preferentemente 
at  oeQpftha  el  capitán  general.— Recomendables  prendas  de  ese  funcionario. 
— PaotM  «oiBprradídoM  en  el  proyecto  y  en  la  cédula  citados:  terreno  que 
«H»  el  llano  da  la  Virgen  de  la  Ermita  debí  i  comprarse  para  situar  la  nueva 
oapilal;  gaatmi  qae  la  eompra  del  terreno  demandaría;  fondos  necesarios  al 
•'•••H  60Btriboeíón   propuesta  sobre  tincas  rústicas  y  desechada  por  el 
•nbanaOf  prodoeto  d«  U  cuarta  parte  de  la  alcabala,  concedido  para  obras 
pi^bliraa  de  la  ooeva  ciudad  y  adquisición  del  indicado  terreno;  digresión 
ralalira  á  loa  terratenientes  con  que  contaba  el  país  y  á  los  productos  que 
da  toa  propiodadea  lograban;  lugar  en  que  debía  colocarse  la  ciudad  en  la 
lUurara  arftalada;  plasa  mayor,  calles,  etc.,  cuadras,  manzanas  y  reglas  dadas 
aobra  el  partieolar;  eonoesiones  de  terrenos;  gravámenes  que  sufrían  las 
«MM  óm  U  dudad  arruinada,  en  favor  de  comunidadt-s,  capellanías,  etc ;  la 
juriadieolÓB  mX  ejereida  en  ciertos  asuntos,  con  exclusión  del  tribunal 
ei*lasiástíoO{  damareaoión  de  la  ciudad,  análoga  á  la  que  en  la  arruinada 
mpiul  tattti;  altora  de  laa  casas  y  solidez  de  los  edi&cios;  solares  y  casas 
•  )«*  \%  aaara  eindad.  libres  del  gravamen  de  los  anteriores  censos;  gracia 
ii^penaadaeon  tal  tnotivo  á  censualistas  y  censatarios;  fábrisa  de  casasen 
-olarw;  iglesias  filiales  que  debían  desaparecer  en  la  nueva  capital, 
(>e«ahas  en  concepto  de  las  autoridades  de  este  país  y  del  monarca; 
.  ea«a  de  ejeroicios,  que  pertenecieron  á  los  padres  jesuítas  expulsos; 
■  Ifgtot;  casas  que  debían  fabricarse  para  habitación  de  los  vocales  de 
1a  Andieoeia,  ain  rebaja  en  el  sueldo  de  que  disfrutaban;  fábrica  del  real 
baImÍo  j  de  otros  edificios  públicos;  aumento  de  Salas  de  Justicia  y  de 
«■pleado»  snbaltercos  de  los  tribunales;  comentario  sobre  la  buena  admi- 
nismieión  de  Justicia;  orden  con  que  debiera  procederse  en  la  construcción 
daadlAdos  público»;  planos  levantados  por  ingenieros;  ajuste  de  las  obras 
por  «Iministración  y  no  por  contrata;  vigilancia  que  en  esos  trabajos  debía 
en  busca  de  la  solidez  de  que  carecían  el  real  palacio  y  otros 
,  preferencia  que  debía  darse  á  la  iglesia  catedral,  y  reglas  señaladas 
elmodo  de  techarla,  en  previsión  de  nuevos  sacudimientos  de  tierra; 
destinados  á  la  fábrica  de  ese  templo;  detalles  relativos  á  los  fondos 
mesura  con  que  el  rey  y  el  Consejo  de  Indias  procedían  en  el 
■aftalaniento  de  arbitrios  para  los  edificios  públicos,  sin  gravamen  para. 
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estas  provincia?;  la  iglesia  y  el  hospital  de  San  Pedro  y  caudales  disponi- 
bles; cnenta  exacta  qne  debía  dartre  y  no  se  daba  n;specto  de  eMM  foadiM; 
detalles  sobre  el  particular;  recursos  destinados  á  las  if^lesias  pairoqaiitot, 
conventos  de  religiosos;  especial  atención  que  merecía,  por  su  evaagéliea 
pobreza,  el  de  misioneros  apostólicos:  concesión  de  curatoé  á  algunas  de  las 
dichas  comunidades;  decadencia  del  clero  secular,  y  auxilio  qne  oeoeaiUbMi 
los  conventos;  número  excesivo  de  religiosos,  y  gravamen  que  por  tal  easM 
sufrían  los  aborígenes;  conventos  de  monjas  j  raa  iglenaa;  doaaliv»  ^«t  M 
dispuso  solicitar  en  el  virreinato  de  Nueva  B«p«6a,  eoa  Motivo  ém  Ift  niMk 
de  la  ciudad  de  Guatemala;  fraternale«  laaoa  que  noian  á  fnolMMlteooo  y 
mejicanos;  beateríos;  detalles  sobre  el  llamado  de  Indias;  recnraoa  qne  ••  kt 
destinaban;  favor  que  se  dii- pensaba  á  loa  aborígeoeaoo  rtiafem  do  iipofoloo 
eztraordinaríos;  el  colegio  de  niñaa  de  la  Prtuntooióa;  ol  koiyiUl  <lo 
Hethlem;  el  de  San  Juan  de  Dios;  el  colegio  de  Sao  Borjo  7  ol  tri^wtioo» 
la  Universidad;  necesidad  de  abendunar  la  capital 
motivos,  entre  otros  por  laa  faeilidadra  qae  loa  eoai 
al  asilo  de  malhechores;  intempeativa  eoridad  dol  onobiapo  7  4olooqooooa 
él  ae  oponian  á  la  traaloeióB,  «o  lo  qao  hooo  á  loo  ÜMMdoa  pobroi»  oatrt  loo 
que  estaban  loa  ocioaoa  7  vogaboadoa:  aitnooMa  de  loo  i—osttnlw^  iatfO> 
ducoión  de  laa  aguaa  eo  la  llanura  destinada  á  la  nueva  capital  7  foadoo 
oon  que  para  eae  fin  contaba  el  Ayuntamieoto;  falta  de  formalidad  de  oia 
corporación  eu  la  manera  de  llevar  las  cuentaa  de  loa  ranilaloo  qoo  odmiaio* 
traba;  laa  oaaas  provisionalea  fabrioadaa  por  fl  anobiapo  para  aln^omioatn 
de  laa  monjaa  eo  la  arruinada  capital;  copecialoo  daftoo  ooMioMléot  por  lA 
catáatrofe  del  día  de  8aoU  MarU  en  loo  fondoi  dol  Boal  kabor  7  on  Im 
rentaa  de  loa  monaatoríoo,  eapoUanlaa,  oto;  qnohraatoo  anCridoo  por  ol 
comercio  en  particular  7  por  el  Toeindarioen  fCDorali  libro  ttAAoooolWllrf» 
OOD  el  virreinato  de  Nueva  EapoSa,  y  deoootlflMeite  do  la  MlWtaii  ol 
derecho  de  alcabala;  ptnfOo  roBla  qno  á  la  nueva  ciudad  éitmmtm  ol  imm 
de  agnaa,  concedido  á  oonoo  «Bitfatioo;  gracia  •olicttadavobro  loalilóa  dol 
impueato  aaigoado  á  la  reventa;  reminiaoeneiaa  á  propóiito  do  la  graaift 
pedida  aobre  comercio  libre;  lo  que  en  1774  ae  diopooo  á  000 
arbitrariedad  oon  que  en  la  armiñada  Guatemala  ao  prooadia  en  ol 
del  ramo  de  aguaa;  fondos  ordioaríoa  de  qoo  dttpirrf^  el  A71 
intervención  que  el  gobierno  de  la  colonia  dobla  c^joioer  en  t\  11 
creación  del  ofldo  de  Uipoteoaa,  vendible  7  raonnctable;  aosMOto 
y  no  concedido,  de  oargoo  de  regidorvo  on  la  nneva  ciudad;  poobloodol 
<iue  debían  también  trasladarse  al  valle  de  la  Virgoo;  raglai  dadaa  Mbrt  il 
IN&rticular;  especial  privilegio  de  que  diafmtaba  ol  pooblo  do  Hadad  Vl^|^ 
en  lo  que  hace  al  pago  del  tributo  ordinario;  foodoo  qoo  dtMaa  émÉÉamm 
á  la  fábrica  de  laa  igleaiaa  de  loa  pnebloo  do  iadioo  traolodadoo  á  oolo  vaMi| 
favor  otorgado  á  loa  aborígenea,  con  motivo  do  loa  gravámasoo  qoo  oobvo 
olios  hacían  petar  los  párrocos;  jurisdiookki  ordinaria  de  loo  oloaldoi  do  Ift 
ciudad;  voto  oonsnlttvo  de  la  Audiencia  oa  eiirtoa  aauntoa, 
relativos  á  jomaleroa,  repartamieniooy  trabi^^  ote.;  qaejaa 
«1  oapitán  general  y  por  loa  oidom  oootra  ol  anobiapo,  por  la 
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IZ'^  XZT'^'T  f  T""''  '^  '''''  ^'  '^  -"^-^5  consideraciones 

(1774-1775) 

...J^^a''^''  "^"""Í^  ''^^''^'^'^  ^^  pi-oyecto  elaborado  por  el 
gobern^or  general  y  por  los  vocales  de  la  Audiencia,  á  propó- 
•ito  de  loa  medidas  necesarias  á  la  traslación  acordada 

lA  amplitud  de  ese  trabajo,  elevado  en  consulta  al 
mooattsa,  patentiza  la  ímproba  tarea  que  para  ejecutarlo  se 
impuaíeron  aquellos  funcionarios,  especialmente  el  decano 
•^r  GoDsáles  Bustillo,  y  hace  ver  cómo  se  afanaron  en  el 
deiempefto  de  au  difícil  y  penoso  mandato  los  comisionados 
d«  que  antes  se  habló  y  á  cuya  inteligencia  se  deben  los 
üMtoriales  reunidos  para  redactar  el  dicho  proyecto. 

Bata  ese  escrito  fechado  á  30  de  Judío  de  1774,  en  el 
Establecimiento  provisional  de  la  Ermita;  y  la  respuesta  del 
rey,  en  la  que  se  aprueban  ó  modifican  las  bases  que  se  le 
proponían,  fué  librada  eu  el  palacio  de  San  Ildefonso,  á  21  de 
Heptiembrede  1775;  es  Ó8ta  la  famosa  cédula  expedida  por 
don  Carlos  III  para  fijar  los  requisitos  y  condiciones  á  que 
debiera  aometerse  la  fábrica  de  la  nueva  ciudad,  orgullo,  hoy, 
de  la  familia  centroamericana,  y  objeto,  en  aquel  tiempo,  de 
crueles  ansiedades  y  amargos  antagonismos. 

Todos  los  afanes  del  capitán  general  giraban  alrededor 
de  la  coostruoción  de  la  ciudad  de  Guatemala  en  este  valle, 
llamado  de  la  Virgen,  en  el  que  previno  el  rey  que  se  levan- 
tara; los  demás  asuntos  quedaban  relegados  á  segundos 
t<^rminof>«  aunque  no  por  eso  caídos  en  rompleto  olvido.  Hom- 
bre de  conciencia,  nada  desdeñaba;  pero,  con  la  vista  fija  en 
lo  más  grave,  quería  dejar  lucido  rastro  de  su  estancia  en  este 
país,  en  los  trabajos  seriamente  emprendidos  en  la  nueva 
capital.  Así  pues,  hay  que  tributar  á  sus  manes  el  homenaje 
1  ,:,.  ..^.^  gratitud  que  por  sus  extraordinarios  servicios 
i'umplido  caballero  y  buen  gobernante  don  Martín 
-ra. 

^,.  .leberá  comprar  (decíase  en  el  primer  punto  del  pro- 
yecto de  bases  enviado  al  monarca)  el  terreno  de  dos,  tres  ó 
cuatro  leguas  cuadradas,  como  más  conveniente  se  estime 
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f^egún  la  proporeionada  capacidad  que  ofrezca  el  que  está 
señalado,  por  cueota  de  Vuestra  Majestad,  á  precios  reblados 
y  por  la  «-stimación  que  pudiera  darse  á  cada  caballería  antes 
del  suceso  y  que  sería  de  cien  pesos  cuardo  más;  pero  parm 
reducir  este  gasto,  mediante  los  considerables  que  ha  de  sufrir 
el  Real  Haber,  se  procurará  compensarlo  en  parte,  con  el 
«xceso  de  caballerías  que  tal  vez  resulte  de  laa  diligencias  que 
en  expediente  separado  está  practicando  el  oidor  decano*  jasB 
principal  del  Real  Derecho  de  Tierras;  y  atendida  la  graTedad 
del  asunto,  y  vistos  los  extraordinarios  medios  que  demanda, 
podrá  imponerse  un  general  donativo,  servicio  ó  eontriboeióli 
sobre  todas  las  haciendas  del  reino,  según  el  número  de 
llerias  de  que  se  compongao,  reduciéndolo  á  nn  peeo  ea 
una  de  ellas;  para  cuya  exacción  se  tomarán 
providencias  por  el  referido  Jnsgado,  anotándote  eo 
de  los  títulos  la  razón  que  acredite  haber  sido  saliafeebo, 
para  que  conste  en  todo  tiempo,  y  de  lo  contrario  se  pueda 
promover,  y  tratar  de  so  recaudación.** 

Un  tanto  excesivo  parece  el  valor  que  á  cada  caballería 
se  daba;  pero,  como  quiera  que  sea,  eonlesló  el  rty  lo  qae 
sigue,  en  la  ya  citada  cédula,  dirigida  al  gotonador  general 
y  á  los  oidores : 

''Que  se  haga  la  compra  de  las  eoatro  leicnas  que  propu- 
sisteis, ó  más,  si  lo  juzgareis  necesario,  para  la  fundación  de 
la  ciudad,  pueblos  adyacentes  á  ella;  ejidos*  pastos  y  deoiéa 
de  su  precisa  dotación,  y  que  el  importe  á  que  aeoendlere  el 
terreno,  regulado  á  justa  tasación  de  peritos  y  oon 
al  valor  que  tenía  antes  de  la  dostrucoión,  i 
luego,  de  la  cuarta  parte  de  la  airábala  que  tengo 
para  obras  públicas,  sin  exigir  arbitrio  alguno  sobre  tierraa** 

Se  ve  que  no  fué  del  agrado  del  monarca  el  inupuesto  qne 
se  le  consultaba,  de  un  peso  por  caballería  en  las  baoieodas 
de  estas  provincias;  comprendió,  probabU'mf^nte,  que  eo  en 
mayor  parte  permanecían  eriales  las  vastas  Údcss  rústieae  J 
que  no  era  equitativo  gravarlas  de  ese  modo. 

Había  grandes  terratenientes,  entre  quienes  bajr  qae 
contar  á  los  señores  Arrivillaga,  Batn^s,  Ñájera,  Astnrias, 
Mon tufar,  Montenegro  y  Padilla,  en  Guatemala,  Esponda  y 
Escanden  en  Chiapa,  Morejón  y  Qamero  en  Uondaraa,  8a- 
casa,  Agüero,  Montealegre  y  Arechavala  en  Nicaragua;  y  no 
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^eran  ésos  los  únicos;  pero,  en  tesis  general,  sólo  utilizaban 
parto  de  sns  tierras  en  la  producción  de  pasto  para  ganados, 
por  ejemplo,  ó  en  siembras  de  trigo,  de  cacao,  maíz,  jiquilite 
para  elaborar  el  índigo  ó  añil,  caña  para  fabricar  azúcar,  etc., 
etc.;  indostrias  de  las  que  reportaban  algunos  beneficios  los 
eropreaariod,  y  algunos  también  las  reales  cajas,  por  los 
graTámenea  sefialados  á  la  venta  ó  exportación  de  esos  pro- 
duetoa.  (•) 

Continúa  como  sigue  el  proyecto  de  bases: 
*^— Qne  en  la  parte  más  proporcionada  se  sitúe  la 
ciudad,  consultándose  á  la  puntual  observancia  de  las  dispo- 
•ieionat  muDÍci  pales  en  lo  que  sea  adaptable  á  la  formación 
qna  tenía,  J  al  pensamiento  de  que  daremos  razón,  conforme 
á  lo  que  está  prevenido  por  el  Acordado  de  24  del  próximo 
pasado  Mayo,  con  el  que  enteramente  se  conformó  vuestro 
Preaident<* 

**:<•— La  piaza  mayor,  plazuela  y  calles  tendrán  más  ex- 
teoaiÓD  y  capacidad,  especialmente  las  últimas,  según  lo 
permita  el  terreno,  y  que  tirándose  á  cordel  como  lo  estaban 
las  máa  en  la  destruida  ciudad,  tengan  el  ancho  de  diez  y  seis 
▼aras  eosndo  menos,  precaviendo  por  este  medio  cualquier 
inopinado  suceso. 

**4?^Las  cuadras  6  manzanas  serán  proporcionadas  é 
iguales,  bien  ordenadas  y  con  tal  disposición  que  faciliten  la 
comunicación  y  cómodo  tránsito  de  las  gentes. 

"5?— Se  concederán  gratuitamente  los  terrenos  á  las  co- 
munidades, iglesias  matrices  y  filiales,  los  mismos  que  lograban 
en  la  asolada  Guatemala,  y  en  los  propios  sitios  ó  parajes, 
con  corta  diferencia,  pero  con  la  limitación  ó  exclusión  que 
propondremos  de  algunas  de  estas  últimas,  por  no  necesarias 
y  por  evitar  los  inconvenientes  y  ofensas  de  Dios,  que  se 
cometían  con  su  profanación:  con  advertencia  de  que,  hallán-^ 
dose  el  terreno  de  alguna  comunidad,  iglesia,  palacio  arzobispal 
y  cualquiera  otra  semejante,  resnonsable  á  gravamen,  ó  censo 
con«»icnativo,  reservativo,  ó  enfiféutico,  haya  de  gobernarse 
este  punto  por  las  mismas  reglas  que  se  prescribirán  para  con 
los  fondos  de  los  particulares. 


f  I  JÍ4»iUU  llama  el  Diccionario  de  la  Academia  á  la  planta  citada,  y  d.ce 
Q«e  «  clirin  la.  Antillas;  sin  duda  en  esas  islas  se  le  da  esa  denomxnac.dn.  y 
no  la  áeJifmliU,  con  que  la  conocemos  aquí. 
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"6? — A  todos  los  vecinos  de  la  capital  se  concederá  gra- 
tuitamente el  propio  idéntico  terreno,  y  en  el  mismo  lugar, 
con  corta  diferencia  del  que  en  ella  lograban;  sujetándose  al 
proporcional  y  correspondiente  gravamen  que  legal  y  pruden- 
cialmente  corresponda  al  valor  intrínseco  que  se  considere 
tenga  ó  pueda  tener  segi'in  el  paraje  ó  sitio  donde  se  señale: 
cuya  pensión  deberán  reconocer  á  favor  de  aquellas  comuni- 
dades, capellanías,  ú  obras  pías,  con  que  hubiesen  esUulo 
afectas  sus  casas,  como  continuaría  en  el  valor  ó  eslimaciÓQ 
del  suelo,  sin  embargo  de  haberse  destruido  los  sdifleios, 
teniendo  igualmente  consideración  en  este  caso  al  valor  de 
los  fragmentos  útiles  que  hubieren  quedado  y  se  puedan  apro- 
vechar, vender  ó  conducir  á  la  nneva  poblacióu,  deducidos  los 
costos,  cuando  menos,  de  su  extracción. 

''7?~No  compareciendo  los  duefios  de  los  solares  ooo 
gravamen  ó  sin  él,  dentro  del  preciso  término  que  se  seftaW» 
con  el  tiempo  y  á  presencia  de  las  cosas  (lo  que  no  es  fáeil 
prever  en  la  actualidad),  ó  no  tratando  de  edificar  eo  el  qos 
se  estime  competente,  se  puedan  conceder  dichas  posesioiiss 
á  cualquier  vecino,  ó  al  que  quisiere  avecindaras  so  la  nuera 
poblacióu,  teniéndose  siempre  presentes  las  prsfsrsntes  cir- 
cunstancias que  concurran  en  los  pretendientes;  pero  ood  k 
calidad  y  condición  de  reconocer  la  misma  idéntica  psnsiÓD 
ú  obligación  á  que  quedarían  afectos  los  principales  iotsrs» 
sados,  como  se  ha  dicho  en  el  número  qos  antsesdr,  y  los  qos 
se  hallen  sin  gravamen  deberán  repartirse  franeaaients  y  sio 
costo  alguno,  ó  concederse  á  otros,  según  va  dispuesto;  y  por 
este  medio  se  oonsnlta  en  el  modo  posible,  al  rspaio  ds  laa 
considerables  pérdidas  como  las  qne  lian  padseido  los 
ventos,  fundaciones,  obras  pías  y  capellanías:  en  todo  lo 
no  advertimos  repugnancia  alguna  en  lo  intsmo  y  sstsmo, 
como  nos  parece  la  habría  si  continuasen  las  rsspsoUvas 
obligaciones,  ó  pensiones  anuales  censuales,  en  más  valor  del 
que  prudencial  mente  se  regulare  á  cada  solar,  a»i  en  la  nueva 
población  como  en  la  destmfda  Ooatemala;  y  al  mismo  tisaipo 
se  atiende  á  los  vecinos  ó  dueAos  de  las  cssss  esososdsi. 

'*8?— Aunque  el  punto  de  reducciones  te  ha  tratado  en 
el  Tribunal  KclesiáMico,  como  lo  acreditan  las  noticias  de 
varios  sucesos  que  ha  padecido  Guatemala,  nos  parece  que 
tome  conocimiento  privativo  la  Jurisdicción  Real,  para  jiuU 
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flcar  por  punto  general  ó  dar  el  valor  que  corresponda  al  pie 
•ICO  de  caaa  solar,  con  respecto  al  paraje  ó  sitio  en  que  se 
nniie;  paes  aunque  8e  tenga  presente  el  importante  objeto  de 
U»  causas  pías,  no  es  menos  recomendable  el  beneficio  común 
y  del  TASallo,  y  precaverle  de  cualquier  agravio,  como  lo  podrá 
pftdeoer  si  el  punto  de  que  tratamos  se  gobierna  por  el  Ecle- 
siáttioo  y  tan  arbitrariamente  como  sabemos  lo  ha  intentada 
••1  muy  reverendo  Arzobispo,  y  más  cuando,  verificado  el  caso 
d*j  la  traslación,  no  se  encuentra  motivo  por  que  deba  conocer 
y  ni  úoieMnente  el  Presidente  por  sí  ó  en  concurso  de  los 
♦ »? dores,  como  punto  de  Justicia. 

**9?— De  lo  antecedente  resulta  que,  para  poner  en  prác- 
\ii-M  la  providencia  de  traslación,  es  absolutamente  necesaria 
la  asitcuacifin  del  terreno  á  los  mismos  dueños  en  el  propia 
idéotioo  lugar,  evitándose  así  una  multitud  de  controversias 
y  pMfcos  y  los  gravísimos  inconvenientes  que  resultarían  de 
lo  oootrario,  la  emulación,  la  discordia  y  el  agravio,  en  tiempa 
•  lUe  se  debe  proceder  con  la  mayor  unión  y  armonía,  coma 
••"^-fle  ocultarse  á  la  sabia  penetroción  de  los  Ministros  de 

Consejo. 

"lo.-— 8ipuiendo  este  pensamiento  tan  conforme  á  la  ra- 

-11,  según   lo  advertimos,  y  al  presente  sistema,  se  hace 

forioso  que  la  demarcación  ó  delineación  de  la  ciudad  sea 

••IwlaDciAlmente  la  misma  que  tenía  en  Guatemala,  con  la 

ciroanstMicia  de  dar  alguna  más  extensión  á  la  plaza  mayor, 

isoalas  y  calles  y  aun  á  algunas  manzanas,  ó  cuadras,  como 

"  -**  les  nombra;  pues,  aunque  la  plaza  principal  es  bas- 

ipas,  según  se  expresa  en  el  número  1?  de  la  razón  de 

leiitplos,  juzgamos  que,  no  debiéndose  pensar  en  fábricas 

.15,  ni  en  lo  demás  que  ha  sido  objeto  de  las  mayores  y 

nrtidermbles  ruinas,  como  son  bóvedas  y  demás  semejantes, 

•  forsoso  dar  más  capacidad  al  ángulo  que  ocupaba  el 

iacio,  al  de  la  catedral,  con  que  se  halla  unido  el  del 

arzobispo,  como  también  al  del  cabildo,  pues  los  conventos  y 

tíomunidades  lograban  comúnmente  suficientísimo  terreno,  y 

en  cualquier  evento  será  fácil  aumentárselo  por  la  parte  que 

no  üfreica  perjuicio  á  tercero.  ,       ,      , 

**11  —Para  fabricar  en  la  nueva  ciudad  se  ha  de  guardar 
precisamente  la  debida  proporción  é  igualdad  en  la  altura  de 
¡as  casas  la  que  no  deberá  pasar  de  cuatro  y  media  varas, 
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dando  al  piso,  ó  entresuelo,  una  poco  más  ó  menos,  sobre  lo 
cual  deberá  estar  á  la  mira  el  Gobierno,  la  Audiencia,  ó  sus 
Ministros,  y  el  Ayuntamiento,  para  su  puntual  observancÍA, 
publicándose  por  bando,  de  tiempo  en  tiempo,  con  la  pena  de 
demolición  de  la  obra.  Y  por  este  medio  se  consulta  al  deeoro 
y  hermosura  de  la  ciudad,  y  á  la  mayor  seguridad  de  los 
edificios,  mediante  la  unión  y  enlace  que  mutuamente  deben 
tener  entre  sí." 

Aprobó  el  rey  (números  2,  3,  4, 10  y  11)  lo  que  ee  le  pro- 
ponía sobre  situación  de  la  ciudad,  extensión  de  ana  plasae  j 
calles,  proporción  é  igualdad  de  las  mansanas  y  altura  de  lav 
casas. 

En  cuanto  al  punto  4?  (números  5  y  6j,  sobre  conoeeiÓQ 
gratuita  de  terreno  á  las  comunidades  é  iglesias,  igoal  el  que 
tenían  en  la  derruida  ciudad  y  más  ó  menos  en  loe  niMBioe 
sitios,  y  en  cuanto  á  lo  que  sobre  eso  mismo  se  le  conealtebe 
respecto  de  los  vecino?,  con  el  gravamen  y  pensión  qne  eotee 
sufrían,  dijo  el  rey  lo  que  sigue: 

''(jue  ninguna  clase  de  censo  impuesto  en  les  fmm%  de  le 
antigua  Guatemala  pueda  recaer,  ni  subrogeree  en  perle 
alguna,  sobre  los  solares,  ni  edificios  de  le  nnere  ciudad,  y 
que  para  subvenir  á  las  comunidades  religioees  de  emboe 
sexos,  por  el  quebranto  que  hayan  padecido  en  le  pérdide  de 
los  antiguos  censos,  y  las  demás  igleeies,  obree  piee  7 
llanías,  atienda  la  Junta,  con  proporción  á  oede  une, 
su  necesidad,  circunstancias  y  daños  que  hayen  sufridoi  en 
las  tres  cuartas  partes  del  producto  de  le  eloebele  qae  teafo 
destinado  para  el  socorre  de  todos  los  vecinoe  y  peiiieiikrae 
que  hayan  padecido*'. 

No  plugo  al  rey,  y  ee  de  justicie  hacerlo  noter,  que  ee 
transfirieran  á  los  solares  y  edificios  de  la  nueva  Qnetemele 
los  censos  impuestos  sobre  cesas  de  le  Antigüe;  mes  no  por 
eso  dejaron  de  peser  en  su  ánimo  les  pérdidas  que  con  iel 
motivo  experimentaren  comunidades,  iglesias,  etc.,  y  oomo 
se  ha  visto,  procedió  liberalmeute  á  ese  reepeeto,  allanando 
a&i  los  obstáculos  que  eu  ese  punto  pudiere  enoontrar  le 
traslación  al  llano  de  la  Virgen  de  la  Ermita.  Censuelistee  y 
censatarios  quedaron  etiuitativamente  atendidos,  evitándose, 
á  la  vez,  las  querellas  que  hubieran  sin  duda  ocesionedo  loe 
avalúos  de  los  fragmentos  ó  materíeleesusceptiblee  de  eyfov#- 
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r-TuÍ  inS      t  ^r^''  ^''^"^"  inutilizados  los  solares, 

i.  MleDtemente,  demostró  más  elevadas  miras  el  rey  en  tan 
ir.  nncada  rntem,  que  el  gobernador  general,  á  pesar  de 
haberindoérte  asesorado  por  los  ministros  de  ía  Audiencia. 
Tratábase  en  el  número  7?  de  la  posibilidad  de  que  los 
dueftca  de  loa  solares  que  sufrían  ó  no  los  gravámenes  de  que 
r  ai.^  '  °^  comparecieran  dentro  del  término  que  se 
W'H  üy»,  6  se  abstuvieran  de  edificar  sus  casas  en  los  que  se 
Wn  seftalaraD;  y  el  monarca  tuvo  á  bien  aprobarlo,  en  la  inte- 
lií?encia  de  que  desapareciera  el  dicho  gravamen,  con  arreglo 
A  lo  indicado  en  el  punto  anterior. 

En  lo  referente  (N?  8)  á  la  estimación  que  hubiera  de 
darse  al  pie  cúbico  de  cada  solar,  y  en  lo  que  hace  á  la  inter- 
renoiÓD  del  Tribunal  Eclesiástico,  dijo  el  rey: 

•*<iue  se  guarde  lo  resuelto  por  mí  á  favor  del  Gobierno 
8eookr  en  la  real  cédula  de  16  de  Junio  de  1774." 
Continúa  el  proyecto  de  bases: 

**12.— Hemos  dicho  en  el  número  5  que  podrán  mante- 
nerse algunas  iglesias  filiales  y  excluirse  varias  por  no  nece- 
aarias,  las  cuales  se  deben  agregar  á  las  matrices,  y  por 
4'ODtiguiente  no  tener  lugar  en  la  nueva  ciudad  las  iglesias 
fllialet  siguientes:  la  de  San  José,  la  de  San  Lázaro  por  ahora, 
la  de  Santa  Cruz,  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  del 
<>rro,  la  de  los  Dolores  de  Abajo,  la  del  Manchón,  la  de  San 
Jerónimo,  la  de  la  Cruz  del  Milagro,  la  del  Espíritu  Santo,  la 
de  los  Chajones,  la  ermita  de  las  Animas,  la  de  Santiago  j 
tJan  Antón,  que  se  expresan  en  el  número  22  de  la  Rnlacióu, 
porque  las  de  pueblos  de  indios  deben  seguir  la  providencia 
«jue  i»e  tome  para  con  éstos,  en  cuanto  á  su  agregación  al  que 
.•«e  estime  por  más  principal." 

Aprobó  el  monarca  lo  que  sobre  el  particular  se  le  pro- 
ponía: ni  él  ni  las  supremas  autoridades  de  Guatemala  esti- 
maban necesarias  tantas  iglesias;  era  menester  re<iucir  su 
número  en  la  nueva  ciudad,  consagrándose  á  otros  objetos  los 
recursos  que  eu  esas  fábricas  se  hubieran  consumido;  y  no  es 
que  decaj'era  el  espíritu  religioso  al  abrigarse  semejante 
criterio,  es  que  el  fanatismo  iba  declinando  ya  entre  las 
clmses  ilustradas,  y  al  capitán  general  y  á  los  ministros  de  la 
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Audiencia  no  se  ocultaba  lo  que  en  materia  de  tanto  interés 
convenía  al  país. 

Sigue  el  proyecto: 

*'] 3.— También  advertimos  que,  necesariamente,  ha  de 
quedar  libre  y  sin  destino  el  espacioso  terreno  que  ocapaba 
el  colegio  que  fué  de  los  regulares  expatriados  (los  padre» 
jesuíta»),  con  su  casa  de  Ejercicios,  cuya  sólida  fábrica, 
destruida  como  todas*  se  le  había  agregado,  y  el  colegio  qae 
llaman  de  San  Borja,  que  se  gobernaba  anteriormente  por  los 
mismos  regulares;  pues  siendo  reducido  el  valor  de  las  tsm- 
poralidades,  no  sufraga  ni  puede  sufragar,  aun  en  parte,  á  los 
crecidísimos  gastos  que  ofrecería  la  fábrica  material  sólo  del 
segundo,  y  así  puede  apropiarse  el  sitio  del  primero  para  la 
casa  de  Aduana  y  Dirección,  mediante  la  disposición  y  pro> 
porciones  que  ofrecen. 

''14.— En  la  misma  conformidad  discurrimos  qos,  sin 
aplicación  el  llamado  colegio  de  San  Jerónimo,  que  fu¿  de 
los  mercenarios  y  actualmente  servía  de  casa  de  Aduana, 
porque  colocándose  ésta  en  el  paraje  ó  sitio  que  refiere  el 
capítulo  que  antecede,  se  advierte  que  queda  vacaiits  so 
terreno,  el  que  se  podrá  aplicar,  con  el  tiempo,  á  lo  que  se 
estime  más  conveniente,  como  en  su  lugar  ae  dirá. 

"I."). — No  ignoramos  la  prohibición  legal  en  que  se  hallan 
los  Ministros  de  tener  aun  la  precisa  casa  de  su  habitacióo, 
bien  que,  para  con  los  presentes,  do  era  nscssaría  esta  dispo- 
sición, por  la  notoria  escsses  de  sus  facultades,  j  dsbsmos 
discurrir  continúe  en  los  venideros,  procedieodo  como  m 
presume  rectamente,  si  es  que  algtin  caso  muy  particular  y 
extraño  no  se  las  proporciona  justamente,  como  puede 
remotamente  suceder,  y  ya  se  ve  que  la  disposición  de  la  ley 
camina  bajo  del  concepto  de  poder  arrendar  habitaciones  pro- 
porcionadas y  cómodas;  pero  como  con  el  presente  sistsiaa,  y 
en  muchos  años  siguientes,  faltará  semejaots  medio,  parece 
indispensable  que  la  prudente  Real  reflexión  de  Vuestra 
Majestad  y  el  honor  que  se  digna  dispensar  á  sus  Ministros 
proporcionen  arbitrios  para  salir  de  esta  dificultad,  ya  sea 
dÍ!<peiisaudo  la  ley,  que  verdaderamente  no  alcanss,  ai  do  se 
adelanta  alguno  otro  regubdo,  ó  ya  t>ea  fabricáodops  estas 
habitaciones  de  cuenta  de  V,  M.,  pero  rebajándose  á  cada 
uno  de  los  Ministros  ciento  y    cincuenta   pesos  aooalss,. 
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«n»  respectivos  sueldos,  quedando  á  su  cargo 
.rhitraU  ..      '^'''^^'  ^  tomando  cualquier  otro  partido  que 

"16.-En  cualquiera  parte  donde  se  reedifique  la  ciudad 

nuD  cuaDdo  continuase  en  aquel  desgraciado  suelo  (lo  que 

•quiera,  ni  permítala  piedad  de  V.M.),  es  indispensable 

cuenU  de  Vuestro  Real  Haber  se  fabriquen  con  el 

.T*^.      .     .^.''^'''"^^^^^'^^'i^^'   ^^^^  Palacio,   donde 
dr.be  eiUrkAuáwDcia,  y  las  demás  destinadas  á  los  subal- 
'  '*'""?• .     f      *  Juzgado  de  Bienes  de  Difuntos,  de  Provincia 
iH^   de  lA  ConUduría  Mayor  y  todas  las  que   demanda  un 
imuto  Un  eabsUncial,  como  que  de  él  pende  el  servicio  de  V. 
M..  y  con    particularidad  la  casa  de  Moneda,  sobre  que 
-  presente  todos  los  antecedentes. 
.  *.— 8e  ha  de  fabricar  una  competente  y  segura  cárcel 
de  Goit«,  oapeí  y  bien  dispuesta,  y  no  tan  reducida  y  desor- 
<í«IImU  oomo  la  que  había  en  aquella  ciudad,  porque  es  pre- 
«'iao  peneAT  en  el  considerable  incremento  que  por  todos 
tArminoa  ha  logrado  la  capital,  y  la  multitud  de  delincuentes, 
iLTiialmente  ezceaiya  á  la  que  debemos  suponer  había  en  años 
l»HH«doe;  de  manera  que,  habiendo  aumentado  la  malicia  y  el 
•1.  oomo  lo  acreditan  tantas  causas  criminales  que  han 
y  cargan  sobre  el  reducido  número  de  Ministros,  y 
ioeeal  propio  tiempo,  de  subalternos,  es  así  mismo 
>  consultar  por  el  medio  propuesto  á  un  cáncer  tan 
i  lal  al  buen  gobierno,  y  contrario  á  las  justas  inten- 

«'ionee  de  V.  M.  y  más  cuando  es  público  y  notorio  que  en 
lodo  el  reino  no  hay  cárcel  que  efrezca  una  regular  segu- 
ridad. 

*'18.— Pero  aun  con  lo  dicho  no  se  satisface  ni  puede 
ittiafacer  si  no  ee  aumentan  Salas,  Ministros  del  Crimen 

Í  aquellos  competentes  subalternos  con  que  se  hagan 
8  prisiones  y  se  substancien  las  causas,  pues  de  todo  se 
'iMtfeoe  enteramente  en  la  actualidad,  y  especialmente  de 
•Igoaciles  de  Vara,  que  no  tenemos,  y  no  hallamos  medio  ó 
arbitrios  de  consultar  á  tan  grave  daño;  y  así  lo  proponemos 
4  V.  M.  para  que,  informado  por  diferentes  Ministros  que 
húi  servido  aquí  y  se  hallan  en  los  Tribunales  de  esos  reinos, 
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se  digne  adoptar  las  más  eficaces  providencias  que  fuereo 
de  su  soberano  agrado. 

''19. — Hase  de  fabricar  la  casa  de  Aduana  y  la  de  Direc- 
ción, las  cuales  se  podrán  situar  en  el  mismo  lugar  que 
debería  ocupar  el  colegio  de  los  expatriados,  como  tenemos 
dicho  al  final  del  número  13. 

"20.— También  se  ha  de  construir  un  cuartel  competente 
y  capaz,  lo  que  puede  verificarse  en  el  sitio  que  debería 
ocupar  el  colegio  de  San  Jerónimo,  que  servia  anteriormente 
para  Aduana,  del  que  damos  raa&ón  en  el  número  13,  de  modo 
que  en  el  Real  Palacio  no  quede  sino  el  preciso  parm  mi 
Vivac,  y  lo  demás  competente  á  este  punto,  que  dsbwá 
oportunamente  arreglarse  según  la  necesidad  y  circunstAD- 
cías  que  se  adviertan  Y  últimamente,  se  han  de  construir 
las  oficinas  correspondientes  á  la  fábrica  y  administración 
del  Real  Estanco  de  la  Pólvora  y  la  del  Conreo,  de  tiM 
respectivos  productos.  Ya  se  advierte  que  toda  esta  grmo 
máquina  demanda  el  transcurso  de  alguno*  aAo«  J 
millares  de  pesos;  sobre  cuyo 
dremos  á  V.  M.  los  medios  que 

Tomando  el  rey  en  cuenta  lo  que  se  le  proponfa  sobro  «1 
terreno  que  ocupaba  el  colegio  de  loe  regalares  arpnlm»  i 
fin  de  destinarlo  á  la  casa  de  aduana  y  diróoeiÓD,  podiMbae 
asi  levantar  un  edificio  para  cuartel  en  el  solar  del  ooWfno  de 
San  Jerónimo,  que  quedaba  sin  destino,  tuvo  4  bien  aptobarlo. 

Sobre  fábrica  de  casac«  costeada  |K)r  el  real  anurio,  para 
los  ministros  de  la  Audiencia,  dijo: 

''  Que  pagado  el  importe  del  sitio  y  terreno  para  la  niiava 
ciudad,  del  producto  de  la  cuarta  parte  de  alcabalas  destinado 
por  mi  á  obras  públicas  sé  construyan  seis  casae  iguales,  soo 
la  posible  inmediación  al  palacio  de  la  Audiencia,  paca  la 
habitación  de  los  Ministros  de  ella,  y  se  les  den  ¿n  otro 
gravamen  que  el  de  los  reparos  menores,  con  atención  á  so 
corto  sueldo  y  á  la  general  necesidad  de  ediflcioa** 

Desestimó,  pues,  el  rey  lo  que  se  le  oonsultaba  sobre 
rebaja  en  los  sueldos  de  esos  funcionarios,  y  tuvo  razón :  si 
todos  los  empleados  públicos  deben  estar  bien  retriboídoa, 
mejor  estipendio  merecen,  por  la  difícil  y  delicada  índole  de 
su  mandato,  los  encargados  de  administrar  la  Justicia;  hay 
que  precaver,  por  otra  parte,  manejos  que  ceden  en 
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''•Í¡¡ad¿ÍLl°::ri^  ^'  ^^'  '''''^  ''''  ^^P"^«^^  á  crueles 
•  iumladesallí  doDde  hay  jueces  capaces  de  recibir  uu  puñado 

'|edM  como  precio  de  una  seuteucia  arbitraria;  quiso, 

n,f  V  n  J  T"*'"''  *J^''^'  ^^  "'^'^^  ^^  ^^^  tal  cosa  sucediera 
2'U  y  ordenó  que  se  fabricaran  casas  para  los  vocales  de  la 

'!!;!?,?       "'^  ^^^°»^le8  por  ello  las  asignaciones  de  que 

Fueron  también  del  agrado  del  monarca,  y  los  aprobó 
loH  puotoH  contenidos  en  ios  números  16  y  17  del  proyecto! 
Maete  refeHan  á  )a  fábrica  de  las  oficinas  necesarias,  real 
imlacio.  ea#a  de  Moneda,  cárcel  de  Corte,  etc. 

En  cuanto  al  aumento  de  Salas  de  Justicia  y  demás 
mnton  comprendidos  en  el  número  18,  dijo  que  reservaba  la 
declHlón  para  el  expediente  separado,  que  había  de  formarse; 
V  «M-rtainnute,  8Í  en  el  proyecto  de  bases  sólo  se  trataba  del 
de  sitio  de  la  ciudad,  no  debió  involucrarse  la 
,      ,....  illa  encaminada  al  aumento  de  tribunales. 

BtDcionó  también  lo  que  se  le  proponía  en  el  capítulo  ó 

•  20,  sobre  oficinas  para  el  Correo  y  para  el  Estanco 

i'ülvora,  en  la  inteligencia  de  que  la  fábrica  de  esta 

i^ltima  debía  situarse  en  paraje  en  que  no  pudiera  perjudicar 

1%  la  población. 

Continúa  el  proyecto: 

**2I. — Suponemos  que  las  enunciadas  obras  se  habrán  de 
f«hrí«»Mr  SQcesivamentef  ó  por  partes,  y  según  el  orden  de 
i  '  •  '•      Mcla  que  llevamos  propuesto,  siendo  de  la  aprobación 
M  .  teniendo  como  tenemos  en  consideración  la  reco- 
lé lón  particular  que  se  merece  la  Real  Casa  de  Moneda. 
*'2*J.  —  No  nos  detenemos,  ni  nos  debemos  detener  por 

n  las  providencias  de  prevenir  se  levanten  planos,  se 

t'gulacioues  y  todas  las  demás  que  demandan  los 
«axi.H  <it$  eeta  naturaleza,  porque  es  escaso  el  tiempo,  la  situa- 
<'i<>!i  no  lo  permite,  y  por  otra  parte,  no  es  lo  más  urgente,  y 
s»«  imlla  pendiente  de  la  principal  Real  resolución ;  pero  se 
ptuirá  ••i»"Uíar  cuando  y  como  lo  estime  V.  M.  por  conve- 
nit'iii.'.  v.'iiticada  la  traslación  según  y  en  la  conformidad 
que  tenemos  dicho." 

Hizo  caso  omiso  el  rey  del  número  21,  y  sancionó  lo 
<H>!isultado  en  el  22,  para  que  en  su  oportunidad  pudieran 
levantarse  los  planos. 
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"'23. —  (Proyecto)  CoQsideramos  ociosas  todas  las  dili- 
l^encias  que  conduzcan  al  ajuste  de  estas  obras  por  asiento, 
y  tenemos  por  seguro  que  en  cualquier  sitio,  lugar  y  tiempo 
habrán  de  correr  por  administración,  y  en  tal  caso  nos  parece, 
por  lo  que  hemos  advertido,  é  igualmente  han  presenciado 
diferentes  Ministros  de  esta  Audiencia,  que  se  hallan  desti- 
nados en  los  Tribunales  de  esos  reinos,  que  reconociendo 
siempre  al  Gobierno  y  Superintendencia  General,  ó  al  Presi- 
dente que  es,  ó  fuere,  por  causa  principal,  que  ha  de  gobernar, 
dirigir  y  arreglar  prudentemente  y  á  presencia  de  las  cosas 
todos  estos  puntos  y  tanta  variedad  de  fábricas,  se  proceda  á 
su  construcción  por  el  orden  preferente  y  gradual  que  lleva- 
mos enunciado,  con  dictamen,  ó  acuerdo  decisivo,  ó  cuando 
menos,  consultivo  de  (os  Oidores,  si  no  es  que  estime  por  más 
conveniente  la  sabia  penetración  de  los  Ministros  del  Conaejo 
la  asistencia  y  concurrencia  del  Contador  y  Ofioiales  Rsaisi 
y  precisamente  la  del  Fiscal,  d*)  todos  los  cuales  se  coupoosD 
las  Juntas  Generales  de  Real  Hacienda. 

^*  24. —  Resuélvanse  los  puntos  de  uo  modo  ó  de  otro,  ya 
sea  por  el  Presidente  por  sf,  ó  en  concurso  de  lot  Oidores,  ó 
en  Junta  General  de  Real  Hacienda,  eetimamoa  preciso, 
indispensable  y  útil  al  Real  Haber  que,  formados  los  plaoot 
y  aprobados  en  el  modo  que  va  dicho  y  con  las  ampliaoio«M 
y  limitaciones  que  se  estimen  convenientes  á  presencia  de  los 
objetos  del  terreno,  de  las  demás  circunstancias  que  ocurran, 
y  sin  perder  de  vista  las  municipales  19,  titulo  15,  T.  2*,  Of, 
título  15,  libro  3?  y  demás  relativas  á  este  punto,  se  nombre 
uno  ó  dos  Comisarios,  de  los  miamos  Oidores,  sio  eicluir  al 
Contador  y  Alguacil  mayor  de  Corte,  los  cnalss  hayan  de 
invigilar  y  cuidar  de  todo  lo  concerniente  á  este  importante 
punto,  con  dependencia  del  Gobierno  y  Saperin tendencia, 
porque  de  lo  contrario  se  llegará  á  experimentar  lo  mismo 
que  lastimosamente  advertimos  en  la  construcción  y  fábrícn 
del  Real  Palacio,  el  cual  vio  el  actual  Presidente,  á  su  entrada, 
apuntalado  en  su  mayor  parte  y  amenazando  ruina,  contando, 
cuando  más,  ocho  ó  diez  años  desde  los  principios  de  sn 
construcción,  como  no  lo  ignora  vuestro  Supremo  Consejo, 
á  quien  se  informó  y  dio  razón  del  deplorable  estado  en  qns 
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M  liAllaba,  ejerciendo  interinamente  la  Presidencia  el  Oidcr 
Decano/*  (•) 

Hfzose  cargo  el  monarca  de  lo  que  en  los  dos  números 
que  preceden  se  le  proponía,  y  dijo : 

'*Qaeen  lo  respectivo  á  estos  dos  puntos  se  practique 
como  proponéis  vos  el  Presidente,  en  cuanto  á  que  las  obras 
•e  bagan  por  administración,  y  que  para  la  ejecución  de  ellas, 
laTaotados  los  planos  por  los  ingenieros  y  aprobados  por  el 
Gobierno,  comisionéis,  vos  el  Presidente,  á  los  Ministros  ó 
peraonaa  qae  sean  de  vuestra  mayor  satisfacción,  para  que 
cuiden  de  que  se  hagan  con  solidez  y  economía,  llevando  en 
loa  caaoa  que  ocurran,  á  esa  Audiencia,  por  voto  consultivo, 
ó  á  Jnnta  de  Real  Hacienda,  según  las  circunstancias  y  natu- 
raleaa  de  cada  uno,  las  dudas  que  se  os  ofrezcan  de  gravedad, 
y  cuidando  de  que  de  cada  obra  se  lleve  cuenta  separada,  y 
que  aolaroente  se  intervenga  y  reconozca  la  seguridad  de 
todaa  ellas  por  los  ingenieros,  conforme  á  Ordenanza.'' 

Creyó  m&s  acertado  el  monarca,  y  ése  era  también  el 
parecer  del  capitán  general,  que  las  obras  públicas  se  hicieran 
por  administración,  no  por  contrata,  á  fín  de  que  el  gobierno 
ae  encargara  de  ejecutarlas,  prescindiéndose  de  las  empresas 
en  que  interviene  la  pública  subasta.  Mejores  resultados 
babfa  dado,  sin  duda,  el  primero  de  esos  sistemas,  y  fué  el 
pref<»ndo. 

.>5. — (Proyecto)  La  iglesia  Catedral  es  otro  edificio,  y 
muy  principal,  cuya  fábrica  nos  persuadimos  corra  de  cuenta 
de  V.  M.  eu  mucha  parte,  como  sucedió  en  el  siglo  pasado,  y 
ae  convence  de  la  Real  Cédula  del  año  de  1718,  que  se  cita  en 
<»l  n  ó  mero  4?  de  la  razón  particular  de  los  templos. 

'•  26.— Esta  preferente  iglesia,  digno  objeto  de  la  piadosa 
y  religiosa  atención  de  V.  M.  y  de  sus  gloriosos  progenitores, 
aegún  lo  acredita  por  punto  general  la  municipal  8?^  del  título 
7?,  libro  49,  demanda  aquellas  prudentes  precauciones  que 
consulten  para  lo  sucesivo  á  su  seguridad,  y  los  ordinarios 

(•)  No  e»  que  en  Junio  de  1774.  en  que  se  redactó  el  proyecto  que  venimos 
tr«i«cHbl«ido.  no  hubieran  corrido  más  que  ocho  ó  diez  años  desde  que  comenzó  á 
v-on*tru.r«c  el  real  palacio;  el  lector  recordará  que  fué  levantado  en  la  segunda 
mu...!  .>cl  .iglo  decimosexto;  pero  era  de  tan  mala  fábrica  que  í"é  ".enester  reedifi- 
c*r;o  en  1764.  y  a«í  está  detenidamente  explicado  en  el  tomo  IV  de  esta  obra, 
p4r<n«*  215,  216  7  217. 
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arbitrios  que  se  han  aplicado  para  otras  semejantes,  de  que^ 
ha  participado  la  de  que  se  trata. 

"  27. — Y  por  lo  correspondiente  á  lo  primero,  que  ee  1» 
seguridad  del  edificio,  estimando  conforme  á  las  regliis  de 
prudencia  que,  de  modo  alguno  se  construya  de  bÓFeda,  ni  se 
pif»nse  en  todo  lo  demás  que  pide  la  calidad  de  8em<»j«Dtes 
fábricHs,  y  si  que  se  cubra  de  artesón,  ó  de  mader»,  como  s*^ 
podría  ejecutar  sin  faltar  á  su  comodidad,  ornato  y  Autoridad, 
y  que  no  exceda  en  elevación  de  la  competente,  y  prudente- 
mente regulada  por  los  inteligentes  en  la  Arquitectura  Civil, 
^on  reflf^xión  á  lo  expuestas  que  se  hallan  todas  las  Amérícas, 
Septentrional  y  Meridional,  á  los  estragos  que  causan  los 
temblores,  con  más  repetición  y  faersa  en  algunas  partes, 
como  se  ha  experimentado  en  la  desgraciada  Quatemala: 
pues,  aunque  discurrimos,  y  tenemos  por  cierto  y  lo  conven- 
cen los  efectos,  que  en  este  valle  no  se  han  sentido  con  la 
violencia  y  extrafia  fortaleía  que  llevamos  dicho,  se  haoe 
forzoso  poner  toda  atención  y  posible  cuidado  en  precaver  las 
fábricas  de  cualquier  inopinado  suceso,  sin  que  del>a  permi- 
tirse ni  tolerarse,  con  pretexto  alguno,  arbitrio  para  lo 
contrarío ;  estando,  por  consiguiente,  á  la  mira  la  potestad 
secular,  Presidente,  Oidores,  Fiscal  y  aun  al  Ayuntamiento, 
sobre  el  cumplimiento  puntual  y  exacto  de  este  punto  tan 
importante  al  beneficio  coman  y  particular,  como  que  el 
golpe  y  estrépito  que  causa  la  destrucción  de  estos  edificios 
hace,  sin  la  menor  duda,  notable  dafto  á  los  de  los  tmIdos, 
especialmente  á  los  más  inmediatos.** 

Contestando  el  rey  á  lo  que  se  le  propuso  en  los  tres 
números  que  anteceden,  se  limitó  á  pocas  palabras: 

'*Que  se  ejecute  (dijo)  como  se  propone,  sio  elevar 
demasiado  la  torre  del  cam panano.*^ 

Según  la  cédula  que  para  este  trabajo  teoemos  á  la  vista, 
la  respuesta  sobre  esos  tres  números  demostraba  que  correrí.iTi 
por  cuenta  del  real  erarío  los  gastos  neessarios  á  la  ooosti  . 
ciÓQ  de  la  catedral,  y  que  ese  edificio. debería  llevar  teeho  de 
artesonado,  ó  madera,  en  busca  de  la  seguridad  deseada. 

Aunque  á  su  tiempo  se  verá  que  no  se  llevó  á  la  práctica 
la  regia  providencia  sobre  ese  último  punto,  séanos  1' 
anticiparnos  y  decir  que  á  principios  del  subsiguiente  t:^. 
fué  techada  de  bóveda  la  catedral,  merced  al  empefto  tomado 
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por  el  capitán  general  señor  González  Sarabia,  en  oposición 
al  dictamen  del  cabildo  eclesiástico,  que  se  inclinaba  á  hacerla 
cubrir  de  teja.  Todo  lo  que  á  este  importante  asunto  se 
refiere  tiene  que  ser  en  su  oportunidad  explicado. 

**28. —  (Proyecto)  Los  ordinarios  arbitrios  que  se 
podrán  aplicar  para  su  construcción,  juzgamos  sean :  el 
primero,  la  más  arreglada  administración  de  los  caudales 
correepondientes  á  su  fábrica,  que  podrá  aumentarse,  inter- 
▼iniendo  é  invigilando  vuestro  Presidente,  ó  el  Ministro  de 
•a  satisfacción,  que  nombrare;  el  segundo,  la  aplicación  de 
loe  dos  Novenos  Reales,  deducidas  las  particulares  consigna- 
cionee  y  legales  con  que  se  halle  gravado  este  ramo ;  el  tercero, 
la  del  todo  6  parte  de  las  Vacantes  mayores  y  menores ;  el 
coarto,  la  contribución  de  los  eclesiásticos  del  Arzobispado, 
especialmente  de  los  curas  seculares,  porque  los  regulares 
deberán  baoerla  para  la  de  sus  respectivas  casas  ó  conventos; 
quinto,  la  de  un  diez  por  ciento,  que  se  podrá  sacar  por  una 
vei,  del  principal  de  las  cofradías  indistintamente,  esto  es, 
aaf  de  las  que  se  hallen  aprobadas  conforme  á  la  ley,  cuyo 
número  nos  persuadimos  sea  muy  reducido,  como  de  las  que 
eitán  fundadas  sin  la  Real  aprobación  y  continiian  hasta  la 
presente  por  diferentes  respetos  y  motivos  particulares  muy 
difíciles  de  remediar  en  estas  distancias;  y  el  sexto,  el  de 
alg:UDa  otra  limosna  que  fuera  del  agrado  de  V.  M." 

Contestó  el  soberano: 

**Por  lo  que  mira  á  los  tres  primeros  arbitrios,  vengo  en 
que  se  haga  lo  que  se  propone,  con  tal  que  en  lo  correspon- 
diente al  tercero,  se  entienda  del  sobrante;  en  cuanto  al 
cuarto,  es  mi  voluntad  contribuyan  los  llevadores  de  Diezmos 
y  también  los  curas,  así  seculares  como  regulares,  á  propor- 
ción, según  lo  que  la  Junta  regulare  (exceptuando  á  los  curas 
cuyas  iglesias  hayan  padecido),  y  que  no  por  esto  se  exijan 
por  ellos  contribuciones  á  los  feligreses;  por  lo  que  respecta 
al  quinto,  que  todas  las  Cofradías  del  Arzobispado  contribu- 
yan asimismo  el  diez  por  ciento  por  una  vez,  sin  que  por 
eeto  se  entiendan  aprobadas  las  que  no  estén  erigidas  confor- 
me á  la  ley  y  que  me  informéis  sobre  esto,  si  no  lo  hubieseis 
ya  hecho-  siendo  igualmente  prevención  que  todos  estos  arbi- 
frios  deben  ser  para  la   Catedral,  y  el  sobrante    para  las 


158  HISTORIA   DE   LA 

Parroquiales  arruinadas;  y  en  lo  conducente  al  sexto,  sobre 
<}ae  señalase  alguna  otra  limosna,  no  he  venido  en  ello." 

Resplandece  en  las  prescripciones  que  anteceden  U 
mesura  con  que  procedía  el  rey  D.  Carlos,  ó  el  Consejo  de 
Indias,  más  bien,  en  el  señalamiento  de  arbitrios:  desechó  el 
sexto  para  economizar  gravámenes  á  eetaa  proviDciaa,  porqiM, 
aunque  la  limosna  sea  algo  que  ae  da  espontáneauMnie, 
pierde  su  carácter  al  obligarse  á  las  gentes  á  darla,  y  ana  vea 
ordenada  por  la  superioridad,  á  nadie  se  oculta  )a  coacción 
ó  fuerza  que  para  hacerla  efectiva  habrían  empleado  las 
autoridades;  y  al  establecer  el  rey  la  cuota  de  los  párrocos, 
prohibió,  como  se  ha  visto,  que  con  tal  motivo  se  exigieran 
contríbuciones  á  los  feligreses. 

**29. — (Proyecto)  Y  últimamente,  nos  par»-,  o  s.*  toním 
presente  lo  que  resulta  de  cierto  expedi»iii«'  ^u»'  .,.ir,.  |K>r 
separado,  correspondiente  á  la  Iglesia  y  Hospital  de  San 
Pedro;  pues  habiéndose  pedido  razón  al  mayordomo  de  la 
fábríca  don  Felipe  Rubio  y  Morales  y  dádola  de  lo  qae  ha 
cobrado  de  sus  rentas,  y  de  las  pertenecientes  á  dicho  hoapi- 
talf  consta  que  desde  el  aflo  de  1757  basta  el  presente  ha 
producido  la  fábríca  espirítual  de  la  iglesia  146,5Vi  pesos, 
siete  y  medio  reales;  que  ha  pagado  en  Tittod  de  libraniaa, 
hasta  ñnes  de  Julio  del  próximo  pasado,  118,0*21  pesos,  un 
real;  y  desde  1?  de  Agosto  hasta  i:t  de  Mayo  del  corríenU. 
8,766  pesos  y  medio  rea),  onyas  partidas  ascisndAn  á  íSBfiííl 
pesos,  nno  y  medio  reales;  de  manera  qae  dio  pot  ctIsUoIü 
19,748  pesos  y  seis  reales,  con  qne  se  puede  y  debe  contar 
para  edificar  la  expresada  iglesia. 

"30.— Por  lo  correspondiente  á  la  de  San  Pedro  y  tn 
Hospital,  aparece  que  en  las  citadas  fechas,  que  corren  dssds 
el  año  de  1,757  hasta  el  i:i  de  Mayo  del  presente,  tiene 
recaudados  66,555  pesos,  dos  y  medio  reales,  de  que  da  por 
gastados  36,619  pesos,  cuatro  y  medio  reales,  hasta  flnst  da 
Julio  del  próximo  pasado,  con  más  3,199  pesos,  dos  y  madfo 
reales,  invertidos,  probablemente  en  su  mayor  parte,  en  la 
fábrica  de  una  i);Iesia  provisional;  de  manera  que  dice  hallar- 
se existentes  2(),736  pesos,  tres  y  medio  reales. 

''31 — Cuando  este  Hospital  ó  Iglesia  deban  continuar 
bajo  las  reglas  de  buen  gobierno,  que  puedan  estableesns 
para  lo  de  adelante,  con  vista  del  expediente  que  m  instruya 
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Sobre  los  tres  números  ó  capítulos  que  anteceden,  redu- 
cídot  por  el  rey  á  dos  puntos,  se  resolvió  lo  que  sigue: 

"Eo  cuanto  á  estos  dos  puntos,  he  tenido  á  bien  declarar 
qoe  l>or  ahora  «o  ha  lugar  á  las  aplicaciones  que  proponéis 
voiiel  l'retidente,  y  mandar  que,  instruidos  que  sean  los 
espedientes  que  citáis,  deis  cuenta  con  ellos,  para  tomar 
providencia,  manteniendo  entre  tanto  en  depósito  el  caudal 
producido,  y  que  se  vaya  devengando,  á  disposición  mía.'^ 
Continúa  el  proyecto  de  bases: 

".TJ.— Las  iglesias  matrices  ó  parroquiales,  como  son  la 
de  8au  Sebaatí&n,  la  Candelaria  y  los  Remedios,  tienen  la 
aplicación  que  disponen  la  municipal  y  Reales  cédulas  que 
trntan  del  taunto*  para  el  caso  de  su  reedificación,  fuera  del 
arbitrio  ó  arbitrios  que  propondremos  para  con  algunos 
pueblos  que  deben  seguir  á  la  capital,  y  su  traslación. 

".'{3.— Siguiendo  el  orden  observado  de  los  templos,  y 
paaaudo  al  capítulo  de  iglesias  filiales,  tenemos  dicho  lo 
conveniente  en  cuanto  á  la  de  San  Pedro  y  su  Hospital, 
según  se  advierte  en  los  números  30  y  31  de  este  proyecto,  y 
no  debiendo  quedar  otras  que  la  de  los  terceros  del  Carmen, 
la  de  San  Lázaro,  con  el  tiempo,  la  del  oratorio  de  Espinosa, 
fundada  por  un  particular,  la  del  Calvario,  las  ermitas  de  la 
V'Uerucis  y  la  de  Santa  Lucía,  no  nos  parece  necesario  ni 
hnllft!n(w  en  la  actualidad  arbitrios  para  consultar  á  sus 
ri-r.h:i<'ioii;  pero  les  deberán  quedar  señalados  los  propios 
lugares  que  tenían  en  la  destruida  ciudad,  para  cuando 
llague  el  caso  de  hallarse  con  fondos  cada  una  de  ellas  con 
que  poder  atender  á  su  correspondiente  fábrica." 

Aprobó  la  superioridad  las  consultas  contenidas  en  lo& 
dos  números  que  acabamos  de  transcribir. 

»*:14  _  ^  Proyecto)  De  los  Conventos  de  Religiosos  no  nos 
part»t'ía  necesario  tratar  en  cuanto  á  los  arbitrios  que  puedan 
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sufragar,  en  todo  ó  parte,  á  sus  respectivas  fábricas,  porque 
de  algunos,  ó  de  los  más,  deberán  cuidar  las  Provincias 
ayudando  á  éstas  en  el  modo  que  permitan  los  fondos  6 
rentas  de  cada  Casa,  f  aera  de  los  arbitrios  que  proporcione 
la  Providencia,  y  los  de  que  dispongan  aquí  con  el  tiempo, 
como  se  ha  experimentado  anteriormente,  porque  el  empren- 
der y  ejecutar  tantas  obras  á  la  vez,  es  empeño  imposible 
físicamente  de  superar,  aun  cuando  las  facultades  no  se 
escaseasen  y  aun  se  lograsen  en  la  mayor  abundancia;  pero 
poniendo,  como  dicen  algunos,  su  confianza  en  la  piedad  de 
V.  M.  y  en  sus  liberales  gracias,  como  las  experimentaron 
cuando,  no  todas,  varias  Comunidades,  con  menos  motivo, 
cual  fué  el  suceso  del  afio  de  1717,  nos  parece  conforme  qne 
V.  M.  se  digne  dispensar  á  cada  una  de  ellas  la  limosna  que 
fuere  de  su  soberano  agrado,  especialmente  á  los  dos  ConrsQ- 
tos  de  San  Francisco,  de  los  cnales  el  uno  es  el  Colegio  de 
Misioneros  Apostólicos,  cuya  pobreza  erangélicm,  y  religiosa 
observancia  de  su  instituto,  ha  sido  y  es  tan  edificativa  como 
pública  y  notoria  en  aquella  ciudad  Y  por  lo  oorrespon* 
diente  al  de  Santo  Domingo,  al  primero  de  San  Prandseo, 
que  llaman  el  Grande,  y  el  de  Nasstra  Befiora  de  la  Mereed« 
juzgamos  que  por  limitado  tiempo  se  modifiqaen  las  Realsa 
Cédulas  relativas  á  la  separación  de  los  Regnlarss  de  loa 
Curatos  que  obtenían,  y  qne  V.  M.  ae  diime  dispensar  y 
conceder  á  cada  una  de  las  expresadas  Casas  cuatro  Cnratoa, 
que,  cuando  no  sean  de  lo  más  pingflsa,  ai  de  los  que  ta 
estiman  de  segunda  clace  y  de  uua  congrua  oompeleole. 

^*35 — Este  pensamiento  se  funda,  no  fólo  eD  la  aotual 
decadencia  del  Clero  secular,  y  en  la  que  probablenenU^ 
discurrimos,  tenga  con  el  tiempo,  mediante  el  trastorso 
general  que  hemos  padecido  con  los  t<)mblorfs  del  próximo 
pasado,  y  sobre  cuyo  particular  hemos  heebo  un  brera 
reclamo  en  el  informe,  sino  también  en  la  necesidad  en  qae 
se  hallan,  así  para  mantener  el  crecido  número  de  Rettgioaoa 
que  tenían  en  Guatemala,  como  para  reoogerloii,  pues  OOB  la 
(iestrucción  de  sus  principales  Casas  se  hallnn  preeisamaiiia 
sin  este  auxilio,  y  tal  ves  se  verán,  como  tenemos  dicho, 
repartidos  unos  en  aquellos  reducidos  conventos,  otros  an 
ii:u  iondas,  algunos  en  casas  de  particulares  y  de  sns  parientes, 
otros  destinados  á  los  Curatos  que  les  han  quedado,  anmeo- 
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Uodo  8Í  el  número  de  los  que  administran,  pero  con  gravamen 
de  loe  ÍDdio8,  que  han  de  contribuir  á  su  manutención,  y 
finalmente,  sabemos  y  nos  consta  que  hay  mucho  número, 
partíenlarmente  de  la  Religión  de  San  Francisco,  que  por 
providencia  ordinaria  ó  extraordinaria  del  M.  K  Arzobispo 
ealán  sirviendo  de  coadjutores  á  los  doctrineros  del  Clero 
seonlar:  y  ya  se  ve  que,  si  son  buenos  y  necesarios  para  el 
detempefto  de  este  ministerio,  lo  serán  igualmente  y  podrán 
ooDsiderarse  precisos  en  la  actual  situación  y  en  lo  de 
adelante,  para  que  lo  ejerzan  en  calidad  de  propietarios,  ó  en 
la  oooformidad  que  anteriormente  los  obtenían.  No  com- 
prendemos en  la  referida  providencia  al  Convento  de  San 
Agustín,  jra  por  ser  reducido  su  número,  y  ser  ésta  la  única 
Cata  que  tienen,  ya  porque  en  lo  pasado  no  se  han  ocupado 
en  atte  Reino,  administrando  ó  ejerciendo  el  ministerio  de 
Párroeoa  6  Doctrineros,  y  por  consiguiente  podrán  esperar 
de  la  Real  piedad  el  socorro  que  consulte  en  el  modo  posible 
4  tus  alivios,  si  es  que  por  punto  general  no  se  extiende  esta 
Caaa  á  la  providencia  de  Doctrinas,  en  cuyo  evento  bastará 
la  asignación  de  uno  ó  dos  Curatos,  de  la  calidad  que  tenemos 
dicho  para  con  los  de  las  tres  provincias." 

Contestó  el  soberano: 

*Htne  en  cnanto  al  socorro  ó  limosna,  os  airegléis  á  lo 
qns  va  rasuelto  por  mí  en  el  punto  4?,  teniendo  especial 
oonsideraoión  al  Colegio  de  Propaganda,  para  la  habitación, 
ó  Igleaia,  únicamente  precisas  á  los  que  existan  en  el  mismo 
Colegio,  y  la  observancia  rigurosa  de  su  Instituto;  y  por  lo 
que  mira  á  los  curatos,  he  declarado  no  haber  lugar,  y  que  se 
observe  lo  mandado  en  las  Reales  Cédulas  expedidas  sobre 
este  punto.** 

Las  propuestas  contenidas  en  los  dos  antecedentes 
números  guardan  tal  afinidad  entre  sí,  que  el  rey  las  tomó  en 
cuenta  en  uu  solo  acuerdo  al  disponer  lo  que  acaba  de 
indicarse.  En  el  punto  4?,  que  se  cita,  comprendido  ya  en 
los  números  5?  y  6?,  se  dijo  que,  para  socorrer  á  los  conventos, 
i«ie*i»8,  etc.,  por  el  quebranto  padecido,  se  destinasen,  propor- 
'  *      !ile,  según  la  necesidad  y  circunstancias  de  cada 

.  •  e<í  t'uartas  partes  del  producto  de  la  alcabala.  El 
eoÍe«io  de  misioneros  apostólicos,  como  en  el  número  34  del 
pronto  se  dice,  se  distinguía  por  su  pobreza  evangélica,  y 
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prestaba  buenos  servicios  en  la  civilización  de  los  indios;  por 
lo  demás,  si  bien  había  decrecido  el  clero  secular,  era  siempre 
considerable  el  número  de  frailes,  y  su  subsMleiieia  pesaba 
más  duramente,  en  aquellos  días,  por  causa  de  la  mina, 
sobre  los  pobres  aborígenes. 

"36.—  (Proyecto)  En  cuanto  á  los  conventos  de  monjas 
y  fábricas  de  sus  respectivas  iglesias,  advertimos  la  grande 
dificultad  de  contribuir  el  Real  Haber  á  sus  costosas  íábrioas, 
aunque  consideramos  más  acreedor  á  esta  Real  gracia  el  de 
las  Monjas  Claras,  donde  hay  cuatro  becas  de  vuestro  Real 
Protonato  para  socorro  y  alivio  de  hijas  y  nietas  de  Ministros; 
y  el  de  las  Capuchinas,  por  la  pobresa  de  su  Instituto.*" 

En  lo  que  á  esa  propuesta  atañe,  ordenó  la  superioridad 
que  se  arreglara  el  presidente  á  lo  prevenido  en  el  mismo 
número  4?  ya  citado;  es  decir,  que  á  las  fábricas  de  la.«  oomu> 
uidades  de  que  acaba  de  hablarse  se  destinaran  también  los 
fondos  procedentes  de  la  alcabala. 

'*37.-H Proyecto)  La  Divina  providencia,  que  al  paso  de 
habernos  regalado  con  un  suceso  tan  lamenublé,  ba  ptovaido 
en  parte  de  remedio  por  aquellos  ocultos  é  iiiooai|M«MÍbl8s 
arbitrios  concediéndonos  el  consuelo  de  babar  Ubartado  4 
este  noble  número  de  Grey  de  las  comunes  aflfaoioass  que  ba 
padecido  aquel  desgraciado  Pueblo,  debeoMia  fcpsfwr  eoDlInús 
disponiendo  sucesivamente  los  importantes  medios  para 
arreglar,  conservar  y  mantener  un  objeto  de*  tanta  oooside- 
ración,  debemos  discurrir  no  les  falte  lo  neossario  para  el 
alimento:  confiamos  en  la  piedad  y  caridad  da  los  llaiss;  p«o 
al  mismo  tiempo  jusgamos  con%'eniente  exdtar  á  los  dmás 
de  esta  parte  de  la  América  Septentrional,  á  saber,  del  Raino 
de  Méjico,  suplicando  á  V.  M.,  como  lo  bacemot.  se  digna 
librar  sus  Reales  Cartas  circulares  pera  que  el  Estado  Jfela- 
siástico  y  el  Secular  contribuyan  con  aquel  gracioso  donativo 
que  permitan  las  facultades  de  cada  uno  de  los  cuerpos  y  las 
de  los  particulares. 

'*38.— La  necesidad  es  extrema;  puea,  aun  evaado  no 
hubiesen  padecido  las  rentas  de  estos  monaatarioa  el  que- 
branto que  se  deja  considerar,  y  les  hubiese  quedado  aún  aáa 
de  lo  bastAUte  para  su  subsistencia,  no  podrían  de  modo 
alguno  sufragar  el  crecido  gasto  que  han  de  imponer  las 
fábricas  de  sus  respectivos  Conventos  é  Ijclesiaa     El  objeto 
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Í!!L          K  .    ?  '^  P^««^dente,  para  que  con  acuerdo  de  la 
lí^^^l**      "r"^^""  ^'  satisfacción,  y  comisionéis 
1  w  que  sean  de  vuestra  mayor  confianza  en  el  Reino  de  Nueva 
Knpaftm,  i  efecto  de  pedir  limosna  para  el  socorro  de  la  cala 
nn.Jady  necesidades  públicas  de  esa  capital  y  sus  comunidades 
y  por  la  misma  Junta  se  distribuya  el  producto  á 
.      :        f^n  de  la  indigencia;  y  otra  para  el  V^irrey  de  aquellas 
i  ronociM,  según  se  practica  con  fecha  de  hoy,  para  que  lo 
l>emiÍU,  y  eihorte  á  los  Prelados,  Cabildos  y  demás  Comu- 
utdadM  y  Cuerpos,    que  regulare    conveniente  del  propio 
Iteino,  á  fin  do  que  se  mueva  la  caridad  de  todos  al  socorro 
de  U  citada  calamidad  pública,  expresando  que  será  muy  del 
rtenrioio  de  Dios  y  de  mi  Real  agrado." 

Procedió  con  buen  acuerdo  la  autoridad  principal  de  esta 
<'olonia  consultando  al  monarca  el  indicado  recurso;  y  al 
"ipedirse  real  cédula  para  que  el  virrey  residente  en  Méjico 
io  apoyara  invocando  consideraciones  de  un  orden  tan  elevado 
«•orao  emú  las  deducidas  del  servicio  de  Dios  y  del  rey,  se 
'»  mayor  eficacia  á  esa  providencia;  tratábase  además, 
-••licitar  el  amparo  de  provincias  ricas,  que  estaban  en 
■  uid  de  favorecer  Ampliamente  á  Guatemala,  ayudándola 
•ir  la  vitalidad  perdida  por  causa  de  los  terribles 
-.entos  de  la  tierra;  por  otra  parte,  existían  estrechas 
relaciones  entre  los  habitantes  de  uno  y  otro  país:  guatemal- 
jbaoos  y  mejicanos  estaban  unidos,  no  sólo  por  los  lazos  del 
9tOÍDdarío,  sino  por  los  del  interés  que  nace  del  cambio  de 
loaiproductos  de  la  industria,  autorizado  con  ciertas  limita- 
ciones; fraternizaban,  pues,  unos  y  otros;  y  la  caridad,  que 
tíene  su  raíz  eu  el  corazón  humano  y  encuentra  calor  en  la 
t^angélica  doctrina,  debía  de  hacerse  imperiosamente  sentir 
•&  lalee  circunstancias,  ejerciéndose  en  provecho  de  la  des- 
^•nmtmda  Guatemala. 
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"39.—  (Proyecto)  Pasando  al  punto  de  Beateríos,  el  de 
Santa  Rosa  y  Bethlem  (porque  el  de  Indias  demanda  otraa 
providencias),  juzgamos  se  gobiernen  por  las  misniaa  r^UuB 
que  proporcionalmente  van  propuestas  para  los  ConTentos 
de  Religiosos  y  Religiosas,  sin  separamos  de  que  la  piedad 
de  V.  M.  se  digne  concederles  aquella  proporcionada  limosna 
que  pueda  contribuir  parcialmente  á  las  débiles  y  menos 
costosas  fábricas  con  que  necesariamente  principiará  la  nusTa 
ciudad,  las  cuales  se  irán  sucesivamente  aumentando  como 
sucedería,  y  realmente  sucedió  en  los  primeros  años  de  sos 
respectivas  fundaciones." 

En  lo  que  á  la  anterior  propuesta  atafie,  ordenó  la  supe- 
rioridad que  se  tuviera  presente  lo  prevenido  en  el  pnnto  4-, 
que  trata,  como  ya  sabe,  del  proporcional  reparto  del  producto 
de  alcabala. 

**40.—  (Sigue  el  proyecto)  El  Beaterío  de  Indias  es  el 
más  privilegiado  por  todos  términos,  sin  necesidad  de  pertoa- 
dir  este  punto  por  la  notoriedad  de  hecho  y  de  dereebo. 
Considerárnosle  preferente  en  la  soberana  clemencia  y  piedad 
de  V.  M.;  y  si  las  demás  comunidades  experimentan,  como 
lo  esperamos,  las  competentes  liberales  Reales  gradas  ó 
limosnas,  no  tendrá  menos  parte  el  Beaterío  de  que  vamos 
tratando. 

'*41.— Tiene  V.  M.  y  su  Supremo  Consejo  puntual  noticia 
del  floreciente  estado  en  que  lo  puHO  la  piadosa  y  Imsiia 
memoria  del  difunto  Oidor  Decano  don  Domingo  Lopes  ds 
Urrelo,  no  sólo  en  lo  material,  sino  en  lo  formal  y  moral  Kra 
esta  Casa  útilísima  por  todos  términos,  y  sin  ofensa  ds  los 
demás,  nn  dechado  de  religiosidad;  su  gobierno  y  dirsssiáa 
en  lo  espiritual  y  temporal  se  deben  á  un  bneo  religiosa  ds 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  bien  conocido  aqaí  en  rirtnd  y 
letras. 

''42.~Para  mantener  y  aun  adelantar  esta  utilisima  Casa« 
y  tratar  prontamente  de  su  fábrica,  juzgamos  que  ss  deben 
apurar  los  arbitrios.  En  primer  logar  se  hará  pressote  á  la 
Junta  de  aplicaciones  lo  recomendable  de  este  objsto,  y  la 
particular  atención  que  ha  merecido  y  se  mareos  según  lo 
dispuesto  por  el  Consejo  Supremo  en  el  extraordinario,  y 
claramente  se  advierte  de  la  Real  Cédula  ds  9  de  Julio  de 
1769,  inserta  en  la  colección  de  providenotas,  sobre  cnyo 
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partienlar  se  representará  oportunamente  lo  conveniente  al 
4apre«Mlo  CJonsejo  en  el  extraordinario.  El  segundo  nos 
pnrece  se  reduzca  á  la  aplicación  del  cinco  por  ciento  de  los 
bieDes  ó  Cajas  de  Comunidades  de  los  pueblos,  en  que  discu- 
rrimos no  baya  la  menor  oposición  ó  resistencia  por  parte  de 
los  Indios;  pero,  aun  cuando  se  la  advirtiese,  estimamos  justa 
«íStA  providencia,  por  el  común  interés  que  resulta  á  los  natu- 
rales, ó  á  sus  hijas  y  parientas,  y  los  demás  efectos  favorables, 
temporales  y  espirituales,  de  que  hemos  dado  razón,  y 
realmente  consta  con  notoriedad.  El  tercero  y  último  consi- 
deoimos  sea  la  Real  gracia,  ó  competente  limosna,  con  la  que 
pued*  cuando  menos  principiarse  una  reducida  y  provisional 
bAbitaoión  con  su  capilla  en  la  nueva  ciudad  y  de  la  misma 
calidad  que  tenemos  dicho  en  el  número  39,  tratando  de  los 
dos  Beateríos.'* 

Abrasando  el  rey  en  su  resolución  esos  tres  números. 
dijo: 

"Que  por  lo  que  mira  al  arbitrio  de  temporalidades  (para 
el  Beaterío  de  Indias),  se  ejecute  como  proponéis  vos  el  Pre- 
sidente. En  el  de  la  limosna,  se  esté  á  lo  deliberado  sobre  el 
punto  4?  Y  en  el  de  los  bienes  de  Comunidades  se  observe 
lo  siguiente:  Que  del  sobrante  libre  de  los  caudales  producidos 
por  los  bienes  de  Comunidades,  satisfechas  sus  obligaciones 
y  cargas,  y  reservada  la  cantidad  que  os  pareciere  necesaria, 
apliquéis  lo  demás  á  la  fábrica  del  Beaterío  y  Hospital  de  San 
Juan  de  iMos,  á  vuestro  prudente  arbitrio;  y  ejecutado,  deis 
cuenta,  cou  individualidad,  al  mencionado  mi  Consejo,  de  las 
resoltas,  sin  ocurrir  á  repartimiento  entre  los  naturales  con 
este  motivo." 

8e  inclinaba  siempre  el  soberano,  como  se  ve,  a  econo- 
iiiiwir  irravámenes álos  aborígenes,  como  al  público  en  general; 
proliibió,  pues,  que  para  allegar  fondos  á  la  fábrica  del  bea- 
terio  y  del  hospital  de  que  viene  hablándose  se  acudiera  á 
rei>artimientos,  por  más  que  se  tratara  de  edificios  útiles  y 
auu  necesarios  á  los  mismos  indígenas. 

-43  -(Proyecto)  El  Colegio  de  Nmas  de  la  Presentación, 
de  vuestro  Real  Patronato,  es  otro  objeto  bien  recomendable 
y  diíuo  de  la  piadosa  atención  de  V.  M,  y  considerando  su 
'  •     /,ríi    nnnvpniente  y  aun  necesaria,  se  deoera 
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primer  lugar,  el  propio  idéntico  terreno  que  ocnpabic  en  1» 
asolada  Ciudad:  se  pasará  la  correspondiente  noticia  á  )a 
Junta  de  aplicaciones  de  temporalidades,  y  se  recomendará 
igualmente,  con  oportunidad,  al  Consejo  Sapremo  en  el 
extraordinario;  y  atendidas  las  circunstancias  enunciadas, 
nos  parece  que  V.  M.  se  dignará  dispensarle  la  Real  f^racim  <'» 
limosna  que  contribuya  al  mismo  fin  que  llevamos  propuesto 
para  con  los  Beateríos. 

''44.— El  Administrador  de  esta  Casa  <S  Colegio  tiene  dada 
la  competente  razón  que  le  pidió  vuestro  Presideote,  j  m 
reconoce  á  fojas  359  á  363  del  Cuaderno  4';  y  por  ella  se 
comprende  el  estado  que  tenía  y  el  al  que  se  hAÜa  reducido, 
bien  que  sin  expresarse  el  número  de  sus  colegi^lM  <^  edo- 
candas,  ya  por  la  angustia  del  tiempo,  ó  porque  en  lo  de 
adelante  se  podrán  perfeccionar  todas  las  noticias  relativas  k 
este  punto.*" 

Kepuso  el  monarca: 

''Que  se  practique  como  proponéis  vos  el  PrsaidMilfl; 
pero  que,  en  cuanto  á  la  limosna  de  que  tratáis,  o«  MTegMIi 
á  lo  resuelto  en  el  punto  4?*' 

Continúa  el  proyecto  de  bases: 

"45.— No  siendo  fácil  en  la  actual  situación  prsTsrlo  todo 
y  consultar  á  su  remedio  por  aquellos  arbitrios  regalados, 
nos  parece  que,  siendo  tan  interesado  el  Vecindario  ds  Gua- 
temala, deberá  tener  su  lugar  este  importaots  objslo  so  Its 
providencias  y  medios  relativos  á  las  obras  públicas  <|iis  liso 
de  costearse  del  ramo  de  Propios,  del  sobrante  ds  Aleábalas 
y  Aguardiente  de  Caña,  que  tuvo  en  Administraolóo  si  Ajroo- 
tamiento,  de  los  que  previenen  las  Municipales  y  ss  SSliiBsn 
adaptables  ó  asequibles,  y  de  los  demás  fondos  que  rindan 
los  que  procuraremos  proponer  en  sn  lugar.** 

Nada  dispuso  la  superioridad  acerca  del  número  anterior, 
sin  duda  porque  formaba  parte  de  los  dos  prsesdsotss,  ds  los 
<]iie  no  era  más  que  una  ampliación. 

H).— (Proyecto)  Los  Conventos  ó  Casas  de  HospiUl, 
á  los  cuales  no  puede  apropiarse  la  providencia  de  Caratos  y 
Doctrinas,  como  son  el  de  Bethlem  y  San  Juan  de  Dios,  dos 
parece  se  compense  al  primero  con  aquella  porción  de  tsrraigo 
que  gozaba  en  uno  de  los  campos  de  Guatamala  y  tsola 
destinado    para  diferentes  siembras,   espscialmeols  la  ds 
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Contestó  el  soberano: 
lem  ^n^CrJIlJ^Í^  '^  ^"""T  ^'^  ^^«^^  Hospital  de  Beth- 

FW.^r  fl^°í  '^'^''^í'  ""i^"^^^"  instructiva  del  Fiscal, 
^xS«^  h1i  r/  ^".^"^  I^eligiosos,  determinéis  el  punto 
^^¡Í^^^SÍÍ^^  -  ^^  -ti,ua 

M-iMtial' 7Íf  ~f "^-^^   ^^  ^'  ^^^  ^"^^  ^^  ^^^«'  Hospital  Real, 
Mistido  y  mantenido  en  su  mayor  parte  por  cuenta  de  V  M 
demanda  otro  igual  arbitrio  al  que  llevamos  propuesto  en  el 
uOmero  42,  para  con  el  Beaterio  de  Indias,  y  se  reduce  al 
cinco  por  ciento,  con  que  juzgamos  deben  contribuir  las  Caias 
de  Comunidades  de  pueblos  de  Indios,  por  una  vez,  para  su 
material  fábrica,  gobernándonos  por  el  mismo  idéntico  ejem- 
pUr  que  se  observó  en  la  construcción  del  que  existía  en 
Quatemala,  bien  que  con  la  circunstancia  de  haberse  variado 
en  aquel  tiempo  sobre  el  modo  de  esta  contribución  que 
hicieron  los  naturales,  siendo  la  presente  más  suave  y  equi- 
Utiva  á  nuestro  modo  de  pensar,  porque  aquélla  se  practicó 
por  yia  de  repartimiento,  en  que  no  se  guardó  la  proporción 
debida,  s^n  se  ve  por  el  expediente  que  hemos  tenido  á  la 
vista;  de  manera  que,  si  se  diese  caso  de  carecer  algún  pueblo 
ó  pueblos  de  Cajas  de  Comunidades  y  sus  correspondientes 
fondoa,  deberá  gobernarse  la  actual  contribución    por  las 
reglas  de  Justicia  y  equidad,  y  sin  gravar  más  á  unos  pueblos 
que  á  otros,  sino  proporcionalmente,  ó  á  correspondencia  del 
número  de  tributarios,  sin  sujetarse  precisamente  á  Ja  eanti- 
tlad  que  más  ó  menos  tenga  cada  Caja;  pues  el  que  algunas 
bajan  estado  mejor  gobernadas  que  las  demás,  y  por  consi- 
guiente se  hallen  con  más  crecidos  fondos,  no  por  eso  debe 
ser  general,  ó  sin  limitación,  la  contribución  del  cinco  por 
^''••nto,  sino  con  la  precisa  circunstancia,  ó  respecto  al  número 
<!<'  tributarios,  y  en  esta  conformidad  se  deberá  regular  pru- 
dencialmente,  como  la  señalada  para  el  Beaterio  de  Indias." 

Respecto  de  ese  número  previno  el  rey  que  se  procediera 
de  conformidad  con  lo  mandado  en  el  punto  27. 

»*48.—  (Proyecto)  Ya  hemos  dicho  en  el  número  13  lo  que 
nos  parece  en  cuanto  al  Colegio  de  San  Borja,  sujeto  en 
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el  día  á  las  Juntas  de  Temporalidades,  y  la  dificultad  de 
soportar  éstas  el  gasto  de  su  fábrica,  así  por  la  cortedad  que 
han  rendido  como  por  las  considerables  pérdidas  que  han 
resultado  de  la  destrucción  total  de  Jas  casas  acensuadas;  y», 
finalmente,  porque  con  el  suceso  se  presentan  otros  Taños 
objetos  dignos  de  igual  ó  mayor  atención;  sin  embargo,  de- 
berá quedarle  señalado  el  propio  terreno,  ya  sea  en  el  mismo 
lugar  ó  en  otro  semejante  y  no  de  inferior  calidad,  porque 
consideramos  útil  y  conveniente  el  referido  Colegio  para  la 
educación  de  la  juventud,  y  promover  y  estimular  á  la  apli- 
cación por  medio  de  la  emulación  que  reinaba  entre  éste  y  el 
Tridentino;  en  cuya  inteligencia  juzgamos  muy  conducente 
que  por  la  Junta  de  aplicaciones  se  adopten  las  providencias, 
sin  perder  de  vista  la  mayor  ó  menor  recomendación  qne  otroe 
objetos  merezcan." 

Había  pertenecido  el  Colegio  de  San  6orja,como  se  recor- 
dará, á  los  padres  jesuítas,  bajo  cuya  dirección  estovo  hasta 
1767,  y  del  que  era  rector  en  ese  afio  el  presbítero  Rafse! 
Landívar,  hijo  de  la  ciudad  de  Qnatemala,  é  inolvidable  en 
los  fastos  del  país  por  los  clásicos  versos  latinos  que  composo. 
Destruido  en  1773  el  edificio  qne  ocupaba  ese  establecimiento, 
se  pensó,  como  acaba  de  verse,  en  asignarle  espacio  en  la 
nueva  capital,  para  qne  no  desapareciera  un  centro  literario 
que  tan  útil  había  sido  por  la  noble  emulación  despertada 
entre  sus  estudiantes  y  los  del  colegio  tridentino;  pero  el  rey, 
al  decidir  ese  punto,  dijo  que  no  se  reservara  terreno  en  este 
valle  al  indicado  colegio  de  San  Borja. 

*'49.— (Proyecto)  El  Tridentino  tiene  para  su  fábrica  y 
subsistencia  la  aplicación  que  previenen  Reales  disposiciones, 
y  la  recomendación  que  se  merece  en  la  colección  de  provi* 
dencias;  y  así  nos  parece  que  deberá  ser  una  de  las  primeras 
fábricas  en  la  nueva  ciudad  y  en  el  propio  idéntico  terreno 
que  ocupaba  en  la  capital  asolada*" 

Aprobó  la  superioridad  lo  propuesto  en  ese  numero. 

''50.— (Proyecto)  Hallábase  unida  al  Tridentino  la  Real 
Universidad  (cuyas  hermosas  fábricas,  S4'»lidas  y  muy  moder- 
nas, se  debieron  á  la  aplicación  y  cuidado  del  Chantre  Dr. 
don  Juan  González  Batres)  é  inmediatas  á  la  Catedral.  Ese 
edificio  ha  sido,  es  y  debe  ser  muy  recomendable,  así  en  lo 
material  como  en  lo  formal  principalmente,  por  el  benefieio 
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qoe  al  público  resulta  en  lo  político  y  moral,  y  especialmente 
al  Estado  Bclesiéstico,  secular  y  regular;  y  á  este  respecto  se 
ve  en  el  número  267  y  con  especialidad  en  el  270  de  la  Rela- 
<;ión,  que  no  se  ha  perdido  de  vista  objeto  tan  importante, 
que  86  han  tomado  todas  las  providencias  que  permiten  la 
>TtTiací<^)n  actual  y  el  general  trastorno  de  todas  las  cosas,  y 
•  iii*-  MI  ha  procurado  igualmente  consultar  al  importante  punto 
iisefianza  pública,  como  lo  prescriben  los  oficios  que 
.:..:i  en  la  dicha  Relación,  ó  Impreso.  Este  edificio  se 
halla  inhabitable  en  la  asolada  ciudad;  de  lo  que  resulta  que 
no  puede  atenderse  en  aquel  lugar  á  la  enseñanza,  ni  pueden 
dar  tu  aaUtencia  los  catedráticos;  por  lo  que  es  consiguiente 
que  ae  extienda  á  este  punto  la  general  calamidad  imposible 
de  remediar  en  muchos  años.  Y  en  tal  concepto  nos  parece 
íjue,  debiéndose  consultar  prontamente  á  su  restauración,  se 
le  asigne  en  la  nueva  ciudad  el  mismo  idéntico  terreno,  como 
Htí  ha  dicho  en  cuanto  á  la  fábrica  del  Tridentino;  que  se 
apuren  al  efecto  los  arbitrioí*:  que  se  recomiende  la  brevedad 
eo  1a  oonstrucciíío,  y  que  sin  pérdida  de  tiempo,  de  lo  que  se 
enoargará  vuestro  Presidente,  se  instruya  y  formalice  el 
expediente  respectivo,  se  averigüe  cuáles  son  sus  rentas  y 
fondoe,  y  i  felta  de  lo  preciso,  se  costee,  en  todo  ó  en  parte, 
por  mienta  de  la  Real  Hacienda,  con  calidad  de  reintegro  de 
lo  que  vayan  produciendo  sus  referidas  rentas,  y  se  encargue 
la  direoción  de  su  fábrica  al  enunciado  Chantre  don  Juan 
Gonaáles  Batees,  con  precisa  dependencia  de  vuestro  Presi- 
dente, como  Vicepatrono  y  Superintendente  General  de  Real 
Haeienda,  ó  en  el  modo  que  más  conveniente  estime  la  supe- 
rior reflexión  de  los  Ministros  de  vuestro  Supremo  Consejo." 

Aceptó  el  rey  lo  que  á  ese  respecto  se  le  consultaba;  y 
ordenó  que  se  tuviera  presente  lo  prevenido  en  el  punto  4?, 
,,ue  trata,  como  repetidas  veces  se  ha  dicho,  del  proporcional 
r<q>arto  del  producto  de  alcabalas. 

»»51 —(Proyecto)  Tenemos  demostrada,  Señor,  aunque 
brevemente,  la  necesidad  de  la  traslación  en  el  correspon- 
diente Informe  que  se  acompaña,  con  la  precisa  calidad  y 
circunsuncia  de  que  no  se  puede  ni  debe  permitir,  en  nuestro 
concepto,  la  permanencia  en  aquel  sitio  de  persona  alguna,  o 
Z  las  qu;  puedan  componer  comunidad,  villa  puebb,  o  lugar, 
por  las  perjudicialisimas  resultas  que  con  mas  particularidad 
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ofrecería  en  lo  de  adelante  la  reunión  de  gentes,  á  cuyo  abrigo 
continuarían  las  más  abandonadas  y  perdidas,  dispersos  todos 
y  alojados  por  diferentes  partes,  ofreciendo  á  éstos  toda 
disposición  para  sus  maldades  la  multitud  de  fábricas  ruino- 
sas donde  se  refugian,  ó  refugiarán  sin  recelo  de  ser  perseguidos 
por  la  Justicia,  y  así  vendría  á  ser  aquel  lugar  una  caeTS  de 
ladrones  y  el  asilo  de  delincuentes  de  toda  clase,  sin  que  nos 
sirva  ni  pueda  servir  de  reparo  la  caridad  ó  compasión  oon 
que  se  explican  el  muy  reverendo  Arzobispo,  el  cura  comí- 
sionado  don  Bernardo  Muñoz  y  tal  vez  todos  los  demás  qne 
se  oponen  á  la  traslación,  por  los  diferentes  respetos  qne  van 
enunciados  para  con  sus  llamados  Pobres;  porque,  si 
menestrales  aplicados  á  sus  respectivos  oficios,  les  ssiá 
fácil  fabricar  las  menos  costosas  y  reducidas  hslMtsstoosi  J 
oficinas  de  que  regularmente  usaban,  aun  en  la  florssisBts 
Guatemala.  Y  si  el  Arzobispo  y  sus  secuaces  extienden  en 
caridad  á  los  ociosos,  vagabundos  y  gents  perdida  y  abando- 
nada, en  todas  partes  encuentran  éstos  pronto  y  proporsMQaáe 
abrigo,  reduciéndose  á  unas  infeliees  ehosnelas  «>  jaeaIsSi  sn 
que  consistían  sus  habitaciones,  como  es  público,  j  ]o  ten- 
drán muy  presente  cuantos  Ministros  han  servido  á  V.  M.  ea 
esta  Audiencia;  de  manera  que,  tanto  los  meni 
las  otras  mencionadas  gentes  lograrían  arrancharse  ó 
blecerseen  la  nueva  ciudad,  más  prontamente  qne  el  Anobispo 
y  todos  los  de  su  parcialidad,  y  sin  los  crecidos  geetoe  qne 
también  se  ponderan;  porque  los  prímeroe,  á  saber,  los  nsM»* 
trales,  tienen  á  lo  sumo  los  precisos  instramentoe  de  sos 
oficios  y  muy  reducidos  y  despreciables  nmsblse,  y 
á  los  vagabundos  y  gente  ociosa,  ya  se  ve  y  no  lo 
el  Arzobispo,  que  únicamente  tienen,  por  lo  oomún,  lo  qne 
visten,  y  eso  de  la  calidad  que  hemos  dicho  en  el  númeio  141 
de  nuestro  Informe. "^ 

Desentendiéndose  el  rey  de  lo  que  en  el  número  anterior 
se  le  consultaba,  nada  contestó,  sin  duda  porque  nada  oon- 
oreto  se  le  decía,  visto  que,  en  lo  que  á  la  traslaeióo 
estaba  ya  ésta  acordada  definitivamente  por  el  sobetSM 
que  fueran  parte  á  entor|>ecerla  el  arzobispo  y  loe 
adversarios  que  aquélla  encontraba.  Carecía,  pues,  de  base 
el  temor  expresado  por  el  capitán  general  y  por  loe  oidorie 
respecto  á  los  males  que  resultarían  de  la  permanencia  de 
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1  avada  en  la  derruida  ciudad,  una  vez  que  ésta,  como 
y»  M  verá,  tenía  que  ser  abandonada  por  sus  vecinos;  así  iba, 
al  menos,  á  ordenarlo  la  autoridad,  aunque  no  llegara  á  alcan- 
zarM  en  toda  su  plenitud  objeto  tan  importante. 

Redujo  el  rey  á  dos  puntos  todo  el  contenido  de  los  cinco 
números  siguientes,  del  proyecto  de  bases: 

*'52.— Acordada  ó  resuelta  la  traslación  según  llevamos 
dicho,  se  hace  preciso  pensar  inmediatamente  y  poner  en 
«jeeuci<'m  la  iutroducción  de  las  aguas  en  el  Centro  señalado 
de  los  dos  ríos  ó  riachuelos  Mixco  y  Pancochá,  que  descienden 
de  las  montañas  que  miran  al  Oriente  de  este  valle,  cuyos 
canoas  ofrecen  por  ahora,  cuando  menos,  la  suficiente  canti- 
dad, y  sobre  este  particular  tomará  vuestro  Presidente,  con 
acuerdo  de  los  Ministros,  las  providencias  precisas  y  opor- 
tunas  que  en  el  modo  posible  consulten  á  la  brevedad  de 
asunto  tan  recomendable  como  urgente. 

•*53. — Aunque  no  resulta  de  los  Autos  fondo  justificado 
que  haya  de  soportar  el  gasto  de  la  introducción  de  las  aguas, 
«s  hecho  cierto  y  constante  que  el  Ayuntamiento  cuenta  por 
ahora  con  6(),0(K)  y  más  pesos,  que  tienen  dicho  hay  de  los 
•obrantes  de  la  administración  de  Alcabalas  y  del  aguardiente 
de  cafta,  con  que  corrió  la  ciudad,  y  la  Diputación  del  Comercio 
«n  cuanto  al  primer  ramo. 

**54. — Estos  sobrantes  siguen  y  deben  seguir  la  naturaleza 
del  ramo  de  Propios,  de  cuyo  fondo  prescindimos  por  ahora, 
«omo  está  dispuesto  por  repetidas  Reales  Cédulas,  cuya 
vjeouoión  y  cumplimiento  juzgamos  no  haya  sido  conforme  á 
las  soberanas  intenciones  de  V.  M.;  pues,  aunque  los  capitu- 
larte presentaron  sus  cuentas,  debemos  discurrir  que  se 
omitiese  la  formalidad  y  exactitud  correspondientes,  y  lo 
mismo  sucedería  en  cuanto  á  su  aprobación,  porque  deman- 
daba este  asunto  un  pleno  y  formal  conocimiento  de  causa; 
jwro  aun  cuando  prescindiéramos  de  lo  dicho,  se  hace  forzoso 
adelantar  las  providencias  y  reformar  en  lo  presente  y  para 
lo  venidero  la  administración  y  distribución  de  estos  sobran- 
tes, precaviendo  á  la  vez  todo  cuanto  estimamos  oportuno  á 
sn  seguridad.  ^    • ,      .     -, 

*\K).— Bajo  este  concepto,  del  de  que  los  referidos  fondos 
^ceden  y  deben  ceder  en  beneficio  público,  de  que  debe  consi- 
derarse existente  mayor  cantidad,  de  que  es  conforme  se 
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tomen  las  cuentas  exactamente,  con  pleno  conocimiento  de 
causa,  y  de  varios  antecedentes  de  la  materia;  de  que  el  cargo 
no  sea  sólo  por  los  principales,  sino  también  por  el  interusu- 
rio  del  cinco  por  ciento  de  aquellas  cantidades  que  han  tenido 
dadas  á  usura  pupilar.  y  que  se  debe  averiguar  el  totJÜ  á  que 
dichos  sobrantes  ascienden,  con  la  correspondiente  sepamción, 
haciendo  responsables  á  quienes  corresponde  y  en  la  forma 
debida.  Nos  parece  que  por  ahora  no  se  debe  pensar  sino 
en  invertir  el  todo  ó  parte  de  los  60.0IX)  pesos  en  la  introduc- 
ción de  las  aguas,  como  llevamos  dicho,  porque  sin  eeta  cir- 
cunstancia nada  se  puede  hacer  ó  adelantar  eo  la  nuera 
ciudad. 

"56. — Informados  extrajudicialmente  por  el  maestro 
mayor  de  obras  Bernardo  Ramírez,  coD«ideramo8  regular  su 
propuesta,  y  es  la  que  tiene  por  objeto  la  iotrodacción  del 
agua  de  los  ríos  Mixco  y  Pancochá,  que  descienden  por  el 
Oriente,  trabajo  que  se  haría  eo  el  termino  denn  afio,  eaUndo 
prontos  los  caudales  y  auxiliándosele  con  el  número  de  ope- 
rarios que  pida  y  estime  necesariof;  y  asi  nos  psrMS  qns 
corra  todo  lo  dicho  por  cuenta  de  la  cindad;  pnes  ti  deman- 
dase el  asunto  alguna  otra  providencia  ó  providencias  «extra- 
ordinarias, concurrirán  sin  la  menor  demora  las  facultades 
de  vuestro  Presidente  y  Ministros,  superando  coalquiera 
dificultad  que  ocurra,  por  los  medios  legsles,  pero  sin  perder 
de  vista  la  gravedad  del  caso.** 

Contestó  el  monarca  lo  que  sigue: 

"Que  en  estos  dos  puntos  se  haga  como  proponéis  vos  si 
Presidente;  entendiéndose  para  las  sgoas  neoasarias  al  llano 
aprobado  de  la  Virgen,  y  de  los  parajes  más  oon venientes  y 
menos  costosos;  que  el  sobrante  del  caudal  se  destine  á  las 
obras  públicas  que  proponéis  vos  el  Presidente  en  el  número 
45  del  citado  Proyecto;  y  que  en  lo  relativo  á  las  onentas,  os 
arregléis  á  lo  mandado  por  el  mencionado  mi  Consejo  so  el 
respectivo  expediente,  formalizando  para  lo  sucesivo  la 
adminÍ8traci<'>u  en  la  forma  que  asi  mismo  proponéis.** 

Como  lo  demuestran  esas  iiitimas  palabras,  no  se  olvidó 
el  rey  de  lo  que  se  le  decía  aceros  de  los  fondos  arbitraría- 
mente  manejados  por  el  cuerpo  municipal,  sobre  quien 
pesaban  graves  cargos  á  ese  respecto. 
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'*57.— (Proyecto)  Lograda  la  introducción  de  las  aguas, 
tomadas  con  anticipación  las  providencias  relativas  á  la 

"dicción  de  edificios  por  el  orden  gradual  ó  más  urgente, 

bien  que,  de  la  misma  manera  y  sin  pérdida  de 
n.oiiieiito,  se  resuelva  aquí  lo  conveniente,  según  lo  que 
1  levamos  consultado  á  V.  M.,  desde  el  número  21  de  este 
Proyecto,  con  especialidad  al  23  y  24,  como  se  considere  por 
máa  eonfoime  en  beneficio  y  ahorro  del  Real  Haber,  á 
presencia  de  las  cosas,  resultando  de  lo  contrario,  cuando 
iM*»noe,  el   inconveniente  de  la  demora;  pero  siempre  en  el 

•''*'*to  de  informar  á  V,  M.  y  á  su  Supremo  Consejo  de 

í«e  vaya  adelantando  en  la  materia. 

"58. — Aunque  las  Reales  obras  demandan  la  preferencia, 
así  por  lo  superior  del  objeto  como  por  el  interés  del  Real 
servicio,  del  que  resulta  el  bien  común,  nos  parece  de  justicia 
que  te  atienda  á  todo  lo  que  se  refiere  al  Estado  Eclesiástico, 
secular  y  regular,  especialmente  á  los  Conventos  de  monjas,- 
puse,  por  lo  que  hace  á  los  ranchos  que  les  ha  fabricado  el 
Anobispo,  podrán  durar  dos  ó  tres  años  á  lo  sumo,  contados 
deede  que  tuvo  principio  su  construcción,  y  tal  vez  ésta  sin 
la  redncida  firmeza  que  es  bastante  para  los  de  paja,  prescin- 
diendo de  las  incomodidades  que  ofrecen,  y  del  riesgo  de  fuego 
á  qoe  eetán  expuestos,  y  de  lo  demás  que  tenemos  represen- 
tado á  V.  M.  en  el  Informe,  con  la  mayor  pureza  y  verdad, 
de  lo  que  será  fiel  testigo  el  tiempo,  y  lo  acreditará,  algo  más, 
tal  vei,  de  lo  que  tenemos  manifestado  en  cuanto  al  modo  de 
pensar  y  proceder  del  M.  R.  Arzobispo." 

Bn  respuesta  á  lo  que  en  uno  y  otro  número  se  consul- 
taba, ordenó  la  superioridad  que  todo  ello  se  ejecutara  como 
lo  proponía  el  presidente;  pero  para  saber  bien  de  qué  se 
traU  en  el  primero  de  los  referidos  números,  ó  sea  en  el  57, 
hay  que  traer  á  la  vista  el  23  y  el  24  del  Proyecto,  en  los  que 
se  explica  lo  que  se  refiere  á  la  fábrica  de  edificios  públicos, 
por  administración,  no  por  contrata;  al  orden  con  que  debiera 
procederse  al  construirlos,  según  su  respectiva  importancia; 
á  los  planos  levantados  por  los  ingenieros,  solidez  de  las 
obras,  economía  en  los  gastos,  etc.,  etc. 

-'i9-_(Proyecto)  Pasando,  pues,  á  los  arbitrios  que 
pueden  servir  para  la  nueva  Ciudad  en  lo  material  y  formal, 
juagamos  indispensable  representar  á  Y.  M.  que,  sin  embargo 
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de  haber  sido  tan  general  el  estrago  en  los  edificios,  no  fueron 
sus  vecinos  seculares  ni  los  individuos  del  Comercio  los  más 
perjudicados,  sino  V.  M.  en  primer  lugar,  y  en  segundo  Us 
comunidades,  fundaciones,  obras  pías  y  capellaniAS,  ooyos 
principales  y  rentas  estaban  en  parte  fincados  en  las  misnuMi 
casas,  de  manera  que  muchas  de  éstas,  si  no  todas,  estaban 
gravadas  en  su  intrínseco  valor,  y  algunas  en  mayor  del  que 
podían  tener,  como  lo  acreditarían  ejemplares  de  concunoa, 
pleitos  de  acreedores,  en  que  hemos  entendido  y  entenderán 
los  Ministros  que  tiene  en  esos  reinos  V.  M.;  y  así  el  dafto  ha 
recaído,  como  en  pasados  tiempos,  en  las  comonidadea  y 
casas  pías. 

**60.— 8obre  este  supuesto,  que  no  se  separa  en  lo  más 
mínimo  de  la  verdad,  hemos  consultado  lo  conveniente  y 
propuesto  los  oportunos  medios  en  los  números  6,  7  y  8  y 
aun  en  el  9  de  este  Proyecto,  esperando,  como  esperamoa, 
que  las  superiores  luces  de  los  Ministros  de  Toaatro  Cooatjo 
adelanten  los  que  consideren  más  conformes,  ó  arreglados  á 
la  Jurisprudencia  Canónica  y  Civil*" 

EiStaban  ya  resneltos  eaos  puntos  al  tratarse  de  lo  con- 
sultado en  los  números  6,  7,  8  y  9  del  Proyecto;  y  asi,  prenno 
el  rey  que  se  observara  lo  ordenado. 

Cumple  hacer  notar  que  el  método  que  tegniBios  en  la 
ordenación  de  los  puntos  que  vamos  presentando  aa  al  adop- 
tado en  la  cédula  en  que  están  contenidoa  y  an  la  qne  ae 
encuentran  agrupados  según  la  afinidad  qne  entra  ai  foardaA. 

''Gl.— (Proyecto)  Los  vecinos  y  demás  intaraaadoa  ao  al 
Comercio,  volvemos  á  decirlo,  han  sufrido  qnabrantoa  de 
alguna  consideración,  porque  los  primeros  han  ¡^^f^id1^  mu- 
cha parte  de  sus  muebles,  y  los  segundos  han  eiperimantado 
tales  cuales  averías  y  robos,  y  todos  los  eitraordinarioa 
gastos  del  desorden  en  las  conducoiones  y  tranapoftea,  y 
todo  lo  demás  que  sólo  pueden  comprender  los  qoa  lo  pre- 
senciaron. 

''62.— -No  hay  duda  que,  indistintamente,  son  acreedorea  á 
las  moderadas  Reales  gracias  que  en  i)arte  contribuyan  á  su 
alivio.  Así  estimamos  neoeaario  que  se  le«i  franqueo  al 
comercio  con  el  reino  de  Méjico,  como  lo  suplicamos  á  V.  M. 
en  consulta  del  2  de  Agosto,  reiterándose  la  instancia  anta 
aquel  Virrey,  persuadiéndonos  que  las  circunstancias  de  tan 
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trinte  8ituación  ofreciesen  mérito  para  modificar  la  prohibi- 
<:ión  por  limitado  término;  y  aunque  se  determinó  lo  contra- 
rio, pos  prometemos  de  la  piedad  de  V.  M.  que  reformará  la 
procidencia  del  Virrey  y  socorrerá  á  estos  vasallos  por  un 
medio  Un  conforme  al  derecho  de  las  Gentes,  en  necesidad 
tan  extrema,  y  por  algún  otro  de  que  daremos  razón. 

**63. — Pero  comprendiendo  que  la  idea  de  estos  vecinos 
todo*,  comerciantes  ó  mercaderes,  se  adelanta  á  pedir  la  total 
romiaión  del  derecho  de  Alcabala,  nos  parece  esta  proposición 
detriada  de  la  Justicia  y  de  la  equidad  y  ajena  de  aquella 
reflazión  que  demandan  tantos  importantes  objetos  y  cre- 
cidoa  gaatoa  ordinarios  y  extraordinarios  que  ha  de  soportar 
▼naatro  Real  Haber,  porque,  faltando  este  ramo,  el  más 
prinripal  y  pingüe,  ¿con  qué  fondo  se  ha  de  contar  para 
tanto  número  de  fábricas,  con  qué  cantidades  se  ha  de  aten- 
der á  tantaa  Comunidades  necesitadas,  ni  por  qué  se  había 
de  beoeflciar  á  los  comerciantes  ó  mercaderes,  acaudalados 
loa  máa,  cuando  de  esta  providencia  no  pensarnos  que  resulte 
baoefloio  alguno,  ni  que  los  géneros  se  vendan  con  equidad'^ 

♦^. — Es,  pues,  despreciable  la  referida  instancia  ó  pre- 
tensión, y  así  esperamos  que  lo  declare  V.  M.,  si  se  hubiere 
propoetto,  ó  se  introdujere  en  lo  de  adelante;  pues,  aunque 
ae  praaente  con  el  aparato  del  beneficio  público,  de  invertirse 
aa  producto  en  diferentes  obras  de  la  Ciudad  y  otras  supues- 
taa  urgencias  semejantes,  no  conviene,  ni  puede  convenir  de 
modo  alguno,  y  menos  cuando  las  referidas  obras  se  podrán 
ejecutar  con  el  sobrante  que  resulte  después  de  hechos  los 
gastos  que  requiere  la  introducción  de  las  aguas;  ofreciendo 
al  mismo  tiempo  éstas  una  considerable  renta  anual  á  la 
Ciuilad,  concediéndose  á  los  vecinos  ó  pobladores  á  censo 
eutitéutico,  como  estaba  prevenido  para  con  los  de  la  deso- 
lada capiUl,  pero  sin  efecto  esta  Real  disposición  por  el 
voluntario  arbitrio  con  que  se  ha  manejado  tan  importante 

•♦GT)  —Al  paso  que  no  nos  parece  conveniente  la  remisión 
total  ó  parcial  del  principal  derecho  de  Alcabalas,  juzgamos 
muy  oportuno  que  se  dispense  ó  remita  el  de  la  reventa  por 
el  término  de  diez  años,  ó  por  el  que  fuere  del  Real  agrado, 
atendida  su  cortedad  y  ser  el  medio  de  excitar  a  los  nuevos 
pobladores,  pero  previniendo  que  se  cobre  estrechamente  de 
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los  demás,  y  por  consiguiente  no  se  exija  de  otras  tiendas  el 
referido  derecho;  ni  de  los  menestrales  y  oficiales  mecánicos.*^ 

En  cuanto  á  esos  varios  números  dijo  la  superioridad 
que  se  observara  lo  resuelto  ya;  y  como  entre  ellos  queda 
incluido  lo  que  se  refiere  al  comercio  libre,  que  se  pedía  entre 
Guatemala  y  Nueva  España,  cabe  hacer  aquí  una  reminiaceo* 
cia:  en  las  últimas  páginas  del  capítulo  noveno,  tomo  cnaito 
de  esta  obra,  se  expresó  que  estaba  permitido  el  tráfico  entre 
ambas  colonias,  por  la  vía  de  tierra  y  sólo  para  loe  reepectiroe 
productos  naturales  é  industriales,  j  en  Enero  de  1774  M 
autorizó  el  comercio  libre,  por  el  mar  del  Sur,  entre  Qoate- 
mala,  Nueva  España,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  el  Perú,  oon 
la  mira  de  fomentar  la  agricultura  y  la  industria  de  todas 
esas  provincias;  pero  la  cédula  en  qae  se  contiene  «m  gvaela, 
encerraba  restricciones  qne  querüm  sin  dnda  destruir  las 
supremas  autoridades  de  este  país:  de  ahí,  probablemente,  la 
solicitud  comprendida  en  el  proyecto  de  bases,  y  á  la  qne  no 
tuvo  á  bien  acceder  el  monarca. 

Por  lo  demás,  habrá  advertido  el  lector,  al  final  del 
número  64  del  proyecto,  la  arbitraria  manera  oon  qne  te 
procedió  en  la  arruinada  Guatemala  en  el  manejo  del  ramo 
de  aguas  y  que  traía  una  diminución  en  loa  prodoctoa  que 
hubiera  podido  dar:  dato  nada  despreciable  para  los  qne 
desean  enterarse  de  todo  lo  qne  en  aquellos  tiempoa  ocurria. 

'*66.— Tenemos  dicho  cómo  y  en  qué  términos  pueden 
ser  beneficiados  ó  privilegiados  los  nneros  pobladores  de  la 
Ciudad  y  su  particular  Comercio,  sin  gran  perjuicio  de 
Tuestro  Real  Haber,  y  por  lo  que  hace  al  AyanUmiento, 
debemos  igualmente  exponer  que  ha  contado  y  ru«*nta  con 
un  competente  fondo  auual,  correspondiente  al  caudal  prin- 
cipal de  Propios,  compuesto  de  varios  ramos,  que  especifica- 
ríamos por  partes,  si  fuera  necesario. 

*'G7.~Este  dicho  fondo  puede  contribuir  de  alguna  ma- 
nera á  la  fábrica  de  Oficinas  más  precLias  y  urgentat  de  la 
obligación  de  la  Ciudad,  como  son  las  del  Rastro  y  otras 
semejantes;  rindiéndole  como  rinde  este  punto  de  abastos 
una  regular  cantidad  anual,  por  razón  de  lo  que  llaman  oort** 
y  majada." 

Replicó  ti  monarca: 
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''Que  en  este  particular  se  guarde  también  lo  resuelto 
»r  mí  sobre  I08  números  45,  52  y  siguientes  del  Proyecto." 

**^'~'(I^royecto)  No  olvidamos  la  necesidad  de  fabricar 
un*  Cme  de  Ayuntamiento,  Cárceles  y  todo  lo  demás  condu- 
cente; pero  teniendo  dicho  que  es  imposible  pensar  en  tantos 
objetos  á  un  mismo  tiempo,  éste  irá  proporcionando  fondos 
y  algunos  otros  arbitrios  regulados,  que  podrán  ponerse  en 
ejecución  según  y  como  lo  determine  el  Gobierno  Superior 
■     ^  Colonia.)" 

\<rercadel  contenido  de  ese  número  dijo  el  rey  que  se 
hiciera  lo  que  proponía  el  presidente  de  la  Audiencia,  ó  sea 
el  gobernador  general  del  reino  de  Guatemala. 

**69.— (Proyecto)  Juzgamos  por  ahora  que,  gobernándose 
oomo  ee  debe  gobernar  el  punto  de  repartimiento  de  aguas 
de  beber  y  de  riego,  con  equidad  y  en  Justicia,  concediéndose 
á  Censo  enfltóutico,  como  está  prevenido  por  Reales  Cédulas, 
no  (|uedo  al  arbitrio  de  los  Capitulares,  interviniendo  para 
»u  aproba(*ióu,  cuando  menos,  la  vista  Fiscal,  é  intervención 
del  Gobierno,  ó  de  la  Audiencia,  como  punto  principal 
oorreepondiente  al  ramo  de  Propios;  que  se  lleve  un  libro,  ó 
rasón,  por  separado,  de  las  referidas  concesiones  ó  ventas 
enfltéutica»,  y  presentándose  cuenta  formal  anualmente, 
oomo  previene  la  Municipal;  y  como  quiera  que  este  solo 
ramo  es  bien  considerable  y  rendirá  un  competente  fondo 
anual,  nos  parece  que  con  él  se  pueden  ir  adelantando  las 
obras  de  la  Ciudad,  ayudado  de  los  demás  que  estaban  en 
práctica,  y  de  los  que  vaya  proporcionando  el  tiempo,  y 
disponen  las  Municipales;  pero  todo  con  intervención  del 
Gobierno,  ó  de  la  Audiencia,  porque  desde  el  principio  se 
hace  forzoso  procurar  la  reforma  de  tan  importante  punto, 
y  no  dejarlo  únicamente  al  arbitrio  de  los  Capitulares,  como 
llevamos  dicho.'' 

A  lo  que  repuso  la  superioridad: 

-Que  así  mismo  se  ejecute  como  lo  proponéis  vos  el 
Presidente,  pero  que  sea  con  intervención  de  ese  Gobierno  y 
vista  Fiscal  ' 

Continúa  el  proyecto:  ,    ^   ,. 

"70— Las  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  ofrecen  campo 
basUnte  para  mejorar  los  ramos  correspondientes  al  fondo 
de  PropioV;  pero  observándose  el  debido  arreglo  en  su  admi- 
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nistración,  y  prescindiendo  de  lo  que  tan  prudentemente 
disponen,  puede  tal  vez  la  sabia  penetración  de  los  Ministros 
de  vuestro  Consejo  estimar  adaptables  algunos  de  los  arbitrios 
que  propone  León  en  su  obra  de  Confirmaciones  Reales,  6 
cualesquiera  otros  que  se  considere  oportunos  y  apropiados 
al  presente  caso." 

Resolución  del  soberano: 

Que  la  decisión  de  este  punto  se  reserve  para  so  tiempo, 
conocidos  que  sean  los  resultados  de  las  aetnales  proTÍ> 
dencias." 

Proyecto: 

'^71. — Llevamos  expuesto  lo  que  por  lo  común  as  observa 
y  se  ha  experimentado  en  cuanto  á  los  grayámenes  ó  Censos 
á  que  generalmente  estaban  afectadas  las  eaaas  dsl  Taeiii- 
dario  de  Guatemala,  como  lo  manifestamos  á  V.  M.  «i  al 
número  56  de  este  Proyecto;  y  eonaidsramoa  qoa  su  lisnpo 
alguno  como  el  presente  pueden  preoaTsfss  las 
consecuencias  de  tan  general  desorden  y  so— sgotr  si 
remedio;  el  que,  á  nuestro  entsoder,  no  ssrla  otro  qne  el  di» 
la  creación  del  útilísimo  y  nscssario  Ofieio  de  Hipoteca», 
vendible  y  renunoiable  como  todos  los  damas;  aai  Usgarán  á 
consegnirse  los  legales  y  favormblsa  alsotoa  dadooidos  da  nna 
provideneia  qne,  rigente  en  otras  partsa,  dabfa  habana  ssu- 
blecido,  con  mayor  raxón  aún,  en  la  Capital  de  Qnatemala 
y  sos  Provincias;  cuyo  punto  se  promovió  gobsroaodo  la 
Audiencia,  y  asi  consta  del  respaotiro  axpsdisnta.** 

La  regia  determinación  á  ese  rsapteto,  está  eonoabida  en 
los  siguientes  términos: 

"Que  se  ejecute  como  proponéis  vos  al  PrsaldaBt4s  para 
los  Censos  qne  puedan  imponerse  en  adalanla  en  la  nueva 
Ciudad  y  para  los  que  estén  constituidos  sobrs  flncaa  fraetf- 
feras." 

No  podía  ser  más  act^rtada  la  resolución  dal  soberano 
acerca  de  ese  punto;  habría  sido  contrarío  á  loa  pnmpUm  de 
la  justicia  el  hacer  recaer  gravámenea  de  la  indicada  claas  en 
fincas  no  productivas. 

"72. — ( Proyecto)  V  últimamente,  juzgamoa  qoa  ss  podrá 
favorecer  á  la  Ciudad  aumentándose  cuatro  Regimientos 
Sencillos  (cargos  de  regidores  de  segunda  clase  su  al  Ajmita- 
miento),  bajo  las  mismas  reglas  establecidas  para  los  4amás; 
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:  .rique  esto  no  ofrece  utilidad  al  mismo  Cuerpo,   sí 

i  al  ProcomÚD,  el  que  logrará  así  contar  con  mayor 
de  sujetos  para  el  desempeño  de  esos  oficios,  cosa 
i.*,«c.».itt  si  se  atiende  especialmente  al  desorden  que  se 
ha  i»zperimentado  y  continuará  probablemente  por  algún 
tiempo." 

No  accedió  la  superioridad  á  lo  que  se  le  consultaba 

Hobre  el  aumento  del  número  de  regidores  en  el  cuerpo 

■Tnií!Í|ml,  y  se  limitó  á  decir:      "En  cuanto  á  lo  que  se 

.-ita  en  eate  punto,  he  venido  en  declarar  no  haber  lugar." 

**T3.— (Proyecto)  Los  pueblos  que  deben  seguir  la 
iraalaciÓD  son,  en  primer  término  el  de  Ciudad  Vieja  ó 
Almolooga,  cuyo»  naturales  disfrutan  de  los  particulares 
privil^^^ioB  de  Conquistadores  y  pobladores;  y  en  segundo 
lugar  el  de  San  Pedro  de  las  Huertas,  medianamente  nume- 
roso y  qae  se  compone  de  Hortelanos;  San  Gaspar,  San  Juan 
(laacón,  San  Lucas,  Cabrera,  San  Cristóbal  Alto  y  Bajo,  San 
Andrea,  San  Bartolomé  y  Espíritu  Santo;  de  los  cuales  se 
pn. «de  formar  una 'competente  reducción  con  sus  parcialida- 
dih,  6  Calpules;  tercero,  Jocotenango,  al  que  se  puede  agregar 
ol  de  Ultateca,  San  Antón,  San  Felipe  y  los  Pastores,  en  los 
pr«>pÍ08  tórminos  qub  llevamos  dicho  para  con  los  anteriores; 
y  «'I  cuarto,  el  de  Santa  Isabel,  cuyos  vecinos  se  ocupan  en  la 
matanza  de  ganado  para  el  Rastro,  y  Santa  Inés;  por  último, 
el  de  íSanta  Ana  y  algún  otro  que  por  olvido  se  haya  omitido; 
pudirndoee  sobre  este  punto  disponer  según  lo  que  ya  se  ha 
propuosto,  6  en  la  forma  que  más  adelante  se  considere 

conveniente. 

•*74  _i^  situación  de  estos  Pueblos  se  hará  patente  á 
V  M.  en  el  plano  de  aquella  Ciudad  y  de  sus  barrios,  que 
lu  ocurar^'raos  remitir  por  el  próximo  correo,  y  en  el  que  se 
HolararAn   mds  los  puntos  de  que  por  mayor  hemos  dado 

^"^  Resolución,  en  la  que  se  comprenden  los  dos  anteriores 

números:  ,.  ,   ,. 

"One  en  esto  se  haga  como  proponéis,  y  que  vos  resolváis 
sobw  situación  y  dotación  de  Tierras,  con  voto  consultivo  de 
esH  Audiencia,  y  como  lo  tuvieseis  por  mas  oportuno  y 
conveniente." 

Proyecto: 
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"75. — Se  hace  preciso  averiguar  el  terrazgo,  ó  uúni 
caballerías  de  que  goza  cada  uno  de  los  mencionad"  - 
y  esto  se  hará  brevemente,  por  el  Juzgado  principe; 
derecho  de  Tierras,  acopiándose  todos  los  demás  datos  nece* 
sanos  para  punto  tan  esencial  como  loes  el  del  repartimiento 
que  se  les  deberá  hacer  en  la  nueva  Ciudad,  ó  en  el  terreno 
que  abracen  sus  ejidos, como  hemos  dicho  en  el  número  1?  de 
este  Proyecto." 

Resolución:  ''que  así  mismo  lo  practiquéis  vos  el  Presi- 
dente, como  lo  proponéis  y  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  el 
punto  anterior." 

'^76.— La  demarcación  de  cada  uno  de. los  Pueblos  men 
cionados  se  procurará  ejecutar  donde  y  como  se  estime  que 
convenga  según  el  terreno,  con  la  debida  sepsrsción  que  se 
merece  el  primer  Pueblo,  llamsdo  Almolongs  ó  Ciudad  Vieja, 
por  la  recomendable  circunstaucia  de  que  hemos  dftdo  rsión 
en  el  número  70.  ' 

**77. — Se  deberá  asi  mismo,  dar  á  cada  uno  de  los  dichos 
Pueblos  el  proporcionado  terrazgo  que  ofrescsu  la  capacidad 
y  calidad  del  que  dejamof  sefinlado  en  el  uámero  1?,  oou 
respecto  á  la  mayor  ó  menor  necesidad,  á  las  circanstanciss 
apuntadas  y  al  servicio  que  prestabsu  á<U  Ciudad,  quedando 
baldío  el  que  ocupaban,  ó  debían  ocupar.** 

Determinación: 

Que  igualmente  se  baga  como  proponéis  ros  el  Presi- 
dente, y  con  arreglo  á  lo  anteriormente  resuello.** 

Continúa  el  proyecto  de  bases: 

^TS.— Hecha  la  demarcación  y  practicado  lo  demás  que 
llevamos  dicho,  resta  proponer  los  arbitrios  á  qne  hajra  qne 
acudir  para  su  respectiva  traslación,  en  lo  que  no  encontra- 
mos la  menor  dificultad,  sin  eodAiargo  de  los  iaeonTenisntss 
presentados  por  el  comisionado  Cura  Rector,  nacidos  de  so 
falta  de  inteligencia  ó  práctica,  ó  porque  le  fué  fonoso  llenar 
el  papel  con  semejantes  débiles  futilidades  y  despreciando 
fundamentos  al  llevar  adelante  el  sistema  que  adoptó  y  sin 
la  menor  duda  el  que  abrazaría  el  muy  reverendo  Arzobispo 
en  la  Junta  de  Enero,  al  tiempo  de  la  votación,  como  poats- 
nórmente  lo  ha  dado  á  entender  en  el  modo  >  iOS  ds 

que  hemos  dado  uotiria.   y   resulta  constant^i...^:^  de 
oficios. 


AMERICA   CENTRAL  181 

79.— Eq  lo  que  hace  al  pueblo  de  Ciudad  Vieja,  que 
6«U  exceptuado  de  pagar  el  Tributo  ordinario,  y  contribuye 
úoicamente  con  los  cuatro  reales  del  servicio  que  cubre  cada 
uno  de  sus  naturales,  nos  parece  que  se  le  exonere  de  dicha 
contribución  por  el  término  de  veinte  años,  y  por  el  de  diez 
á  l08  otros  ya  mencionados,  ó  por  el  que  fuere  del  Real 
agrado,  con  la  condición  de  que  coopere  en  parte  esta  Real 
gracia  á  la  fábrica  de  sus  respectivas  Iglesias,  Cabildos  y 
alfana  otra  Oficina  que  se  tenga  por  necesaria. 

•*80. — Prescindiendo  de  lo  dicho,  juzgamos  conveniente 
qtie  para  la  fábrica  de  las  referidas  Iglesias  conceda  V.  M. 
alguna  ayuda  de  costa,  previniendo  al  M.  R.  Arzobispo  que 
adopte  varios  medios  ó  arbitrios,  rebajando,  por  ejemplo, 
parte  de  las  crecidas  contribuciones  con  que  por  lo  común 
están  gravados,  injustamente  en  nuestro  concepto,  los  mise- 
rables Indios  en  beneficio  de  sus  Curas.  Punto  es  éste 
tan  genera),  y  comprensivo  de  diferentes  particulares,  que 
demanda  mucho  tiempo,  y  la  correspondiente  reforma,  que 
estimamos,  cuando  no  imposible,  á  lo  menos  muy  difícil." 
Resolución,  en  la  que  están  contenidos  esos  tres  números: 
**(jae,  según  lo  determinado  por  mí  en  el  punto  de 
Alcabalas,  paguen  la  contribución  los  pueblos  que  expresáis 
▼OS  el  Presidente,  y  su  producto  se  aplique  á  la  construcción 
de  8US  Iglesias  y  á  las  demás  fábricas  de  su  obligacióu;  que 
así  mismo  se  les  atienda  como  á  los  vecinos  de  la  Capital,  en 
las  tres  cuartas  partes  de  la  misma  Alcabala  para  los  gastos 
de  su  traslación  y  de  sus  casas.  Y  que,  en  cuanto  á  las 
iontribuciones  iudebidaé  que  exigen  los  Curas,  y  los  servicios 
fíales  á  que  obligan  á  los  Indios,  pongáis  pronto  remedio 
i  Presidente  y  esa  Audiencia,  obrando  con  arreglo  á  las 
1 ,.  \    s  y  me  deis  cuenta  de  haberlo  ejecutado." 

]¿8  positivamente  grato  advertir  cómo  las  supremas 
autoridades  de  esta  colonia  trataban  de  patrocinar  á  los 
aborígenes,  libertándolos  de  los  injustos  gravámenes  con 
que  los  oprimían  los  párrocos,  y  es  también  motivo  de  verda- 
dero regocijo  la  acogida  favorable  que  en  el  rey  y  en  el 
Couíejo  do  Indias  encontraba  todo  lo  que  se  dirigía  al  logro 
de  Un  importante  objeto;  pero,  duele  recordarlo,  tan  salu- 
dables providencias  eran  tenazmente  combatidas  por  los 
curas  V  aun  por  al^'unos  de  los  diocesanos,  que  debieran  haber 
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contribuido  á  que  se  llevaran  á  la  práctica,  de  acuerdo  con  las 
enseñanzas  del  Evangelio.  Algo,  sin  embargo,  se  conseguía 
á  veces,  y  en  ningún  caso  deben  ser  consideradas  como  ente- 
ramente inútiles  las  regias  prescripciones  sobre  el  particular. 

Proyecto: 

"81. — Con  lo  que  hasta  aquí  va  propuesto  á  V.  M.  se 
puede  conseguir,  á  nuestro  entender,  la  tni.slacióu  de  los 
Pueblos,  sin  el  menor  agravio  de  los  naturales  en  común,  ni 
en  particular:  de  los  cuales  se  podrá  formar  cuatro,  prece- 
diéndose en  este  punto  por  vuestro  Presidente  como  Vice- 
patrono,  con  acuerdo  del  M.  R.  Arzobispo,  en  la  parte  que  le 
corresponde,  según  lo  prevenido  por  derecho  y  por  disposi- 
ciones municipales,  llevándose  á  debido  efecto  la  providencia 
que  se  tomare,  con  la  precisa  circunstancia  de  dar  cuenta  á 
V.  M.  para  su  Real  Aprobación,  y  en  estos  términos  nos 
parece  debe  entenderse  lo  que  decimos  en  el  número  32« 
tratando  de  las  Iglesias  Parroquiales.^ 

Resolución : 

"'Que  se  ejecute  como  proponéis  vos  elPresidents,  r  eon 
arreglo  á  lo  resuelto  en  materia  de  trsslación  " 

*' Proyecto: 

*'82.— Ija  Ciudad  y  sus  Alcaldes  deberán  ejercer  la  Juris- 
dicción ordinaria  en  los  referidos  pueblos  qae  sijcan  la 
traslación,  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  comprenda  el  terri- 
torio de  cinco  leguas,  que  se  le  ha  asignado  por  noTistmas 
Reales  disposiciones,  sobre  cuyo  punto  están  practic^doss 
las  correspondientes  diligencias,  para  dar  cuenta  á  V.  M«« 
como  se  hará  por  separado  y  con  la  breredad  posibls,  ssfúo 
lo  prevenido  por  la  últinrn  Real  Cédula;  porque,  sin  cmbariro 
de  hallarse  evacuado  el  expediente,  variaron  notablemente  las 
circunstancias  con  el  suceso  padepido  y  traslación  acordada 
por  necesidad.** 

Hesolución: 

''Que  tambit^n  se  haga  como  lo  expresáis  vos  el  Presi- 
dente,  y  con  arreglo  á  la  última  Real  Cédula  que  os  sstá 
librada,  y  me  deis  cuenta  con  el  expediente,  á  la  brevedad 
posible." 

Proyecto: 

''83. — Siempre  qne  tenga  efecto  esta  providencia  como 
lo  esperamos,  se  hace  foizoso  que  el  Gobierno  por  »f,  ó  con 
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aenerdo  de  los  Oidores,  consultivo  ó  decisivo,  adopte  las  opor- 
tODftS  medidas  que,  con  conocimiento  de  causa  y  en  presencia 
dela«  cosa»,  resuelvan  lo  relativo  á  materiales,  jornaleros, 
repartimientos,  trabajos  y  todo  lo  demás  que  exige  la  fábrica 
de  la  nueva  Ciudad,  arreglándose  además  lo  que  se  refiere  al 
orden  en  que  deben  construirse  sus  edificios,  porque,  de  lo 
contrario,  se  llegaría  á  sentir  la  confusión  y  el  mayor  desor- 
den, indistintamente,  en  toda  clase  de  personas,  como  ha 
■ocedido  en  la  presente  calamidad,  sin  encontrarse  la  manera 
de  remediarlo.'' 

Betolución : 

"(¿ue  se  practique  como  proponéis,  entendiéndose  con 
roto  consultivo  del  Acuerdo  en  los  puntos  graves." 

No  se  habrá  olvidado  que  estaba  el  gobernador  general 
en  el  deber  de  asesorarse  de  la  Audiencia  en  asuntos  de  carác- 
ter delicado,  para  garantizar  el  acierto  en  las  decisiones  que 
tomara;  así  se  comprende  bien  lo  que  el  rey  decía  á  veces, 
al  hablar  del  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  requisito  que, 
como  acaba  de  verse,  se  consideró  necesario  en  orden  á  lo 
propuesto  en  el  niímero  83. 

Proyecto: 

"84.— La  traslación,  Señor,  es  obra  grande  por  todos 
términos,  y  asunto  que  ha  demandado  y  demanda  atención, 
cuidailo  y  desvelo  muy  especiales.  Vuestro  Presidente  y 
Miiiintros  no  han  perdonado  arbitrio,  ni  omitido  fatiga  que 
conduzca  al  conocimiento  de  materia  tan  importante  y  al 
arreglo  que  reclama  el  general  desorden,  como  se  ha  logrado 
en  lo  posible.  La  permanencia  en  aquel  desgraciado  suelo 
ee  temeraria,  á  nuestro  modo  de  ver,  ó  imposible  la  com- 
poaicióu  y  la  reedificación  de  la  Capital  en  el  propio  lugar. 
No  dejarían  de  pulsarse  en  tan  vasta  empresa  algunos  obs- 
táculos é  inconvenientes,  pero  superables  sin  la  notoria  con- 
tradicción procedente  del  Arzobispo.  Con  la  autoridad  de 
eee  Prelado  ha  tomado  cuerpo  la  contradicción  de  sus  parciales 
y  secuaces,  cuyos  informes  pudieran  adquirir,  con  la  distancia, 
más  fuer»  de  la  que  merecen  sus  débiles  fundamentos ;  de  lo 
Que  resulU  que  vuestro  Presidente  y  Ministros  han  caminado 
en  este  negocio  v  en  sus  incidentes,  con  poca  satisfacción  y 
con  la  desconfianza  nacida  del  diferente  modo  de  pensar  sobre 
su  conducta,  con  especiaUdad  cuando  median  partes  pode- 
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rosas  y  la  facilidad  de  dar  diferente  aspecto  á  los  asuutos 
haciendo  valer,  á  la  distancia,  representaciones,  quejas.  Su- 
puestos agravios  y  otras  calumnias,  por  medio  de  tantos 
recursos  como  proporcionan  las  facultades,  el  empeño,  la 
adulación,  el  capricho  y  la  falta  de  correspondencia  y  since- 
ridad que  hemos  advertido  en  el  M.  R.  Arzobispo,  por  los 
motivos  que  hemos  indicado,  y  respecto  de  los  cuales  nos 
hemos  manejado  con  la  mayor  prudencia. 

'^85. —  Tantas  fábricas,  tantos  y  tan  crecidos  gastos 
extraordinarios  y  tantas  limosnas  ó  liberales  Reales  graeia» 
como  demandan  los  recomendables  objetos  apuntados  en  este 
Proyecto,  parecerán  insuperables  y  que  no  podrán  llenarlos 
los  fondos  del  Real  Haber ;  pero  llevándose  á  la  práctica  la 
contribución  del  peso  por  cada  caballería  de  tierra,  consultada 
en  el  número  1?,  consideramos  que,  sin  notable  perjuicio  del 
Vasallo  se  podrá  ocurrir,  cuando  no  en  el  todo,  en  mucha 
parte  al  menos,  al  lleno  de  los  fines  que  van  exprasados. 
V  últimamente,  la  sabia  penetración  de  los  Minialroa  ds 
vuestro  Consejo  adoptando  todos  los  medios  que  estimsn 
adecuados  á  la  pronta  y  efectiva  ejecución  de  una  obra  su 
que  están  ciertamente  interesados  el  servicio  de  Dios  y  si  de 
V.  M.,  el  buen  gobierno,  la  recta  administración  de  la  Justicia, 
el  bien  de  aquella  desgraciada  ciudad  y  aun  de  sus  dilatadas 
Provincias,  y  el  que  resulta  y  discurrimos  poeda  n^sultar  á 
sus  moradores  y  á  la  posteridad. 

''86.~Con  los  medios  propuestos  juzgamos  que  ss  posds 
facilitar  la  traslación  de  la  Capital,  con  la  prontitud  qns 
corresponde,  y  de  acuerdo  con  las  reglas  qae  garaotiesil  so 
lo  posible  las  condiciones  necesarias  de  seguridad^  eoiBodidsd, 
lustre,  esplendor  y  hermosura,  que  ha  de  reunir;  pues  iodo 
lo  prometen  las  proporciones  del  terreno,  quedándola,  somo 
le  queda,  el  suficiente  número  de.  iglesias,  los  mismos  OOD* 
ventos,  casas  de  comunidad,  edificios  públicos  y  de  particu- 
lares, pueblos  y  todo  lo  demás  necesario  al  servicio  ds  la 
Capital,  sin  perder  de  vista  el  punto  substancial  y  rseoí 
dable  de  las  rentas  de  los  mismos  Conventos,  Fondasioi 
Capellanías  y  Obras  Pías,  en  el  modo  posible,  eanóoioo  y 
legal,  y  no  tan  arbitrario  como  el  que  ha  pensado  el  M.  R. 
Arzobispo,  con  agravio  de  los  vecinos,  ó  duefios  de  las  casM 
acensuadas  y  sin  respeto  á  la  naturaleza  de  semejantes  con  • 
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loH  que,  gobernados  en  el  presente  caso  por  las  reglas 
'  ícia  y  equidad,  parece  que  no  dejan  arbitrio  para 
«egiiir  ©I  peDsamiento  ó  concepto  del  enunciado  Arzobispo. 
^-f  lo  comprendemos,  y  sobre  todo  esperamos  que  V.  M.  se 
lie  resolver,  y  prevenirnos  lo  que  sea  más  conforme  y  de 
vibeniDO  Rí'al  agrado." 
Refpa  conteetación  acerca  de  los  tres  precedentes  números: 
•'  Qne  Re  esté  á  lo  qae  va  resuelto  en  ellos  ";  lo  que  signi- 
r)Untos  consultados  habían  sido  resueltos  ya  en 
..  números. 
Termina  la  real  cédula  como  sigue : 
*•  En  cuya  consecuencia,  os  ordeno  y  mando,  que  entera- 
dos de  laa  expresadas  Reales  resoluciones,  en  la  conformidad 
({Oe  va  explicado  en  cada  uno  de  los  puntos  del  citado  Pro- 
yecto; del  cual,  para  mayor  claridad  y  comprensión,  se  os 
rr»mite  con  este  despacho  copia  autorizada  por  mi  infrascrito 
retarío,  para  vuestra  noticia  y  gobierno ;  no  permitáis,  ni 
'H'iM  hifn^r  k  que  con  pretexto  ni  motivo  alguno  se  contravenga 
A  ello  en  todo  ó  en  parte;  en  inteligencia  de  que  por  cédulas 
tie  esta  mif  ma  fecha  se  participa  lo  correspondiente  al  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  esas  Provincias;  y  se  avisa 
haberse  resuelto  los  insinuados  particulares  á  los  Oficiales 
HohI«*h,  al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  esa  ciudad  y  al 
nominado  Arzobispo  y  al  Cabildo  Eclesiástico,  por  ser  así 
mi  voluntad.'' 

Lle^ó  osa  regia  providencia  á  esta  capital,  ó  sea  al  pueblo 
de  la  Krmitn,  el  28  de  Enero  de  1776;  y  enterados  de  su  con- 
tenido el  capitán  general  y  los  ministros  de  la  Audiencia, 
dispusieron  obedecerla  y  llevarla  á  la  práctica  en  todas  sus 
parte,«.  de  acuerdo  con  el  dictamen  fiscal  extendido  el  4  del 
M  Febrero;  la  ejecución  de  lo  prevenido  en  la 
.  ncomendada  por  el  rey  al  enunciado  gobernador 

'  ;.'dan,  pues,  transcritas  las  reglas  que  á  las  autoridades 
^.  ^  liaron  para  la  mudanza  de  sitio  de  la  ciudad  capital, 
objeto  de  tantas  penas  é  inquietudes,  y  que  para  muchos  era 
alffo  así  como  una  fantástica  visión,  que  contemplaban  con 
irónica  sonrisa,  porque  no  creían  fácil  empresa  el  superar  los 
embarazos  que  al  efecto  se  presentaban. 
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Con  el  posible  método  qnedan  expuestos  los  diferentes 
puntos,  en  los  mismos  términos  en  que  fueron  escritos  y  qwb 
adolecen,  por  desgracia,  de  alguna  obscuridad;  pero  eon 
cierta  dosis  de  atención  y  diligencia  se  allana  ese  obstáculo, 
y  en  los  breves  comentarios  que  hemos  añadido  se  encuentra 
concepto  claro  de  lo  que  debe  saberse. 

No  era  tan  metódico  como  habría  sido  de  desear  el  plan 
aquí  elaborado  y  remitido  á  España :  no  se  encerraba  á  veoea 
en  un  solo  número  la  respectiva  base  ó  proposición,  y  Ko 
otros  diferentes  se  repetía  ó  ampliaba  lo  dicho  ya;  y  hay  que 
confesar  que  en  la  cédula  librada  en  el  palacio  de  San  Ilde- 
fonso por  don  Carlos  III  se  redujo  cada  caso  ó  capítulo  k  los 
necesarios  límites,  despejándose  asi  el  campo  en  que  dt-bfau 
moverse  autoridades  y  vecinos  para  que  se  llevara  á  felii 
término  el  gran  pensamiento  acariciado  por  los  ^e  querían 
situar  en  este  espacioso  y  bien  aireado  valle  la  ciudad  de 
Santiago  de  los  Caballeros  de  Guatemala. 
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'•'■n«id««ciones  generales  sobre  el  conflicto  creado  por  la  catástrofe 
<le  8anU  Marta— Cédula  del  21  de  Julio  de  1775,  en  la  que  se 
,.rrir„Mi.|a«i«i»ita«ra  la  ciudad  en  el  llano  de  la  Virgen.— Medidas  desde 
liMgo  tomadas  «d  Ul  virtud  por  el  capitán  general,  entre  las  que  ocupa 
fOrUntc  lugar  la  traalación  del  Ayuntamiento  á  este  valle —Causas  que 
i<ll*roD  la  venida  de  algunos  capitulares— Primera  junta  celebrada  para 
di»  aJraldfH— Comiaiones  conferidas  por  el  gobernador  general  á 
•  •«!•►»»  Mihrti  introducción  de  aguas,  fábrica  de  casas  de  cabildo  y 
u'lo  de  carnicerías,  abastos,  etcétera.— Excusas  alegadas  por 
••iididaii  — Ocurso  elevado  al  rey  por  el  cuerpo  municipal  sobre 
Um  dtflcultiidra  darivadti  de  las  dichas  comisiones  y  que  embarazaban  su 
MtUfactorio  deMfflpefto. — Diferentes  puntos  contenidos  en  el  ocurso  indi- 
'»  —  Duma  oon  que  el  gobernador  general  trataba  á  los  capitulares- 
Nu»vt  tüpUca  elevada  por  ellos  al  soberano  algunos  meses  después,  y  en 
la  qo»  ••  «ipooU  el  triste  estado  en  que  se  bailaban  los  habitantes  de  la 
arraiiiada  dndad  al  compelérseles  á  venir  á  este  valle;  lo  inadecuado  de  este 
último  para  el  objeto  á  que  se  le  destinaba;  los  quebrantos  que  la  traslación 
ooaaloDaba  4  loa  veoinotí,  etcétera,  etc — Comienzo  de  las  obras  necesarias  á 
la  ir.lrt>ducrión  d?  laa  aguas.— Sus  crecidos  gastos. — Empeño  de  los  conce- 
jalea  en  que  te  reedificara  la  asolada  capital,  en  vista  de  los  motivos  por 
ftlloe  alefradoa  sobre  diferentes  puntos. — La  mayoría  del  vecindario  opuesta 
á  la  IraalaeíAn,  según  el  dictamen  del  cuerpo  municipal. — Contradicción  en 
qaa  e»te  úllino  incurría  al  apartarse  del  criterio  por  él  profesado  en  la 
junta  grnrral  celebrada  en  la  Ermita  á  principios  de  1,774,  al  tratarse  de  la 
mudatiM  de  «ilio  de  la  ciudad. — Tenaz  empeño  atribuido  sobre  ese  punto 
por  l«»«  capitulares  al  brigadier  Mayorga —Campaña  por  ese  funcionario 
emprendida  para  vencer  los  obstáculos  que  la  traslación  encontraba.— Ener- 
gía ootí  que  proctHlió  á  ese  respecto,  olvidándose  á  veces  de  los  preceptos 
l«fr«kt.— Organización  del  Ayuntamiento  en  1776.— Trabajo  encomendado 
á  varios  ingenieros  con  el  objeto  de  delinear  la  nueva  ciudad  —Lo  que  se 
diapato  para  que  fueran  encaminándose  á  este  valle  los  vecinos  que  debían 
poblarlo.— Oficio  dirigido  por  el  capitán   general  al  arzobispo  para  que 
riniera  á  eatableceríe  en  la  Ermita.— Comunieacionas  pasadas  al  cabildo 
edeaiáatico  y  á  otras  corporaciones.— Bando  promulgado  en  varios  lugares 
i^TH   que   ]os   vecinos  acudieran  al  gobernadnr  general  á  representar  lo 
v..mente  sobre  diferentes  puntos,  coa  el  objeto  de  facilitar  la  traslación 
.  -Motivos  que  impidieron  al  virrey  de  Nueva  España  el  intervenir 
*-i6n  de  sitio  para  la  nueva  capital,  no  obstante  la  facultad  que 
»  ello  le  di<^  el  soberano.— Otros  quehaceres  que  absorbían  la  atención  y 


188  HISTORIA   DE    LA 

afectaban  el  ánimo  dfl  brigadier  Majorga  con  motivo  de  U  drffiísa  «le  ]mm 
costas  del  país — Detalles  sobre  el  particular — Empedrado  de  calles  j 
coDsalta  elevada  á  e^e  respecto  por  los  oficial*^  reales. — PUso  señalado  por 
bando  para  dar  formal  principio  á  las  obras  de  la  nneva  ciadad  y  para  la 
venida  de  pobladore.«. — Los  arquitectos  áA  país  y  la  necesidad  de  haeer 
venir  de  España  persona  versada  m  la  arqniteetnra  civil  moderna. — Venida 
del  arquitecto  D  Marcos  Ibáñez  —  Medidaj*  qae  se  dictaron  para  aprovechar 
en  la  nueva  población  materiales  de  los  edificios  de  la  Antigua. — Commamm 
conferidas  á  los  oidores  sobre  repartimiento  de  indios  (^ara  \oa  «iiíkioa 
públicos  y  casas  particulares,  sobre  compostura  de  caminos,  fábrica  da  la 
casa  de  Moneda  y  del  real  palacio— Detallrs  rrlatiros  á  esU  AltílKk — 
Aumento  de  empleados  por  las  nnevns  atenciones  'ine  impooia  el  eaailMO  4a 
sitio  de  la  ciudad.— Auxilios  otorgados  á  los  vecinos  pobr^,  ^n  dio«ro»  ó  «a 
casas  con  tal  objeto  construidas  y  costeadas  de  la  renta  da 
KeKÍKtencia  del  arzobispo  en  lo  que  á  la  taslaaóo  haee.— 
efectos  de  semejante  proceder  —  Tfrronúta$  y  tnuUcicmiéUt  — 1 
comunicadas  al  justicia  mayor  D  José  Ponc^  de  León  paia  oblaaar  la 
venida  de  los  vecinos  de  la  Antigua  á  la  nu^-^a  GoateoMla  — Imfolar 
comportamiento  de  un  párroco.— Cierre  de  talleres  y  tienda»  y  resida  4§ 
artesanos. — Ordenes  dadas  á  e>e  respecto  al  alcalde  nayor  l>  UaiUtrso 
Macé,  capitán  de  iofantf-ría.  Anómalo  manejo  del  anobitpo^  del  aabiMa 
eclesiástico,  del  claustro  de  la  I* Diversidad  y  de  los  earaa — Bxtoaiaaióa 
lauzada  por  el  diocesano  centra  el  capitán  general  y  otrr«  faaoioaaiioa — 
Pasos  dados  por  la  Audiencia  para  hacer  sslir  del  país  al  prslado.— V^iftn 
des  que  recomendaban  á  ese  diguata*  io  eclesiástico  UvfMia  del  saoMor 
Sr.  Francos  y  Monroy.— Venida  de  las  comunidades  da  r«lifioMa  á  laaatva 
(tuatemala.    Cifra  <le  los  habitantes  ár  e»ta  úliims  — R»fl<>xi(inf>« 

1776-1779 

Mayor  amplitud  de  la  que  le  betnos  haata  abora  dadi». 
reclama  lo  relativo  A  la  mudanza  de  8Ítio  de  la  capital.  No 
importa  que  teugamos  que  posponer  el  relato  de  oti^i« 
sucesos  en  ese  mismo  tiempo  realitados.  L*aa  exif^encias  d** 
la  cronología  ceden  A  veces  ante  los  fueros  df  la  unidad.  La 
DOta  mtis  saliente  en  este  quinto  tomo  de  los  faatua  coloDÍale« 
es  la  ruina  de  1773  y  todo  lo  que  con  la  catástrofe  m  «olaia. 
Ya  llegará  8U  turno  k  lo  «^iie  sólo  queda  aplatado,  sin  rlnfn 
de  ({Ue  este  sihtcma  csuse  extraf^eza  á  loa  que  nos  Imn* 
informados,  como  están  ya,  del  plan  que  aeguiínos.  Hay 
que  atender  en  lo  posible  á  la  coue.\ión  y  engranaje  qne 
requieren  las  diferentes  partes  de  esta  obra;  cnyo  carácter, 
antes  que  iK>Utico,  es  administrativo,  y  no  permite,  por  lo 
común,  llevar  al  ánimo,  en  capítulos  largos  y  toeeaiTOs,  la 
impresión  que  nace  de  un  solo  y  mismo  objeto. 
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lumente  alterada  la  vida  social  en  la  población 

H«U8  provincias,  núcleo   de  la  riqueza  y  de  la 

'  ulturs  alcanzadas,  hay  que  ver  cómo  venían  presentándose 

\  desenvolviéndose  los  acontecimientos,  y  cómo,  después  de 

tanto  anfrir,   lucieron .  mejores  días    para    los    atribulados 

''tantea  de  la  maltrecha  ciudad.     El  conflicto  tenía  que 

I  verse  mediante  las  iniciativas  oficiales  y  las  regias 
{•-"Videncias,  calculadas  unas  y  otras  para  reparar  quebran- 
t"-.  y  que  encontraban  en  los  espíritus  reflexivos  el  necesario 
II  'ii!  ¡miento,  el  más  amplio  beneplácito.  Grrave  daño  habían 
(.'iiusado  los  terremotos  á  muchos  y  muy  respetables  intere- 
•«•s;  bablsnse  impuesto  incalculables  molestias  y  amarguras 
á  millares  de  personan,  y  la  ciudad  de  Guatemala  presentaba 
i'\  aspecto  de  nn  lugar  triste  y  sombrío,  en  el  que  se  abate  el 
Animo  ante  las  melancólicas  ideas  que  cruzan  por  la  mente  y 
KÓlo  pressipan  desdichas  y  duelo. 

Cnmple  advertir  que  por  cédula  del  21  de  Julio  de  1775 
h«*  babia  autorizado  ya  al  capitán  general,  según  lo  propuesto 
a  ú  I  lima  hora  por  ól,  á  situar  definitivamente  la  ciudad  en  el 
llano  dt»  la  Virgen,  y  se  le  previno  que  sin  pérdida  de  tiempo 
dictara  las  providencias  al  efecto  necesarias,  á  fin  de  que  se 
•'mprendieran  en  el  acto  los  trabajos,  mientras  deliberaba  el 
rey  acerca  de  las  bases  que  se  le  consultaron  y  que  van 
«fspeciñoadas  en  el  anterior  capítulo. 

Ena  cédula,  de  la  que  por  razón  del  método  que  seguimos 
no  babfamus  hablado  antes,  llegó  á  manos  del  referido  gober- 
nador gennral  el  1?  de  Diciembre  de  ese  mismo  año  (1775);  y 
fulre  las  medidas  por  él  tomadas  para  que  con  la  requerida 
proniituii  se  cumpliese  lo  ordenado,  cabe  citar  el  oficio  que 
el  9  de  dicho  mes  dirigió  aquel  funcionario  al  Ayuntamiento 
para  que  pasara  al  pueblo  de  la  Ermita,  á  establecerse  allí, 
facilitando  con  su  presencia  en  ese  lugar  todo  lo  que  hubiera 
■lo  f-jecutarse  para  dar  principio  á  la  fábrica  de  edificios 
i'úblicos,  casas  de  los  vecinos,  etc.,  etc. 

Resistiéronse  los  capitulares  invocando  los  motivos  que 
les  impedían  obedecer  el  mandato;  pero  desestimando  el  señor 
Mavorga  las  excusas  alegadas,  hubieron  de  someterse,  y  en 
los  últimos  días  del  referiáo  mes  estaban  ya  en  la  Ermita, 
:«ltaudo  solamente  tres  ó  cuatro,  que  por  enfermedad  o  por 
•  -  atendibles  causas  se  abstuvieron  de  concurrir;  pudieron 
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haber  permanecido  otros  cuantos,  muy  ancianos  ya,  eD  la 
ciudad  arruinada,  donde  moraban:  pero  haciéndose  cargo  del 
carácter  duro  é  inflexible  del  brigadier  Mayorga.  que  sabía 
hacerse  respetar  incondicionalmente,   prefirieron  obedecer 

El  1?  de  Enero  de  1776  celebraron  ya  la  primera  junta  en 
la  Ermita,  para  elegir  alcaldes,  y  al  siguiente  día  les  previno 
el  gobernador  general   que,  sin   desatender  sus  ordinarios 
deberes,  se  encargaran  de  lo  concerniente  á  la  introdn 
de  aguas,  fábrica  de  casas  de  cabildo  y  cárceles,  anvu 
carnicerías,  abastos,  etc. 

Encontrando  dificultades  el  Ayuntamiento  para  • 
buir  entre  sus   individuos  tales   comisionéis  p«»r  el  .- 
personal  con  que  contaba,  lo  expuso  así  al  capitán  genemi. 
pidiéndole   que   le   permitiese  elegir  otroe  nietv 
anualmente;  pero  no  fué  atendida  la  demanda,  y 
los  capitulares  al  rey  para  representarle  loe  embn 
por  ese  y  otros  motivos  pulsaban 

Manifestaron,  en  tal  virtud,  al  soberano  lo  oi 
les  era  el  residir  habitualmeute  en  la  Ermita 
dono  que  hacían  de  sus  familias  é  intereses  y  i^.^.f...   ...  «^^^ 

lugar  no  había  para  ellos  casas  donde  alojarse;  la  dificultad  de 
construirlas  en  breve  plazo  en  la  nueva  Guatemala,  en  la  qne 
estaban,  sin  embargo,  tiispuestos  á  establecerse,  por  má^  que 
al  obligarlos  á  ello  el  señor  Mayorga,  se  les  privara  de  la 
libertad  de  que  debían  gozar  para  residir  donde   •  '•  •. 

pareciese:  lo  difícil  que  era  levantar  fn  poco  ttemp  ■  u 

ficioa  que  se  necesitaban  paralas  principales  oflcinas  y  sns 
dependencias:  la  falta  de  e.ncuelas  públicas  |)ara  »us  hijop,  y 
de  cátedras  de  latín  y  de  e.ntudios  mayoreí»;  el  espíritu  desf)ó* 
tico  de  que  para  (*on  ellos  estaba  animado  el  gobernador 
general,  de  quien  sólo  recibían  desaires  cuando  á  so  despacho 
acudían  por  legitimas  causas,  etc  ,  etc.    ' 

Para  esas  y  otra»  necesidades  pedían  remedio  al  monarca, 
y  le  suplicaban,  además,  que  ordenara  al  gobernante  de  est#» 
país  que  les  administrara  justicia  cada  ves  que  la  imploraran, 
que  los  tratase  con  menos  rigor  y  admitiese  las  renuncias  de 
sus  cargos  cuando  no  les  conviniera  ya  servirlos.  (*) 

(*)  Consideramos  úx\\  la  inserción  <!•  «te  msmoiisl.  por  U»  la 
datot  qne  sobra  rarios  puntos  encierra;  di«  MÍ: 
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B»tá  esa  exposición  fechada  á  1?  de  Abril  de  1776  en  el 
:    •■'';»7'"»«"to  provisional   de  la  Ermita;  pero/de  seguro 
.  -enuro,,  los  embarazos  que  en  ella  detallaban  los  cfnce 
"v^lnHí      7«"^^^«P"é^'  ^1  7  ele   Noviembre,   elevaron 

.1  traHlae.on  ordenada  y  restaurar  la  derruida  ciudad. 
bxpouían,  pues  el  triste  estado  en  que  se  hallaban  los 
I     'innten  de  esca  ultima  al  verse  compelidos  á  venir  á  este 

' ■•  **'  '^"^  *  «"  parecer,  era  inadecuando  al  obieto  pro- 

pueato;  motivo  bastante,  según  decían,  para  calificar  de  poco 
a-orlada  la  traslación  prevenida  provisionalmente  por  el 
<■  M;'iAn  general  desde  Agosto  de  1773,  á  raíz  de  la  catástrofe 
^  **P  •'  aecesano  beneplácito  de  la  mayoría  de  los  vecinos. 

He Aor:~Bl  dU  veintinueve  de  Julio  del  año  de  setecientos  setenta  y 
.  iQM  rvdoeidM  en  un  momento  á  cenizas  nuestras  casas,  por  conse- 
cuencia d«  lot   formidables  terremotos  con  que  en   aquella  tarde  quiso 
»'lv«rtiroM  de  DU<>ttratf  culpas  la  divina  Justicia,  cercándonos  de  aflicciones 
)'  <*«laaiÍd«dM  oon  la  pérdida  de  considerable  parte  de  nuestros  caudales,  y 
!••  «lUP  M  má»  gmve  aáo,  con  la  conturbación  y  falta  de  abrigo  de  nuestras 
I  «  i.lia*  y  párpatela,  consternadas  y  dispersas  por  las  calles,  barrios  y  pue- 
»  ."»  iU\  cHiUtomo,  ttitrfgadaá  ál  rigor  é  inclemencia  de  las  lluvias,  y  alojadas 
•  utn»  la  a*)ti«rotidad  y  ostrechez  dt*  las  chozas  de  ind  os  y  de  otras  infelices 
>'""*^.  ^0  las  qae  pudií-ron  por  fortuna  guarecerse  aquella  tarde  y  en 
•  n  dlaa  su  «mivos,  htsta  que,  calmada  et  parte  aquella  primera  contur- 
•■■.  fué  cada  uno  tomando  les  arbitrios  que  la  estación  pudg  proporcio- 
para  ver  de  reparar  su  desgracia. 

"A  esta  fln  se  arrancharon  en  el  mismo  sitio  de  Guatemala  y  sus 

•ntnriMM  loa  rpfridores  don  Manuel  de  Batres,  don  Miguel  de  Coronado 

i"»  Priipe  Manrique  y  don  Cayetano  Pavón;  en  la  Villa  Nueva  de  Petapa 

Ion  Juan  Kemofn  de  Aycinena,  don  Basilio  Roma,  don  Juan   Tomás  de 

o  y  don  Vfutura  de  Nájera,  y  en  este  establecimiento  de  la  Ermita 

••olAa  de  Obrepóu, erogando  para  estas  traslaciones  y  acomodo  y  poner 

•iroel  resto  quí*  nos  quedó  de  nuestros  caudales,  cantidades  exorbi- 

tanto  en  benf-fiño  de  nue.^tras  propias  casas  y  familias,  como  de 

tieelm  numerosa  parentela  pobre,  cuya  calamidad  no  debíamos  mirar  con 

¡i  dolencia. 

"Apeoaa  comeniábamos  á  respirar  de  las  fatigas  y  aflicciones  de  la 

•  mún  desgracia  y  á  entablar  el  giro  de  nuestras  dependencias,   vimos 

'•'sapareeido    reta  goce  y   turbada  la  tranquilidad  de    nuestras  casas  y 

.iiQiliaa,  OOD  desmedro  considerable  de  nuestras  conveniencias;  porque,  con 

. ot i vo  de  haber  deliberado  Vuestra  Majestad  que  se  hiciese  la  traslación 

rmal  d«»  la  ciudad  de  Guatemala  á  este  llano  de  la  Virgen,  libró  un  despacho 

Presidente,  gobernador  y  capitán  general  del  reino,  á  los  nueve  días  de 

,.  ,.,-.., K--.  d<í"i  año  próximo  pataio,  para  que  todo  este  Ayuntamiento   ge 
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Como  la  delineaciÓQ  de  la  uue^a  ciadad  («gregabao  i 
fuese  muy  irregular,  desproporcionada  y  falta  de  la  simetría 
requerida  por  las  leyes,  habiau  pedido  que  se  les  mostrase  el 
plano;  á  lo  que  no  se  accedió,  diciéndoseles  que  no  era  parte 
el  Ayuntamiento  en  el  asunto,  y  manifestando  en  esa  opor- 
tunidad el  brigadier  Mayorga  la  misma  dureza  con  que  loa 
trataba  cada  vez  que  verbalment6  ó  por  escrito  recurrían 
áél. 

La  traslación  (según  ellos)  no  tenia  rirlad  bastante  para 
indemnizar  á  los  vecinos  de  las  pérdidas  experimentadas  por 
causa  de  los  terremotos,  ya  por  los  gravámenes  qae  les  impo- 
nía, ya  por  los  ingentes  gastos  qne  sobre  las  reales  cajas  hacfa 
pesar;  asi  pues,  la  rechazaba  la  mayor  parte  del  vecindario, 
atribuyéndola  tan  sólo  al  emi»»-?'»"  -í»^)  «'apitAn  g«»n*»r»l 


conetitnyeite  «"D  este  lugsr,  providencia  (ju**  rrtnsaáó  vi  16  úm  miviiio  obo, 
desestimando  las  rasooes  que  le  exeosabaa  coo  vwdad  j  JMlkia,  4t  m 
cumplimiento,  y  expuso  ti  representación  dsl  4ia  15,  wo  —  ve  por  el 
adjunto  testimonio. 

'Obedecimos  afectivamente  y  cumplimos  con  puntaalidad  la  orden  dsda, 
oonstituyéndose  en  el  peni'iltimo  dis  del  sAo  d^  1775.  en  esto  «staHlpctmiealo, 
el  cuerpo  del  Ayuntamiento,  con  exce|K>tón  dd  alcalde  ordinario  y  rtgMor 
don  Francisco  Cbsmorro,  que  se  bailaba  ausente,  en  aso  ds  lieoaoia  y  eoo 
poea  esperansa  de  vida  en  la  provincia  de  Sao  Salvador;  ti  alcitds  proviu 
cial  don  Francisco  Ignacio  d«  Barrntta,  que  estaba  ■shasaso  y  oea  liesacia 
en  su  hacienda  de  Moscoso.  y  don  CayeUoo  I'avóa,  ngUor  soatillo.  qat  so 
qnodó  en  Guatemala,  aooioekido  de  un  ataque  spoplétioo,  qot  iMMia  r\ 
pnMOte  le  tiene  graveoMote  postrado 

"Del  resltode  e*t«  regimiento  pudiera  halierss  nimiiVl  do  pmontiiss 
•n  este  establecimiento  el  alguacil  mayor  don  ñariHo  ViOMli  Boná,  ooa  el 
justo  motivo  de  su  edad  avansada  y  del  aeoidoato  qoo 
iniciada  desde  en  tiempo  anterior  4  la  ruina  y  por  la 
loa  negocios  y  giros  de  su  casa,  en  los  que  estio  incluidos  los  dt  so  sorgra 
dofta  Manuela  de  Montúfar  y  de  su  sobrina  viuda  dofta  Maria  Jowfn  Boaiá{ 
don  Mignel  de  Coronado  por  su  mucbs  edad,  escasea  de  faealladsa  y  salnd^ 
y  numerosa  familia,  que  dejaba  eu  Guatemala,  aonqoe  de 
faltar  por  ello  si  servicio,  y  don  Felipe  Maariqne, 
enoontrame  también  en  edad  adelantada,  y  beldado  do  la 
resultas  de  un  insulto  que  padeció.  Pero  ea  ú  dsioo  do  dar  loa  i 
vantes  pruebas  de  subordinación  á  las  órdeoos  del  Prssidiatta^  te 
en  marcha  y  acom|>a&aron  á  su  Ayuntaaiieatn. 

"Apenas  se  hube  éste  oonstituido  ea  soto  lagar,  y  uilibiailu  el 
dia  de  este  afto  la  eleoción  de  alcaldes,  eoando  en  el  osgnado  dia  dol  aásMO 
se  le  notificó  un  auto  del  Presidente,  para  qae  (sta  falur  é 
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I  I^  temblores  de  tierra  (continuamos  relatando  lo  que 
los  ediles  representaban  al  rey)  eran  frecuentes  en  los  domi- 
nios hispanos  del  Nuevo  Mundo;  y  si  los  de  1773  ocasionaron 
a  ruina  de  la  i-iudad  de  Guatemala,  los  de  1774  destruyeron 
la  de  Comayagua  y  sus  pueblos  inmediatos,  y  los  de  1776 
ffiftltraUron  por  manera  sensible  las  poblaciones  del  corre- 
1' 1  miento  de  Sousocate  y  muchas  de  las  de  la  provincia  de 
ÜAU  Salvador. 

Consideraban,  pues,  que  en  este  valle  estaría  expuesta 
OuateinmU  á  los  mismos  fenómenos  volcánicos,  á  lo  que  se 
agregftban  otros  inconvenientes,  como  la  humedad  de  la 
atmósfera  en  el  tiempo  de  las  lluvias  y  lo  impetuoso  de  los 
vientos  del  Nordeste  en  algunos  meses;  lo  desigual  ó  quebrado 


<  )'l)St8ÍOOM)dipatarAdo8  regidores  para  la  introducción  de  aguas,  para 
úmr  oOBtiBlia  ■•UteociA  á  las  fábricas;  otros  dos  para  que  corriesen  con  las 
ú»  MbUdo  y  eáirelaf,  otro  con  el  gobierno  de  las  carnicerías,  otro  con  lo 
rsisUto  á  U  plata,  pe*a«,  medidas  y  precios,  y  otros  dos  para  cuidar  de  lo 
«WearoUnte  al  abanto  de  maíz;  expuso  además  al  Ayuntamiento  la  nece- 
•idail  d«»  qiii»  t4»dof  »u»  individuos  residieran  en  la  Ermita  y  evacuaran 
toda»  laa  d<«má»  ccmifiiones  que  por  el  Superior  Grobierno  se  les  encomen- 
daran 

"Virado  Mt«  Aynntamieoto  que  los  diputados  que  por  lo  pronto  se 
•slgian  drl>ÍNn  •«♦r  <>cho,  cuando  el  número  t- fectivo  de  sus  individuos  sólo 
lUfraba  á  aíet*  y  d«  éítoa  ettaban  tres  inhábiles  por  las  respectivas  causas 
io»ioaadaa,  apnró  Ion  medios  de  comprobar  su  deseo  de  cumplir  las  órdenes 
qtt«  m  la  oomanioaban,  y  suplicó  al  Presidente  que  le  permitiera  elegir  siete 
rtfldorra  annales  de  la  oíase  de  los  sencillos,  como  otras  veces  lo  había 
prMtiMdo  y  á  ese  fin  extendió  con  fecha  9  de  Enero  del  corriente  año  la 
nprsaiDtsrlrtn  oonveniente,  en  los  términos  más  respetuosos  y  obligantes, 
•xp<MBÍMld<>  tendllamente  la  incapacidad  de  unos  de  sus  individuos  por 
mohmoom»  y  aocianos,  y  eUembarazo  de  otros  por  la  intendencia  de  sus  casas 
y  familtaa  y  por  no  poseer  en  este  establecimiento  de  la  Ermita  casas 
propia»,  ni  encontrar  posadas  de  alquiler  en  que  subsistir,  aunque  quisieran 
haeerlo  con  soa  personas  solas,  y  que  este  permiso  se  les  otorgara  sin 
perjaicio  de  la  subaita  de  los  regimientos  vacantes;  y  como  el  fiscal  de  esta 
Real  Audiencia  don  José  Cistúe,  en  la  vista  que  se  le  dio,  pusieie  algún 
r«»paro  en  que  aquel  caballero  pudiese  hacer  uso  de  semejante  facultad 
f  IivUts,  ae  produjo  testimonio  de  la  real  cédula  de  31  de  Octubre  de  1734, 
♦•u  la  qne  Su  Majestad  se  sirvió  conceder  la  referida  facultad  á  este  cabildo. 

♦•En  stt  vista  no  debía  esperar  otra  cosa  que  el  que  se  facilitase  este 
«>xt)edienUs  Un  conforme  á  la  real  voluntad  de  V.  M.,  encaminado  al  cumpli- 
miento de  las  órdenes  del  Presidente  y  desempeño  de  las  diputaciones  que 
por  éate  ae  ie  encargaban  y  que  era  imposible  evacuar  con  el  preciso  número 
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del  terrreno,  que  dificultaba  las  constraccioaes,  impidieLdo, 
además,  el  libre  curso  de  las  aguas  y  la  nivelación  de  Us 
calles,  trabajos  que  resultarían  muy  costosos;  la  falta,  en  fin. 
de  buenos  materiales  para  los  edificios  públicos. 

En  obsequio  de  la  solidez  de  las  fábricas?  había  < 
el  capitán  general  que  se  emplearan  horcones:  pro^ 
que  objetaban  también  los  ediles,  considerándola  inútii 
la  facilidad  con  que  la  madera  se  daña  dentro  de  la  tien...  .. 
menos  que  se  hiciera  uso  de  horconadnrai  de  cierta  rl.i>. . 
es  decir,    de  la  que    proporcionaban    árboles 
obtener  por  su  elevado  precio ;  objeción  deaeeluu...  , 
funcionario. 


de  cuatro  regidora,  que  éoicameote  míaUao  cd  proporeite  ordÍMiia  ám 
servir  eo  ecte  cabildo.  P«ro  do  ha  oorrttpoodido  «I  roeno  á  «ila  «ipHmota, 
porque  la  ptovideocia  qae  m  tomó  ha  ddo  la  de  4|M  m  rahMlMM  loa  ateto 
regimientos  vacantes  per  el  ordioario  t^rmiou  d«  treinta  4iaa«  {qm$  aui 
debiera  en  la«  presentes  circunstanctas  restnniórae)  km  cnaisa  aa  hallan 
camplidos  sin  haber  comparecido  po»tor  a* fono,  j  todavía  «até  paadiwto  la 
concesión  ó  denegación  de  la  faeaUad  de  nombrar  «toa  nfidoraa  tlostivoa» 
qae  ha  pretendido  este  cabildo. 

'* En^ tales  circun^taoctas  ae  mira  eoMtwAido  á  immiiii  á  ko  pÍM  de 
V.  M.  por  el  remedio  que  necesita,  en  la  óptasete  qwm  padana  a«aMivi<laoe. 
poniendo  preaento  á  la  »oherana  olamMaia  qae,  aaaqaa  laa  lalaaaÉaaea  del 
Preaidenu  deben  oonoeptoarse  oomo  ka  mi¿owa  y  dJrifidaa  tetoamaato  al 
lenricio  de  V.  M..  ejewwite  da  ana  waki  órdeosa  j  hiaijitin  del  piMku,  ao 
se  debe  por  otra  parto  prasetndir  de  la  Jaatkia  qae  aoa  asisto  paim  < 
esoochadas  con  más  indolgencia  laa  rasooea  eapnastas  ea  aaialia 
del  9  de  Enero,  y  loa  gravámeoea,  aflicrioasa  y  ptmjmiém  qm  rtaattaa  á 
nneatras  personas,  familias  y  eaadalea  y  acaso  támbete  á  la  repéhttaa  d«  U 
ejecutiva  traelación  del  Ajruntamicsto  á  feto  lafar,  ohligaAao  aae  iadlvidaoa 
á  uuH  cotitiuuada  residencia,  deaegiadoselea  ó  ralaKdáadoaalia  «I 

poder  turuarse  en  'r utaTtiirnft  rrltnariat  j  ritranrdlaarias  de 

por  un  medio  tan  conforme  oomo  «1  qae  haa  propawto  te  aoa 
anoalea  y  eleetivoa  el  número  te  regidom  seagillei  qae  déte 
dudad  capital  y  metrópoli  del  reino. 

**  Las  intendenciss  qae  por  el  Prraideato  ae  han  eneargate  i  loa  iadi- 
▼idnoa  de  eate  eahildcs  snperan  al  número  actoal  te  regitersa  hábilas 
•I  atrrkio;  pnao  el  algnacil  major  don  lia»iUo  Komé,  el  aleallt 
don  Franoisco  Barrutia.  el  raetpCor  te  peoaa  te  eéamva  tea  Migail 
Coronado  y  los  regidores  seaeUlos  tea  Felipe  llaariqae^  tea 
Chamorro  y  don  CayctAoo  Pavón  cotáa  cargados  te  altoa  y  te 
principalmente  homá,  Masríqne  y  Pavóe,  y  sólo  pueden  eoatorse  ei 
el  alféreí  real  don  Manuel  Batres,  el  dtpoiitosio  geaeral  dea  4aaa  Fenafa 
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Manifestaban,  por  otra  parte,  al  rey  la  falta  de  pueblos 
.•n  IM  inmediaciones,  para  los  necesarios  abastos;  lo  dispen- 
dioso  qne  era  el  traer  á  este  valle  las  a^uas  de  los  ríos,  lo 
f/k»iio  de  los  fondos  municipales  y  lo  insuficiente  del  producto 
'  -íido  del  ramo  de  alcabalas  para  tantos  objetos. 

KniAhhn  comenzados  ya  los  acueductos  (Noviembre  de 
1  ^76),  con  un  gasto  de  más  de  22,000  pesos  en  las  1,600  varas 
íonutrufdas,  y  calculaban  los  capitulares  que  el  coste  de  las 
)  -.'HK)  varas  de  la  obra  sería  de  170,000  pesos,  sin  incluir  lo 
<iue  cottarfa  el  horadar  ó  destruir  algunas  lomas  y  fabricar 
1/ia  e^ja»  y  arquería,  expuesta  siempre  esta  última  á  los 
ofectos  de  los  terremotos. 

d«  AjofaMOt  y  lot  regidores  sencillos  don  Ventura  de  Nájera  y  don  Nicolás 
<lff  Obrrfto. 

"  Bstof  eoatro  útilee,  y  los  seis  restantes,  que  no  lo  son,  se  establecieron 
ITovUloDaImpiito  (eu  virtud  del  general  permiso  publicado  por  bando)  en  la 
Mrruinad»  ctudaa  de  (iuatemala  y  en  la  Villa  Nueva  de  Petapa,  exceptuán- 
•!••••  á  JoD  Nioolá«  de  ObregÓD,  que  lo  ejecutó  en  este  sitio;  y  para  el  efecto 
liiíleron  ^soativot  gMtos  eu  la  fábrica  de  sus  habitaciones,  no  sólo  por  la 
•  ooicNltdAd  d«  ello*  mismos  y  de  sus  crecidas  familias,  sino  también  para 
'WMgurar  el  ratidoo  qae  libr*ron  de  sus  caudales,  expuestos  á  perderse  por 
<io  UuModiu,  ó  poreauM  de  tantos  foragidos  que  se  escaparon  de  las  cárceles 
U  tardt  &•  la  mina,  y  de  otros  mal  entretenidos  que  trataron  de  aprovechar 
la  00(B6n  daafraeia  para  el  pillaje  y  saqueo  de  nuestras  casas. 

"Por  obadeoer  laa  ejecutivas  órdenes  del  Presidente  nos  fué  preciso 
>l>apdoo>r  rapeo unamente  las  habitaciones  provisionales,  que  con  su  permiso 
^'itbiamoa  rJiflcado,  dejando  nuestras  mujeres  é  hijos,  madres,  hermanos  y 
¡•ArvnleU  de  nueatro  cargo,  en  el  desabrigo  y  desconsuelo  que  se  deja  consi- 
derar, y  eolorpeoido  el  giro  de  nuestras  negociaciones,  en  el  tiempo  más 
«•(Ktrtaao  para  conservarlas  y  adelantarlas.  Pues  no  habiendo  en  este  esta- 
'•leoimiaoto  más  casas  que  las  precisas  y  reducidas,  que  algunos  vecinos  de 
Üaataaala  fabricaron  provisionalmente  de  resulta  de  la  ruina,  nos  ha  sido 
10  aoomodarnoa  con  solas  nuestras  personas  á  hospedaje  en  alguna 
qne  por  amistad  ó  parentesco  hemos  podido  á  dicha  conseguir. 

**  Kl  propóeito  del  Presidente  al  no  permitirnos  salir  de  este  estable- 
aUnianto,  no  dudamos  que  sea  el  mejor,  y  dirigido  á  que  con  la  mayor 
biwadad  edifiquemos  nuestras  casas  en  el  sitio  destinado  á  la  población  de 
la  Nueva  Ciudad,  y  nos  radiquemos  en  ella  con  nuestras  familias.  Pero  al 
miamo  tiempo  conocemos  (y  no  podemos  dejar  de  representarlo  á  V.  M.)  que 
aala  uadio  no  puede  ger  el  más  congruente,  ni  el  más  justificado  para  el 
logro  de  eít«»  objeto. 

"Ko  es  el  más  congruente,  porque  nuestra  continuada  y  simultánea 
*icia  eu  eíte  establecimiento,  menosciba  y  desmedra  nuestras  facol- 
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Ninguno  de  estos  embarazos  (decíao)  se  experiuienUba 
en  la  asolada  capital;  y  en  tal  virtud,  eran  de  parecer  que  se 
procediera  á  reedificarla,  aprovechándose  los  machos  mate- 
riales allá  existeutes  y  construyéndose  las  casas  con  pilart-> 
apoyados  en  basas  de  piedra  introducidas  en  la  tierra :  sistema 
seguido  en  alguuas  de  las  habitaciones  del  real  palacio  cuando 
fué  restaurado  en  1751,  y  que  nada  sufrieron  con  los  sacu- 
dimientos del  día  de  Santa  Marta,  ni  con  los  ocurridos  despué.^ 

Alegaban  que  eran  insignificantes  los  daños  advertidos 
en  la  casa  de  Moneda,  en  el  palacio  del  Ayuntamiento,  en  el 
colegio  tridentino,  en  la  Universidad  y  en  muchas  casas  de 


tades,  DO  sólo  por  el  aamento  de  gastos  que  nos  ocasiona  la  separaeióa  «i 
qne  vivimos  de  naestras  familiar,  sino  también  por  la  dútraneióa  qsa 
padecemos  de  nuestros  respectivos  giros,  qne  exig«a  dt  iMM«i4ad  snulia 
personal  intervención  y  asif  tencia  eo  loa  lagares  »b  qaa  tssaaos  ottistwis 
almacenes,  libros  de  caja  y  demás  papeles  de  nnesttoa  wwfBida.  T  9omm 
los  dendores  y  oompradorss  no  aoeMotraa  ea  asta  eatablsdaieato  Im 
proporciones  qne  en  Onatemala  para  hoapadarae  y  mantaperae,  bi  laaipoM 
igual  diversidad  de  almacenes,  tiendas  y  mareados  en  qne  sartirsa  da  lo  qaa 
neaesitao,  perdemos  las  ooyuotaraa  de  cobrar  y  rendar  qsa  no  psfderfaoHta 
en  Oaaiemala,  y  en  cnalqQÍ^ra  otra  parta  an  qoe  teagaoKia  los  fon  ios  da 
noeatroa  caudales  y  libroa.  Y  atando  eonaifaiaota  á  eaia  eitravlo  al  ««tor 
peeimiento  de  nuestro*  giros  y  maaoaesbo  da  BoaalrM  faeBltades,  ea  fortato 
qoa  sean  menoa  nueatras  faenas  para  amprsoder  la  euaatiiwaiÓB  da  awa 
tras  casas  en  el  sitio  destinado  á  la  noara  etndad  eo  9i0m  vaUai  hitvjrsado 
Igualmente  esu  ra«ón  en  lus  regidora  qoa  aabaisMi  da  s«a  iMalaada».  ya 
de  ganadoa  vacunos,  como  don  Mifoel  da  Caroaado  y  doa  Vaslara  da 
Nójera,  ya  ovejuno»,  i'omo  don  Francisco  Barrutáa,  y  ya  de  tintas  ooaa 
don  Nicolás  de  Obregóu. 

"  Para  la  fábrica  da  noestras  casas  en  Is  nueva  ciudad,  dabasaa  aeatar 
cou  las  maderas,  davaaón  y  balconige  de  lai  que  tcnaoMa  aa  OoalaaBl^  y 
con  muuha  parte  de  la  piedra  de  cauteria  qae  ea  ellas  taaaaMs  {i 
material  aqui  se  carece);  y  no  será  posible  disponer  ni  eaipraadsr  al  i 
bro  de  aquellas  fábrioas,  y  transporta  de  sos  maderas  á  sala  iitfto^  ais  Miar 
nosotros  presentas  para  acomodar  ao  otna  partea  noaürat  bitaraasa  y 
familias,  ínterin  aqui  se  oonstroyan  BBcatraa  eaaaa  aoa  agaalloa 
Ni  desde  aqui  podremos  proporcionar  los  anxilioa  qoa  sa 
eatos  fines,  con  la  facilidad  y  ahorro  que  ofrece  la  pnblariAn  da 
y  copia  de  menestrales  y  peones  indios,  de  qoa  aquí  ifBalaaata  ta  SMia^  al 
tanto  que  allí  superabundan.  A  lo  qae  ae  agrega,  qaa  asplaadas  aU  lalar- 
misión  en  lo«  mÍDÍsteríos  públicos  de  estas  diputaetooas,  aisféa  llampo  Boa 
queda  para  atender  á  la  construcción  de  nuestras  casas. 

"No  parece  tampoco  que  el  obligamos  á  tan  continuada  rialdaMlB aa 
esta  eatablecimiento  rea  medio  justificado  para  el  logro  da  la  proats  ftkkk 
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•  '  '.y  8in  embargo,  se  había  prohibido,  bajo  graves 

"edificación. 

El  restaurar  la  ciudad  (añadían)  era  la  manera  única  de 
coDBeirar  en  f^ran  parte  las  capellanías  de  los  clérigos,  las 
fundaciones  de  religioso?,  dotes  de  monjas,  etcétera. 

Tales  eran,  en  concepto  de  los  capitulares,-  los  motivos 
que  asistían  á  la  mayoría  del  vecindario  para  oponerse  á  la 
mudanza  de  Jugar,  apoyada  solamente  por  unos  pocos,  entre 
quienes  se  contaban  algunos  empleados  públicos,  como  los 
▼ocales  de  la  Audiencia,  á  quienes  se  daba  casa  en  la  nueva 
ciudad  y  que,  como  los  militares,  pasarían  á  otro  país  y  no 
teofmo,  por  lo  tanto,  el  menor  interés  en  lo  que  aquí  ocurriera. 


la  iiii«'VA  ciudad.  Lo  primero,  porque  aunque  nuestro  ánimo  es 
eo  ella,  no  es  conforme  á  las  piadosas  intenciones  de  V.  M., 
ol  á  M  saottonbnuU  aoberana  justiñcación,  privarnos  de  la  libertad,  que 
por  dtTMbo  de  geotct  gora  todo  vasallo  para  establecerse  en  donde  mejor 
!•  asOMOde,  y  »n  el  tiempo  qne  le  sea  más  oportuno.  Y  si  por  eximirnos 
d«  la  Vf  Jtdóo  qai*  padecemos  con  nuestra  involuntaria  detención  en  este 
•flableeÍBÍMito,  rodeados  de  rail  incomodidades,  desairados  y  sonrojados 

lodirMta  pritiÓD,  y  separados  de  nuestras  familias,  hemos  de  vernos 
á  edificar  habitaciones  en  la  nueva  ciudad,  y  á  construirlas  sin 

veoimoa  á  qnedar  privados  de  aquella  libertad  con  que  nacimos,  y 
ea  qne  le  ha  difrnado  conservarnos  la  heroica  clemencia  de  V.  M.  y  de  sus 
iHorioei^  pn)(r'»oitores. 

•*Lo  e^irtiudo,  que  en  el  día  no  pasan  de  un  corto  número  de  individuos 
loe  que  eooi|MUjm  la  frligrefía  de  esta  parroquia  de  la  Ermita,  y  los  de  las 
niairo  de  liualtmala  exceden  á  éstos  sin  comparacióu,  y  esto  sin  entrar  en 
ciiriiU  con  lc»i«  advenedizos  españoles  y  gente  de  todas  castas,  que  diaria- 
mente ooncurrru  entrada  por  salida  á  Guatemala,  á  .*us  respectivas  negocia- 
omue«.  Y  ai  con  la  aceleración  que  quiere  el  Presidente  hubiéramos  de 
levantar  de  Ouatemsld  nuestras  casas  y  caudales  y  trasladarlas  aquí,  sufri- 
ríamoa  por  de  wmudo  la  ruina  total  de  nuestras  conveniencias,  con  alejar 
DUaetroa  comercios  de  nn  pueblo  numeroso  como  el  de  Guatemala  y  estable- 
0«loa  en  «ete  tan  reducido,  que  con  los  almacenes  y  tiendas  que  aquí 
fxiaien  ee  halla  sobradamente  surtido. 

••Lo  tertjero  porque  hasta  la  fecha  no  se  ha  introducido  el  agua  potable 
en  el  terreno  dwtiuado  á  la  nueva  ciudad;  y  aunque  en  breves  días  se 
eepera  que  ee  introduzca,  esto  es  sólo  al  pelo  de  la  tierra  por  cauce  abierto, 
««el  fin  de  que  sirva  á  las  obras  que  se  van  á  construir.  Pero  para  el 
naato  v  lavaderos  no  podría  en  tres  años  estar  introducida,  por  necesitar  de 
venir  encañada  por  taujía  cerrada,  por  el  largo  trecho  de  más  de  tres  l.gaas. 
Y  el  obligarnos  á  subsistir  aquí  con  nuestras  crecidas  tamüías  sobreana- 
diéndoeen^  la  penuria  y  costo  de  acarreo  del  agua  potable,  y  de  haber  de 
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Por  último,  declaraban  que,  en  el  caso  de  que  no  mere- 
ciese la  atención  del  monarca  lo  que  expuesto  queda,  contri- 
buirían á  que  se  levantara  en  esta  planicie  la  ciudad,  sin 
entorpecerla  en  lo  más  mínimo,  con  arreglo  á  su  deber  como 
leales  vasallos.  (•) 

Cumple  hacer  notar  cómo  habían  cambiado  de  criterio 
los  ediles  que  firmaron  ese  memoria!  á  fines  de  1776  y  que 
habían  concurrido  á  la  junta  celebrada  en  el  pueblo  de  la 
Ermita,  en  el  primer  mes  de  1774,  en  la  cual  junta,  disfrutando 
todos  de  la  libertad  necesaria  para  emitir  siui  pareceres» 
estuvo  por  la  traslación  la  gran  mayoria. 


mandar  á  las  criadas  á  lavar  la  ropa  eo  loque  llaman  ^ ét  afwa, i 

en  an  barranco  montuoso,  con  la  pwialidad  da  haeer  asta  tarra  fujetat  4  la 

inclemencia  de  loe  solee  y  llavias,  posponiendo  los  ahorros  y  eosTenieneias 

qne  de  oontrario  ee  diifmtan  en  Ooatemala,  por  tener  en  ansstrts  ensns  las 

aguas  de  que  siempre  hemos  goxado  para  estos  simiísUMi  m 

gravamen  insoportable,  y  aflicción  al  afligido. 

"  Lo  cuarto,  porque  de  las  obras  reslea  j  sdiAek 
se  halla  oonoloida  alguna,  pero  ni  aun  vummtmékt  ai 
cuatro  ni  en  seis  abas  ss  halle  eo  estado  de  habiíans  el  real  palMÉo  ata 
las  respectivas  oficinas,  que  le  son  aneiw,  ai  las  easaa  qna  as  haa  da  «oa^ 
truir  para  las  admibistrsoiooes  de  rentas,  y  mmIm  aMBoa  la  dil  i^yial^ 
miento,  por  no  haber  hasta  ahora  caudal  algnao  dsMiaadp  pan  saaaaalnii^ 
ción.  De  conformidad  que  en  el  ei presado  tieapo  ds  ases  aftoi^  ao  as  éaka 
prudentemente  esperar  que  eziata  en  la  nueva  andad  ■agistnido  ai  snstpo 
alguno  político,  qoe  oonstitoya  el  todo  6  parta  da  Bapébttan  saaalar,  ni  ea 
el  discurso  de  medio  siglo  que  haya  casas  de  synnta^lsata,  por 
de  fondoe  oon  que  construirlas.  Y  asi  el  querer  naasiitarao%  pot  al 
indirecto  de  nuestra  detención  aqoi,  á  que  roaipaaoa  al  noiibrs  • 
edifioioe  privadoe  de  nuestras  casas  en  la  nueva  siudad,  y  qaa  loa 
oon  loe  exorbitantes  eoatot  y  dificultades  que  ea  ooa  bao  de  rasreatr,  por  el 
simultáneo  concurso  de  tantas  obras  realeo  y  ediSeioa  pAbUeoa,  qoe  perte- 
necen al  estado  ecleaiástioo  y  que  después  da  todo  hayan  de  «star  ata  sjsr^ 
cioio  nuestros  ministerios  en  la  nue\'a  ciudad,  por  no  exiatir  eo  elle  el  coarpo 
puHtioo  de  loe  magistrados  superiores,  ni  teoer  sosas  de  ayantooiiealo,  ao 
puede  ser  medio  conforme  á  las  justas  inteoetoaas  de  V.  M. 

"Lo  quinto,  porque  aunque  ooa  la  mina  da  tinslimsls  se  trostomd 
aquel  método  de  estudios  y  eneeftanaa,  qna  ae  lograba  pora  loa  oíaos  y 
niftas.  que  se  hallaban  en  edad  ausceptible  de  ella,  ha  vuelto  coo  el  tiaoipo 
á  entablarM  la  eeeuela  de  primeras  letras  de  los  Religioaoa  BsUaMitoa,  laa 
cátedras  de  latinidad  que  se  leian  en  al  eolagio  trideotjoo  y  eo  algnaos 

(*)     Kspcdicntc  mimbro  30,  Icfa^^»  ndawro  23^^  Ruina  y  traUacMo.  — Arcblto 
municipal  de  la  Nueva  Guatcnala. 
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Pudiera  alegarse  que  los  embarazos  que  notaron  al  dar- 
.^^  priDCipio  a  las  obras  de  la  ciudad  les  inclinasen  á  pensar 
de  otro  modo;  pero  hay  puntos  respecto  de  los  cuales  no 
cabían  divergencias,  como  el  lector  lo  habrá  advertido,  y  sin 
embargo,  lo»  rebatían  ya  los  signatarios  del  memorial. 

Existía,  pues,  completo  divorcio  entre  aquéllos  y  el 
^plUn  general;  y  era  este  último,  según  los  concejales,  el 
Omoo  paladín  de  la  traslación,  apoyado  por  unos  cuantos 
♦•mpleado»  públicos,  indiferentes  á  la  suerte  del  país.  No 
e«Uban  en  lo  cierto  los  ediles  al  hablar  así  en  lo  que  hace  á 
la  fábrica  de  la  nueva  ciudad.  Si  muchos  rechazaban  el 
cambio  de  lugar,  contando  con  el  apoyo  del  arzobispo,  acep- 
tábanlo todoe  los  demás.   Quejábase  el  Ayuntamiento  de  que 


i  regaUret,  y  las  facultades  mayores,  que  en  éstos  y  en  la  real 
Uaivaraidad  te  ootmImui;  y  para  las  niñas  se  encuentra  igual  proporción 
para  mi  «imAmiu  y  reoogimiento  en  el  colegio  de  ellas,  y  en  los  beateríos 
y  M  AlguOM  OMM  de  mujeres  virtuosas,  que  han  acostumbrado  enseñarlas. 
PuM  aunque  U  minoea  situación  de  la  ciudad  y  la  incomodidad  en  que  por 
lo  resfalar  ee  vive  no  ofrecen  las  proporciones  que  antes  de  la  ruina;  pero 
ni  fio  logrmo  Ion  padree  de  familia  que  sus  hijos  de  ambos  sexos  aprendan 
laa  Utrta  7  l^^aroimo  qne  correspoude  á  su  edad.  Pero  aquí,  Señor,  faltan 
MttraBMDte  todos  cttoe  auxilios  y  consuelos,  pues  no  hay  una  sola  escuela 

|ne  la  j aventad  aprenda  siquiera  á  leer,  y  por  afortunado  se 
lia  al  vecino  que  consigue  que  algún  mercader  quiera  encargarse  de  la 
de  tu  hijo,  en  los  ratos  que  le  permita  la  ocupación  de  su  tienda. 
No  hay  una  eaea  de  recogimiento  ni  enseñanza  para  las  niñas;  no  hay  una 
Bola  cátedra  de  latinidad  ni  de  otros  estudios  mayores.  Y  como  mientras 
DO  ta  traalade  la  religión  de  Betlem  con  su  escuela,  el  colegio  Seminario  y 
algnnae  religiones  con  sns  cátedras  de  latinidad,  y  éstas  y  la  real  Universidad 
onn  las  da  los  estudios  mayores,  no  hay  esperanza  de  enseñanza,  ni  educación 
ra  la  Javeoind,  7  estas  traslaciones  exigen  por  su  naturaleza  el  transcurso 
de  alguno»  afios  y  no  pocos;  es  consiguiente  que  si  nos  radicamos  aquí  con 
noeslraa  familias,  con  la  aceleración  que  quiere  el  Presidente,  se  vayan 
ortaado  noretros  hijos  é  hijas  sin  llegar  á  saber  leer,  ni  versarse  en  ocupa- 
oióa  alguna  de  las  que  correspondan  á  su  calidad,  redundando  de  aquí 
también  á  la  república  el  perjuicio  de  que  carezca  de  patricios  instruidos  y 
bien  doctrinados,  que  por  lo  eclesiástico  y  secular  puedan  conservarla  y 
darla  lustre  en  lo  venidero. 

''Lo  sexto,  porque  los  regimientos  que  obtenemos,  sobre  ser  adquiridos 
por  el  Ütulo  oneroso  de  compra  .y  venta,  no  tan  sólo  no  producen  gaje 
algono  á  sus  poseedores  (á  excepción  de  tres  por  ciento  de  los  depósitos  al 
depositaiio  general),  sino  que  les  induce  muchos  gravámenes  y  tequios, 
oomo  podrán  acreditarlo  cinco  Ministros,  que  lo  fueron  de  esta  Audiencia  y 
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estuviese  su  personalidad  absorbida  por  el  brigadier  Mayorga, 
que  sólo  pensaba  en  agrupar  en  el  llano  de  la  Virgen  todos 
los  elementos  sociales  para  formar  la  población  cabecera  de 
las  provincias  de  su  mando;  pero  sin  esa  energia  la  campaña 
á  que  aquel  funcionario  se  entregó  habría  resaltado  quiEá 
estéril,  ó  más  ardua  de  lo  que  fué,  para  asegurar  el  éxito. 
Hay  que  perdonar  al  brigadier  que  en  tan  anormales  circuns- 
tancias se  olvidara  de  los  fueros  del  derecho  en  el  punto  de 
que  se  trata.  Era  una  dictadura  indispensable  para  dirimir 
la  contienda  nacida  de  los  opuei^tos  pareceres;  grave  litigio 
entre  importantes  parcialidades  y  que  envolvía  la  muerte  del 
real  mandato.  Desde  el  principio  se  hizo  transparente  la 
falta  de  cohesión,  de  unidad  de  miras  entre  el  Concejo  y  el 

M  hallan  en  eño*  retuof.  Y  habiendo  ««rvido  á  V.  M.  y  á  la  rvpáblíea  rn 
«ata  forma  en  Hua  rrapeotivoa  ofleioa  por  al  dilatado  tirapo  da  tniata  y 
cuatro  aftoa  lo»  regidorea  Roma  y  Manríqaai,  y  enarvota  y  eiooo  Obroaado, 
por  diex  y  siet^  Batirá,  qninee  Ayeineaa,  Baimtia,  Pavdo  y  Si^tní,  y  por 
Chamorro  y  Obreg^n  eomo  aeU;  no  panoa  joato  qoa  «o  eaaiMo  4o  aaloa 
aervicioü  y  gravámaoea  aa  noa  •noMOtoo  loa  qoa  expenmeotaaoa  pnr  aoMtra 
eontinuada  reaideoda  en  «ato  eatablteimiento  «o  calidad  de  liaéiptJ»». 
df jando  en  iluatemala  deaanparadaa  noaatraa  faailiao  y  ibaadoaado  el  ftm 
de  nii(>*tnui  oegociacionee.  Porque  ni  «a  poiiblo  wtabhaaf  os  oa  k  nneva 
cindad  oon  la  aealenoióaqoo  el  PMddaatodMOi,  ai  podría  laaipooo  avilar  m» 
la  mina  de  noeatfoa  eandaleo  y  do  la  odaoooldo  do  aooitroa  hljoo,  íÍ  no  \n 
ejeootáaemoe  ant*^  de  tener  en  lo  material  y  forouü  algún  atpaoto  de  topé 
blioa  ó  población  la  nuera  ciudad,  que  en  el  día  aólo  ae  eoo<iee  por  loo  liaeo- 
mientoa  de  en  área  y  profunda  eieavaeióo  que  ae  ba  oomeotado  4  boiei 
para  allanar  el  t«rr«Do  en  «u  pUta  m«yor.  ignorindoee  tudavia,  oo  lo  Mi- 
neado, cuál  ha  de  eer  el  ptao  ó  nirel  en  qoe  df  b«n  quedar  loe  paviBoalOO 
de  loa  edifloioa  públicoa  y  de  partienlaree. 

*'  Lo  «óptimo,  porque  aun  enaudo  loa  regidorea  a»ut#n  ooa  oao  prnpiae 
oaaaa,  gosaiido  de  la  nociedad  de  «un  famUiaa  y  de  aut  n«p««tiTaa  eoovooiea» 
cia»,  no  es  la  real  iutención  de  V.  M  qne  ain  intermijíón  alfana 
asistencia  todo  el  afto  á  aus  cabildoa  y  ministerioe;  y  loa  do  orta 
expreea  capitulación  de  sus  poatnraa,  aprobada  por  V.  M.,  tieo*>B  noto  ifttit 
meeea  de  permiao  para  aplioarae  á  »ua  partioolarea  inteod«eiaa  T  teUéa- 
do*e  aumentado  el  nñmero  y  peao  de  éataa  por  el  general  teaatoi  no  qao  aoa 
ba  ocaaionado  la  mina,  no  puede  dejar  de  merecer  nne»tra  qoeja  la  ^rmkáóm 
á  qne  se  noa  ha  reducido  de  permanecer  sin  intermisión  en  eato  Mlabloil- 
miento,  á  eoata  de  tantas  incomodidadee  y  rejacionea  romo  loa  qno  oiperi 
mentamoa  en  nneatras  familias  y  eandalea. 

"  Lo  ocUvo,  porque  la  transmigración  á  qne  ha  sido  ooapoltda  eata 
ciudad  y  cuerpo  de  su  ayuntamiento,  la  ha  acarreado  el  deoahro  y 
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vec  n?i  ñn^  I      ^'''     u  ''^^^"^•^^^'  ^^"^^  ^e  recordará,  y  los 

T«l.  °  ^f  *''*^^^^''  ^'^^^^^  confiadas  á  dos  de 

IIT^  concejales,  en  depósito  de  vara,  como   suele 

"¡raWM      ^^''"'''^""'"^^^^^^^^  ^^'^  elección  formal 
•16  Alcaldes,  cargos  que  no  eran  del  número  de  los  vendibles 

Con  la  oportunidad  necesaria  había  prevenido  el  señor' 
AUyorga  al  brigadier  de  ingenieros  don  Luis  Diez  Navarro 

riM  4»  qofdtr  por  de  contado  reducida  la  jurisdicción  de  sus  alcaldes 

-  I.t.4rtotal  rw^nlodeMte  establecimiento,  y  el  de  la  área  en  que  se  ha 

",r«do  la  eiudad  á  continuación  de  este  sitio  y  su  contigüidad,  quedando 

■      ^1  nibmo  h*K.ho  deipojada  de  las  cinco  leguas  de  jurisdicción  con  que 

IJ!    í     ? *  *'"''**'*  ^^^  *°*  '®^^^  y  real. ejecutoria  de  Veintiocho  de 
NoTMOibre  di»  M>t«cí»bto8  sesenta  y  seis. 

I''i.-«  attoqoe  la  asignación  de  éstas  se  ha  reservado  por  el  Presidente 
•  '  'f  i;.mpo,  parecía  josto  no  diferir  este  expediente  tan  importante  al 
mumo  ul.j«to  d«  la  ttaalación  de  la  ciudad  en  lo  material  y  formal^  pues 
wndcttda  la  avlgoación  de  las  cinco  leguas,  tendrían  los  alcaldes  ordinarios, 
y  ratpaeUTameute  los  regidores,  menos  ligadas  las  manos  para  obrar  con 
antoridad  faera  del  recinto  de  este  establecimiento,  en  cuanto  condujese  á 
|>rovkUBelaa  da  traslación,  y  no  viviiían  sonrojados  de  ver  al  alcalde  mayor 
del  partido  OOD  residencia  aqní  mismo,  y  plena  jurisdicción  en  el  distrito 
da  laa  dnoo  leguas  qne  á  la  ciudad  corresponden. 

**  Apeoaa  hnbo  llegado  á  los  reales  oídos  de  V.  M.  la  noticia  de  nuestra 
■oaAa  MÜamidad,  cuando  su  piadoso,  magnánimo  corazón  comenzó  á  d  erra- 
do ar  liberalidades  y  consuelos  sobre  todos  sus  afligidos  vasallos  de  Guatemala 
Mo  sólo  permitiendo  que  se  traslade  la  ciudad  á  este  valle,  sino  también 
'ranqoeuido  (con  noble  desprendimiento),  de  sus  reales  tesoros,  cuanto 
1 'preció  bastante  al  reparo  dd  nuestra  ruina.  Pero  esta  dicha  no  tendrá  el 
-Hi  logro  qne  V.  M.  se  ha  prometido  y  sus  fieles  vasallos  anhelamos,  si 
;  or  los  ministros  de  V.  M.  no  se  hace  otra  atención  más  benigna  y  compa- 
-«va  á  nueatro  actual  sistema  y  desconsuelo  de  nuestras  familias  y  empleo 
tonoejil. 

••La  restauración  de  Guatemala,  por  su  nueva  fundación  en  este  llano 
4»  la  Virgen,  es  empresa  de  largo  tiempo  y  que  ha  de  hacerse  por  partes, 
dependiente  de  su  respectivo  agente  y  rodeada  de  mil  dificultades  en  la 
aJeiMMsión;  y  í-1  mayor  embarazo  que  pudiera  cruzarse  en  asunto  de  tanta 
magnitud,  y  que  le  serviría  de  atraso,  sería  que  cada  uno  de  los  miembros 
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que  pasara  al  llano  de  la  Virgen,  á  delinear  la  ciudad, 
lando  con  estacas  y  angostas  zanjas  los  espacios  resemulos  á 
las  plazas,  calles  y  edificios  públicos  de  todo  género,  y  que, 
de  no  serle  posible  ejecutarlo  personalmente,  por  sus  acha- 
ques, lo  ordenara  á  los  oficiales  que  de  él  dependían:  en  la 
inteligencia  de  que  los  sitios  destinados  á  las  casas  p|u  tica- 
lares  se  asignarían  después,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la 
respectiva  cédula. 

Dispuso  también  el  capitán  general  que  se  emprendiera  la 
fábrica  de  los  acueductos,  de  los  que  se  ha  hablado  ya;  porqae, 
aunque  en  el  pueblo  de  la  Ermita  se  contaba  con  agua  deade 
tiempo  atrás,  como  en  su  oportunidad  queda  explicado,  no 
era  la  suficiente  para  las  necesidades  de  la  nueva  población; 


de  e«te  cuerpo  poHtioo,  ya  disaeltoe  y  nuütraUdoe  por  la  raiaa,  eciiiipiriw  á 
uniney  reponerse  á  on  tiempo  miemo,  tío  haccree  logar  loe  oooe  á  loe  otroe. 
T  acMO  por  no  haber  acomodado  eeta  máiime  el  cooo^pCo  del  Preeadeate, 
ha  empeftadft  lu  celo  en  obligamoa  á  rMJdir  a^  ■ 
eeta  vejaoiónr  produica  en  noeotroe  el  empdbo  do 
en  la  nueva  ciudad;  y  todo  cnanto  no  ee  la  ejieaeéón  de  erta  deno^  aat  ha 
pueeto  en  tal  deegraoia  con  este  eahaUero,  qae  rieipre  qoeaoa  le ; 
personalmente  ó  por  eeorito^  teaiaos  qaa  mbÜt  ao  poao  tos  ■urtru  qw 
noe  da  de  tu  deeagrado. 

"En  tal  oonatemación  ocurre eate cabildo á  loe  piea  de  V.M^Mplktado 
rendidamente  4  eu  eoberaaa  piedad  ae  difaa  dar  ordea  al  PrMtdeaU  para 
que  no  nos  compela  á  residir  sin  trefoa  «a  aüa  «tlahlaaiaüsalot  qas  aoe 
permiu  gosar  el  tiempo  qoe^  porlsysajr  lasaoadliÉMNiiaaMilfaspMlarae 
y  títulos,  podemos  emplear  en  nuittiaa  ■ifcsiasioasi  y  arislsaiiaa 4  aasüras 
casas :  que  noe  deje  en  libertad  para  verificar  la  traslaeiÓB  de  aasstwasasM 
á  la  nueva  ciudad,  en  el  tiempo  que  noe  parcsca  oportaao:  qae  aoa  penalta 
usar  de  la  facultad  de  nombrar  refidoTM  anuales  eoasidida  por  V.  M.  es 
la  citada  real  cédula  de  treinta  y  uno  de  Oetabra  de  mtmkmVm  trsiala  y 
cuatro  (que  ee  acompaña  en  testimoaio):  qaa  teaga  á  béea  al  qaa  aeloe 
regidores  alaetivos  hs^an  su  turno  en  las  inteodeocias  qoe  uaaiiaa»  qae 
é»tas  se  «stablescan  y  diputen  con  prodmte  consid«raeiAa  al  néasfo  de 
regidores  é  impedimentos  que  por  achaques  ó 
ocurran:  que  haga  aai  mismo  ateoctón  al  ■irito  da 
sonales  y  al  que  traen  por  derivaaiÓB  aaettraa  teadliat^iia  fvd^r  d*  vista 
la  compafión  que  merecen  nuestros  rceisatcs  trabajos  nrifiaados  de  la  niioa: 
que  nos  administre  justicia,  resolviendo  sin  demora  y  admltisado 
renuncias,  siempre  que  usemos  de  la  facultad  de  apartamos  da 
oficios,  que  nos  está  concedida  por  las  leyes  y  por  noeetroe  títaloa 
y  finalmente,  que  ee  presta  á  escochsmos  y  qua  aos  trata  coa 
evitándonos  así  rubor  y  desagrade. 
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y  en  lo  que  hace  á  los  fondos  al  efecto  necesarios,  estaba  el 
cuerpo  municipal  encargado  de  suministrarlos,  y  si  no  eran 
basUDtos  los  de  que  para  ese  fin  se  disponía,  se  le  ordenó  que 
dÍBCurriera  otros  arbitrios  indispensables  á  ese  objeto  y  á  los 
edificios  de  cabildo  y  cárceles. 

Cnanto  á  la  traslación  de  los  vecinos,  dispuso  que  fuera 
^ectnándose  por  partes,  según  las  facultades  de  cada  cual, 
debiendo  venir  los  acaudalados,  que  eran  muchos,  tan  pronto 
como  le  les  concedieran  solares  para  sus  casas,  á  fin  de  que 
•e  aplicaran  sin  demora  á  construirlas,  y  les  hizo  saber  que 
ae  recomendarían  á  la  benignidad  del  monarca  los  que  con 
máa  diligencia  procediesen. 

Siendo  el  arzobispo  el  más  interesado  en  la  fábrica  de  la 
^catedral,  iglesias  parroquiales  y  filiales,  seminarios  y  con- 
▼entof,  y  siendo  ese  prelado  el  segundo  vocal  de  la  junta  que 
•e  orgánico,  para  distribuir  la  renta  de  alcabalas  cedida  por  el 
rey,  le  ofició  en  muy  atentos  términos  el  capitán  general 
para  que  se  trasladara  á  este  valle,  á  entender  en  todo  lo  que 
fueae  de  sn  competencia  y  contribuir  á  llevar  á  la  práctica 
loa  mandatos  del  soberano;  pero,  por  desgracia,  se  resistió  á 
Teñir  el  señor  arzobispo. 

En  atenta  carta  dijo  el  señor  Mayorga  al  cabildo  ecle- 
•iáatico  que  designara  dos  prebendados  para  asistir  á  las 
conferencias  que  ocurriesen  sobre  construcción  de  la  catedral 
y  sobre  los  recursos  disponibles  del  fondo  de  fábrica  y  man- 
das particulares. 

"  Dd  pftU»raal  amor  con  que  nos  ve  V.  M.  y  de  su  soberana  justificación 
y  rl«>ro«iiei««  no»  prometemos  que  se  dignará  atender  nuestra  respetuosa 
dpmftndi,  600  fiel  de  la  pena  que  nos  oprime  y  nos  tiene  en  lamentable 
io.inirtud,  remediable  sólo  por  el  alto  poder  de  V.  M. 

•  N  8  O.  L.  C.  R.  P-  de  V.  M.  los  más  años  que  la  cristiandad  ha 
i&eneatrr. 

*'8da  capitular  del  estoblecimiento  provisional  de  la  Ermita  y  Abril  1? 
do  1776. 

" Señor --JoRef  González  Robes— Manuel  Josef  Juarros  —  Manuel 
B«tr«- Basilio  Vicente  Roma -Francisco  Ignacio  Barrutia- Miguel  de 
Coronado -Juan  Fermín  de  Aycinena  -  Ventura  de  Ná  jera  -  Francisco 
limacio  Chamorro-XicolásObregón."-(Colección  de  documentos  antiguos 
del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Guatemala,  tomo  segundo) 
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Ofició  también  á  la  Universidad,  á  las  comunidades  de 
religiosos  y  religiosas  y  á  los  hospitales  para  que  se  hicidMn 
representar  en  el  llano  de  la  Virgen,  al  hacerse  el  reparto  de 
solares  para  sus  edificios  y  al  tratarse  de  investigar  todo  lo 
que  juzgasen  necesario  en  obsequio  de  sus  respectivoe 
intereses. 

Para  que  se  llevasen  á  cabo  las  disposiciooee  que  tomaba 
y  que  fueron  aprobadas  en  voto  consultivo  por  la  Audieocia^ 
sin  embargo  de  encontrarse  facultado  para  proceder  en  el 
asunto  como  mejor  le  pareciese,  ordenó  por  medio  de  iMuado 
fi  los  vecinos  de  la  arruinada  ciudad  y  á  los  que  de  ella  m 
hubiesen  trasladado  á  Villa  Nueva  de  Petapa  y  á  ctialeM|iilera 
otros  lugares  de  este  país,  que  acudiesen  inmediatamente  á 
su  despacho,  ó  por  medio  de  los  alcaldes  ordinarios,  quienes 
no  llevarían  por  ello  derecho  alguno,  á  manifestar  por  eeerilo*- 
qué  casa  ó  casas  poseían  en  la  dicha  población  armiñada  y 
sus  respectivas  áreas,  según  los  corraspondientee  títulos  (que 
no  estaban  obligados  á  exhibir  por  entonoes);  qué  fué  lo  que 
perdieron  con  motivo  de  la  ruina,  ó  sea  el  quebranto  por  cada 
fMial  experimentado,  y  cuál  era  el  número  de  personas  de  la 
familia,  no  sólo  para  que  pudiera  a>í  adjudicárseles  los  solaras 
que  hubieran  menester,  sino  para  distribuirles  los  recursos 
por  el  rey  concedidos  de  la  renta  de  alcabalas  para  socorro  ds 
los  notoriamente  necesitados;  agregó  el  sefior  Msyorga  en  el 
bando,  que  no  economiza!  fa  medios  para  atenuar  el  infortunio 
en  que  se  hallaban,  proporcionándoles  trabsjadorss  para  la 
fábrica  de  sus  casas,  á  los  que  pagarían  el  debido  jornal, 
etcétera,  etc. 

Estaba  esa  providencia  fechada  en  la  Krmita,  á  9  de 
Diciembre  de  1775,  y  se  promulgó  allí,  en  la  asolada  capital  y 
y  t«n  Villa  Nueva  de  Petapa,  fijándose,  a  '  i^ian  im- 

presas en  los  acostumbrados  lugares  pul*  i|»iifiaron 

al  pregonero,  en  la  Ermita,  el  escribano,  seis  dragones,  no 
cabo  y  dos  tambores.  (•) 

Es  del  caso  advertir  que,  aunque  el  virrey  residente  en 
Méjico,  D.  Antonio  de  Bucareli,  fué  autoriíado  por  el  mo- 
narca para  aprobar  las  diligencias  que  de  aquí  se  le  remitie- 

1*1  CoIecckSa  de  r«alc«  dMpacbo».  tomo  décimoqvitAty,  foli  ih«i. 

g^ientc». 
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r-ii  respecto  al  sitio  elegido  para  la  nueva  ciudad,  se  abstuvo 
de  efectoarlo,  invocando,  según  dijo  el  rey  al  capitán  general 
de  GoaUoiala,  poderosas  razones  para  no  intervenir  en  el 
AMUOto:  hubo  de  parecería  grave  la  responsabilidad  que  asu- 
Difa  al  decidirse  en  un  sentido  ó  en  otro,  por  falta  de  conoci- 
miento exacto  de  los  varios  términos  del  problema,  complicado 
por  el  opuesto  dictamen  del  arzobispo  y  sus  parciales,  y 
prefirió  Al»teDer8>- 

Conviene  aftadir  que,  elevadas  ya  á  ese  funcionario  las 
diligencias  en  que  se  optaba  por  el  llano  denominado  El 
Hodeo  para  la  nueva  ciudad,  propuso  el  fiscal  D.  José  Cistúe 
que  M  eiaminara  el  de  la  Virgen,  que  parecía  más  adecuado; 
y  heobo  a«í,  comprendiéndose  que  ese  último  era  el  preferible, 
fí^nribió  de  nuevo  el  señor  Mayorga  al  virrey  Bucareli,  reco- 
Di«^tidAndulo  A  su  consideracióo;  pero  con  tal  motivo  surgie- 
ron aqui  graves  desavenencias,  porque  unos  estaban  por  el 
[►rimero  y  otros  por  el  segundo  de  los  dicbos  valles;  formá- 
ftmn^t  pues,  dos  bandos,  el  de  los  rodeísias  y  el  de  los  virgi- 
f<úl4i4,  que  aumentaron  los  embarazos  en  que  aquel  funcionario 
hv  encontraba  al  recibir  las  cartas  de  los  que  se  empeñaban 
«•u  inclinarle  á  uno  ú  otro  criterio:  de  ahí  la  resolución  por  él 
tomada  de  no  intervenir  en  el  asunto. 

Kra  hombre  de  buen  juicio  D.  Antonio  de  Bucareli,  y  de 
•  lio  d¡6  palmarias  pruebas  cuando  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno 
lo  Nut^VH  Eiipaña   (•) 

Tantus  V  tan  graves  atenciones  como  eran  las  relativas  á 
la  mudaiita'de  la  ciudad,  no  eran  las  únicas  que  absorbieran 
.♦1  ti»»mpo  y  afretaran  el  ánimo  del  capitán  general  de  Guate- 
mala: á  uienuílo  recibía  oficios  de  las  autoridades  subalternas 
M)bre  negocios  importantes,  cuyo  despacho  no  podía  aplazar. 

Hay  que  hacer,  pues,  un  paréntesis  en  la  narración  en 
lUe  venimos  ocupándonos,  para  decir  algo  sobre  otras  exi- 
gencias del  servicio  gubernativo  que  no  le  era  dado  desatender. 

A  fines  del  mismo  año  de  la  ruina  escribió  lo  que  sigue 
en  consulta  dirigida  ala  Audiencia: 

•*De8de  mi  entrada  en  el  mando  formé  juicio  de  que  este 
i-eino  estA  vendido  por  todas  partes,  pues  los  castillos  sólo  lo 

,.7m.  S.  en  poder  del  autor,  y  que  existía  entre  los  papeles  del  letrado  don 
M.i-o«l  Zebadúa. 
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son  por  el  nombre,  y  lo  mismo  la  tropa,  exceptuándose  la  del 
de  San  Juan  de  Nicaragua.  Aunque  me  aflige  el  tener  que 
resjjonder  de  la  defensa  del  país,  suspendo  el  representarlo, 
convencido  de  que  hay  que  explicar  con  gran  solidez  esa 
necesidad  y  pedir  auxilios  con  economía,  y  más  al  reconocer 
por  algunas  órdenes  comunicadas  sobre  la  materia  á  mis 
antecesores,  que  8.  M.  se  halla  persuadido,  al  parecer,  de  que 
este  reino  está  defendido  casi  por  su  misma  situación.  M  ucho 
disto  yo  de  abrigar  ese  dictamen  al  ver  á  loe  ingleses  mal 
insolentes  cada  día  en  sus  avances,  y  amigos  de  loe  infieles, 
y  aun  domiciliados  vasallos  de  Su  Majestad,  eDoontráodose 
establecidos  á  trechos  en  toda  la  costa  del  Norte,  eo  la  qoe 
desaguan  varios  caudalosos  ríos,  nacidos  alganos  de  ellos  so 
lugares  inmediatos  al  litoral  del  Sun  y  saMáodoss  qtts  SOD 
navegables  á  mayor  ó  menor  distancia,  bien  se  comprende  el 
descubierto  en  que  vivimos  y  las  inevitables  eonssoosoeias  á 
que  debemos  prepararnos.  Conoxco  no  ser  estas  naterias 
para  tratadas  en  términos  generales;  y  eareaeo  también  de  la 
luz  que  daría  siquiera  un  plano,  y  de  las  noticias  que  podisran 
suministrar  papeles  bien  coordinados;  me  faltan  los  depen- 
dientes necesarios  para  ayudarme  á  adquirirlas  y  proponer  á 
8.  M.,  ó  establecerlas,  reglas  adaptables  y  cuidar  de  que  te 
observen;  todo  esto  sin  perjuicio  de  las  ordinarias  atenciones 
de  este  vasto  reino;  de  lo  que  resolta  que  padece  el  ssrrieio, 
sobreviene  el  abandono,  y  se  malogran  los  gastos  y  dssrslos 
de  S.  M.;  así  pues,  no  cabe  otro  recurso  que  el  ir  saliendo  dsl 
día,  sin  tomar  en  cuenta  otras  maldades  y  el  desbarajuste  á 
que  suele  dar  lugar  la  escasa  dotación  de  los  que  mandan.** 
En  el  mismo  afio  (177;{)  participó  al  capitán  general  el 
comandante  de  San  Fernando  de  Omoa  la  llegada  de  tambos 
mosquitos  á  la  desembocadura  del  río  Ulúa,  donde  dieron 
muerte  á  uno  de  los  cuatro  indios  que  estaban  eu  la  atalaya, 
llevándose  prisioneros  á  los  otros;  oon  motivo  de  lo  cual 
des|yachó  el  referido  comandante  una  piragua  con  rsínte 
hombres  armados,  la  que,  navegando  cerca  de  tierra  y  tocando 
en  el  puerto  de  Sal  y  en  el  de  Triunfo  de  la  Crui,  llegó  á  la 
barra  del  río  Lean;  allí  se  batieron  aquellos  soldados  con  unos 
treinta  zambos,  ó  ingleses,  que  se  encontraban  en  unos  ran- 
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ff9^  y  log  pusieron  en  fuga,  retirándose  después  la  piragua 

r  falta  de  municiones.  (*) 
Tuvo  que  dictar  providencias  el  señor  Mayorga  para 
pn^venir  otros  atentados  de  esa  clase  en  el  litoral  de  la 
proviocia  de  Honduras;  y  como  bien  se  alcanza,  ésos  y  otros 
ur»(f  ntra  quehaceres  reclamaban  por  intervalos  su  atención, 
abnorbida  como  estaba  por  los  que  requería  la  nueva  ciudad, 
á  la  qu^,  sin  embargo,  no  lo  sacrificaba  todo. 

Corresponde  reanudar  ya  el  relato  de  lo  que  á  aquélla 
c<>ncienie,  asunto  principal  de  que  estamos  tratando. 

Eo  bando  promulgado  á  8  de  noviembre  de  1776  se 
dÍMposo  que  los  vecinos  costeasen  el  empedrado  de  la  calle 
que  correspondía  á  sus  respectivas  casas,  para  facilitar  el 
trániíito,  embarazoso  especialmente  en  tiempo  de  lluvias. 
Con  tal  motivo  solicitaron  del  gobernador  general  los  ofi- 
ci files  reales  don  Miguel  Arnáiz  y  don  Francisco  de  Nájera 
que  d«H}larase  si  era  extensiva  la  providencia  al  edificio  del 
luibildo,  en  el  que  se  hallaba  la  real  caja;  á  lo  que  se  contestó 
atlrmmtivamente,  acordándose  que  de  fondos  públicos  se 
hiciera  el  gasto,  no  de  la  arcas  del  municipio.  (**) 

Escusado  parece  decir  que  el  edificio  objeto  de  la  con- 
sulta era  el  provisional  que  en  la  Ermita  ocupaba  el  Ayunta- 
II I  ion  to,  y  las  casas  particulares  de  que  se  habla  eran  las 
construidas  al  principio,  en  el  barrio  hoy  llamado  Parroquia 
\*ieja;  uo  se  habían  emprendido  aún  las  formales  construccio- 
nes en  el  llano  de  la  Virgen;  estaba  apenas  disponiéndose  lo 
tiocesario  al  efecto. 

Decidido  el  brigadier  Mayorga  á  impulsarlas,  ordenó 
ou  Julio  de  1777,  que  en  el  plazo  de  dos  meses  vinieran  á 
»«stabl«H!er8e  en  este  valle  los  miembros  colegiados  y  las  perso- 
nas autorÍEadas  y  pudientes  (así  lo  expresaba  el  bando),  y  en 
Agosto  previno  que  doce  meses  después  lo  efectuara  el  resto 

•  leí  vecindario.  ,      ,   ,  ^^      '  oo 

Procedió  así  en  virtud  de  reales  ordenes  expedidas  a  22 
do  Mar«o  del  citado  año;  pero  no  fué  obedecido  en  la  medida 
deseada,  ya  por  la  resistencia  del  arzobispo  y  de  sus  parciales, 

^'..rcarcí.  Pelá«,  Memorias,  tomo  3^  páginas  101  y  102;  tomo  2^  página  168. 
•i,    K.T¿iirn¡c  numero  1986.  legajo  número  27.  Archivo  Nacional  de   Guate- 
,nV.  ..  en  U  «ec..i<^n  colonial  allí  existente. 
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ya  por  otros  obstáculos  difíciles  de  vencer  en  tan  breve 
término. 

Empeñado  en  que  fueran  levantándose  los  edificios 
públicos,  pidió  al  gobierno  de  España  un  buen  arquitecto, 
manifestando  que  los  maestros  de  obras,  del  país,  f^uiadoe 
sólo  por  la  práctica,  sin  escuela  ni  fundamentales  principios 
del  arte,  no  garantizaban  la  necesaria  perfección  en  loé 
trabajos,  aunque,  por  lo  demás,  fuesen  muy  recomendables 
aquellos  sujetos  por  su  conducta  y  por  otras  circunstancias; 
carecían  (agregaba)  de  directores  hábiles,  y  era  sensible  qae 
no  se  aprovecharan  convenientemente  los  fondos  desiiosdos 
á  esas  fábricas,  á  las  que  era  menester  aplicar  Us  reglas  de  la 
moderna  arquitectura  civil,  en  obsequio  de  la  solides  y 
elegancia.  (*) 

Produjo  el  deseado  efecto  su  solicitud,  y  en  1777  vino  el 
arquitecto  don  Marcos  Ibáfiez,  nombrado  por  el  soberano 
para  dirigir  las  fábricas  de  la  nueva  ciudad;  a«ignósele  el 
sueldo  de  tres  mil  pesos  anuales;  vino  también  con  él,  como 
dibujante  y  provisto  de  real  nombramiento,  don  Antonio 
Bernasconi.  Al  llegar  acá  se  les  abonaron  loe  gastos  del 
viaje  desde  Omoa,  lugar  del  desembarco,  basta  esta  capital, 
por  valor  de  algo  más  de  cien  pesos.  (**) 

Como  lo  sabe  ya  el  lector,  quedaban  muchos  material<*s 
en  los  edificios  de  la  antigua  capital,  suso<»ptibles  de  mt 
utilizados  en  la  nueva,  no  h«Mo  en  lo  que  n'  -    >i**^ 

sino  en  lo  relativo  á  jíietlra  labrada,  llaves.  m; 

y  en  tal  virtud  dispuso  el  capitán  general  que  uno  de  los 
vocales  de  la  Audiencia  y  el  alcalde  mayor  del  |MMtklo  de 
Sacatepéquez  investigaran  to<lo  lo  que  á  ese  respecto  fuera* 
menester,  almacenando  lo  que  pudiera  servir  y  remitiéndolo 
acá;  en  la  inteligencia  de  que.  si  el  gasto  del  transporto  fuese 
tan  crecido  que  superara  al  precio  da  los  objetoe  indicados, 
debían  éstos  venderse  allá,  á  fin  de  obtener  de  su  aipoodición 
algún  beneficio  para  el  real  erario. 

Varios  expedientes,  minuciossmente  formados  y  que  en 
los  archivos  existen,  comprueban  cómo  procedieron  en  el 


(*)  GarcU  Pelicf.  tomo  J* 

(**)  Lcrajo  número  20,  expediente  aüawro  157S,  Ardilfo  K«c 
la  ooloola. 
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ll«lio  de  sa  encargo :  hasta  los  objetos  de  menos  valor  fueron 
incluidos  en  el  inventario,  y  apenas  se  concibe  tanta  laborio- 
sidad en  medio  del  barullo  y  de  las  angustias  de  la  situación. 

hoñ  ministros  de  la  Audiencia  tuvieron  á  su  cargo  la 
vigilancia  de  la  fábrica  del  real  palacio,  casas  consistoriales 
y  acueductos,  reparto  de  solares  entre  los  vecinos,  compra  de 
baey6P,ranlai<,  herramienta  y  madera,  construcción  de  templos 
y  conventos,  hospital,  etcétera;  importantes  tareas  en  que 
debían  intervenir,  cuidando,  además,  del  honrado  manejo  de 
loe  fondos  que  les  estuviesen  destinados. 

Al  oidor  don  Ramón  de  Posada  se  confirió  el  repartimien- 
to de  indios,  autorizándosele  para  hacer  venir  de  las  alcaldías 
u^yorea  ó  corregimientos  los  que  fuesen  precisos,  sin  que  á 
eaoa  aborígenes  dejara  de  cubrírseles  religiosamente  sus 
respectivos  jornales;  se  le  comisionó  también  para  vigilar  la 
ooostrucción  de  la  casa  de  Moneda  y  la  compostura  de  cami- 
nos ;  con  rehpecto  á  éstos,  tratábase  probablemente  de  los  que 
oondunian  de  esta  capital  á  la  Antigua  y  á  otros  lugares  de 
laui  inmediaciones,  y  que  se  encontraban  en  tan  mal  estado 
(|Ue  *!on  diflcuItHd  permitían  el  tránsito,  según  se  deduce  de 
paasjes  de  expedientes  gubernativos  instruidos  en  aquellos 
días. 

Dio  el  brijradier  Mayorga  á  los  ministros  de  la  Audiencia 
farultad  bastante  para  el  desempeño  de  sus  respectivos 
.•iM-«r;íoí«,  poniéndoles  así  en  aptitud  depromover  el  progreso 
de  Ihm  fábricas  y  cuidar  de  la  contabilidad,  en  obsequio  de  la 
ecouomfn  en  los  gastos. 

fil  brigadier  ingeniero  don  Luis  Diez  Navarro,  tan  solícito 
por  el  bien  del  país,  fué  encargado,  no  obstante  los  achaques 
qae  padecía,  de  dirigir  la  obra  del  real  palacio,  y  la  principió 
en  Mareo  de  1776,  con  la  necesaria  actividad;  pero  al  venir 
en  1777  el  arquitecto  don  Marcos  Ibáñez  y  su  auxiliar  don 
Antonio  Bernascoui,  prestaron  estos  facultativos  su  concurso 
en  tan  importante  tarea.  ,     ,     . ,      ^  , 

Por  manera  especial  se  comisiono  al  oidor  decano  don 
Manuel  de  Arredondo  para  entender  en  esa  fábrica;  y  como 
en  Julio  de  1778  pareciese  ya  urgente  trasladar  a  la  parte 
terminada  de  aquel  edificio  el  despacho  del  gobierno  y  otras 
oficinas,  recomendó  el  capitán  general  a  aquel  funcionario 
que  acabara  de  preparar  cuanto  antes  el  mayor  numero  de 
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piezas  posible  al  efecto,  destinaodo  á  ese  fin  los  necesario» 
obrerop,  sin  que  por  ello  se  perjudicaran  los  vecinos  qo» 
estaban  construyendo  sus  casas. 

Desde  el  principio  se  dispuso  que  en  el  real  palacio  no 
se  invirtiera  semanalmeute  más  que  una  limitada  cantidad 
de  dinero ;  pero  para  conseguir  la  traslación  ordenada,  hubo 
de  aumentarse  el  gasto  y  se  pidieron  á  la  antigua  capital  dies 
y  seis  carpinteros,  obtenidos  no  sin  alguna  dificultad. 

En  Agosto  de  1778  manifestaron  los  oficiales  reales  1o- 
exhausto  de  las  arcas  públicas,  y  el  capitán  general  ordenó 
que  se  redujeran  los  gastos  en  el  palacio  y  edificios  anexos, 
á  cuatrocientos  pesos  por  semana. 

No  fué  sino  en  Mayo  de  1779  cuando  se  instalaron  allí 
las  oficinas,  ejerciendo  ya  el  gobierno  del  país  don  Matías  de 
Gálvez,  quien  desde  poco  antes  habitaba  la  parte  que  al 
capitán  general  correspondía  en  ese  edificio;  y  sí  se  nos 
permite  anticiparnos  en  el  relato  de  lo  que  á  ese  asnnto  se 
refiere,  hemos  de  añadir  que  sólo  á  fines  de  1787  quedó  con- 
cluida la  fábrica  del  citado  palacio,  del  que  formaban  parte 
la  sección  destinada  á  la  Audiencia,  la  casa  de  Moneda, 
cuartel  de  dragones,  sala  de  armas  y  otras  dependencias.   (*> 

El  método  que  seguimos  nos  obliga  á  volver  la  vista  atrás, 
cara  continuar  refiriendo  lo  ocurrido  en  tiempo  del  brigadier 
Mayorga. 

El  aumento  de  trabajo  debido  á  la  mudania  de  sitio  de 
la  capital  trajo  también  el  aumento  de  empleados;  creáronse 
varias  plazas:  una  de  contador  pagador  general,  con  l,40l> 
pesos  al  ano,  y  la  de  su  escribiente,  con  500;  la  de  guarda* 
almacén  de  materiales,  con  1,200,  y  la  de  su  ayudante,  son 
.~)(i();  las  de  cuatro  amanuenses  de  los  oidores  encantados  de 
las  intendencias  indicadas  ya,  con  500  cada  una;  la  de  nn 
escribiente  del  fiscal  de  lo  civil,  por  causa  de  los  mncboe 
expedientes  de  traslación  que  se  llevaban  á  su  oficina,  con 
:UH);  la  de  un  agriment>or  facultado  para  distribuir  los  solares, 
con  un  peso  y  medio  cada  día;  la  de  gobernador  de  los  indios, 


i*)  Al  hacer  el  cktudio  de  lo»  p.ip«le»  en  que  »c  contienes  lo»  áaMm  c|u« 
acabanKMi  de  apuntar,  no  cuidamn»  de  neftalar  In»  númerom  d«  lo«  respectivo»  ít^mptm 
y  expetlientes,  motiro  por  el  cual  ao  noa  e»  posible  en  mta  neta  citartoftt  éthmmm 
también  advertir  que  ali^una»  de  esas  noticias  fuenm  ya  pnVlicadas  por  el  mMot  ém 
eMte  V  tomo  en  un  diario  que  <v(a  la  luí  en  esta  ciudad  en  1M«I9.  en  do>  arlfcolao 
que  para  él  escribió  en  Mano  de  dicho  aRo  y  que  ounsenra  eo  su  poder. 
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COD  coAtro  reales  diarios;  un  sobrestaüte  mayor,  con  5()0 
peto*  EDoales;  el  maestro  de  arquitectura,  recientemente 
reoído  de  ISspafia,  con  3,(X)0;  el  delineador,  con  1,000.  y  un 
maestro  mayor  de  obras  reales,  con  dos  y  medio  pesos  cada 
día;  aaígoaciones  que  representaban  doce  mil  cuarenta  pesos 
y  tras  reales  por  año. 

Para  comunicar  aliento  á  la  población  que  en  este  valle 
€ftoba  ya  formándose,  se  proporcionaba  á  cada  uno  de  los 
▼eeiooa  pobree,  perjudicados  por  la  ruina,  un  auxilio  en  dinero, 
ó  una  caaa  de  las  que  con  tal  fin  se  construían,  costeadas 
también  de  la  renta  de  alcabalas ;  el  valor  de  cada  una  de  las 
dirhaa  oaaas  era  de  quinientos  pesos  ó  de  mil. 

I  'nvorecfaae  en  mayor  escala  á  los  que,  habiendo  sufrido 
m¿a  grave  dafto  en  ana  intereses,  imploraban  la  real  clemencia 
Inrocando  grandes  servicios  prestados  á  la  causa  pública; 
pero  para  el  logro  de  tales  mercedes  había  que  dirigir  las 
pi-tiHoneii  ni  monarca  por  conducto  del  capitán  general,  quien 
Uñ  enviaba  k  Madrid,  acompañadas  del  informe  que  le  corres- 
|K>ndfa  eitend«r  después  de  investigar  el  mayor  ó  menor 
fundamento  de  aquéllas.  (') 

Ba  ya  del  caso  puntualizar  las  graves  ocurrencias  á  que 
dio  margen  la  anómala  conducU  desde  el  principio  observada 
por  el  anobisjK)  señor  Cortés  y  Larraz.  Resistióse  constan- 
tamenta  á  venir  á  este  valle  y  contribuir  con  su  autoridad 
moral  al  iiii|>ortante  objeto  en  cuyo  favor  se  le  llamaba;  y 
em|>eftándosH  en  que  se  restaurara  la  asolada  capital,  sirvió 
da  obatáoulo  á  la  venida  de  gran  número  de  vecinos,  encabe- 
lando  el  partido  de  los  llamados  terronistas,  opuesto  al  de 
loa  tra»lacioniéUi9. 

Obligado  el  capitán  general  á  superar  tales  embarazos, 
diapoao  que  el  justicia  mayor  de  Chimaltenango  D.  José 
Ponoede  León  pasara  á  la  Antigua  en  Juho  de  1778,  para 
obtener  la  venida  de  la  gente  que  allá  quedaba. 

El  20  de  ose  mes  expiraba  el  plazo  fijado  para  el  aban- 
dono de  la  arruinada  población,  y  en  tal  virtud  previno  el 
gobernador  generala  aquel  funcionario  que  facultara  todos 
vL  medios  á  ese  tin  conducentes,  inclinando  con  eficacia  a 

(•1*^1^10  numero  26,  expedientes  varios,  relativos  á  la  traslación. -Archrvo 
NucíoiiaI  de  Guatemala. 
H  -»$. 
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los  habitantes,  entre  los  que  había  gran  número  de  carpinte- 
ros, albañiles,  herreros  y  tejedores,  á  venir  con  sus  familias 
y  ajuares  al  llano  de  la  Virgen,  ad virtiéndoles  que  no  dieran 
lugar  á  que  para  conseguirlo  se  usara  de  la  fuerza. 

Correspondía  á  Ponce  de  León  cuidar  de  que  no  faltaran 
víveres  en  la  nueva  Guatemala,  donde  debían  antea  tocar  loe 
individuos  que  llevaran  bastimentos  á  la  Antigua,  y  hacer  que 
los  indios  de  los  pueblos  inmediatos  á  esta  última  trajeran  á 
la  nueva  capital  los  artículos  que  para  la  anbaistencia  pro- 
dujesen. 

Diéronsele  además  las  siguientes  instruccionee: 

No  permitir  que  se  hablara  contra  las  reales  órdenes  ni 
contra  los  mandatos  del  gobierno  de  este  país,  en  lo  relatÍTo 
al  cambio  de  sitio  de  la  ciudad,  dando  cuenta  de  lo  que  en 
papeles  impresos  ó  de  palabra  se  hiciera  en  contravención  á 
ese  punto; 

Obligar  á  los  indios  de  Utlateca,  San  Felipe  y  Pastores 
(albañiles,  tejeros  y  alfareros)  á  venir  á  ejeroer  «oá  ras 
oficios; 

Auxiliar  á  los  moradores  de  la  Antigua  con  indi|psiiM 
para  el  transporte  de  sus  efectos: 

No  consentir  en  la  Antigua  constmccioDM  de  OMea,  ni 
compostura  ó  limpieza  de  calles,  á  fin  de  facilitare!  abandono 
ordenado; 

Evitar  todo  choque  con  eclesiásticos,  asando  de  pruden- 
cia en  los  casos  que  ocurriesen  y  dando  aviso  al  gobernador 
general; 

Ver  si  en  los  conventos  de  las  comunidades  trasladadas 
ya  á  la  Ermita  moraban  aún  algunos  religioeoe,  y  ei  loe  qne 
allí  estuviesen  celebraban  todavía  las  aooetnmbrñdee  fleetne; 

No  tolerar  en  la  Antigua  ni  en  los  logarse  inaediatoe 
corridas  de  toros  ó  de  novillos,  ni  otros  espectácnloe  públieoe. 

Contestó  Ponce  de  León  que  cumpliría  fielmente  eon  lo 
que  se  le  mandaba,  y  que  necesitaba  de  tropas  para  poiesgnii 
á  los  vsgabundos  allá  refugiados,  y  se  le  dijo  que  á  fines  de 
Agosto  se  le  enviaría  la  fuerza  amada  que  solicitaba.  (*) 

Con  el  regio  beneplácito  había  hecho  promulgar  el  se- 
ñor Mayorga  uu  bando  destinado  á  prohibir  la  fábrica  de 

(*)  Lcg^ajo  nóoiero  20,  expediente  ndmm»  139^  Arekivo  NarkMai.  Moctéa 
de  la  coloaia. 
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Sííriríe^^f"  '^'^  conminando  con  la  multa  de  mil 

LÍrKíi  Jf  desasto  del  párroco,  á  fin  de  que  lo  casti- 
f nT'Jr^?^       ^  """^^  ^  ^'  ^^'^'^^  ^^^^1^^  1^  fábrica ;  cum- 

'  11  '^°?  T  ^^  P'"^'^^^^  ^^  ^«^  último  p^nto  y 
'  '  ]^i  '^i''?^''  P^"^^^  y  enjuiciarlo ;  procedimiento 

1  te  quejó  el  gobernador  general  al  rey,  y  éste  mandó 
que  aquel  funcionario  entendiera  en  todo  lo  que  en  negocios 

lüS  •  ^^"'*®'®'  **"  ^®^^^*^  ^^^  facultades  al  gobierno 
ectortáetico;  con  lo  que  se  evitarían  las  infracciones  de  la 
«•«dula  y  del  bando  que  de  la  materia  trataban.  (*) 

Kn  1779  bizo  promulgar  nuevo  bando  en  la  Antigua  el 
gobernador  general  para  que  se  cerrasen  todos  los  talleres  en 
•  1  plaao  de  quince  días  y  se  trasladaran  los  artesanos  acá,  ó 
'  uAlquIera  otro  punto  que  eligiesen,  distante  cinco  leguas, 
I»or  lo  menos,  de  la  ciudad  arruinada. 

Ordenó  tambián  que  se  cerraran  las  tiendas  y  se  impidiera 
la  introduccióu  de  efectos  para  surtirlas,  cayendo  en  comiso 
loe  artículos  que  después  de  dos  semanas  se  encontraran  en 
ellas. 

Aprobó  el  rey  todas  esas  medidas;  y  la  Audiencia,  en- 

"i^^ada  del  gobierno  por  ausencia  del  capitán  general,  las 

itinieóen  Agosto  de  1780  al  justicia  mayor,  capiráa  don 

•iiO  Macé,  para  que  al  desaparecer  la  epidemia  que 

i  los  moradores  de  la  Antigua,  llevase  á  eftjcto  lo 

dado.  (••) 

(•i     ■«fia  pmridencia  del  14  de  Febrero  de  1778.  — Cediilario,    tomo  XVII, 

I  ya. 

(••)  Kipediente  número  19,  legajo  número  1,  de  la  clasifieacióu  primi- 
t  iva  DO  ÍDcluicU  en  pI  nuevo  índice. — Archivo  Nacional,  sección  de  la  colonia. 

Kr«  un  buen  oficial  del  ejército  don  Guillermo  Macé;  pero  en  el  ejer- 
cicio drl  mando  en  la  Antigua  le  ocurrió  un  grave  incidente :  al  castigar  con 
an  paloá  nn  sujeto  llamado  Manuel  Quintana,  murió  éste;  y  la  Audiencia 
Id  proMtó,  como  era  justo  y  debido ;  mas  como  el  oidor  ñscal  don  Pedro  de 
Totla  empleara  términos  demasiado  duros  al  calificar  en  su  dictamen  el 
pit>MdiiDÍento  de  Macé,  previno  el  rey  que  se  tratara  con  benignidad  al 
•sjoiiMMlo,  en  gracia  de  pus  buenos  servicios,  á  menos  que  resultaran  nuevas 
pmebM  |>ara  justificar  el  delito  que  se  le  imputaba. 

(Re<U  oiden  del  17  de  Marzo  de  1785.— Cedulario,  tomo  décitnoetavo, 
folios  73  y  74) 
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No  produjeron  esas  providencias  todo  el  fruto  deseado; 
algunos  años  después  existían  todavía  varias  tiendas :  la  de 
Gómez,  la  de  Muñoz  y  Barba  y  las  de  otros  vecinos  que  no 
podían  salir  de  allá  por  falta  de  medios  para  sofltanene  en  la 
nueva  capital;  y  como  en  ese  caso  se  encontraban  olroa 
muchos,  pues  llegaba  á  siete  ú  ocho  mil  la  cifra  de  k»  qoa  en 
la  Antigua  se  quedaron  definitivamente,  debemos  deeeonflar 
de  que  para  la  traslación  se  haya  hecho  uso  de  la  fnerxa 
armada,  por  más  que  otra  cosa  se  diga  en  un  manuscrito  de 
origen  particular,  que  conocemos.  Tenemos  que  ^aiamoa 
por  los  papeles  oficiales  de  los  archivos  y  no  por  crónicas  ó 
efemérides  de  dudosa  exactitud ;  por  lo  mif  mo,  hay  que  ponar 
también  en  tela  de  juicio  lo  que  en  ese  maniiacnto  se  rsAars 
sobre  la  venida  de  setecientos  soldados  de  Bspafta  para  baoer 
efectivo  el  abandono  de  la  asolada  capital :  ioTeroaíinil  nos 
parece  ese  aserto,  y  en  los  expedientes  oonsultados  sólo  hay 
constancia  del  envío  de  milicianos  de  Villaoueva  y  otros 
lugares  de  este  país  para  perseicoir  en  la  Antigua  á  los  ocioaos 
y  vagabundos;  la  venida  de  gente  armada  de  la  Peof osóla, 
en  número  tan  considerabl»*,  nos  pare<*e  asas  problamáUea,  y 
no  puede  aceptarse  sin  reserva,  mientras  no  la  eompmsben 
documentos  dignos  de  fe.  (*) 

(* )  Eo  U  IíaU  de  »iijeto«  d«  tdgun^  imporUacis,  «|M  m  U  Astiffwi 
qaed«l>nn  el  aüo  de  1786,  Agurao  \m  Bi(pxwu\m:  doe  FrssriMo  ii^mm^émk 
M»riaoo  Vidí^  duD  Luis  Gootálet,  don  Joeé  Lóptt,  «loa  AodNa  Usaos  y 
bürha  y  don  Mmiu«1  Záni»,  UudoriM;  don  (*V">uoo  y  dos  Ijifij  Cor»* 
nado,  don  Diego  Macal  y  don  Hafaal  Beoohar,  ganadwva;  fi 
pocof  vecinot  más  ó  meooa  riaiblee  y  sin  medioa 
•o  el  barrio  de  San  Sebastián  babia  trea  ticndnt  da 
pertenecientee  á  loe  siijetoe  anta*  mmsinsail 
Ca«ttllH  6  deahaetoa. 

(legajo  ni^mero  20,  aipedÍM)t*  núnero  l^SOS.— Arrkivo  Naaioaal, 
•eecióu  de  la  colonia) 

Aunque  «e  trate  de  antarior  CiaBipo»  pamrftaaenoa  aSsdir  nn  dalo  qaa 
algo  valdrá  para  loe  que  no  diadefian  dartaa  daUUae  rvlnoisaadoa  sos  laa 
•Qoeeo»  que  venimon  narrando. 

Kn  1776  solicitó  licencia  el  ni4dioo  don  Maoaal  da  Mottsa  pnrm  abrir 
botica  rn  la  nueva  Onatemala,  en  la  qna  no  babia  aát  qna  naa,  mieottme 
que  en  la  armiñada  cindnd  exi»tian  tree;  Ice  pobrM  fmpleabna  par  la  aaaSa 
rfmedioe  caaeroe,  y  á  la«  boticas  acudía  la  gv^tc  aeooMMlada,  qna  ara  aa  gmn 
parte  la  que  ^n  la  Anti^nia  quedaba. 

(Kxpediente  numero  1,2(«,  de  loa  relatívoa  á  U  traelaeldn  —  Arabiro 
antes  citado) 
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I'O  86  opuso  tenazmente  á  la  traslación, 
onimiM  «n  t.w,  ;:-''^  f -f  ?  "^^^  ''^^''^  ^  ^^  ^^^^^«  seglares  á 
r^^^°^?°'°^^''^.?^r"^P^^«^  acaudillaba,  está  fuera 


A^f^iAm^A^A^  --— ™ -"apx..^a  íicauuiiiaDa,  esta  tuera 

7  «ÍÍLÍÍ.  i^Tr*^"'"  '^"*^«"**^  P^^'^í^^  d«  este  libro 
y  con  «n)«!uhd.d  lo«  números  51,  58  y  84  del  Proyecto  de 


«.  flíü,''"*^'^  ^'"'^  '^  ^^  '"  '^°^^°^^  ^^^  ^^^rg^s  fiases 
sos  procederes,  acusándosele  de  falta  de  sinceridad  en  el 

inwiejo  por  él  obsen-ado  al  tratarse  de  las  adecuadas  condi- 

oiooai  del  lUno  de  la  Virgen,  y  si  alguna  otra  prueba  fuera 

MiMoarter  aducir,  nos  bastaría  referirnos  al  número  86,  en  el 

-  --  le  baoen  cargos  por  el  criterio  que  manifestaba  en  lo 

•  á  oeosos  ó  casas  acensuadas;  recuérdese  también,  en 

len  de  ideas,  el  contenido  del  número  8,  en  el  que  se 

-a  su  arbitrario  manejo  al  usurpar  en  ciertas  materias 

i  r^al  jurisdicción. 

Es  éste,  sin  embargo,  un  asunto  que  exige  más  amplitud, 
y  hay  que  dársela.  Al  dirigir  el  capitán  general  al  arzobispo 
l9  de  Diciembre  de  1775)  la  atenta  nota  antes  citada,  para 
que  se  trMladase  acá,  por  los  motivos  ya  explicados,  le  expresó 
el  deeeo  de  que  bendijera  solemnemente  este  valle,  antes  de 
que  ae  delineara  la  nueva  capital ;  pero  el  señor  Cortés,  desen- 
tendiéndose de  lo  que  á  e€e  respecto  se  le  pedía,  hubo  de 
limitarse  en  su  respuesta  (20  del  mismo  mes)  á  tocar  los  demás 
pootoe,  rebatiéndolos  según  su  particular  criterio;  declaró 
que  en  conciencia  no  se  atrevía  á  entender  en  la  fábrica  de 
la  nueva  catedral  sin  el  previo  beneplácito  de  la  curia  romana; 
i  que  por  necesidad  permanecía  en  la  Antigua,  no  habiendo 
í  iogrado  proporcionarse  alojamiento  en  la  Ermita,  ni  materiales 
■  para  construirse  una  vivienda  provisional,  y  que  él  era  de  los 
que  más  anhelaban  la  traslación  al  valle  elegido,  encontrán- 
dose siempre  dispuesto  á  obedecer  las  órdenes  del  monarca ; 
2ue  jamás  le  había  ocurrido  Ja  idea  de  que  se  reedificara  la 
LQtigua,  etc.,  etc. 

Decidido  el  señor  Mayorga  á  proceder  con  la  discreción 
necesaria,  pidió  consejo  á  la  Audiencia,  y  ésta  dispuso  que  se 
oyera  el  dictamen  del  fiscal  don  José  Cistúe. 

Objetó  éste  los  fundamentos  alegados  por  el  arzobispo, 
indicando,  con  citas  del  derecho  canónico,  que  no  se  nece- 
«taba  permiso  de  la  Santa  Sede  para  la  fábrica  de  una  iglesia 
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catedral  destinada  á  reemplazar  á  la  derruida,  y  que  el  público 
creía  generalmente  que  era  el  diocesano  uno  de  loe  más 
empeñados  en  impedir  la  traslación. 

En  tal  virtud,  acordó  la  Audiencia  que  el  gobernador 
general  dirigiera  al  arzobispo  otro  oficio  de  ruego  y  encargo, 
para  que  no  aplazara  más  su  venida  á  la  Ermita.  Se  hiio 
así ;  pero  el  diocesano,  inflexible  siempre,  combatió  el  dicta- 
men del  fiscal  Cistúe,  declarando  que  ese  f uncionarío  le  infería 
agravios  en  su  pedimento,  y  que  ocurriría  en  queja  á  donde 
y  como  le  conviniera ;  consistía  uno  de  los  supuestoe  agrarkw 
en  que  el  señor  Cistúe  no  le  daba  en  su  respuesta  fiscal  el 
tratamiento  de  ilustrísimo  señor,  sino  el  de  reverendo  ó  mnj 
reverendo,  y  pedía  que  en  el  referido  dictamen  se  testaran 
ésos  y  otros  términos  que  él  consideraba  injuriosos  á  sa 
investidura  eclesiástica. 

Deseando  el  capitán  general  agotar  los  recursos  de  conci- 
liación, le  escribió  de  nuevo  (25  de  Febrero  y  9  ds  MartoK 
asegurándole  que  no  tuvo  ánimo  de  ofenderle  el  ñsoal  al 
darle  aquel  tratamiento,  que  era  el  mismo  que  en  los  asantos 
oficiales  le  habían  dado  los  otros  funcionarios  ds  ssa  cUas. 

Inútiles  resultaron  también  esos  pasos;  y  en  vista  de  las 
representaciones  por  una  y  otra  parte  elevadas  al  rey,  aprobó 
éste  los  procedimientos  del  capitán  general  y  de  la  Audiencia 
en  los  diferentes  puntos  que  le  fueron  consultados,  y  entrs 
los  que  se  tenían  por  excusas  inadmisibles  los  qoshaoeres 
que  el  arzobispo  alegaba  para  abstenerse  de  fijar  su  rsddaoeia 
en  la  nueva  población.  (•) 

Observando  el  señor  Mayorga  que  no  se  obtenía  lo  «que 
en  tan  grave  materia  se  deseaba,  escribió  al  moruaroa  (11  de 
Septiembre  de  1777)  y  le  dijo  que  en  cabildo  celebrado  por 
los  prebendados  de  esta  iglesia  metropolitana,  después  de 
promulgarse  el  bando  de  traslación,  adhirieron  aquéllos  su  tu 
mayor  parte  al  dictamen  del  arzobispo,  en  el  ssatido  ds  atr 
necesaria  la  licencia  del  papa  para  construir  la  catedral  en  la 
nueva  ciudad. 

Componíase  el  cabildo  eclesiástico  de  los  presbíteros  don 
Miguel  de  Montúfar,  don  Juan  José  Oonzáles  Batrss,  don 

(>)  Legajo  nünero  19,  expediente  námtro  1,543»  Archivo  Xackmal  ó*  Omm- 
temaU,  MeeMo  d«U  ooloala. 
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J^  A  n?""*    r?''  ^^^  ^^^^"«1  J^ró^i^o  de  Aragón,  don 
¿X  Joan"!  ;''"''  '^"  ^"'^^^^  ^^--  C-^¿  y^o" 

EbUndo^n«        ""'r^  P'^"  ^^  ^^  ^^^^^  d^  ^^e  se  viene 
bAbUodo  no  figura  el  nombre  del  vocí 

blemente  por  no  haber  asistido  á  la  junta  en  que  se  trató  de 


vocal  señor  Batres,   proba- 


6ie  nenocio. 

..n^á^^f  «eñor  Mayorga  que  engendraba  males  de  tras- 
-mdenm  el  empeño  del  arzobispo  en  propagar  sus  ideas 
->bre  el  euunciado  punto,  desobedeciendo  así  lo  prevenido 
|H.r  el  miuaio  «oberano;  que  había  conseguido  el  diocesano 
Mt»«  lo»  «clesiáaticos  siguieran  su  parecer,  y  que  eso  hacía 
;  "harque,  vencido  el  término  fijado  para  la  traslación 
•  l^MresUtieran  los  canónigos  y  curas  á  apoyarla,  por 
halagar  á  iu  jefe,  con  quien  formaban  el  fuerte  partido  que 
babU  becbo  cundir  el  escándalo  en  este  país,  con  notorio 
ineDoaprecio  de  la  regia  autoridad. 

Solicitaba  el  capitán  gpneral  en  su  dicha  carta  que  se 
bldeae  uu  eHcarmiento  con  los  reacios,  para  que  se  penetrara 
el  páblico  de  las  consideraciones  debidas  á  la  dignidad  del 
monarca,  ant4»  la  que  estaba  obligado  á  inclinarse  el  arzobispo; 
^  que  eu  ««uauto  á  los  canónigos  (íisidentes,  llamados  más  bien 
•'  nbeervar  las  leyes  civiles,  convenía  retirarlos  del  cabildo. 
Manifestaba  además  que  el  claustro  de  la  Universidad 
iDoarria  en  el  mismo  desacato,  sólo  por  complacer  al  diocesano, 
^  qne  convtMiía  alejar  á  este  último  de  G^uatemala  y  de  los 
<:•  ináa  domiuios  hispanoamericanos. 

En  mérito  de  la  referida  carta,  ordenó  el  rey  (20  de  Abril 
«le  1778)  al  capitán  general  que  hiciera  que  el  arzobispo  cum- 
pliera cuanto  antes  con  lo  que  sobre  el  regreso  á  España  se 
le  prevenia  ya,  y  que  vigilara  la  conducta  de  los  prebendados 
opoaitores  y  de  cualesquiera  otros  eclesiásticos  que  de  una  ú 
otra  manera,  directa  ó  indirectamente,  estorbaran  lo  acordado 
sobre  el  cambio  de  sitio  de  la  ciudad,  á  fin  de  tomar  el  mismo 
soberano,  si  fuese  menester,  las  necesarias  severas  providen- 
eias  con  loe  díscolos. 

Dijo  ademiis  el  monarca  al  mariscal  Mayorga  que  si  los 
miembros  del  claustro  universitario  se  resistían  á  obedecer, 
osara  para  con  ellos  de  las  facultades  de  que  le  tenía  investido. 
Gomponíase  el  claustro  del  doctor  don  Manuel  Jáuregui, 
rector,  de  los  frailes  doctores  Miguel  Franches  y  Juan  Terraza, 
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fray  Hilario  Téllez,  fray  Felipe  Cadena  y  fray  Juan  Lopes  y 
de  cuatro  bachilleres,  uno  de  los  cuales,  don  Nicolás  Saut* 
Cruz,  era  el  secretario. 

Llegó  esa  cédula  á  la  nueva  Guatemala  el  13  de  Agroeto 
de  1778;  y  de  acuerdo  con  el  pedimento  fiscal  ofició  el  mariscal 
Mayorga  al  arzobispo  recomendándole  que  se  sometiera  sin 
tardanza  á  lo  que  se  le  prevenía  sobre  su  regreso  á  España, 
sin  dar  margen  á  ulteriores  procedimientos,  que  á  él  mismo 
(al  señor  Mayorga)  serían  muy  desagradables;  le  expuso, 
además,  que  las  autoridades  de  este  país  le  prestarían  todos 
los  auxilios  necesarios  para  su  marcha,  á  fin  de  hacerle  tan 
cómodo  como  fuese  posible  el  viaje. 

Al  cabildo  eclesiástico  dirigió  también  un  despacho  el 
soberano,  diciéndole  que  estaba  impuesto  de  lo  ocurrido  entra 
sus  individuos  al  tratarse  de  la  fábrica  de  la  nueva  catedral, 
y  que  con  asistencia  precisa  de  los  capitolares  don  Antonio 
Alonso  Cortés  y  don  Juan  de  Torres,  que  se  habían  mostrado 
sumisos  á  lo  que  el  soberano  mandaba,  sacara  y  entregara  si 
gobernador  general  de  estas  prorinoiss  testimonio  literal  de 
los  acuerdos  de  esa  corporación  relativos  al  asunto  de  qus 
venía  tratándose ;  y  reprendió  al  cabildo,  amenssáodole  son 
severos  castigos  (Abril  de  1778)  si  continuaba  negándose  á 
obedecer  al  capitán  general. 

En  carta  ael  18  de  Agosto  del  mismo  año  contestó  el 
arzobispo  al  gobernador  general  maoifsstando  qoe  estaba 
dispuesto  á  efectuar  su  viaje  al  terminar  la  «slaeiób  de  las 
lluvias  y  tener  despachados  varios  asuntos  de  earácler  argente 
y  neccFarios  al  servicio  de  Dios  y  del  rey,  entre  los  qns  se 
contaba  el  relativo  á  la  proyectada  beatiHcacióu  de  fray 
Antonio  Margil;  propouía>e  verificar  su  viaje  |»or  Veraorns, 
según  lo  expresaba  en  esa  misma  carta. 

En  Mayo  de  1779  encontrábase  todavía  el  dioossnno  en 
la  antigua  Guatemala;  eu  la  tarde  del  22  de  ese  mes  regresó 
allí  después  de  una  breve  ausencia,  y  era  tal  la  popnlaridad 
de  que  gozaba,  que  fué  recibido  con  cohetes  y  repiques  su  las 
iglesias;  el  23  se  adornaron  con  colgadnrss  los  conventos  de 
monjas  y  muchas  de  las  casas  particulares,  y  en  la  noehe  del 
24  hubo  imisica  y  otras  demostraciones  de  regocijo  en  la 
plaza  de  la  Chacra,  cerca  de  la  vivienda  del  prelada 
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Con  razón  dijo  entonces  al  capitán  general  el  justicia 
fnafor  de  U  Antigna,  don  José  Ponce  de  LeÓD,  que  el  aban- 
dono de  la  cindad  estaba  realizándose  muy  paulatinamente,  á 
despecho  de  las  providencias  que  tomaba  para  acelerarlo.  (*) 

Habiase  nombrado  al  señor  Francos  y  Monroy  para 
«obetituir  en  el  fj^bierno  de  esta  arquidiócesis  al  señor  Cortés 
y  Larras;  pero,  empeñado  éste  en  retardar  su  regreso  á 
BspeftA,  se  opuso  á  que  se  concediera  el  pase  á  las  bulas  del 
soessor,  y  pidi<^i  que  de  ellas  se  le  diera  traslado,  teniéndosele 
por  parte  en  el  asunto;  hizo  más  aún :  publicó  un  edicto,  que 
fué  leído  en  la  parroquia  de  la  Antigua,  al  tiempo  de  la  misa 
mayor,  y.  en  el  que  excomulgaba  al  presidente,  regente  y 
oidores  de  la  Audiencia  y  á  todos  los  que  contribuyesen  á 
dar  posesión  al  nuevo  diocesano.  {**) 

Con  tal  motivo  ofició  el  presidente  de  la  Audiencia  al 
artobispo  para  que  retirara  el  edicto  del  lugar  público  en  que 
lo  habiii  heoho  fijar;  y  negándose  á  ello  ese  dignatario  ecle- 
siásiioo,  peaó  á  la  Antigua  el  mismo  presidente  para  expli- 
Cfurle  lo  ipikve  del  caso,  á  tin  de  que  desistiese  de  un  empeño 
tan  oODtrario  á  la  justicia  y  á  la  pública  conveniencia;  no 
logró  aquel  funcionario  más  que  vanas  promesas;  y  poco 
después  llegó  á  la  misma  Audiencia  un  nuevo  ocurso  del  señor 
Cortés  solicitando  que  no  se  die^e  el  pase  á  las  bulas,  decla- 
rándolas viciosas  como  expedidas  en  virtud  de  una  renuncia 
que  no  era  verdadera  y  que,  aun  en  el  supuesto  de  serlo,  había 
aido  desestimada  por  cédula  de  5  de  Julio  de  1770  y  por  real 
orden  de  15  de  Agosto  de  1775. 

Tuvo  noticia  la  Audiencia  de  que  iban  ya  á  publicarse 
oensuras  y  entredicho,  penas  á  las  que  no  estaban  sujetos  los 
magistrados  en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  y  animada  del 
deseo  de  evitar  escándalos,  pidió  al  cabildo  eclesiástico  que 
se  las  comunicara  en  los  escritos  originales,  y  libró  al  referido 
prelado  provisión  con  fuerza  de  primera  y  con  inserción  de 
los  autos  del  pase  dado  á  las  bulas,  para  que  fuesen  éstas 
respetadas  y  reconociera  el  señor  Cortés  la  legal  vacante  del 
anobispado;  y  para  el  caso  de  desobediencia  por  parte  del 

^  V)  Ucajo  número  2ü.  expediente  número  1,594.- Archivo  Nacional,  sección 
d«U  colonl..^^^^^  ^^  creado  el  empleo  de  regente  del  supremo  tribunal  de  esta 
mi*  adelante  .se  explicará. 
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dicho  diocesano,  dispuso  librar  segunda  y  tercera,  comisio- 
nando al  oidor  don  Tomás  Calderón  para  que  pasara  á  la^ 
Antigua  á  notificárselas,  y  conminarle,  si  no  se  sometía  á  la 
tercera,  con  la  pérdida  de  temporalidades  y  con  extrañamiento 
del  país. 

En  la  cédula  del  20  de  Enero  de  1780,  de  la  que  tomamos 
estas  noticias,  no  se  advierte  con  la  necesaria  claridad  lo  que 
tuvo  que  hacer  en  definitiva  la  Audiencia  para  obt«}D«r  á 
fines  de  1779  la  salida  del  señor  Cortés  y  Larras;  lo  probable 
es  que  haya  tenido  que  pasar  á  la  Antigua,  para  cumplir  ooo 
el  enunciado  encargo,  el  oidor  don  Tomá^  Calderón,  y  tjun- 
bien  debe  creerse  que  al  llegar  éste  allá  (30  de  Septiembre  de 
1779),  supo  que  el  arzobispo  acababa  de  emprender  sa  riaje 
para  España.  Lo  da  á  entender  así  el  cronista  padre  JnarrM 
y  lo  confirma  el  manuscrito  de  origen  particular  antes  citado, 
y  que  en  ése  y  otros  puntos  noe  merece  fe.  8e  trata  de 
materia  delicada  por  su  naturalesa,  reepeeto  de  la  cual  deja- 
mos expuesto  cuanto  en  los  papelee  de  loe  archivos  nos  ha 
sido  dado  encontrar. 

Por  lo  demás,  volviendo  á  lo  que  no  admit**  duda,  oumple 
decir  que  la  Audiencia,  según  lo  que  esta  minma  manifestó 
al  rey,  se  condujo  en  ese  incidente  con  la  discreeióo  Dseesaría 
y  con  la  lenidad  debida  á  un  prelado  tan  querido  por  sus 
yirtudes;  en  mérito  de  lo  cual  tuvo  á  bien  (20  de  Octubre  de 
17K0)  aprobar  el  monarca  todo  lo  efectuado  por  ella  á  ese 
respecto.  (•) 

Estaba  ya  retirado  del  mando  á  la  satÓD  el  mariscal  de 
campo  don  Martín  de  Mayorga,  como  A  su  tiempo  se  reri; 
injusto  sería,  pues,  atribuirle  gratuita  antipatía  para  eoD  el 
señor  Cortés  y  Larras.  (•*) 


(^    C«dulark>,  tamo  17.  folio»  JMjiXk 

(**)    El  padre  Jaarro#,  do  mny  iapareUl.  tal  vm, m  le^at  al  < 
rvflert»,  pues  eo  sus  apunte*  biografióos  sobra  dkMsaaaoa»  «aaé  aólo 
lo  que  les  favorece,  dioe  lo  que  sigue,  eo  noU  al  pie  de  las  págiaaa  293  v 
294  del  tomo  primero: 

**Como  la  separación  del  ilnstrísimo  aeftor  doeCordoa  Pidro  Cbrtla  j 
Larras  de  la  silla  aniobispal  de  (tuatemsla  fnese  no  asunto  ea  sitrsao 
arduo  y  diflcultoeo;  y  en  el  tiempo  en  que  eeeribimos  e»t«  tratado  vtfisiea 
aún  algunas  peraooas  de  las  que  más  parte  tomaros  ca  mU 
quisimos  referir  oon  individualidad  las  onaaay 
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No  fué,  pues,  cristiano  ni  patriótico  el  comportamiento 
del  jefe  de  U  ii^lesU  de  Guatemala  en  esos  asuntos.  La  densa 
atmósfera  de  odio  que  al  proyecto  de  traslación  había  venido 
creando  tenía  que  producir  graves  males,  enajenándole  á  él 
mismo  mncbo  del  respeto  debido  á  su  elevada  investidura  y 
mucho  Umbién  del  aprecio  que  se  había  ganado  por  sus  reco- 
msodablee  prendas  personales  y  por  el  solícito  interés  con 
que  atendía  al  ^biemo  de  la  diócesis.  En  vez  de  procurar 
la  aproximación  de  los  elementos  sociales,  para  que  no  se 
entorpeciera  el  cumplimiento  de  lo  mandado  sobre  la  fábrica 
de  la  nneva  ciudad,  contribuyó  á  desunirlos  más  y  más;  y  los 

•s  ti  mum:  soUunMte  dijimos  que  habíaa  acaecido  algunas  desavenencias 
•atra  dlebo  Uiutrfsimo  y  la  real  Andiencia.  Pero  ad  virtiendo  ahora  que 
mté  pMI^  <l«  OQMtra  hUtoria,  en  la  forma  que  e^tá  referido,  se  queda 
MliraBMite  if  aormdo  y  que  su  noticia  puede  ser  útil  en  lo  sucesivo,  nos  ha 
paweiiln  «NIVMIlMlte  aclararlo.  Hallándose  el  ilustrísimo  señor  doctor  don 
Pedro  Ooctéa  «o  al  gobierno  de  esta  diócesis,  por  cosas  que  afligían  su 
y  DO  podía  remediar,  eu  31  de  Agosto  de  1769  hizo  renuncia  del 
Stt  Majeetad,  en  cédula  de  5  de  Julio  de  177(>,  le  dice :  he 
wmm^tí^mtot  no  »tr  aceptable  vuestra  proposición  en  cuanto  á  admitiros 
fo  rtrntrnélm  ftur  üUenttíiM  hacer  de  esa  Prelacia  Cualquiera  que  lea  este 
ptrfodo  é$  la  real  oédala,  tendrá  por  determinado  y  acabado  el  negocio  de 
!■  tipnxaile  reoaoeia.  Sucedió  el  año  de  1773  la  ruina  de  Guatemala :  el 
•tftor  4oo  Martin  de  Méyor^  que  se  hallaba  de  presidente  en  esta  real 
ÁadMoeta,  emprendió  con  el  mayor  ahinco  la  traslación  de  la  ciudad :  el 
gobtmador  del  Conaejo,  que  protegía  al  señor  Mayorga,  deseando  quitar 
fi.i  ~«-f)(o  al  iloatrfsimo  señor  Cortés,  que  se  oponía  á  los  intentos  del  señor 

nlt,  Éteribió  al  enunciado  señor  arzobispo  en  25  de  Septiembre  de 
I  M  I .  ariaéodole  eatar  admitida  la  renuncia  que  hizo  en  las  representaciones 
de  31  de  Julio  y  31  de  Agosto  de  1769.  De  seguida  fué  nombrado  arzobispo 
dt  UaaUmala  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Cayetano  Francos  y  Monroyj 
J  OOBO  M  tuvieiíe  noticia  de  que  este  príncipe  se  acercaba  á  largas  jornadas 
para  «f  metrópoli,  urgía  la  real  Audiencia  al  ilustrísimo  señor  Cortés  á 
qoe  taliete  de  la  diócesis;  mas  este  prelado,  estando  en  el  concepto  de  que 
era  nnla  la  admisión  de  la  renuncia  y  sus  consiguientes,  no  creía  tener 
teeulud  para  apartarse  de  su  iglesia.  Es  verdad  que  por  este  tiempo  se 
hallaba  promovido  al  obispado  de  Tortosa ;  pero  como  no  estaban  despa- 
^htii^«.  Ue  bolaa,  por  consiguiente,  ni  disuelto  el  vínculo  con  esta  iglesia, 
no  ae  juigab»  con  poder  para  separarse  de  su  esposa.  Este  fué  el  motivo 
de  laa  ruidosas  providencias  que  se  tomaron  por  una  y  otra  parte,  hasta 
Uecar  )a  real  Audiencia  á  librar  carta  de  extrañamiento  á  dicho  señor 
CbrtAa;  la  que  no  m  le  intimó,  por  haber  salido  de  Guatemala  antes  de  que 

'al  comisionado  del  referido  Tribunal. 


222  HISTORIA   DE   LA 

grupos  rivales  entre  sí,  que  se  formaroo.  ofrecían  un  triste 
espectáculo  en  el  seno  de  una  colectividad  llamada  á  vivir 
unida  y  compacta,  para  hacer  llevadera  la  desgracia  común 
y  buscarle  el  adecuado  remedio. 

No  por  eso  hay  que  echar  en  olvido  la  liberalidad  con  que 
se  condujo  en  los  aflictivos  días  de  la  ruina,  distribuyendo 
dinero  y  abastos  entre  los  necesitados  y  consolando  con  evan- 
gélicas palabras  á  grandes  y  chicos,  con  tan  caritativo  espirita 
y  tal  fortaleza  de  alma  que  le  colocan  en  primer  término 
entre  los  benefactores  de  los  vecinos  de  la  asolada  oindad  y 
especialmente  de  las  mujeres  enclaustradas,  de  quienes  cuidó 
como  cariñoso  padre. 

No  se  desdeñaba  de  penetrar  en  las  pobres  viviendas  d» 
los  más  desvalidos  para  llevarles  algún  socorro,  ya 
rario,  ya  en  víveres,  ya  en  burda  tela  para  cubrir 
y  al  instalarse  la  Junta  encargada  de  repartir  los  fondos 
cedidos  por  el  rey,  pidió  con  instancia  que  í^  atendiera,  antss 
que  á  la  fábrica  de  edificios,  al  sustento  de  tantos  desdichados 
que  carecían  de  pan ;  al  hacer  esa  solicitad  dijo  que  había 
familias,  hasta  en  la  alta  clase  social,  que  vivían  del  prodooto 
de  los  dulces,  del  chocolate  y  de  los  cigarros  que  shUwraban^ 
y  que  era  urgente  proporcionar  unos  cincuenta  ó  sesenta  pssos 
á  cada  una  de  ellas  para  que  adquiri^en  el  azúcar,  el  cacao 
y  el  tabaco  necesarios  á  sus  modestas  industrias,  d  no  ss 
quería  que  perecieran  por  falta  de  tale^*  elementos,  sin  olvidar 
que  algunas  de  esas  familias,  no  habituadas  á  implorar  los 
auxilios  de  la  caridad,  sufrían  en  silencio  los  rígorss  M 
hambre,  por  no  sonrojarse  demandando  humiklsiiisills  ana 
limosna  á  los  que  pudieran  darla. 

Fné,  pues,  un  ángel  de  consuelo  para  si  vecindario  de  la 
Antigua,  y  su  ausencia  de  allí  habría  sido  un  grave  mal  («ra 
esa  pobre  g^nte.  Hay  que  tomar  en  cuenta  esa  circunstancia 
cuando  se  falle  sobre  la  tenacidad  con  que  se  negó  á  venir  al 
valle  de  la  Ermita  en  los  primeros  afios,  por  más  qos  sa 
empeño  en  la  restauración  de  la  arruinada  ciudad  y  la  caá- 
paña  por  él  emprendida  contra  el  nombramiento  del  sucesor 
no  puedan  merecer  disculpa ;  y  en  todo  caso  hay  que  admirar 
la  firmeza  de  alma  (jue  lo  distinguía  y  le  permitió  conservar 
á  través  de  los  años  el  ardor  juvenil:  declarada  por  él  la 
guerra  á  las  autoridades  del  orden  político,  no 
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Z^t^hlT^!  T"*"^  t  í""^^"*"'  y  '  ^^^^  ^-^^^^  q"«  experi- 
mentaba «urgían  en  él  las  vehemencias  de  la  mocedad  y  los 
arranques  del  soldado  que  no  retrocede  ante  el  peligro. 

j  Láatima  que  en  sus  relaciones  con  el  capitán  general  y 
con  loa  miDiatroB  de  la  Audiencia  le  faltara  á  veces  la  fran- 

miNíerlea  con  falaces  ofrecimientos  para  preparar  meior  sus 
tosas. 

Ausente  de  Guatemala,  en  su  obispado  de  Tortosa,  al 
qae  se  le  babfa  ya  promovido  desde  antes  de  alejarse  de  acá, 
DO  se  olvidaba  de  su  querida  diócesis  guatemalteca,  y  destinó 
*roáa  de  seeenU  mil  pesos,  que  representaban  la  renta  por  él 
adquirida  aquí,  para  que  en  este  país  se  fundara  un  colegio 
destinado  &  la  instrucción  de  la  juventud. 

8u  sucesor  don  Cayetano  Francos  y  Monroy,  llegado  acá 
aiete  días  después  del  alejamiento  del  señor  Cortés  y  Larraz, 
hiso  que  se  trasladaran  á  la  naciente  población  del  llano  de 
la  Virgen  las  comunidades  de  religiosas,  cooperando  así  á  que 
•6  llevara  k  la  práctica  lo  prevenido  por  el  rey. 

Dos  aftos  después  se  contaban  en  la  nueva  Guatemala 
128  clérigos,  230  frailes,  233  monjas,  297  vecinos  casados,  486 
soltaros,  006  soltenu»,  484  niños,  382  niñas,  34  viudos,  159 
viudas,  ^épañoieM:  340  casados,  340  casadas,  497  solteros,  930 
solt<<ras,  1,087  niños,  778  niñas,  31  viudos,  265  viudas,  mestizos: 
576  casados,  .'»76  casadas,  410  solteros,  648  solteras,  802  niños, 
645  nifias,  26  viudos,  338  viudas,  mulatos:  352  casados,  352 
catadas,  157  solteros,  169  solteras,  273  niños,  220  niñas,  28 
viudoH,  72  viudas,  indios;  lo  que  hace  un  total  de  más  de 
14,(Míii  habitantes.  (•) 

Terminada  estaba,  puede  decirse,  la  grave  tarea  empren- 
,?;.l..  ««ara  establecer  la  nueva  capital  en  la  llanura  que  se  le 
;  y  si  ese  resultado  fué  debido  al  esfuerzo  del  mariscal 
dis  campo  don  Martín  de  Mayorga,  de  los  ministros  de  la 
Audiencia,  de  otros  empleados  públicos  y  de  muchas  personas 
particulares,  alguna  parte  cupo  también  en  él  á  don  Matías 
de  Gálvez,  por  el  celo  afanoso  con  que  al  efecto  hubo  de 
contribuir. 


(•)     Dato»  tomados  de  las  Memorias  del  arzobispo  señor  García  Peláez,  tomo 
3*,  piffina  181. 
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La  fábrica  de  los  templos  y  el  ensanche  que  la  ciudad 
fué  alcanzando  ocuparán  en  estas  páginas  el  espacio  que  les 
corresponde:  pero  antes,  lo  reclama  el  plan  que  seguimos, 
hay  que  explicar  lo  que  en  los  últimos  años  que  citados  Tan 
acaeció  en  otros  conceptx)s  durante  el  período  del  señor 
Mayorga;  ya  se  referirá  también  el  retiro  de  ese  jefe  y  la 
formal  entrada  del  señor  Gálvez  en  el  gobierno ;  no  es  dado 
aplazar  más  la  narración  de  lo  que  en  varias  de  estas  proTin* 
cias  ocurría  mientras  la  metrópoli  guatemalteca  pasaba  por 
la  amarga  crisis  á  que  la  sometieron  los  terremotos  de  Julio 
y  Diciembre  de  177^{,  año  inolvidable,  por  desgrat^ía,  t^u  las 
efemérides  del  país. 
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civil  —Permiso  solicitado  por  D.  Francisco  Ugarte,  que  pretendía  llevar  á 
nn  sitio  próximo  á  su  hacienda  á  otros  caribes,  favoreciéndolos  con  terreno» 
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y  cateqnizándolos. — Interestidog  móviles  á  qae  efas  petkioiMS  oIm4hímI  4 
veces  y  qae  resoltaban  en  perjaicio  de  las  tribus  aalT^j«a. — Lo  que  d 
capitán  general  acordó  en  vista  del  informe  del  gobernador  de  la  provincia. 
Baenos  resultados  qne  daban  las  redacciones  de  oribes.— EstratigfBiM  de 
los  ingleses  para  hostilizar  á  Nicaragua  en  los  establecimientos  qae  «•  la 
costa  posfían. — Pormenores  sobre  el  particnlar — Planes  formados  pwm 
defctruir  los  referidos  e*tabl*»<íimiento8  — Puertne  que  existían  en  el  t^fritorio 
de  Mosquitos. — Inquieta  vida  qne  llevaban  las  tribus  salngss. — F^tA  de 
sinceridad  de  sus  conversiones  al  cristianismo. — Diflosltadas  qos  á  varios 
lugares  de  la  provincia  ocasionaban  en  materia  ds  abailceimieotD  Iss 
correrlas  de  los  ingleses.— Limitada  eafera  en  qae  eokwftbtt  la  Wy  á  las 
autoridades  por  falta  de  recorsos  peeoniaríos  para  la  defeoss.— ArmsMSSto 
pedido  por  el  gobernador  (¿uiroga. — Proyeeto  sobr^  eoasliMwéóa  da  pÉnifVM 
armadas  en  guerra  para  el  lago  de  Granada. — Masne  dsl  bs^AAeo  diotHMo 
señor  Vilches.— La  fábrica  de  la  catedral  de  Lróa.— Reoanos  para  ttmiú- 
nnarla. — Enojosas  contiendas  entre  los  goberaadoria  ds  Ift  pfoviaeia  y  kts 
oficiales  que  administraban  las  reales  cajas.  — Ca»o  parliaaltr  •eumdo  á  es» 
respeeto  en  1777.— Pasos  dados  para  la  fnmiaeióo  de  um  asf*  ireoeral  dr) 
reino  de  Oaat*'mala  y  del  pertienlar  de  Nioarsgoa —Visje  de  explórasete 
hecho  por  dos  ingenieros  desde  la  eiodad  de  itoatrniala  basui  la  de  Uraaada. 
— Reeonocimient'j  de  varios  pantos  del  litoral.  Obeerraokwas  qae 
agricultura  y  comercio  dfbian  agregarse  á  esos 
enviadoM  al  I>eapaebode  ¡odias  Coma  Rira  -U* 
Femáud'^x  de  Bobadilla  rn  eea  part«  del  pala— < 

1774  entre  liuaiemala,  t-l  IVni  y  otros  de  setos  dovtolea,  par  el  ■»< 
8ur.~-Prohihifióa  de  los  plantíos  d«  vihas  y  olivaM»  — La 
Costa  Kica.—  Viaita  del  gobernador  Fernándes  á  vanoe  pwiblm 
Gravámenes  que  éstos  saMao  tadebidaasate,  y  prntideaiiae  dktaáas  para 
f  avorecerloe.  -  -  Dictaaiea  flseal  sobra  el  tráfteo  eatra  rarioa  | 
Frutos  que  prod ocian  loe  terrenos  de  Coala  Riea  y  Kisati 
del  oomercio  para  aproverhsrlos  — PoMaeióo  de  Villa  Naeva  y  olraa  I 
de  CosU  liica  —Necesidad  de  loe  »enrieioe  del  eoraael  Nava  para  la  < 
dfl  rio  San  Juan  ameoaaado  pt  r  loe  infteon  y  OMs^vilia— Lo  qaa  la 
Audiencia  diapuio  —Teotatjva  df*  ilieito  oooMHiéo  par  Mattaa  — riiipiii 
eioiisade  pas  hechas  á  lo»  moequitos  por  el  goluraaépt,  f  pnaltada  qae 
disroB. — Jaieio  de  reepooaabilidad  aeguido  al  nubsiaadui  V>mwámé»ñ,  ai 
retirarse  del  mando  —F¡1  nuevo  foberaador  U.  Jtmt  Pcrié  — CÉrgaa  te  qae 
este  último  fué  objeto.  —  Pavorablo  resaltado  de  la  raiiileaite  laaMte  4 
Ftsmáudea  y  nuevo  nombramiento  ea  él  rt saldo  para  el  laate  tjaajas  dsl 
cabildo  de  Cartago  contra  1>  Joeé  Perié,  por  abasoa  atilhaiáin  4  4sla— 
Juicio  eegoido— Gobierno  del  alcalde  Ü.  FrsaainaOaraao.^NaMhrMiéHUí 
reeaido  eo  D.  Juan  Flores  para  reenplaiarle  en  el  régi»ea  te  la  ¡ 
Reoómendables  antecedentes  de  é»te. —Severa 
contener  los  avauoee  te  «amboe  y  moeqaitoa.- 
Costa  Rica  — Kl  obispo  seftor  Tristán  y  los  bsaeteiea  qaa  4  wm 
procuraba — Libtralidad  del  oura  de  Saa  Joeé.- 
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PwTinr  BL7n  ?  ^""'"^  í^iea-Restablecimiento  de  D.  José 

fnodo»«rio  -Oficina T-nott  ^'  ^"*\^1«^^«- Progresos  debidos  á  ese 
.-nulo  i^rur  lo  ^riál,  ^!  ^^P^'^^"^   ^^  <^^^«^-  Rica-Nuevo 

X  Jm^iliri  „  .  -^r-  '*''°'"  ^  Perié.-Consideraciones  generales 
lu^^mr  V"*T  '°  "^""^^  ea8os.-Ciudad  Real  de  Chiapa.- 
Aw5ít.rt   r!r'^-«^«tablecimiento  del  cuerpo  municipal- 

^ \WP^SÍt!^rJ!''r"''  ^P'^^^«i^-Providencias  tomadas -Dicta- 
«m  «M  Pnito«0dictto.-Lo  que  el  gobernador  general  dispuso. 

(1774-1785) 

Como  todos  lo  sabeD,  dividíase  la  capitanía  general  de 
nmU  en  provincias,  partidos  y  municipios;   pero,  al 
r,  dada  la  extensión  territorial  de  alguna  de  las  provin- 
Hem  la  de  Honduras,  pudiera  creerse  que  en  jurisdicción 
.«..  .^ta  no  ora  dable  al  gobernador  residente  en'Comayagua 
rspartir  con  provecho  los  cuidados  de  la  autoridad  y  ejercer 
la   dfbída  vigilancia  en  todos  los  servicios;  y  á  quien  así 
arfnimenUra  se  le  recordaría  que  disponía  aquel  funcionario 
de  los  toDÍentes  que  lo  representaban  en  Trujillo,  Olancho, 
San    Pedro  Sula  y  otros  puntos;  por  otra  parte,   en   tan 
de«|>oblado  territorio  no  eran  tantos  los  deberes  que  aquel 
•  k'io  deleitado  tuviera  sobre  sí,  porque,  como  los  tratadistas 
Iw  enteftan,  son  la  superficie,  el  número  de  habitantes  y  la 
ríqaeía  los  datos  que,  unidos  y  combinados,  fijan  la  base  de 
la  acertada  división  territorial  que  permite  satisfacer  cumpli- 
damente las  exigencias  sociales. 

Muy  de  tarde  en  tarde  y  tras  atento  estudio  autorizaba 
el  rey  la  creación  de  alguna  alcaldía  mayor,  como  la  de 
Chimaltenango  y  la  de  Amatitlán  en  1753  y  la  de  Tuxtla  en 
1768,  facilitando  así  el  buen  servicio  en  pueblos  á  los  que 
apenas  si  llegaba  antes  la  acción  benéfica  de  la  autoridad. 

En  busca  de  un  buen  sistema  de  gobierno,  más  expedito 
y  sencillo,  propuso  al  monarca,  en  1774,  el  funcionario  que 
ejercía  el  mando  en  San  Salvador,  don  Francisco  Antonio  de 
Aldauía  y  Guevara,  que  se  hiciesen  en  aquella  parte  del  país 
einoo  circunscripciones,  ó  al  menos  dos,  una  en  San  Salvador 
•  y  otra  en  8an  Miguel,  invocando  en  apoyo  de  su  idea  la  vasta 
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extensión   territorial   de  la   provincia,  que  era  de  ochenta 
leguas  de  largo  y  cuarenta  de  ancho.     (*) 

"Responsable  sería  yo  ante  Dios  y  ante  V.  M.  (decía)  si 
dejara  de  hacer  presente  que  de  otra  manera  no  es  posible 
servir  este  cargo  como  mi  lealtad  lo  anhela,  y  como  debe 
esperarse  de  cualquier  hombre  de  honor,  que  no  tenga  por 
principal  mira  el  abarcar  mucho  caudal  con  un  grande 
repartimiento." 

Guevara  era  alcalde  mayor  interino,  y  le  había  detenido 
en  su  propósito  el  temor  de  perjudicar  al  propietario;  pero 
los  remordimientos  de  su  conciencia  (según  lo  manifestaba)  le 
determinaron  al  fin  á  proponer  el  saludable  proyecto  enun- 
ciado. 

Como  todos  los  de  su  clase,  tenía  aquel  funcionarío  el 
mando  en  los  varios  ramos  del  poder  público*  ó  tea,  en  lo 
gubernativo,  en  lo  judicial,  en  lo  militar  y  en  lo  rentístico; 
pero  debía  acudir  al  consejo  de  letrado  para  dictar  sentencias 
y  autos  definitivos;  denominábase,  pues,  justicia  major  (ó 
alcalde  mayor),  teniente  de  capitán  general  y  administrador 
de  reales  rentas;  y  como  en  el  tiempo  que  Ile%'aba  de  deeem- 
pe&ar  esos  cargos  se  había  aplicado  asiduamente,  no  sólo  al 
estudio  de  los  asuntos  en  que  recae  el  ejercicio  de  la  potestad 
administrativa,  sino  al  de  todoe  loe  demás  qae  con  aquélla 
se  enlazan,  encontrábase  en  aptitud  de  indicar  lo  que  en  su 
concepto  debiera  de  hacerse  en  beneficio  de  loe  intoreeoe 
provinciales  cuya  tutela  le  estaba  encomendada. 

£u  el  llamado  partido  de  San  Miguel  contábanse,  además 
de  la  ciudad  do  ese  nombre,  los  pueblos  de  Osicala«  Usalutáii 
y  otros,  formando  un  total  de  cnarenta  y  dos,  de  aborí|{enes 
principahuente,  fuera  de  dos  villas  y  diez  valles  de  mulatos; 
era  el  mayor  de  éstos  el  de  Terrenate:  madriguera  de  gente 
perdida,  difícil  de  gobernar  desde  la  ciudad  de  San  Balrador, 
porque  la  de  San  Miguel,  ó  sea  su  cuerpo  municipal,  presumía 
poseer  jurisdiccióti  en  todo  aquel  partido,  que  era  de  cuaranta 
leguas,  con  menosprecio  de  la  \ey^  que  sólo  le  sefialaba  cinco 
á  la  dicha  ciudad.  Al  mal  enunciado  añadíase  otro  de  grave 
carácter:  mezclados  con  los  indígenas  vivían  muchos  de  los 

(«)  El  padre  JuarrM  (tomo  I.  pig.  39)  «dio  le  acSaU  5o  i«r«M  4«  Xétf  y 
30  de  ancho. 
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le  lu  tiemuB  de  los  mismos  indios 


sino  que  se  aprovechaban 


^  vTcifl.  B«  el  t«.t^'*'"°',""^r;  '°'  1"^'  «"tragándose  á 
io«  V  cio«  por  el  trato  con  los  ladinos,  iban  disminuyendo 
■•:..We«en.*.   vfctin,^  de  l«s  enferm'edades  dSsTt 


8  de  lo8  mismos  indios,  los 
W  el  trato  con  los  ladinos, 
_  »,   víctimas  de  las  enferme: 

lunagoae. 

Kr»  del  caso,  en  Ul  virtud,  establecer  en  San  Miguel  una 
:.  calda  mayor,  quedando  en  ella,  además,  la  villa  de  San 

.  érnui^vlr,''''"'"?''  P»^  «^P^^°>««   cuatro  pueblos 
.le  «oUto.  y  «ótente  y  seis  de  indios,  en  la  inteligencia  de 

.|ae«,tMÍ«o.ertaban  indebidamente  avecindados  muchos 

IQOttItOS. 

A  loquea  la  alcaldía  mayor  de  San  Salvador  quedara 
.t  2  ■«^"«í'^  ^^«  «"ratos  de  Mejicanos,  Santa  Ana, 
Atjjot,  Zacatecoluca,  Suchitoto,  Cojutepeque,  Chalatenango 
MeUpM,Opico,Chalchuapa'y  otros  varios;  sin  que  en  ese 
reparto  «e  tocara  al  corregimiento  de  Sonsonate,  del  que 
fomuOMUí  parte  Ahuachapán  é  I  zaleo. 

No  obeUDte  lo  expuesto,  podría  tal  vez  preferirse,  según 
••I  aeftor  Aldaina,  la  idea  de  formar  cinco  jurisdicciones,  es  á 
Haber,  8aQ  Salvador,  San  Miguel,  San  Vicente,  Santa  Ana  y 
Oaioat^  «rta  última  con  doce  pueblos  y  el  valle  de  Terrenate. 
FfMMitálMMe  muy  atendible  semejante  distribución  en 
c30aiito  á  la  extensión  territorial  y  demás  términos  del 
problema  que  en  asuntos  de  esta  clase  hay  que  resolver  para 
eritar  deeigualdades  en  lo  posible. 

Hacía  también  constar  el  referido  funcionario  la  escasez 
de  eacerdoten  y  de  médicos  en  muchos  lugares  de  la  provincia 
|X)r  é\  administrada,  y  á  necesidad  tan  urgente  llamaba  la 
atención  del  monarca  para  que  se  pensara  en  satisfacerla: 
**Y'o  mismo  (decía)  tuve  que  hacer  de  médico  en  cierra  ocasión, 
en  Oeioala,  curando  ¿  un  indio  gravemente  herido." 

Tenía  presentado  Aldama  un  memorial  al  rey  para  que 
se  le  confiriese  otro  cargo,  y  manifestaba  que,  en  el  caso  de 
desestimarse  su  demanda,  se  hallaba  dispuesto  á  servir  la 
alealdía  mayor  de  San  Salvador  reducida  ya  á  la  quinta 
parte,  en  la  hipótesis  de  que  se  adoptase  la  segunda  división 
eoiiiiciada,  y  en  apoyo  de  su  solicitud  hizo  presente  que 
'  \  fabricando,  con  fondos  de  su  peculio,  las  cárceles  y  las 
consistoriales  de  aquella  ciudad;  con  el  mismo  fin  daba 
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noticia  de  haberse  separado  espontáneamente  de  la  adminis- 
tración de  alcabalas,  estimándola  como  un  obstáculo  al  buen 
desempeño  de  sus  principales  cargos,  y  haber  cedido  sus 
sueldos  de  alcalde  mayor  para  pagar  al  empleado  en  cajras 
manos  quedó  el  dicho  ramo  de  alcabalas. 

Quejábase  de  que  su  jefe  inmediato,  el  gobernador  gene- 
ral de  Guatemala,  no  le  hubiese  admitido  la  renuncia  del 
empleo  que  provisionalmente  servía,  y  manifestaba  que,  al 
quedar  retirado  del  servicio  público,  se  volvería  á  Méjico, 
teniendo  que  vencer  entonces  no  pocas  difícoltades  por  falta 
de  fondos  disponibles,  ya  que  no  era  justo  ni  razonable  qoa 
tratara  de  proporcionárselos  á  expensas  del  trabajo  que 
pudiera  encomendar  á  los  aborígenes,  abrumados  como  esta- 
ban éstos  por  el  que  les  impuso  su  antecesor  en  el  mando, 
don  Bartolomé  de  la  Torre,  á  quien,  de  paso  sea  dicho,  con- 
denó la  Audiencia  á  indemnizarlos  de  tan  indebidos  gravá- 
menes. 

No  siempre  aparecen  concebidos  en  lenguige  tan  franco 
y  sincero  como  el  empleado  por  Aldama  los  memoríalsa  en 
aquella  época  elevados  al  rey;  no  era  en  todos  loa  eaaoa  al 
desinterés  la  nota  dominante  en  esa  clase  da  aaoiiloa,  ni  ao 
todas  ocasiones  se  ajustaban  á  los  severos  dictados  da  la 
verdad  los  actos  de  que  blasonaban  los  que  alguna  graeia 
querían  obtener:  pero  no  hay  que  extrañarlo,  aunque  no  aa 
justifique:  dejaban  los  peDÍnsulares  patria  y  familia  al  venir 
en  busca  de  lucro  á  estas  apartadas  regiones,  y  en  alias, 
muchas  veces,  en  lugar  de  las  apetacidas  gmoaiieiM,  sólo 
encontraban  las  contrariedades  consiguientes  al  futría  clima, 
á  las  enfermedades  y  á  los  cortos  emolumentos  aaftaladoa  si 
empleo.  América  era  una  palabra  mágica  para  loa  bljna  de 
la  Península  que  vivían  allá  trabajosamenta,  sin  perspaeliTa 
de  adelanto,  y  se  consideraban  felioaa  al  conaegnir  an  laa 
colonias  un  cargo  cualquiera.  No  es  todo  oro  lo  que  ralnoe, 
como  suele  decirse,  y  acaso  nunca  se  ha  puesto  máa  da  rsUara 
que  en  aquellos  tiempos  la  saludable  enseftanta  eoDtaoida  an 
ese  vulgar  adagio.  Tristeza  y  desaliento  embargaban  á  nooa, 
mientras  que  otros,  mimados  por  la  veleidosa  snarte,  tornaban 
al  nativo  suelo  llevando  el  caudal  aquí  adquirido  á  ooala  da 
productivos  cargos. 


adopUr    ínveatiírAn^^c.^   -"^iv^aac  jd,  meaida  que  conviniera 

a  !!!lj2         ^  '^''  ^^  subdivisión   administrativa 

-I  m^^n  ^¡í  '^'^•*^''  '^'^^"'^  '^  ^^P^^  «^^^^i«  «^  Septiembre 

.«ror.L'J^''"'''"^^^  ^  ^^^^  ^"^  -  cum'pliera  lo 

.    rd^t^t^?^  J^^  ^'^  '"  '^'^""''^^  ^1  fi^^^l  que,  siendo 

M~^  no  rLr'^K^'  '"/'^'^  '^^^^'^^•^^'  ^^  ^^^  de  otra 

IrS^níl      r  •^'*^^',  "^*^^''  encareciéndosele  que  deta- 

!rilT      *"i^  ^  T  I""'  ^-«^^^^id^s  pruebas  la  forma  en 

'Pie  babie^eo  de  quedar  las  proyectadas  jurisdicciones,  su 

"f»^*^ie,  pueblos,  valles,  etc.;  agregó  que  debía  con  tal 

'»lrse  el  parecer  de  personas  entendidas,  que  tuvieran 

iiiento  práctico  de  los  lugares,  á  fin  de  levantar  el 

■••adíente  plano,  con  la  respectiva  escala,  y  fijar  las 

•as  por  lejíuas,  haciéndose  todo  con  buen  método,  en 

<»de  la  claridad.  (•) 

'la  se  innovó,  sin  embargo,  en  el  régimen  de  aquella 
-*-  t  iwii  importante  de  la  capitanía  general  de  Guatemala;  de 
aefoiro.  el  informe  evacuado  no  satisfizo  al  Consejo  de  Indias, 
y  ó«te  hubo  de  dejar  las  cosas  como  estaban ;  pero  al  funcio- 
nario que  propuso  la  idea  objeto  de  estas  líneas,  cabrá  siempre 
la  honra  de  haber  iniciado  algo  favorable  á  los  intereses  de 
la  provincia. 

8i  otras  pruebas  fuera  meneáter  aducir  en  apoyo  de  la 

'    )»le  conducta  pública  de  Aldama  en  San  Salvador,  de 

:tMidi miento  y  nobleza  de  alma,  apelaríamos  al  fallo 

it  laido  en  la  residencia  que  se  le  tomó,  y  en  el  que  don  José 

<!«'  Mesa,  que  hizo  de  juez  en  la  causa,  sentenciando  con 

dii'tamon  de  letrado,  no  pudo  menos  de  declarar  que  Aldama 


ora 


di^uo  de  la  confianza  del  monarca;  fallo  confirmado  en 
principales  puntos  por  la  Audiencia  en  Enero  de  1779.  (**) 


(•»     Cedulario,  tomo  decimoquinto,  folios  237  á  243. 

(••)     La  teuteQcia  dictada  está  concebida  en  los  siguientes  términos: 
Bb  la  oausa  y  juicio  de  residencia  pendiente  en  esta  Real  Audiencia, 
•{ne  eo  virtod  de  comisión  tomó  don  José  de  Mesa  y  Ta vares  á  don  Fran- 
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Como  ya  se  ha  dicho,  se  recomendaba  el  régimen  colonial 
por  sus  buenas  leyes,  no  menos  que  por  el  celo  afanoso  con 
que  el  Consejo  de  Indias  procuraba  siempre  que  se  llevasen 
á  la  práctica,  haciendo  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
funciouarios  públicos,  sin  que  á  éstos  sirviera  de  amparo  la 
casaca  galoneada  ni  la  toga  del  letrado;  la  Justicia  no  admitía 
difereotáas  entre  los  culpables,  ni  autorizaba  antojadiíati 
excepciones:  todos,  llegado  el  caso,  estaban  sujetos  á  la  inves- 
ligación  judicial;  y  los  que,  en  vez  de  ejercer  dignamente 
en  8U8  respectivos  partidos  ó  provincias  la  acción  tutelar 
que  se  les  encomendaba,  sofocaban  el  noble  sentimiento  del 
deber,  impelidos  por  la  codicia  ó  por  cnaleequiera  otros 

cuco  Antonio  de  Aldama  y  fiueTara.  del  tieoipo  qnetinriótl 
jo«tiem  mayor  de  la  provincia  de  San  Halvador,  wmM  taai 
rmptcúvoé  parttdoe,  alcalde*  ordioarioa,  rafi4oraa  y  «nnbeMi  «It  Ua 
oiudadea  de  San  Salvador,  San  Mifnd  y  vUU  de  Smi  Vioaatoi  aknlTtfa- 
dolHi  por  sn  senteoeia  de  áxet  y  nueve  de  Agoeto  de  mil  MUdcalM  wUa ta 
y  aiete,  prunnndada  con  dicUmen  de  aaeeor.  de  k»  eargoa  qae  malCaroa 
en  eomÚD,  y  en  particular,  y  d»elanindo  al  re^deoeiado  priaeipal  por  Rapio, 
recto  y  deaintermado,  digno  de  la  real  ateoetóo  ^  iirnalsMtv  áBnseann- 
eiadoa  mintatroe  y  ofleialet:  eosdanaado  al  teaienie  de  XaaalMilaaa  I>. 
Antonio  Leseano  en  cirn  peana  de  multa  por  loa  earfoe  prtflMf%  aeertn  y 
nono,  aplieando  por  miud  á  ptBM  de  Cámara  y  gaatoe  de  didlo  Jaieio, 
r«>e«rvaudu  á  laa  partcie  •a  derecho,  por  la  aoeióo  civil,  al  Jaigids  Mljor 
de  la  provincia,  por  fl  cargo  teito,  y  al  privativo  de  alcabalaa  lo  (|oe 
eorrefponda  al  décimo.  Y  en  ataocióo  4  lo  exhaiuto  <]oe  a»  baila  el  ramo 
de  penal  de  Cámara  para  el  pago  de  enalta,  para  angirlaa  dal  pHaeipal  y 
demáa  rraideoeiadoa,  declaró  debariaa  ai^aíanar.  tegua  el  pramlw  que 
formó,  reeenrándolea  aa  átneh»  contra  dielw  ramo:  Victo  el  mófUa  4e  lee 
auto»,  lo  expueeto  por  el  eeftor  Fieoal  de  lo  civil  y  demáa  qae  t*r  «Miviao, 
á  que  noe  reCerimoe;  Fallamoi:  qna  debamoa  anadwar  y  «oe^HMmoa  al 
dicho  Justicia  mayor  D.  Fraacieco  Aldaaaa  á  que  raialegrt  aJ  rama4a pteae 
de  Cámara  la  t«roeni  |iarte  de  la  mulla  que  impoao  á  Caatáa  y  á  Ü 
Fraooieco  Vátqoea  y  que  aplioó  á  laa  obraa  de  la  cáronl  y  á  loa  pobcoa  y  á 
las  viudae:  A  quo  ad  miamo  dtvaalva  á  loe  iodioe  del  poeblo  do  A|iaite 
peque  loe  eaaeoU  y  aieU  paeoa  aa  raal,  gaatodoa  eo  aa  obectioéo.  fláfMfle 
aaber  qna  daatro  dol  preoiao  térmiao  da  diaa  dlaa  praaeale  «a  «la  Baal 
Audiencia  dooomaatot  quo  aciodilmi  baber  devaalto  «I  qoibiiiu  amoeido 
en  todoe  loa  puebloa  de  au  jariadicción.  T  maadamoa  que  d  Joaa  de  lo 
reaidencia,  D.  Joeé  de  Meaa  y.  Tavaree,  reintegre  intnediatomeato  loa  tree- 
cieotoe  catoffce  peana  do  alcabolao  que  exhibió  al  teoieau  de  ZoMteeoloca 
D.  Antonio  Laacano,  paiáadoai  Imtimcaio  do  bm  raeoltaa  al  adalalMrador 
do  cato  ramo  é  igualmente  loa  do  loa  eaoritanm  olorgadot  por  loo  f  iiat*-' 
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A«#^^tf  i''*'!!^"^"^^^"'''  ^^  ^P^^^«^  á  don  Francisca 
„-!!!i  ^^^*"^*y^«e^ara,  por  el  homenaje  respetuoso 
qneeo  él  encontraron  las  leyes  y  por  el  patrocinio  que  le 
merederoD  los  intereses  sociales:  el  fulgor  que  despide  su 
mdal^  conducta  permite  contemplar  hermosos  rasgos  de 
Ijonnidez  y  buen  juicio,  contrastando  con  las  negras  sombras 
<|iie  envuelven  á  los  que,  indignos  del  puesto  que  ocupaban, 
•«lio  d«-jaron  tras  sí  la  huella  triste  de  innobles  procederes. 

^  Aunque  sin  rayar  á  tanta  altura  por  los  servicios  en  el 
régimen  de  esa  provincia  prestados,  se  distinguió  también, 
por  aquel  tiempo,  el  coronel  don  Melchor  de  Meneos,  que 
eatuvo  allf  como  alcalde  mayor  provisional,  y  que  era  nativa 
de  la  ciudad  de  Guatemala. 

En  la  residencia  que  se  le  tomó  por  don  Juan  Francisca 
Candína,  Holameute  se  le  impuso  la  pena  de  devolver  á  cada 
tino  de  los  pueblos  de  San  Pedro  Sensentla,  San  Francisca 
í'oteni,  Hanta  ('atarina  Cacaopera,  Santiago  Torola  y  San 
PtMlro  Moncaicua  cien  pesos,  que  debían  restituirse  á  sus 
;  •♦h|MH?tivaa  cajas,  y  otros  cien  pesos  correspondientes  á  cierta 
MI II Un  rohrada  á  dou  Marcelo  de  Escamilla;  por  lo  demás, 

y  «l-'iUUcf  ordiuarioK,  t>io  haberse  satisfecho  este  Real  derecho.  Condenas, 
á  D.  liMtolomá  Alvares  á  destierro  de  la  ciudad  de  San  Salvador,  seis  leguas 
•a  oootorno,  por  lo  que  resulta  de  la  causa  qu«  contra  él  siguió  el  india 
Toáis  Martfors.  Fóogaose  en  la  oficina  las  causas  reservadas  contra  el 
ltBÍMlt4^  de  r«uluUD,  D.  Jo«í  Cirilo  Solórzano,  en  atenci(Sn  á  que  las  parte» 
lio  kuk  UMdo  dw  «a  derecho,  é  igualmente  las  tres  sentenciadas,  que  remitió 
•I  eOBiJiioaado,  en  qae  no  han  promovido  sus  recursos.  Aplícase  la  multa 
impueeta  al  teoiente  D.  Antouio  Lezcano  en  la  forma  ordinaria.  Y  por 
justo  modo  de  proceder,  se  condena  en  las  costas  de  esta  residencia  manco- 
.BiDnadaiDfnte  á  todos  los  comprendidos  en  ella,  pasándose  á  este  ñn  los 
aatoa  al  taMdor  general  para  la  correspondiente  regulación,  en  la  que  sólo 
aa  han  de  al>onar  al  Jaez  sesenta  dias  de  distas  ó  salarios  de  su  comisión, 
eieluyeodo  lan  aplicadas  á  1o.<í  sujetos  que  indebidamente  comisionó  para 
Sao  Vioente  v  San  Miguel.  Líbrese  Real  provisión  al  alcalde  mayor  para 
9»  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  corresponde.  Y  en  esta 
conformidad,  por  e#ta  nuestra  sentencia,  definitivamente  juzgando,  se 
eonflrma  la  del  Juez  en  cuanto  á  conforme,  y  revoca  en  cuanto  á  contrario. 
Ahí  lo  pronunciamos  y  firmamos.— Guatemala,  Enero  30  de  1779.— Siguen 
1m  firmas  de  los  ministros  de  la  Audiencia  y  del  escribano  de  Cámara. 
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considerados  sus  rectos  procederes,  se  le  declaró  fuuciouano 
digno  de  ocupar  iguales  ú  mejores  empleos. 

Impuso  la-'Audiencia  diferentes  penas  pecuniarias  á  los 
delegados  del  justicia  mayor  en  Santa  Ana  y  Cojutepeque  y 
al  alcalde  ordinario  de  San  Vicente,  amonestando,  además,  á 
los  alcaldes  de  San  Salvador  don  Cristóbal  de  Lara  y  don 
Diego  Fagoaga  por  juegos  prohibidos  «jue  en  mis  casas 
mantuvieron  y  en  los  que  tomaron  parte. 

Fué  dictado  ese  fallo  por  la  Audiencia  el  14  de  Mano 
de  1780. 

En  un  manuscrito  que  nos  merece  fe  por  la  calidAd  de  la 
persona  entre  cuyos  papeles  existía  y  que  era  el  DoUble 
abogado  don  Marcial  Zebadúa.  se  dice  que  la  proTÍDcia  de 
que  viene  hablándose  era  una  tierra  de  bendición  por  el  añil, 
del  que  se  lograba  una  buena  co8«:cha  cada  afto,  aftadiéndose 
que  contaba,  además,  con  otros  importantes  ramos  de  riquesa, 
como  los  minerales  de  varias  clases,  el  bálsamo,  el  tabaco,  el 
ganado  mayor  y  menor. 

Le  atribuye  en  aquel  tiempo  (afto  de  1776»  noventa  y 
nueve  mil  trescientos  habitantes,  de  los  que  eran  indios 
tributarios  doce  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  menores 
de  cincuenta  aflos  y  mayores  de  diex  y  ocho,  que  pagaban 
anualmente  al  real  erario  24,Q80  pesos.  Cubrían  antM  •! 
tributo  en  mantas  blancas  y  azules,  que  hacían  con  algodón; 
en  cacao,  miel,  bálsamo,  maíz  y  otros  artículos;  pero  en  la 
época  á  que  el  manuscrito  se  refiere  lo  satisfacían  ja  eu  plata 
acuftada.  correspondiendo  á  cada  uno  de  los  diehotí  indios 
una  cuota  anual  de  dos  ó  dos  y  medio  |>esos. 

Enriquecíase  en  esa  provincia  el  fanrionarío  qiM  la 
gobernaba,  no  por  el  sueldo,  que  sólo  era  de  quinientos  petos 
<le  oro  de  minas  al  afto,  ó  sea  ochocientos  veintisiete  de  plata, 
sino  i>or  los  repartimientos  de  tejidos  entre'los  aborígenes  J 
por  otros  recursos  permitido.**,  como  el  de  habilitaciones  paiá 
las  coHeeliHS  de  aftil;  produciéndole  todo  ello  unos  veinte  mil 
pe>os  anuales,  según  la  crónica  citada. 

Como  antes  se  dijo,  conformábase  Aldama  j  Guevara 
con  el  gobierno  de  la  quinta  parte  de  la  provincia,  en  el  caso 
de  convenir  el  rey  en  la  segunda  división  territorial  por  aquél 
propuesta;  pero  no  del>e  olvidarse  que,  como  ese  mismo 
funcionario  lo  representaba,  estaban  abrumados  los  indios 
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lior  U  Urea  que  sobre  ellos  hacían  pesar  los  alcaldes  mayores, 
arrwtrado»  éstos  por  el  afán  de  lucro. 

^  Disfmubft  ya  de  fama  entonces  la  feria  (5%  Apastepeque, 
jurmdicción  de  Sao  Vicente,  que  cada  año  se  celebraba  el  1? 
de  Noviembre,  y  en  la  que,  reuniéndose  los  diputados  de  los 
trM  cabildos,  los  síndicos  representantes  de  los  cosecheros  de 
aAil  y  los  apoderados  del  comercio  de  España  y  Guatemala, 
rtjaban  por  mayoría  de  votos  el  precio  de  cada  libra  de  ese 
artículo,  tegún  su  calidad  y  la  mayor  ó  menor  abundancia  de 
laooMcha:  sistema  seguido  para  las  ventas  que  habían  de 
verificarse  en  los  mercados  y  lugares  de  producción  del  tinte, 
porqoe  par»  las  de  Guatemala  se  verificaba  otra  junta  en  el 
miamo  Apaf  tepeque  el  25  de  Febrero,  en  las  casas  consisto- 
riales, y  de  la  resolución  allí  tomada  por  los  comisionados  de 
loe  tres  cabildos  se  daba  cuenta  al  gobernador  general,  resi- 
dente en  la  misma  ciudad  de  Guatemala,  en  demanda  de  la 
aprob»ci/)n  que  á  e«e  alto  funcionario  correspondía. 

En  el  manuscrito  de  que  tomamos  estos  datos  se  dice 
<|ue  el  teftorío  de  Cuscatlán  fué  sometido  al  dominio  de 
Rspafta  por  don  Pedro  de  Al  varado  en  1525,  y  que,  aunque 
loe  caoiques  se  rebelaron  contra  el  nuevo  régimen  el  año 
subeignieute,  los  sojuzgó  de  nuevo  aquel  capitán  á  su  regreso 
de  Hibueras  (Honduras),  con  las  tropas  que  traía  Luis  Marín, 
valeroso  oHcial  venido  con  Hernán  Cortés  á  Trujillo,  desde 
ilondf»  lo  envió  este  último,  por  tierra,  á  Guatemala,  en 
anzilio  del  mismo  Alvarado. 

Aun  cuando  parezca  extemporáneo  el  tocar  ahora  este 
punto,  no  hemoi<  <|Uerido  omitir  estas  noticias,  y  las  damos 
incidentahiiente,  por  lo  que  puedan  valer,  ya  que  la  conquista 
de  Cuscatlán,  tratada  como  está  en  el  tomo  primero,  se 
presenta  envuelta  en  la  obscuridad  por  falta  de  los  datos  al 
electo  precisos.   (*) 


(•)  Bo  we  primer  tomo  dice  el  iluátrado  D.  José  Milla  que  en  1524 
ivo  Alvarado  con  sus  tropas  eu  Cuscatlán,  para  someter  esa  parte  del 
pdb  4  U  obediencia  del  rey  de  España,  y  que  no  habiéndolo  conseguido, 
TCCCWÓ  con  su  gtfute  á  Guatemala;  y  añade  que  hay  probabilidades  de  que 
•ea  1625  emprtínaió  con  mejor  éxito  esa  conquista,  porque  en  Mayo  de  ese 
ilúmt  «fio  «xisti*  ya  1*  ^iUa  de  San  Salvador,  de  la  que  era  alcalde  Diego 
4»  Holguin. 
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Tiempo  es  ya  de  dirigir  la  at«nci<'>n  á  Nicaragua,  para 
observar  lo  que  por  allá  ocurría. 

Estaba  yi^partado  del  mando  en  1776  el  teniente  coronel 
don  Domingo  Cabello,  y  lo  reemplazaba  otro  militar  de  igual 
graduación,  don  Manuel  de  (¿airoga. 

A  este  último  comisionó  el  capitán  general  de  Guatemala 
para  que  comunicase  á  don  Antonio  de  Varg»8  lo  que  el 
Superior  Gobierno  había  acordado  dobre  la  solicitud  que  hizo 
para  que  se  le  permitiese  trasladar  á  sitio  de  mejores  condi- 
ciones climatológicas  á  loa  caribes  que  tenía  est^bleoidoe  en 
el  partido  de  Cbontales,  entre  los  ríos  Juigalpa  y  i^aixalá, 
proporcionándoles  así,  además,  mayores  ventajas  para  sus 
siembras 

Kl  lliMiiii.»4:rii<>  •■ita<i<>  ni  rt  [»-xt<»  v  ijur  iia  tuargvtl   4  MtA  Oi»ta,  üice  (|iiv 

esa  población  eatovo  al  priocipiQ  eu  el  paraje  daoomiaado  l^a  B«rmuda,  é» 
donde,  por  eanaa  del  mal  dinia.  fu¿  traaladada  al  lufar  ttf  ^^  kofw» 
encuentra;  agrega  que  a»  la  denominó  San  SaI\>ador  porqua  ai  6  <la  Afoato 
de  15*20  dieron  loa  eapaftol««  la  última  Imtalla,  y  aea  4k  Bilibrs  so  nal— ala 
la  igleaia  la  TranifigiiraeiAo;  1^^  alii.  pu«a,  argén  cas  eróaieai  al  origaa  da 
laa  soleanes  fieátaa  que  en  raa  ctadad  aa  tfeeiáaa  mam  a5o»  á  priacipioa  4al 
ennneiado  me». 

Que  exíitfa  ya  In  villa  d«  San  Salvador  eo  Ufo  da  152¿.  ff«*á  plena, 
meóte  eumprohado  an  el  aota  mnnidpal  da  larinda-f  '-  "  'ríala,  del  C 
del  dtado  mea  del  miaao  afto,  á  la  qae  ewmpuuáa  el  tM^*^^ 

"Bete  dicho  día  «1  teftor  capitán  gaoeral  Padro  de  Airarado  éijo:  qve 
por  cuanto  t^l,  eu  nombre  de  noa  migeatadea,  ka  kwhn  iltüidn  «a  «aU 
cihdad  de  aU^ldm  é  reindorea,  entre  loa  coalea  aliglf  por  ngUor  á  Diago 
llolguín,  el  <uh1  »e  fu^  da  cata  cibdad  á  vivir  y  paromaseer  ao  la  villa  de 
San  Salvador,  de  la  cual  ea  alcalde,  é  al  prüeota  Do  bey  aqal  máa  de  aa 
regidor,  y  porque  bay  naeeaidad  da  provaaf  algaasa  aoaoa  niiplfcéaiaa  al 
aervicio  de  eus  majeatadea  y  á  la  buena  foWroacido  é  regiaiiaaia  éB  mfm 
cibdad,  é  á  oabaa  de  no  babar  aqui  aáa  de  uu  regidor,  oo  aa  paad^  *'-"••- 
eabildo.  I*or  tanto,  que  rl,  ao  el  diabo  no&bre.  en  lugar  dal  diebo 
Ilolgnfo,  elegia  é  nombraba  por  regidor  de  eata  diaha  eibdad  4  rraariM>.  u«> 
Arévalo.  el  cual  •••eptó,  y  el  mumo  aoftor  capitl^  rcoibéó  d«t  joraoMato  é 
Htlemnidad  que  eu  tal  cato  se  requería— teatigoa  Baltasar  da  ÜMiloaa  f 
lleruando  de  Alvarado.^ 

Manifleata  el  biatoriador  D.  Joaé  Milla  qna  ao  taba  eóoM  taMporoo 
eitaa  aotaa  maokipalea  al  diligente  e#tadio  que  de  loa  viejoo  paptlai  hteioíoa 
el  imdre  Juarroa  y  otroa  cronista*  que  aeftalan  á  la 
Salvador  el  afio  de  lft28;  pero  yo  me  imagino  qa*  al 
le  ocurrió  lo  que  á  mi  mismo  hubo  de  socederme  criando  aeadf  al  arrbivo 
de  la  mniiiripalidad  á  eonsultar  eaos  docnmentoa,  y  foé  qoe,' 
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Kl  ífobernador  general  de  Guatemala  había  accedido  á  lo 
BohciUdo  por  Vargas,  en  la  inteligencia  de  que  esa  población 
de  caribes  quedaba  agregada  á  la  jurisdicción  de  Matagalpa, 
'Uyo  corregidor  cuidaría  de  que  se  les  tratara  con  la  suavidad 
.  -•  -  >-  r,r,r  Ias  leyes,  á  fin  de  ir  así  consiguiéndose  el  reducir 
esas  tribus  á  la  vida  civil. 

Análogo  permiso  respecto  de  otros  individuos  de  la 
luifina  raza  elevó  al  Superior  Gobierno  don  Francisco 
Aotooio  Ugarte,  vecino  de  Granada,  que  quería  establecer 
♦•sa  neote  eerca  de  su  hacienda,  obligándose  á  proporcionarle 
!  ••trenos  y  ediñcarle  iglesia,  pagando  además,  de  su  particular 
|..-  i.'.i. ..  ;il  tuisiouero  encargado  de  catequizarlos;  pero  preten- 

••*  estf  ilegible^  por  la  forma  especial  de  la  letra,  no  acerté  á 
uf-'iímrii.d,  no  otMtante  la  práctica  por  raí  adquirida  en  trabajos  de  esa 


•fortanacUoMiiU»,  tt\  h&bil  paleógrafo  D.  Rafael  Arévalo,  secretario 
qo*  »m  <W  csU  mnoteipalidad  en  años  atrás,  interpretó  muchas  de  esas 
ñPtMB,  y  hoy  corren  impresas  en  una  colección  formada  en  1857  por  don 
LfOciatiu  Luna. 

Kn  buiM'A  dé  más  amplios  datos  visité  la  Biblioteca  Nacional,  y  merced 
ú  ■      "  '  oflcins  d«l  jefe  de  esa  dependencia  administrativa,  doctor  don 

I  i-  Alasar,  pude  oonsaltar  á  Remesal,  quien  dice  lo  que  sigue,  en  el 

mi'ltuk»  ill  del  l\  libro: 

••En  1575  ae  trasladó  la  villa  de  San  Salvador  al  lugar  en  que  hoy  está' 

"I  P  de  Abril  de  1528,  edificadas  alganas  casas,  hicieron  forma 

;  i4  y  república,  y  los  oficiales  de  ella,  nombrados  por  Jorge  de 

Aiv«rM«lf.  rjrrritaron  sus  oficios,  y  tomó  posesión  del  cargo  de  justicia 

roavnr  y  tmionte  de  capitán  general  en  toda  la  provincia  Diego  de  Alvarado." 

«no  no  aeria  dado  poner  en  duda  la  veracidad  del  acta  del  6  de  Mayo 

»,  habrá  que  convenir  en  que  no  estaba  organizado  en  aquel  año,  ni 

lo  estuvo  en  loa  tres  subsiguientes,  el  gobierno  de  la  referida  provincia,  y 

para  «ili^fiuwr  Ami  necesidad  fueron  allá,  en  1528,  Diego  de  Alvarado  y 

otfOn   snjetíís  de  importancia,  cuyos  nombres   cita  también   Remesal,   y 

eaUbleciemn  el  r^?iraen  administrativo  en  aquella  parte  del  país:  de  ahí 

proceda  Ul  véi  la  equivocada  fecha  atribuida  por  el  padre  Juarros  á  la 

fnndaeiótt  de  San  Salvador  en  1528. 

Ka  de  creer  que  al  ir  á  San  Salvador  en  1525,  como  alcalde  de  la  nueva 
villa,  Diego  Ilolguin,  no  organizó  allí  tse  sujeto  el  respectivo  cuerpo 
mnnici|)al.  ya  que  en  ln.  ciudad  de  Guatemala,  que  era  la  población  más 
importantes  no  se  celebraba  cabildo  en  Mayo  de  ese  mismo  año  por  no  haber 
•Q  ella  más  que  un  regidor  después  de  la  partida  del  mencionado  Holguín; 
aai  paaa.  debe  de  haber  permanecido  este  último  allá,  ejerciendo  el  gobierno 
de  la  villa  v  de  otn>8  lugares,  hasta  la  llegada  de  Diego  de  Alvarado  en  1528. 

-.jrún'al  cronista  fray  Francisco  Vázquez,  estuvo  al  principio  la  villa 
dr   -  .r  Salvador  en  el  lugar  denominado  La  Bermudaj  y  transcurridos 
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día  á  la  vez  que  se  le  nombrara  goberaador  de  la  dicha 
reducciÓD.  en  cuyo  régimen  no  debiera  mezclarse,  por  tanto, 
el  jefe  político  y  militar  de  la  provincia. 

Hay  que  tomar  en  caenta  que  muchas  de  las  solicitudes 
de  esa  clase  eran  más  bien  dictadas  por  el  deseo  que  los 
peticionarios  abrigaban  de  explotai  á  esos  salvajes  en  el 
servicio  de  sus  haciendas,  y  ejercer  el  tráfico  ilícito  con  los 
enemigos  del  monarca;  por  su  parte,  los  caribes  y  demás 
bárbaros,  aparentemente  convertidos  al  cristianismo  á  veces, 
tomaban  á  sus  guaridas  en  las  montañas,  de  las  que  sólo 
habían  salido  por  favorecer  su  tráfico  con  los  hacendados. 

El  capitán  general,  deseoso  de  proceder  cnal  convenía  á 
los  intereses  públicos,  pidió  informe  respecto  de  la  solicitud 
de  Ugarte  al  gobernador  de  la  provincia,  cuando  ésta  era 
todavía  administrada  por  el  teniente  coronel  Cabello,  qoMD 
se  opuso  á  que  se  accediera  á  lo  que  aquél  pretendía,  fondáa- 


iioot  veinte  añM,  ■«  U  tnaUdó  al  «Uo  <>o  qo«  hoj  mmttntntn^  paro,  «nao 
iicahñ  de  verse,  la  traalaeión,  tegún  K^meMÜ,  lavo  ifMIo  ea  IS7&,  6  tm 
<5tncnenta  aftoa  despa^t  de  fundada. 

Eate  áltimo  eecribió  sa  intereaante  libro  rn  pI  etirlo  dlebaotépÜBo,  y 
lo  dedic/i  al  capitán  general  I).  Antonio  Peraia  y  Ayala,  qoa  «a  Ifll  vino  é 
«•jeroer  el  mando  del  país. 

Kl  abate  Braaaear,  eitado  por  D.  Joe¿  Milla,  rrflerw  que  la  oioda4  de 
San  Salvador  ae  fundó  primitivamente  á  dirá  legoaa  de  la  de  CMoatláa,  ea 
el  valle  de  Xuchitoto,  donde  enbaiAtió  por  maeboe  aftoa,  y  «poja  «et  dalo 
<i)  nna  crónica  que  dice  haber  tenido  á  la  riata,  ralliwile  al  eoavealo  de 
dominicos  fundado  en  la  mencionada  ciudad. 

Cnanto  á  la  conquista  de  esa  provtaeta,  eoueoetda  el  Mtaamilo  qae 
antee  eit«  oon  lo  qne  maalAeaU  el  padre  Jaarroet  «le  álllaM 
Onmpmdk  de  la  HUioria  dé  la  €mdad  dt  Omámmia  m  loe 
del  ddeiiBonono  aiglo,  aieDiraa  qne  el  diote  «aooeeritA  f  a^  rilaetadn  ea 
1775  ó  1776 

Dentro  de  loe  Hmitee  eronolófiooa  que  4  «ate  toaM>  -^  mm,^umtá  ao  eabe, 
ciertamente,  repilo,  el  asunto  de  que  en  eele  pesaje  se  hablat  peto  m  IfiU 
de  noticias  de  inter^,  que  contribuyen  á  adarar  lo  qne  sobre  la  mmt&hm  ee 
dijo  en  el  tomo  primero,  v  el  temor  d«*  <)ue  queden  en  el  olvido  mm  nraeee  á 
darlce  lugar  en  eeU  noU;  asi,  al  reimprúnlrae  nlfán  día  la  okcn 
eusrcptible  de  enriquecerse  con  elementos  que  en  loe  archivas  péUteos  j 
manos  de  personas  particulares  exittaa,  se  utilizarán  probnUeMente  ei 
datoe.  • 

Un  debato  reeienlemente  aneeitado  en  la  Prenea  de  8on  Salvador, 
la  referida  conquista  de  rusoatléa,  y  en  el  qne  lereió  el  biea 
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doM  en  razones  de  interés  para  el  buen  orden  y  seguridad 
del  paf«:  pidió  además  Cabello  que  se  castigara  á  Ugarte  por 
haber  intríxiucido  arbitrariamente  en  la  ciudad  de  Granada 
á  un  canbe  reo  de  graves  delitos  y  que  era  el  principal  de  los 
qoe  fonnarían  la  población  proyectada;  ésta,  en  caso  de 
efectuarse,  sería  perjudicial  á  Nicaragua  por  varios  motivos, 
entre  otros  por  el  riesgo  que  ofrecía  de  corromper  á  los  indios 
ya  convertidos  y  que  formaban  reducciones  conveniente- 
mente reglamentadas. 

Reprobó,  pues,  el  capitán  general  el  proceder  de  Ugarte 
en  el  punto  que  acaba  de  indicarse;  ordenó  que  se  capturara 
al  eitado  crímioal  caribe,  y  dijo  que,  en  cuanto  á  los  otros 
que  pretendieran  ser  reducidos  á  poblado,  debía  otorgárseles 
ei0  benefieio,  siempre  que  se  comprobase  la  buena  fe  con  que 
lo  •oliettaban,  reservándose  A  las  autoridades  de  la  provincia 
la  facultad  de  sefialarles  lugar  adecuado,  pero  en  ningún  caso 
en  Im  cercanías  de  las  haciendas  de  Ugarte,  que  se  encon- 
traban prósimas  á  la  montaña,  á  la  que  podrían  fácilmente 
reatituirte. 

Habia  también  poblaciones  de  indios  pacíñcos,  que  era 
preciso  á  veces  trasladar  á  otros  puntos  para  libertarlas  de  la 
insalubridad  que  las  diezmaba,  producida  por  los  pantanos 
que  en  algunos  de  esos  lugares  formaban  los  caudalosos  ríos; 
pero  no  te  operaban  tales  cambios  sin  permiso  del  gobernador 
general  residente  en  Guatemala. 

Las  providencias  dictadas  por  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia para  reducir  á  poblado  á  los  caribes  y  hacer  que  éstos 
disfrutaran  de  los  beneficios  de  la  civilización  cristiana, 
fueron  dando  los  apetecidos  frutos.  Sesenta  y  cinco  indivi- 
duos de  esa  raza  se  retiraron  (año  de  1775  ó  1776)  del  estable- 
cimiento   británico    en  que   moraban  para  situarse  en   el 

littrato  D.  Eoriqu»  Guimáo,  hubo  de  obligarme  á  escribir  respecto  de  ese 
mUmo  Manto  do»  carUs  que  dirigí  á  ese  caballero  el  24  de  Agosto  y  el  8 
de  SeptieabfO  de  eete  año  (1904),  publicadas  en  El  Latinoamericano  de  la 
dicba  ciudad  y  que  en  buena  parte  me  han  servido  ahora  para  trazar 


£•  de  crwr  que  con  el  correr  del  tiempo  se  avive  más  y  mas  el  gusto 
por  la«  ibreítigaciones  históricjis  en  la  América  Central,  y  se  aprecie,  cual 
canple  á  m  importaocia.  la  labor  á  (lue  en  ese  ramo  nos  aplicamos  los  que 
lo  vtmoe  coo  la  simpatía  que  indudablemente  merece. 
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interior;  los  jefes  ingleses  solicitaron  del  goberoador  de 
Nicaragua  que  los  obligara  á  volver,  y  no  sólo  no  lo  coná- 
guieron,  sino  que  quedaron  frustrados  los  ardides  que  con  tal 
fin  emplearon  y  que  consistían  en  halagar  á  los  dichos  caribes 
con  promesas  de  lucro  derivado  del  comercio  que  con  ellos  ee 
proponían  entablar  desde  el  litoral  del  Norte  de  la  provincia. 

Las  estratagemas  con  que  los  ingleses,  irreconciliables 
enemigos  del  gobierno  español,  procuraban  hostilizar  á  Nica- 
ragua y  explotarla.  movieix>n  también  á  las  autoridades  4 
redoblar  su  vigilancia  para  escarmentarlos  por  medio  de  la 
fuerza. 

Muchos  eran  los  establecimientos  britáDÍcos  fomuMlos 
en  aquella  costa,  según  las  noticias  comoDicadas  al  gobsroa- 
dor;  habíalos  desde  Punta  Blanca  hasta  el  cabo  Oraoias  y 
por  el  otro  rumbo  hasta  el  cabo  Román,  frente  á  las  islas  da 
la  bahía  (lioatáu,  Guanaja,  etc.)  Conviene,  do  obstanls, 
advertir  que  en  Río  Tinto,  en  las  islas  de  San  Andrés  y 
Providencia  y  en  la  laguna  de  Perlas  (Blewfield)  era  donda 
se  encontraban  preferentemente  establecidos  los  intrusos 
hijos  de  la  Gran  Bretaña. 

£1  doctor  Ayón,  de  quien  tomamos  esos  detallas,  dice 
que  las  principales  poblaciones  de  los  zambos  y  mosquitos 
eran  Bracmán,  donde  residía  el  jefe  de  éstos  últimos,  y 
Sandeve,  donde  moraba  el  llamado  rey  de  todos  esos  barberos; 
y  añade:  '  £1  número  de  habitantes  de  ambas  ciudades 
llegaba  apenas  á  dos  ó  tres  mil  hombres  de  armas.  SstA 
escasez  de  poblaciones  se  debía  al  mal  clima  y  á  la  comipeióo 
de  las  costumbres.  Los  mosquitos  y  sambos  constituían 
toda  la  tropa  de  los  ingleses:  éstos  conservaban,  caia  uno  en 
su  casa,  las  armas  y  municioues,  y  las  daban  á  Ion  naturales 
en  cambio  de  pri.nioneros  cristianos.  De  ese  modo  los  arma- 
ban, y  cuando  llegaba  el  caifo  de  una  invasión  formal,  ios 
reunían  y  lanzaban  sobre  las  poblaciones  de  españoles,  dospnés 
de  haberlos  estimulado  á  los  desórdenes  por  medio  del 
aguardiente." 

Un  conocedor  de  esos  sitiot*  y  de  sus  habitantes  ase^iraba 
que  no  podían  éstos,  por  falta  de  recurso»  suticieutes,  exten- 
der sus  correrías  hasta  el  interior  de  la  provincia,  y  mientras 
les  llegaban  de  Jamaica  esos  auxilios,  teudríau  que  limitarse 
á  ejercer  sus  depredaciones  en  partidas  volantes;  por  lo  que 
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^  de  opinión  que  no  sería  difícil  aniquilar  á  los  zambos 
IOS  mosquitos  é  ingleses,  si  se  les  atacaba  por  mar  y  tierra 
-J^^n^  enviadas  de  Nicaragua,  Honduras  y  Costa  Rica! 
loirráodoM  así  estrecharlos  y  coparlos  en  su  totalidad. 

De  los  datos  obtenidos  por  el  gobernador  de  Nicaragua 

"       I  ^^^J*"""'  ^^"^^  ^^  ^^^^P  y  Sandeve,  existían  en  el 

-ral  de  Mosquitos  otros  puertos,  como  el  de  Bracmán,  en 
-I  que,  m  bien  no  faltaba  agua  para  permitir  la  entrada  de 
)>ergaptí06«  y  otros  buques,  estaban  expuestas  las  anclas  á 
niutllliars*.  por  causa  de  las  piedras  y  puntas  de  roca  que 
liabU  en  el  fondo;  así  pues,  lo  probable  era  que  en  toda  esa 
rosU.  deMie  Veragua  hasta  el  cabo  Gracias,  no  pudiesen 
|»enetrmr  t)tras  embarcaciones  que  las  denominadas  chaveques; 
asegurábase,  sin  embargo,  que  en  1771  había  dado  fondo  en 
«»D»  de  las  bocas  del  río  San  Juan  una  balandra  que  vino  de 
HIspAfia  trayendo  tropas  destinadas  á  esa  provincia;  y  no 
faltAbap  para  balandras  y  aun  para  bergantines  otros  fondea- 
deros, de  los  que  se  aprovechaban  los  ingleses  para  su  tráfico 
'•n  aquella  parte  del  país. 

Comprendiendo  el  gobernador  de  Nicaragua  lo  urgente 
','.•♦  era  transmitir  esas  noticias  al  capitán  general,  en  previ- 
iuu  de  loa  planes  que  este  alto  funcionario  pudiera  sin  duda 
formal*  para  haoer  salir  de  esos  parajes  á  los  extranjeros  y 
-t>iiiet«rá  la  obediencia  á  los  rebeldes  mosquitos  y  zambos, 
M'-  vaciló  en  verificarlo,  sin  omitir  circunstancia  alguna  digna 
•ie  conocerse. 

Mal  avenidas  entre  sí  vivían  esas  tribus,  hostilizándose 
unas  á  otra«;  y  las  «jue  llevaban  la  peor  parte  en  las  contien- 
das á  mano  armada,  imploraban  el  auxilio  de  los  empleados 
•'•>í<^n¡alea  y  se  ponían  bajo  su  autoridad,   convirtiéndose, 
.  :iiás,  á  la  fe  cristiana;  pero  debe  saberse  que  esos  actos 
-ion  no  siempre  eran  sinceros,  ni  lo  eran  las  conver- 
«•rificadas  por  medio  del  agua  bautismal;  los  caribes 
no  se  movían  por  otro  resorte  que  el  del  propio  interés  y  no 
prescindían  fácilmente  de  su  vida  salvaje,  de  sus  hábitos  y 
de  su  falta  de  simpatía  hacía  el  gobierno  de  España  en  estas 
t  ierras. 

Era  ése  uno  de  los  principales  obstáculos  que  encontraba 
allá  la  gestión  gubernativa,  no  sólo  en  lo  que  al  orden  legal 
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se  refiere,  sino  en  lo  relativo  al  desenvolvimiento  de  la  exis- 
tencia económica. 

Desalentado  el  teniente  coronel  don  Manuel  de  Quiroga. 
gobernador  de  la  provincia,  ante  los  pocos  elementos  con 
que  contaba  para  defenderla  de  sus  enemigos,  que  no  desis- 
tían de  sus  proditorios  planes,  dijo  al  capitán  general  (Mayo 
de  1777)  que  eran  mucbos  los  parajes  por  donde  podían 
introducirse  en  Nicaragua  los  ingleses  por  el  litoral  atlán- 
tico; lo  que  tendría  que  dar  como  resultado  el  privar  de 
víveres  á  la  ciudad  de  Granada  y  al  castillo  de  San  Juan,  por 
causa  de  la  destrucción  que  ex periniental>an  las  jMihlm'ionea 
y  haciendas  situadas  en  aquellos  rumbos. 

En  ese  oficio  dirigido  al  capitán  general  quejábase  el 
teniente  coronel  Quiroga  de  la  limitada  esfera  de  acción  en 
que  colocaba  la  ley  n  las  autoridades  de  la  provincia,  deján- 
dolas sin  recursos  pecuniarios  para  atender  á  la  def*" 
porque,  si  bien  es  cierto  que  loe  oficialt^s  reales  estaban  a  . 
rizados  para  bacer  los  necesarios  gastos,  esto  era  sólo  en  el 
caso  de  encontrarse  ya  á  la  vista  y  en  son  de  guerra  el 
enemigo;  y  á  nadie  se  oculta  que  el  tardío  auxilio  del 
dinero  malograba  el  éxito  deseado,  una  vez  qne  oo  hubiese 
sido  posible  despachar  anticipadamente  las  tropM  destinadas 
á  resguardar  los' puntos  amenazados,  por  falta  de  namsimrío 
para  proveerlas  de  abastos  y  de  lo  demás  que  habkimo 
menester. 

Para  asegurar  los  intereses  de  aquella  im|>ortante  sección 
del  país  pedía  fusiles,  de  los  que  no  tenía  suficiente  númaro 
por  haber  enviado  una  cantidad  de  esas  armas  al  gobernador 
de  Costa  Rica  y  al  corregidor  de  Nicoya;  solicitaba  ■rtimis 
otros  elementos  de  guerra  y  que  se  autorízase  al  teniente  ds 
oficiales  reales  para  ciertos  gastos  del  ramo,  en  la  rnteligeoeia 
de  que  en  ello  se  procedería  económica  y  honradamenta. 

Encontrábase  tan  imiuieto  por  las  amenazas  de  los 
adversarios  ingleses  y  por  la  escasez  de  medios  para  recha- 
zarlos en  caso  de  invasión,  que  consideraba  necesario  qos  se 
diese  alguna  amplitud  á  las  restringidas  facultades  de  los 
encargados  de  los  r*>ales  cajas,  |>ara  que  no  faltaran  auxilios 
á  las  milicias,  á  fin  de  que  estuviesen  listas  para  llenar  opor- 
tunamente sus  deberes. 
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Propuso,  ademá«,  que  se  construyesen  dos  grandes  pira- 
guas, que  provistas  de  artillería  y  tropas  recorriesen  el  lago 
de  Granada  y  condujeran  materiales  para  las  reparaciones 
índUpensables  al  cantillo  del  río  San  Juan;  pero  lo  probable 
h1  gobernador  general  de  Guatemala  pulsara  también 

' -^mos  embarazos  que  el  gobernador  de  Nicaragua  para 

autorizar  crecidos  gastos  en  los  objetos  necesarios  para 
preparar  la  defensa,  sin  embargo  de  que,  una  vez  hechos  y 
comprobada  la  urgencia,  eran  por  lo  común  aprobados  en 
Kspans. 

Falleció  en  Abril  de  1774  el  obispo  don  Juan  Vilches  y 
Cabrera,  que  tan  (jiierido  era  en  su  diócesis  y  tanto  empeño 
tomaba  en  el  adelanto  de  la  fábrica  de  la  gran  catedral 
nicaragüense,  suspendida  desde  algún  tiempo  antes  por  falta 
de  fondos  para  continuarla.  No  pudo  ya  en  sus  últimos  años 
vigilar  personalmente  la  obra  el  señor  Vilches,  y  le  reempla- 
zaba t*n  esa  tarea  el  arcediano  don  Cristóbal  Díaz.  Quiso 
éate  proseguirla  solicitando  el  auxilio  de  las  arcas  reales 
ordenado  por  el  monarca  y  que  indebidamente  había  dejado 
de  cubrirse;  y  al  efecto  suplicó  al  soberano  el  cabildo  ecle- 
■iáatico  que  se  sirviera  de  allanar  ese  obstáculo;  solicitud  que 
fné  atendida  por  medio  de  cédula  librada  á  13  de  Septiembre 
de  1775,  en  la  que  también  se  facultaba  al  arcediano  para 
É^gair  interviniendo  en  la  fábrica,  mientras  no  llegara  á 
Nicaragiui  el  diocesano  electo  don  Esteban  Lorenzo  de  Tris- 
tin.  8in  embargo,  no  fué  posible  conseguir  la  entrega  de 
etoa  fondos,  por  haber  sido  invertidos  en  reparaciones  hechas 
A  la  fortaleza  del  río  San  Juan,  y  tuvo  que  suplir  el  gober- 
nador general  la  falta  de  esas  sumas  con  otras  cantidades 
del  dinero  consignado  á  la  misma  fábrica.  Prosiguióse,  pues, 
la  obra,  principiada  desde  hacía  más  de  treinta  años  y  por 
cuyo  pronto  término  tanto  se  interesaba  la  ciudad  capital  de 
la  provincia. 

No  eran  raras  las  contiendas,  enojosas  á  veces,  entre  los 
gobernadores  y  los  oficiales  reales,  debidas  á  suspicacias  do 
una  ú  otra  parte,  á  rivalidades,  ó  al  desconocimiento  de  la 
exteuaión  que  á  las  atribuciones  de  cada  uno  de  esos  emplea- 
dos señalaban  las  leyes. 

Una  de  esas  amargas  disputas  ocurrió  en  1777,  entre  el 
gobernador  don  Manuel  de  Quiroga  y  el  tesorero  don  José 
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Francisco  de  L'galde;  quejóse  este  último  al  gobierno  de 
Guatemala  de  la  dureza  con  que  aquél  le  había  tratado  en  el 
despacho  de  cierto  asunto,  y  dirimió  la  superioridad  la 
controversia  indicando  á  uno  y  otro  funcionario  el  límite  de 
sus  respectivas  jurisdicciones  y  encareciéndoles  la  buena 
armonía  que  entre  ellos  debía  prevalecer;  Ugalde  estaba 
obligado  á  hacer  el  corte  de  caja  que  el  gobernador  le  prevenía 
y  al  que  se  había  resistido  desconociendo  el  derecho  que  á 
aquél  correspondía  en  tales  casos. 

Dice  el  acreditado  historiador  nicaragüense  don  Tomás 
Ayón  que  la  Corte  de  Madrid  había  manifestado  vivos  deseos 
de  poseer  un  mapa  general  del  reino  de  Guatemala,  ya  ooQ  la 
mira  de  promover  el  adelanto  económico,  ya  para  encontrane 
en  aptitud  de  combinar  con  acierto  los  planes  de  defensa  de 
estas  provincias;  y  lo  dijo  así  al  Superior  Gobienio  de  esla 
colonia,  ordenándole  que  se  ejecutara  ese  trabajo. 

En  Mayo  de  1779  comunic('>  al  monarca  el  capitán  general 
que,  no  obstante  la  diligencia  con  tal  ñu  empleada,  no  lo 
había  conseguido,  y  que  comisionó  á  don  Ignacio  Maestre 
para  que,  con  la  cooperación  de  dos  ingenieros,  llevara  á  la 
práctica  lo  mandado  sobre  el  particular,  en  lo  relativo  á  la 
provincia  de  Nicaragua;  segán  esos  facultativos  había  que 
establecer  allá  una  comisión  compoesta  de  dos  ingenieros 
ordinarios,  cuatro  extraordinarios  y  seis  ayudantes,  á  ñn  de 
qae  pudiera  hacerse  fácilmente  el  estadio  del  lerrítorío  y 
trazarse  el  mapa  pedido  por  la  Corte. 

Según  el  citado  historiador,  *Íos  ingenieros  don  José 
María  Alexandre  y  don  Joaquín  Isasi,  en  un  viaje  que  hicie- 
ron desde  Guatemala  hasta  la  ciudad  de  Granada,  j  en 
reconocimiento  posterior  que  practicaron  desde  el  puerto  de 
Brito  hasta  el  de  Alvarado,  pasando  de  ida  por  la  costa  y  de 
vuelta  por  los  montes,  observaron  las  diñcultadss  que  se 
presentaban  para  hacer  la  exploración  de  los  terrenos,  previa 
al  levantamiento  del  plano  general  de  esta  provincia.  Los 
caminos  eran  i u transitables  aun  en  la  estación  másfsTotmble 
del  año:  en  muchas  partes  se  necesitaba  abrir  veredas,  oon 
bastante  trabajo;  y  aun  tuvieron  que  suspender  el  reconoci- 
miento al  llegar  á  la  montaña  denominada  El  Tigre,  de  donde 
no  pudieron  pasar  á  causa  de  la  espesura  y  de  otros  inconve- 
nientes difíciles  de  vencer.    El  lago  de  Nicaragua  y  el  país 
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^tán  rodeados  de  volcanes,  á  los  que  es  imposible  subir, 
por  ia  aspereza  de  sus  laderas  que  están  cubiertas  de  espesos 
montes  y  barrancos.  En  la  parte  baja  del  territorio  se 
enooentran  las  mismas  espesuras  y  muchos  ríos  caudalosos 
y  quebradas  que  dificultan  el  tránsito,  y  más  aún  el  examen 
minucioso  que  se  deseaba  hacer  en  cada  comarca.  En  otros 
parajes  se  presenUba  el  obstáculo  de  los  zambos  y  mosquitos, 
adamas  de  las  incomodidades  de  que  se  acaba  de  hacer 
meneión;  y  por  último,  la  escasez  de  indios  que  auxiliasen  á 
los  exploradores.*' 

Requeríanse,  pues,  fuertes  sumas  de  dinero  para  los 
gastos  necesarios  á  los  desmontes  y  á  otros  objetos;  de  otra 
suerte  no  era  posible  cumplir  con  lo  que  se  mandaba  sobre 
la  formación  de  un  buen  mapa  de  estas  provincias,  al  que 
convenía  acompafiar  explicaciones  detalladas  sobre  agricul- 
tura y  comercio,  tierras  de  labor,  aprovechamiento  de  árboles, 
establecimientos  británicos,  indios  salvajes,  manera  de  utilizar 
los  ríos  para  las  siembras  y  para  el  comercio  en  todas  las 
pronnctas,  explotación  de  minerales,  etc.,  etc.,  según  las 
bases  presentadas  por  el  ingeniero  don  Simón  Desnaux  al 
capitán  general  de  Guatemala  para  que  se  hiciera  un  mapa 
positivamente  útil  á  los  intereses  del  país. 

El  proyecto  de  Desnaux  fué  favorablemente  acogido  en 
Kspafta,  aunque  considerado  de  difícil  realización,  por  enton- 
ces al  menos;  de  idéntico  parecer  era  el  capitán  general, 
><'jjún  el  oficio  por  él  elevado  á  la  Corte  de  Madrid. 

n«*8eando  ese  funcionario  satisfacer  de  alguna  manera 

■esidad,  envió  al  Despacho  de  Indias  varios  diseños 

,.$;  uno  que  comprendía  parte  del  litoral  atlántico  de 

i-rovincias,  hasta  Portobelo;  otro  de  menor  extensión, 

'  !»  el  que  estaban  señalados  los  establecimientos  británicos; 

uü  plano  que  abarcaba  desde  Omoa  hasta  el  cabo  Catoche  y 

.•il::o  más  por  aquel  rumbo,  con  curiosos  datos  sobre  la  nave- 

'  \H)r  allá;  un  plano  geográñco  del  reino  de  Guatemala, 
ido  por  el  ingeniero  en  jefe  don  Luis  Diez  Navarro.  (*) 

Tiempo  es  ya  de  decir  algo  sobre  Costa  Kica,  sección 
integrante  de  1»  capitanía  general  de  Guatemala. 

Para  administrar  esa  provincia  nombró  el  monarca  en 
Septiembre  de  1771  al  teniente  coronel  don  Juan  Fernández 

{•)     Historia  de  Nicaragua  por  el  doctor  Ayón,  tomo  III. 
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de  Bobadilla,  que  había  sido  gobernador  y  comandante  del 
Darién,  donde,  indudablemente,  había  adquirido  alguna 
práctica  en  los  negocios  públicos. 

Como  en  otro  lugar  dijimos,  desde  1774  había  autorísado 
el  rey  el  comercio  entre  el  Perú,  Nuevo  Reino  de  Granada, 
Guatemala  y  Nueva  España,  por  el  mar  del  Sur,  con  ciertas 
restricciones  explicadas  ya,  y  continuaban  prohibidos  lo» 
plantíos  de  viñas  y  olivares. 

Como  bien  se  comprende,  no  obstante  las  trabas  indica- 
das, pues  el  tráfico  autorizado  sólo  se  refería  á  los  efectos, 
géneros  y  frutos  de  estos  mismos  países,  la  providencia  de 
que  hablamos  tenía  que  producir  alg^nnos  beneficios,  y  hace 
ver  las  generosas  tendencias  de  don  Carlos  III  y  de  loe 
ministros  de  la  corona. 

Sensible  es  que  en  aquel  año  (1774)  apareciera  la  langosta 
en  Costa  Rica,  con  grave  perjuicio  de  pueblos  que  fiaban  sti 
existencia  á  la  agricultura  y  á  las  ganancias  que  de  un  raquí- 
tico comercio  reportaban. 

Deseoso  Fernández  de  Bobadilla  de  mejorar  de  alf^Da 
manera  la  condición  de  los  indios,  hiio  una  risita  á  los 
pueblos  de  Tobosí,  Aserrí,  Pacaca  y  otros  varioa,  J  oAdó  á  la 
Audiencia  exponirudole  detenidamente  la  pobren  eo  qti<* 
aquellos  aborígenes  se  hallaban  y  á  la  que  contribuían  los 
crecidos  derechos  que  pagaban  á  loa  párrocot. 

Atendió  el  gobernador  las  reclainaeionea  de  loa  iodiot* 
viendo  de  libertarlos  de  tan  in  justas  cargas,  contrarías  á  Ifjss 
y  reales  ci'dulas;  pero  uno  de  los  caras,  disgustado  dolo  üi' 
aquel  funcionario  procuraba,  acudió  en  qneja  al  padre  |m • 
cial  de  su  convento;  y  el  gobernador  lo  puso  todo  en  no 
de  la  Audiencia  para  que  ésta  dei'larase  si  debían  prerair*  f. 
los  gravámenes  que  los  dichos  pueblos  sufrían:  á  lo  que  s** 
contestó  que  no  debían  satisfacerse  otros  derechos  que  los 
señalados  en  arancel. 

En  lo  que  hace  al  tráfico  entre  Guatemala  y  los  puertos 
de  Sonsonate,  el  Realejo  y  los  de  Costa  Rica,  dijo  el  oidor 
fiscal,  en  dictamen  de  Noviembre  de  1775,  que  era  meüSitsr 
fomentarlo  en  obsequio  de  la  prosperidad  de  esas  provincias: 
añadió  que  Nicaragua  y  Costa  Rica  producían  abundantes 
frutos,  que  convenía  remitir  de  unos  á  otros  Ingarss,  y  á 
pesar  de  esa  circunstancia  se  hallaba  en  tal  penuria  la  segunda 
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"**  ThTJ!Í''°^  "^^^  ^""^1  ^^'  '^  P'"''^^  ^^  1<^«  oficios  vendibles 
br^en  cacao    por  falta  de  moneda  acuñada.    En  Costa 

.>arm'l2^LT    /T^'^T'^'  '^  ^^"^^^  remesas  de  tabaco 

ríTo  n.^^n    '  ^!;'°^^"  ^  Matagalpa,  y  se  cultivaba  el 

ngo,  ppoducióndose,  además,  muy  buen  cacao,  artículos  que 

f^odrían  eiportarse  para  x\ueva  España  y  para  otros  puntos, 

«mbargo,  estaba  en  decadencia  la  provincia  por  lo  limi- 

..-^-^.  de  eM  plantaciones  y  por  las  hostilidades  de  los  ingleses 

enelvalIedeMatina,  de  donde,  violentamente  ó  por  otros 

mediM,  ae  apoderaban  del  segundo  de  los  indicados  frutos 

LO  máa  «ogttlar  es  que  los  géneros  llamados  de  Castilla  eran 

introducidos  en  Coste  Rica  por  medio  del  tráfico  ilícito,  ó 

llevados  allí  por  tierra  y  con  crecidos  gastos  desde  el  puerto 

de  Omoa;  con  igual  fatiga  é  idéntico  gravamen  se  conducían 

allí  también  los  tejidos  de  lana  fabricados  en  Guatemala. 

Consideraba  el  fiscal  que  no  era  difícil  mejorar  la  condi- 
ción económica  de  Nicaragua  y  Costa  Rica  si  se  conseguía 
que  eata  provincias  se  aplicaran  al  comercio,  otorgándoseles 
franquicias  para  efectuarlo  por  mar,  en  cuyo  caso  se  consa- 
grarían los  habitentes  de  las  costas  á  construir  embarcaciones 
adecuadas  para  el  tráfico  entre  Sonsonate,  el  Realejo  y  Costa 
Uica. 

Con  la  mira  de  que  no  decreciera  ia  población  de  Villa 
Nueva  (San  José),  Villa  Vieja  (Heredia)  y  Esparza,  previno 
el  gobernador  (Mayo  de  1777)  que  los  vecinos  que  de  esos 
puntoa  se  hubiesen  trasladado  á  los  campos  volvieran  á  los 
lugares  de  su  procedencia. 

£n  Octubre  de  1779  participó  aquel  funcionario  á  la 
Audiencia  de  Guatemala  que  el  río  San  Juan  estaba  amena - 
lado  por  los  ingleses  y  por  los  mosquitos  y  que  para  la  defensa 
so  neoesitoba  de  los  servicios  del  teniente  coronel  don  José 
•loaquín  de  Nava,  que  había  sido  gobernador  de  Costa  Rica 
y  á  quien  la  misma  Audiencia  había  ordenado  que  saliera  del 
país  y  ae  embarcara  para  Cádiz;  pero  no  se  obtuvo  lo  que  se 
pedia ;  hizo  su  viaje  Nava  y  llegó  á  la  ciudad  de  Guatemala, 
de  trónsito  para  la  Península. 

Una  tentetiva  de  comercio  por  el  puerto  de  Matina  hizo 
-en  Abril  de  1778  un  buque  inglés,  que  arribó  allí  con  merca- 
derías de  Europa  y  cuyo  capitán  presentaba  licencia  al  efecto 
-extendida  por  el  virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada.     Con- 
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sultada  la  autoridad  superior  de  Guatemala,  declaró  aquélla 
que  no  era  permitido  el  tráfico  con  extranjeros  y  que  los 
puertos  de  Moín  y  de  Matina  no  eran  de  los  habilitados. 

Deseaba  el  gobernador  de  la  provincia  que  fueran  incli- 
nándose los  mosquitos  á  la  obediencia  que  al  rey  de  España 
debían  profesar,  y  les  hizo  proposiciones  de  paz  en  Abril  de 
1777,  consiguiendo  que  diez  meses  después  se  le  presentara 
en  Cartago  el  indio  Talán  Delze,  jefe  de  la  tribu  de  la  laguna 
de  Perlas :  tuvieron  éxito  feliz  las  negociaciones  entabladas* 
y  el  gobernador  confirió  al  jefe  mosco  el  título  que  lo  auto- 
rizaba para  ejercer  el  mando  de  la  costa  del  Norte,  en  repre- 
sentación del  capitán  general  de  Guatemala. 

De  conformidad  con  los  arreglos  de  pas  celebrados  m 
facultaba  á  los  indios  para  poseer  haciendas  de  toda  clase  en 
Costa  Rica,  y  se  les  prometió  que  se  lee  proporcionarian 
ganados  por  cuenta  del  real  erario;  permití  áseles,  además, 
entregarse  al  comercio,  y  se  les  dijo  que  se  lea  oomprmiian 
todos  los  esclavos  que  apresaran. 

Al  corregidor  de  Nicoya  se  encomendó  la  residencia  del 
teniente  coronel  don  Juan  Femándes  de  Bobadilla;  y  m 
reemplazó  á  este  último,  en  el  mando  de  la  prorincia,  con  al 
capitán  de  infantería  don  José  Perié  (Junio  de  1778). 

Fué  objeto  de  graves  cargos  el  nuevo  gobernador,  desti- 
tuido por  el  capitán  general  en  Julio  de  1780,  j  tobtCilofdo 
provisionalmente  por  su  antecesor  don  Juan  Ftrnálldai  de 
Hobadilla ;  de  lo  qne  se  infiere  que  la  residencia  ó  juicio  dt» 
responsabilidad  de  este  último  tuvo  para  él  íarorable  rmal- 
tado;  de  otra  suerte  no  se  explica  qne  se  le  hobisMdeiilMro 
conferido  tan  importante  puesto. 

En  cuanto  á  las  faltas  atribuidas  al  capitán  Ferié,  daba 
saberse  que  el  Ayuntamiento  de  Cartago  manifestó  al  prtd- 
dente  de  la  Audiencia  de  Guatemala  qne  si  aquél  Tohia  al 
gobierno  de  la  provincia,  se  verían  los  concejales  pronjidni 
á  abandonar  la  tierra  en  que  moraban.  Para  ararlgiiar  los 
hechos  se  siguió  el  juicio  correspondiente. 

Mun<'>  en  Cartago,  en  Enero  de  1781,  el  gobernador  inte- 
rino, y  hubo  de  recaer  por  lo  pronto  el  mando  en  el  alcalde 
ordinario  don  Francisco  Carazo,  quien  lo  ejereió  hasta  el  11 
de  Abril  del  mismo  afio,en  que  le  reemplasó  prorisionalmente 
don  Juan  Flores. 
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Recomendábase  por  sus  antecedentes  este  último:  había 
•emdo  en  el  ejército  en  la  Península  desde  1766;  fué  herido 
MI  la  expedición  á  Argel;  vino  después  á  América,  coYi  destino 
al  pnerto  de  Omoa,  y  pasó  de  allí  á  la  ciudad  de  Guatemala, 
á  ocupar  el  empleo  de  secretario  de  la  capitanía  general,  en 
•1  qne  permaneció  hasta  1780. 

En  busca  de  eficaces  medios  para  contener  los  avances 
de  xarabos  y  mosquitos  ordenó  el  capitán  general  que  se 
redujera  á  la  esclavitud  á  todos  los  que  fuesen  capturados 
por  las  autoridades  coloniales. 

No  era  fácil,  dada  la  falta  de  elementos  en  la  provincia, 
fomentar  en  ella  la  educación  pública;  algo,  no  obstante,  se 
hacia  en  ese  sentido:  en  1782  estableció  en  Cartago  el  gober- 
nador una  escuela  de  primera  enseñanza;  y  el  diocesano  señor 
Tríatán,  amifco  de  las  letras,  ofreció  ciento  cincuenta  pesos 
da  su  liai'ieuda  particular  para  el  sostenimiento  de  una  cáte- 
dra de  latín. 

dificultades  derivadas  de  los  malos  caminos  y  de  la. 
de  recursos  de  toda  clase  no  arredraban  al  obispo  en 
iU  propósito  de  proteger  á  sus  feligreses  en  Costa  Rica: 
▼iaitó  la  provincia  para  favorecerla  en  cuanto  era  dable,  y 
OODTÍdo,  con  arreglo  á  la  solicitud  que  al  efecto  le  fué  pre- 
sentada, en  que  se  erigiese  un  oratorio  público  en  LaLajuela, 
en  obsequio  de  los  vecinos  de  aquellos  lugares,  á  fin  de  que 
•e  celebrara  allí  misa  los  días  festivos  y  se  explicara  la  doc- 
trina cristiana,  y  regaló,  además  del  local  al  efecto  destinado, 
otros  valiosos  objetos  para  el  culto;  los  vecinos  se  compro- 
metieron por  escritura  pública  á  proveer  á  la  subsistencia 
del  párroco  con  doscientos  pesos  anuales. 

Algún  recuerdo  merece  en  estas  páginas  el  cura  de  San 
José,  presbítero  Torres,  á  cuya  liberalidad  debió  esa  villa  las 
tierras  en  que  fué  fundada. 

Esuucado  el  aguardiente  en  el  reino  de  Guatemala,  en 
virtud  de  real  orden  del  U  de  Diciembre  de  1783,  hízose 
extensiva  esa  providencia,  como  era  natural,  á  la  provincia 

de  Costa  Rica.  ,  , . , 

Buena  parte  de  la  ciudad  de  Cartago  estaba  invadida  por 
la  lepra,  y  para  prevenir  la  propagación  del  mal  dispuso  el 
Robemador,  de  acuerdo  con  el  cabildo,  que  todos  los  atacados 
¿e  Un  terrible  dolencia  se  trasladaran  á  un  sitio  en  el  que  se 
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habían  al  efecto  construido  varios  ranchos:  medida  que 
obtuvo  el  beneplácito  de  la  autoridad  superior  de  Guatemala. 
Infatigable  el  obispo  Tristán  en  su  benéfica  tiurea,  lleván- 
dola hasta  donde  era  posible,  dispuso  ceder,  y  los  entregó 
efectivamente,  doscientos  pesos  de  sus  rentas  particulares 
para  el  establecimiento  de  un  hospital,  y  manifestó  que  nada 
le  importaba  la  ingratitud  con  que  á  sus  servicios  correa- 
pondía  la  ciudad  de  Cartago:  motivaban  eaa  queja  del  dioce- 
sano  los  informes  que  contra  él  habían  extendido  el  gobernador 
y  el  Ajnintamiento. 

'*En  la  provincia  de  Costa  Rica  (decia  en  d«elaración 
jurada  el  presbítero  don  José  Francisco  de  Alvarado)  ea  mwf 
grande,  muy  pública  y  muy  notoria  la  disolución  de  la  InjoTMi, 
pues  en  toda  clase  de  familias  se  encuentran  á  cada  paao  loa 
deslices  y  caídas;  y  lo  peor  es  que  ya  no  son  Tergoniotaa, 
porque  el  demonio  astuto  ha  ido  poco  á  pooo  antorítando 
este  vicio  en  personas  cuyo  carácter  ha  hecho  á  todo  el  Mío 
perder  la  vergüenu;  porque  Dios  crió  á  las  mujeres  de  atta 
provincia  hermosas  y  frágiles,  pobrfsimas  y  por  la  puerta  ds 
la  necesidad  se  entran  los  malintenctonadoe  á  perdérfat:  que 
esto  ea  público  y  notorio,  y  pasan  de  doMoientoa  loa  aJMn  platea 
que  pudiera  el  testiiro  referir,  y  liornn  deapn^  tns  familiar 
honradas .  . 

Hay  que  hacer  notar  que  la  Audit'H<  :.»  r.-t.il>l.'«  i.'.  fii  el 
gobierno  de  la  provincia  (Noviembre  de  17**  i  al  i  apilan  don 
José  Pené,  declarando  falsos  los  cargos  contra  él  formulados 
por  los  concejales  de  Cartago,  á  quienes  condenó  en  lan  costas 
del  juicio  seguido,  en  dos  mil  pesos  de  multa  y  en  el  psgO 
que  á  ese  miliur  debían  hacer  de  la  mitad  del  sueldo  ds  que 
estuvo  privado  mientras  duró  el  enjuiciamiento. 

El  corregidor  de  Xicoya  don  Luii*  Blanco  fué  comisionado 
para  residenciar  al  teniente  coronel  don  Juan  F*lores,  y  sn  los 
autos  del  Juicio  consta  que  á  este  funcionario  se  debieron  no 
pocos  adelantos,  entre  ellos  el  puente  que  se  colocó  sobre  si 
río  Grande:  el  fallo  recaído  le  fué  tan  favorable  como  eia  ds 
esperar  de  su  buen  comportamiento. 

Necesitaba  Costa  Rica  de  una  oficina  destinada  á  la 
anotación  de  hipotecas,  y  en  Febrero  de  1785  fué 
en  Cartago. 
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Eo  r©9ompeD8a  de  los  servicios  del  capitán  Perié  confirió 
Steel  monarca,  en  Julio  de  1786,  el  grado  de  teniente 
oDei  de  infantería.    (*) 

8i  loa  fueros  de  la  justicia  están  interesados  en  la  repre- 
•u  del  mal  por  medio  del  castigo  impuesto  á  los  empleados 
viaeaeaparUii  déla  línea  del  deber,  no  lo  están  menos  en 
que  se  recompense  á  los  que  en  el  ejercicio  de  sus  atribucio- 
nes Mben  conducirse  con  la  rectitud  y  probidad  exigidas  por 
la  ley  y  reclamadaa  por  la  pública  conveniencia. 

No  era  raro,  como  en  diferentes  pasajes  de  esta  Historia 
'"•  visto,  que  la  mala  fe  y  la  envidia  inspiraran  acusaciones 
loa  empleados  públicos;  pero,  esclarecida  la  verdad  de 
loa  Leclioa  en  loa  autos  al  efecto  formados,  descubierta  la 
impoetura.  aplicábase  al  calumniador  la  pena  señalada  por 
la  ley,  eo  la  que  eataba  también  prevenido  que  se  le  conde- 
nara al  pago  de  costas,  daños  y  perjuicios;  y  hacíanse  á  favor 
del  calumniado  las  correspondientes  honoríficas  declaraciones. 

Triunfaba,  pues,  la  justicia  al  desvanecerse  las  sombras 
que  aobre  el  honor  de  un  funcionario  lanzara  la  maledicencia. 

Echando  ahora  una  mirada  á  los  pueblos  de  Chiapa,  que 
lucido  contingente  ofrecen  por  lo  común  á  este  trabajo 
ico^  como  si  hubieran  vivido  apartados  del  régimen 
eatablecido  ¡uira  las  varias  provincias,  desposeídos  del  patro- 
cinio oñcial  y  sin  aspiraciones  al  progreso,  en  cuanto  era  éste 
compatible  con  el  habitual  modo  de  ser  del  reino  de  Guatemala, 
hay  que  decir  algo  de  lo  poco  que  por  allá  ocurría. 

Copiosas  y  tenaces  lluvias  causaron  terrible  inundación 
en  Ciudad  Real,  en  los  días  1?  y  2  de  Septiembre  de  1785,  en 
tiempo  en  que  gobernaba  aljí  el  capitán  don  Ignacio  de 
Coronado. 

En  vista  del  conflicto  en  que  el  vecindario  se  hallaba 
diapuso  aquel  alcalde  mayor  convocar  al  cabildo  secular  y  al 
eclesiástico,  á  los  prelados  de  las  órdenes  monásticas,  cuerpo 
miliUr,  empleados  de  la  renta  de  tabaco  y  personas  particu- 
lares, para  que  en  junta  general  resolvieran  lo  más  conveniente 

al  interés  común. 

Reunidos  en  la  morada  del  alcalde  mayor,  acordaron:  1. 
que  los  caudales  del  rey,  los  de  la  iglesia,  comunidades  y 


(•)     l>oo  L^n  Fernández.     Historia  de  Costa  Rica. 
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vecinos  fuesen  inmediatamente  llevados  á  las  <»sts  situadas 
en  la  parte  alta  de  la  población,  haciéndose  los  gastos  del 
transporte  por  cuenta  de  los  respectivos  ramos  y  comprome- 
tiéndose aquel  funcionario  á  suplir  del  fondo  de  tributos  lo 
que  al  efecto* faltara;  2?  que  el  teniente  coronel  don  Salvador 
Pérez  enviara  una  escolta  para  custodiar  los  papeles  públicoF. 
y  pasara  al  pueblo  de  Tenejapa  para  hacer  que  los  indios  de 
allí  y  los  de  otros  de  aquellos  parajes  llevaran  víveres  á 
Ciudad  Rea);  3?  que  se  ordenara  por  bando  á  los  recinoa  &» 
esa  última  población  que  se  retiraran  provisionalmente  a! 
barrio  del  Cerrillo,  etc  ,  etc. 

Verificóse  así,  y  se  propusieron  alonas  medidas,  que  no 
fueron  aceptadas,  para  que  se  diera  otro  curso  al  río  qiM  oon 
sus  crecientes  fué  causa  de  la  inundación:  debía  costMUr»*' 
ese  trabajo  por  eclesiásticos  y  personas  particularas  qiM  s* 
prestaban  á  contribuir  á  tan  importante  objeto. 

Arruináronse  muchas  de  las  casas  de  los  recinot,  la  de 
mujeres  recogidas  y  algunas  iglesias;  y  comunicado  todo  al 
capitán  general  de  Guatemala,  dispuso  éste,  oído  el  pareeer 
de  la  Junta  de  Real  Hacienda,  autoríiar  el  gasto  prectao  para 
socorro  de  los  damnificados  y  para  poner  á  la  ciudad  al  abrigo 
de  análogos  accidentes  en  lo  de  adelante.     (*) 

Habíase  restablecido  en  el  año  de  1749  el  Ayuntamiento 
de  Ciudad  Real,  que  estaba  disuelto;  y  como  para  reorgani- 
zarlo por  haberse  disuelto  de  nuevo  después,  ss  rsmataraii  los 
oficios  vacantes  de  regidores  á  fines  de  1781,  sin  qns  á  los 
vecinos  que  los  compraron  se  les  posesionara  ds  los  oargos* 
acudieron  aquéllos  con  tal  ñu  al  alcalde  mayor,  y  Asts  prsrííiio 
que  todos  los  individuos  designados  para  formar  nuevamsots 
el  suspenso  cabildo  presentaran  sus  respectivos  títulos. 

Sólo  cuatro  de  lo8  mencionados  regidores  cnmplieroD 
con  lo  que  se  les  indicaba;  y  con  tal  motivo  ofició  el  alcalde 
mayor  á  la  Audiencia  manifestando  que  con  tan  escapo 
número  de  concejales  no  le  parecía  bien  que  se  instalara  el 
cuerpo  municipal,  para  el  que  faltaba,  además,  escribano,  y 
faltaba  también  edificio,  porque  el  que  existía  demandaba 
reparaciones  para  poderse  utilizar. 


(•)     Expediente  núnero  2ni,  Icirajo  nésett}  bl.—Archivo  XacioMl,  «ecclAi  d« 
la  coloaia. 
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.1  ioSh^riÍmlv'      ,  '"^^  ^^^^  P^^^^^i^^  rectamente 

rllTaLZI/  "^,°".!f  ^«^^  posesionar  á  los  cuatro  regido- 
re^  ya  que  los  demás  irían  después  exhibiendo  sus  títulos  y 

l^tZJZ  ^"^"^  '^  ?^^^^"  "^^^"^^  ^^^  casa  para  sus 
iZ^li^  7  "^  '^P'"'^^  ^^  ^"  '^  propiedad;  y  agregó  que 
debía  libmrse  despacho  en  tai  sentido  al  referido  funcionario, 

d^'^ÍÍdÍ ''''"         "^^  ^^  doscientos  pesos  en  caso  de 

Lo  acordó  así  la  Audiencia  de  Guatemala;  y  en  tal  virtud, 
cumplió  el  justicia  mayor  con  lo  que  se  le  mandaba,  efectuán- 
doiie,  además  U  elección  de  alcaldes  y  síndico,  quedando  así 
reitoblecido  el  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real. 

Eim  ya  indispensable  que  se  reorganizara  esa  corporación 
«•n  obsequio  de  la  causa  pública  ultrajada  por  la  insolencia 
d.'l  pueblo  bajo,  por  la  embriaguez  y  otros  escándalos  que  se 
«•ometfnn,  y  que  k  los  alcaldes  tocaba  corregir;  abundaban  las 
iifndecillssdeaguaidiente,  y  se  veía  á  los  indios  en  estado 
de  beodos,  tirados  en  calles  y  campos,  en  abandono  tal  que 
morftn  eo  ^ran  parte  los  qu«  así  abusaban  del  alcohol:  había, 
puee,  que  buscar  medios  de  defensa  contra  el  vicio.     (*) 

Era  alcalde  mayor  del  partido  de  Tuxtla  de  las  Chiapas 
en  17W  el  teniente  coronel  don  Miguel  del  Pino. 

Acostumbraba  éste,  con  arreglo  á  práctica  establecida 
por  sos  predecesores  en  aquel  gobierno,  comprar  la  grana 
sÜTeetre  que  allá  se  producía  y  que  en  color  y  figura  no  era 
diferente  de  la  buena  cochinilla  de  Oajaca;  y  hay  que  saber 
que  era  ése  un  monopolio  de  dichos  funcionarios,  quienes  no 
toleraban  que  otra  persona  alguna  negociara  con  ese  artículo; 
•  líos  anticipaban  las  necesarias  sumas  de  dinero  á  los  culti- 
N  .'ulores  del  nopal;  acaparaban  el  fruto  que  la  planta  producía 
>•  lo  mandaban  á  los  mercados  de  España  por  el  puerto  de 
VeracruB. 

En  cierta  ocasión  llegaron  á  varios  pueblos  de  Tuxtla 
alfCQDOS  individuos  de  Oajaca,  compraron  furtivamente  consi- 
derable ciintidad  de  grana  y  se  la  llevaron  para  mezclarla  con 
la  buena  de  esa  última  provincia.  Disgustado  de  semejante 
intrusión  el  teniente  coronel  don  Miguel  del  Pino,  dispuso 

(•)  Ejrpítiiínte  número  172,  legajo  número  61. — Archivo  Nacional,  sección  de 
ta  c«>Ioni.i. 
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que  se  siguiera  formal  pesquisa  sobre  tales  ocurrencias;  y  una 
vez  terminada,  no  tuvo  obstáculo  en  elevarla  al  gobernador 
general  de  este  país,  en  solicitud  de  amparo  para  lo  sucesivo. 

El  oidor  fiscal,  á  quien  se  pasó  el  expediente,  dijo  que 
incurrían  en  lamentable  abuso  los  funcionarios  que  monopo- 
lizaban ese  tráfico,  porque  el  comercio  era  libre  para  todos 
los  que  quisieran  aplicarse  á  su  ejercicio;  añadía  qii* 
reprobado  manejo  de  las  autoridades  dependía  en  gran  ^ 
el  escaso  adelanto  de  estas  colonias,  y  terminó  pidiendo  que 
se  cortara  de  una  vez  el  mal  que  se  denunciaba,  haciéndoae 
las  prevenciones  del  caso  al  teniente  coronel  que  gobernaba 
en  Tuxtla. 

H izóse  lo  que  aconsejaba  el  fiscal  en  su  bien  ratonado 
dictamen.     (*) 

Cuidaban,  es  verdad,  los  dichos  alcaldes  mayoroa  del 
ensanche  de  los  plantíos  de  nopal  y  prodaoción  de  la  graoa, 
para  explotar  en  su  provecho  esa  industria;  pero  la  libertad 
que  debía  darse  á  ese  tráfico  y  que  en  efecto  le  fué  otorgada, 
tenía  que  ser  más  útil,  por  cuanto  iba  á  promover  movimienlo 
saludable  en  tan  importante  esfera  de  la  riqueaa  pública. 

Para  disfrazar  los  móviles  del  personal  interée  que  al 
teniente  coronel  don  Miguel  del  Pino  guiaban  en  el  aaunto, 
dijo  ese  funcionario  al  gobernador  general  de  Guatemala  que 
los  individuos  de  Oajaca  á  quienes  se  refería  tu  queja  ae 
proponían  adulterar  la  buena  grana  de  eaa  prorincia  meat*lán- 
dola  con  la  silvestre  de  Tuxtla,  con  lo  que  se  perjudieaba  al 
público  consumidor, desacreditándose  á  la  vea  la ooohinilla  floa. 

No  le  faltaba  ingenio  al  alcalde  mayor,  pero  de  oada  le 
sirvió  para  sostener  su  ilegal  tráfico  fundado  en  abusÍTa 
práctica. 

En  1786  atligió  á  los  pueblos  de  eae  partido,  partieular- 
mente  á  la  población  cabecera,  una  epidemia  denominada  h 
hola  por  el  vulgo,  y  que  consistía  en  una  fMm  catarral, 
acom pairada  de  tos  y  de  dolor  de  cabeta  á  tmss,  j  por  lo 
común  de  dolor  de  pecho  y  pulmones;  combatiasela  efloM- 
mente  con  bebidas  sudoríficas,  restableciéndose  eo  poooa  dlaa 
los  enfermos;  pero  como  los  indios,  en  quienes  más  se  cebaba 

(^  Expediente  nibacro  177.  lts*jo  n¿neru  71.— Archivo  KmíomI.  Mcrióa  4e 
la  colonia. 
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•1  mal  por  consecuencia  de  sus  desarreglados  hábitos, ....... 

zran  numero,  encargáronse  de  favorecerlos  el  justicia 

'\      ^  !.  r^^?  ®<^l®s»ástico,  proporcionándoles  gratis  la 
anistenciadel  facultativo  y  costeándoles  los  medicamentos. 

Dijo  el  médico  de  Tuxtla  don  Antonio  Martínez  que  el 

'  iiniento  de  borraja  y  malvavisco  era  el  medio  más  seguro 

aUcar  la  enfermedad,  porque,  si  se  la  dejaba  desarrollar 

-ta  de  Un  sencillo  método  oportunamente  empleado, 

I  aba  en  pulmonía. 

iSobre  el  mismo  asunto  oHció  el  alcalde  mayor  de  Ciudad 
ICtral  a!  gobernador  general  de  Guatemala,  dándole  cuenta  de 
lo«  eatragos  que  en  los  pueblos  de  su  mando  hacía  también 
la  llamada  bola,  y  diciéndole  que  había  enviado  la  receta  á  las 
juaticiaa  de  cada  lugar,  para  que,  copiándola,  se  extendiera 
iitt  conocimiento.  La  receta  era  de  un  facultativo  europeo 
que  le  encontraba  á  la  sazón  en  tierra  de  Chiapa;  pero  el 
alcalde  mayor  envió,  además,  al  citado  gobernador  general 
copla  de  otro  tratamiento  publicado  en  la  Gadeta  de  la  ciudad 
capital  de  Nueva  España. 

Pidió  informe  el  gobernador  general  al  Protomedicato  de 
Quatamala,  no  sólo  para  la  curación  de  la  enfermedad  en  los 
Ingaret  |K)r  ella  invadidos,  sino  para  prevenir  el  contagio  de 
que  estaban  amenazadas  las  demás  provincias  dé  este  país.  (*) 

En  tal  virtud,  emitieron  dictamen  los  doctores  don  José 
Floree,  don  José  Antonio  de  Córdova  y  don  Manuel  Merlo, 
indioando  la  necesidad  de  impedir  la  propagación  del  mal, 
para  que  no  aconteciera  lo  que  en  1770  ocurrió  al  extenderse 
aquí  la  viruela  traída  por  un  correo  de  Oajaca  y  que  fué 
oanea  de  que  murieran  más  de  dos  mil  individuos.  Las  abun- 
dantes lluvias  de  1784  y  1785  produjeron  por  su  estanca- 
miento en  varios  puntos  no  pocas  enfermedades  en  Nueva 
Brtpftftft  y  pat*  evitarlas  aquí,  recomendaban  los  mencionados 
pvoíéeores  que  se  puriñcara  el  aire  y  se  conservaran  las  gentes 
en  estado  de  resistir  á  la  inñuencia  de  los  miasmas,  cuidando 
de  no  cometer  excesos.  Había  que  desecar  los  lagunajos  y 
dar  curso  á  las  aguas  detenidas,  proveer  á  la  limpieza  de  casas 
y  calles  y  destruir  los  depósitos  de  basuras  en  los  arrabales. 

(•)     KKi»ediente  número  191,  legajo  número  61.— Archivo  Nacional,  sección  dé- 
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Consideraban  perjudicial  la  abundancia  de  perros  en  esta 
ciudad,  porque  muchos  de  ellos  no  se  alimentaban  convenien- 
temente, y  al  morir  inficionaban  el  aire.  Juzgaban  también 
dañosos  los  enterramientos  en  las  iglesias,  y  opinaban  que  loa 
abastos  eran  de  mala  calidad,  y  escasa  la  alimentacitm  de  las 
clases  proletarias. 

Estas  y  otras  oportunas  advertencias  se  contienen  en  el 
referido  dictamen,  en  el  que  se  incluyen  el  diagnóstico  y  el 
método  curativo  que  debía  adoptarse  para  combatir  la  epide- 
mia objeto  del  informe. 

A  los  de  ella  atacados  recomendábase  por  el  Protomedi- 
cato  la  abstención  de  alimentos  sólidos,  limitándose  á  caldca 
y  atoles,  aunque  fuesen  tastos  de  maíz;  recomendábanaalea 
también  las  friegas  en  todo  el  cuerpo,  á  secas  ó  con  grasa; 
cocimiento  de  borraja  ó  de  cebada  con  nitm  línmniidaa, 
etc.,  etc. 

Acordó  el  capitán  general  que  se  transcnbie:  ^x 

instrucciones  á  las  autoridades  del  orden  civil  y  á  1<  íh 

párrocos  de  todas  estas  provincias,  para  que  se  llenara  el 
importante  objeto  qne  en  mira  se  tuvo  al  acudir  al  auxilio 
del  Protomedicato.     (*) 

Hemos  descendido  á  estos  detalles  en  la  conflanta  de  que 
no  eerán  vistps  con  indiferen<*ia  por  algunos  de  nuestros 
lectores,  ya  que  no  por  la  mayoría.  Poco  ae  ha  hablado  de  la 
medicina  en  estos  volúmenes,  y  lo  que  al  ejercicio  de  ata 
ciencia  se  refiere  no  carece  de  actractivo  en  naeatros  CmUw 
coloniales.  Por  otra  parte,  el  encontrarse  firmado  eaa  dleta- 
men  por  el  sabio  doctor  don  Jom*  Flores,  qne  tan  Jnala  oal^ 
bridad  llegó  á  adquirir  aquf  y  en  la  Península,  terfa  motíro 
suficiente  para  dedicar  algunas  lineas  al  trabajo  t^eoloo  do 
que  se  trata. 

(*)    ExpedirnU»  número  191,  legigo  oioMro  SI,  js  «itedo». 
Como  M  ve,  fuDcionaba  ya  rn  e»«  tiempo  el  Promnwidtnito.  pvo  pooos 
mftoe  antee  ettab»  ditaelto  toda>i«,  y  lo  dijo  mi  doa  Mariaao  Fraaelaeo 


OmIvio,  veeiiio  de  esta  dadad,  en  memoriel  pnwatiJu  pw  41  «a  1781  á  la 
aotoridad  euperior  del  paíi»,  y  en  el  i)u«»  pedia  qae,  eo  rtaóa  4a  m  priBÜM 
en  la  farmaeía,  ee  le  iH-rmitiera  esUMrorr  aqai  ooa  botira;  propaao  eoa  tal 


fin  <{ae  na  doetor  aa  medioiaa  preetdiera  el  examm  teóriee  y  aréerte»  qaa 


etuba  dúpiieato  á  aoatfloar.    8a  formó  un  trihanel  de      

haciéndoM  nao  del  latín  y  del  castellano  en  e#o«  cjerrieioe;  el  resaltado  fa¿ 
•atiateotorio  7  la  botica  eatablecida.  (Expediente  número  12(M.— ArolUvo 
Nadooal,  iMeión  de  la  colonia.) 
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Um  da  fuarrt.— Objeto  que  ee  tuvo  en  mira  al  levantar  ese  castillo.— Su 
tsondwáón  «o  1775.— Qobiemo  ejercido  en  Honduras  por  el  coronel  Pérez 
<^BÍjaBO  y  pw  iu  hijo  después.—  Personas  que  desempeñaron  en  aquel 
Uaapo  lot  cargos  de  tenientes  de  los  partidos.— Residencia  tomada  al 
fObtniador  Qaijano  y  á  los  snbaltemos  dichos.— Favorable  sentencia  recaída 
fltt  «I  priaeipal  patquiMdo  y  en  la  mayor  parte  de  los  otros. — Apercibimiento 
da  qoa  faé  objeto  el  juex  pesquisidor  por  parte  del  supremo  tribunal  de 
■Grave  falta  cometida  por  don  Francisco  de  Aybar  al  entrar  en 
dal  mando  en  Comayagua  sin  prestar  las  respectivas  fianzas  y  el 
jnrmmaBto  de  ley.  Lo  pedido  por  el  Real  Acuerdo  con  tal  motivo. — 
I4O  qae  el  capitán  ffeneral  ordenó  á  ese  respecto.— Epidemia  de  viruelas 
y  aalae  ooiM«ba«  en  Honduras.  —  tíuen  comportamiento  de  Aybar.  — 
Uagada  del  onevo  gobernador  de  esa  provincia,  teniente  coronel  don 
Joan  da  Qoaeada. — Digno  oomportamiento  de  ese  funcionario  en  varios 
aoMtpIoa.— Venida  de  labradores  asturianos,  gallegos  y  canarios  á  Trujillo 
— OolooMÍÓn  de  eeoe  inmigrantes  en  Roatán,  Río  Tinto  y  otros  de  aquellos. 
lugaiva  Üattoe  hechos  en  el  transporte  de  esa  gente. — Comisión  confiada 
á  ata  raapecto  al  ooronel  Quesada. — Éxito  desgraciado  de  ese  ensayo  de 
o<^niiaeión.— Medidas  tomadas  para  favorecer  á  los  indios  butucos  que  se 
tradadaron  al  interior  de  la  provincia. — Inseguridad  de  las  cárceles  de 
OoBafacna.— Propuesta  del  gobernador  para  que  se  restableciera  el  desta- 
aaiMiilo  da  dragones  y  se  organizara  el  Ayuntamiento. — Negativa  del 
^I^^^M  general  sobre  ambos  puntos.— Queja  presentada  al  Superior 
»íobi«roo  de  Guatemala  por  indios  del  valle  de  Comayagua  contra  el 
hacendado  don  Antonio  Morejón.— Motivos  de  esa  queja— Información 
seguida  por  el  gobernador  Quesada.—  Orden  librada  para  recoger  al  señor 
Mort>jÓQ  U  licencia  que  se  le  había  concedido  para  servirse  de  los  aboríge„ 
n.M  en  los  trabajos  de  sus  fincas.— Parroquias  y  conventos  existentes  en 
lioDdaras  on  1784.— SoUcitud  para  aumentar  el  número  de  párrocos.— 
Innovaciones  acordadas  por  el  rey  en  el  supremo  tribunal  de  Justicia  de 
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Onatenuüa. — Creación  de  las  plazas  de  regante  y  de  otro  (beal  {wrft  la 
Audiencia.— Nombramiento  recaído  tn  el  doctor  don  Vicente  Herrera  para 
el  primero  de  esos  cargos. — Posesión  por  él  tomada. — Deberes  aiignadoa  á 
los  regentes.— Serias  recomendaciones  hechas  por  el  soberano  para  que  la 
justicia  se  administrara  pronta  y  camplidamf»nt«.— AaoMQto  acordado  on 
los  soeldos  de  los  individuos  de  la  Audiencia.— Ministma  TÍaitadorea  de 
esta»  provincias. — Observaciones  que  á  e«e  respecto  hiao  el  MiprMDf 
tribunal.— Lo  que  el  rey  ordenó.— Atribodones  Mftaladas  á  caoa  riritadortí 
■obre  observancia  de  las  leyes,  capitación  de  indígenas,  efe— ^Nombra- 
miento de  ax^oderados  fiscales  invartidoa  de  las  facultadea  que  se  dabas  4 
los  indicados  ministros  visitadorea.— Espíritu'  del  derecho  penal  en  sqnalla 
época.— rtUidad  que  debia  aguardarse  de  las  dos  fiscalía*,  cojas  atnb«MÍo> 
IMS  quedaban  bien  deslindadas. 

1775-1785 

Avecinábase  ya  el  retiro  del  mariscal  Mayo^ra  r  <*1 
advenimiento  de  don  Matías  de  Gal  vez  al  poder. 

Vino  este  iiltimo  á  Guatemala  en  Jalio  de  !••>,  «la 
coronel  del  ejt*rcito  y  había  sido  teniente  de  rey  en  las  íiUa> 
Canarias,  importante  earj^o  en  el  que  supo  condocirM  oon  U 
honradez  propia  del  buen  funcionario;  al  destínáraele  á  Mt** 
pafs  se  tomaron  en  cuenta  las  recomendables  cualidMlM  qti«' 
le  adornaban  para  servir  acá  v\  empleo  de  ioapeetor  general 
de  tropas  veteranas  y  de  milicias^  que  se  le  eoofiriA;  dióeele. 
además,  una  especial  pruebe  de  confiania  nombráodoeeh* 
segundo  comandante  del  reino;  y  dseds  sn  Heneada  ao  dtHÜcó 
á  organizar  cuer|>o8  de  infantería  y  eabAlleria  en  Chiquimuh^ 
Santa  Ana,  Comayagus  y  otros  lugsres  de  eetas  proTíocias. 

Al  enviársele  h  Guatemala  se  pena/i  jm  en  que,  llegado 
el  momento  oportuno,  substituyera  eu  el  gobierno  al  seftor 
Mayorga,  y  lo  comprueba  U  real  orden  dirigida  á  éste, 
fechada  en  El  Pardo  á  I?  de  Mano  de  177S,  y  en  la  que  el 
secretario  del  Despacho  de  Indias  le  dice  que,  tomadas  en 
consideración  las  reiteradas  iuntancias  qu<*  habla  hecho  para 
que,  terminado  su  período,  se  le  exonerara  del  mando,  habfa 
tenido  á  bien  el  monarca  nombrar  al  coronel  don  Matías  de 
Gal  vez  inspector  de  las  tropas  del  reino  de  Guatemala,  como 
queda  indicado,  é  inmediato  cabo  subalterno  del  nisioo 
señor  Mayorga,  á  fin  de  que,  visiUndo  desde  loego  el  refe- 
rido coronel  las  principales  de  estas  provincias  y  enterándose 
de  los  negocios  administrativos  para  regir  acertadnmente 
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nJí^*"*  "**'?"'?'  P"^'®""*  substituirle  en  el  gobierno 

,^re,T'-  r  •*"  '"'"«Pe-^able,  en  tal  virtud    que  ei 

;^-«W  s^eírr  •^^'^''^^'^--te  de  cuanto' tuverl 

Í  «Ir^ÍH      .  t'  "^"'"^  contenidas  en  papeles  de 

„  .^Tf^^  ***'"''  "'   ^'■-  M^yorga  proceder  por  su 

ío.".nxni«.  r?     •  P'"°f  ^"-J^I^-  «"lemas,  al  dicho  coronel 

^riZl^T  "'  P"  '  ^  '"'  '"  '"  ^'«"^  "•'«''««ido  por  las 
autondades  de  Iii8  provincias.    (*) 

En  mérito  de  lo  expuesto  comenzó  don  Matías  de  Gálvez 
á  dow^mpefiar  8U  importante  cometido  en  el  ramo  de  guerra 
y  &  6jitu.liar  los  asuntos  en  que  debía  entender  cuando  se 
pomionara  del  mando;  pero  antes  de  referir  lo  que  á  la 
traasmUióo  del  poder  concierne,  hay  que  tocar  varios  intere- 
•aolet  puntos. 

E«  el  primero  la  fábrica  del  castillo  de  8an  Fernando  de 
Omoa,  indicada  como  necesaria  por  el  ingeniero  Diez  Nava- 
rro 6U  1745,  comenzada  en  1,754  por  don  Francisco  Alvarez, 
ingeniero  Umbién,  que  vino  desde  la  Península  para  dirigir 
eaoa  trabajo»,  y  concluida  en  1,775,  por  el  no  menos  hábil 
Caoultativo  dou  «losé  Firminor. 

Para  los  gastos  que  la  obra  reclamaba  señalóse  como 
principal  arbitrio,  en  cédula  del  12  de  Febrero  de  1,760,  el 
producto  del  impuesto  asignado  al  añil  que  se  exportase  por 
loa  puertos  de  Honduras  en  los  navios  de  registro,  á  seme- 
jania  de  lo  que  en  el  virreinato  de  Nueva  España  se  hacía 
en  lo  referente  al  castillo  de  Veracruz;  y  más  adelante 
oaatro  «ftos  después,  se  extendió  aquí  la  indicada  asignación 
á  todo  el  índigo  que  saliese  por  los  puertos  del  Sur  de  estas 
provincias. 

Kn  el  corte  de  caja  verificado  en  la  ciudad  de  Guatemala 
•D  1 J66,  aparecen  invertidos  durante  ese  año,  en  la  dicha 
fortaleta  de  Omoa.  111,952  pesos.    (**) 

No  68  posible  precisar  el  coste  total  de  la  fábrica;  pero 
8Í  86  atiende  á  los  buenos  materiales  empleados,  á  las  dimen- 
siones que  al  castillo  se  dieron  y  á  lo  insalubre  del  lugar, 
Oircunstaucia  que  obligaba  á  retribuir  liberalmente  á  los 


(«>     Cvdulario,  tomo  XVII I,  foiios  15  y  16. 
1^1     tiarcí.i  Peláez— tomo  3" 
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ÍDgenieros  y  operarios,  debió  de  ser  considerable  el  gasto  de 
la  obra:  un  manuscrito  de  aquel  tiempo,  inédito  y  anónimo 
(que  existía  entre  los  papeles  del  letrado  don  Marcial  Zeba- 
dúa,  citado  ya  en  anterior  capítulo),  lo  hace  subir  á  más  de 
dos  millones  de  pesos,  agregándose  que  el  real  erario  consu- 
mía anualmente  en  esa  fábrica  cerca  de  sesenta  mil,  que  se 
remitían  de  la  ciudad  de  Guatemala  y  alguna  vez  de  la  de 
Comayagua.     (•) 


(*)  En  vigperM  de  ponerse  témino  á  loe  trebigot  kabU  ea  Omos:  «n 
comandante,  con  tres  mil  peeoe  aonalee;  na  ooDt*dor  y  no  teeorero,  con  mil 
doscientos;  un  capellán,  con  un  peso  diario:  an  guardas lma«fo,  con  tres- 
cientos a!  año;  nn  cirujano,  con  seiscientos;  un  piloto  de  los  bareos  del  rer 
(guardacostas  para  impedir  el  contrabando),  eon  T«ÍntteÍiMO  pwoa  al  ner, 
nn  contramaestre  del  arsenal,  eon  Teiota;  na  isspfiíw,  «oa  diai  y  mtbf  nn 
sangrador  del  hospital,  oon  doee;  nn  eoeiaero  dn  en»  «taMMÚnSMla^  non 
«asenta  reales;  un  saeristán,  oon  igoal  áoúuáém;  an  áoeUimno  da  loa  asfru» 
adnltoa,  oon  la  misma;  otro  para  los  negroa  mmont,  aoa  ígnal  snkrki  nn 
mayordomo  y  dos  mozos  para  loa  abartoa,  eoa  aenaU  ranlas  anda  nao(  na 
mayoral  de  la  atalaya  de  Barranoaa,  oon  dooa  p<aos,  otro  da  la  vifta»  ana 
onoe  peaos  y  dos  reales:  un  mayordomo  de  la  hariíadi  ék  gaanioi  éü  ny, 
llamada  Cnxamel,  oon  doee  peaos;  enairo 
realea  cada  uno;  un  tobrtatante  mayor,  eon 
oon  treinta;  nn  encargado  da  laa  oarreCaa»  aoa  diea  y  aaii;  na  sarg«ito  da 
voluntarios,  oon  igual  asignaei^s;  otro  da  aitiUcria,  eoa  dka^  tméuU  y  mIm 
milicianoa  de  infantería,  oon  onoa  onda  nao;  traa  patroana  da  los  bareaa  dil 
rey,  oon  dies  y  ocho  peaoa  onda  nao;  dos  oalafitas,  aoa  doasi  enareata  y 
cuatro  marineros,  con  nueve  peeoa  onda  nao;  aa  gi  iimste^  aoa  treinta  y  seis 
realea;  un  paje,  con  trea  peaos;  seia  oarpiatsroa  do  ribete  oon  difereaisa 
jornalflo,  qna  montaban  aa  total,  por  afto,  á  doa  aO 
artaianoa  dal  miamo  ofleio»  Ilaamdoa  dt  Manas,  por 
ouatrocientoa  setenta  y  seb  pesos,  doa  calafetes  dal  arsenal,  coa  diat 
diarios  cada  uno;  aeis  albañiles,  eoyos  jornalas  reunidos,  aaeeadlaa 
afto,  4  dos  mil  seisdeotos  peaos;  doa  herreroa,  eoa  naare  realas  diarios  eada 
uno;  una  compaftia  de  den  jornalaros  roluntarioa,  pam  tramoa  da  mar  y 
tierra,  oon  seiscientoa  setenta  peaoa  al  mes,  distribaidoo  aalia  loáoit  «tta 
onadnlla  de  negroa  eaelaroa,  eon  una  gratüoMida  do  «laaaoata  pmm 
manaualmente  para  todoa;  á  lo  que  debe  agiafuss  wá\  doaelMioa  vaiate 
|)eaoa  anuales,  invertidoe  en  tabaoo  da  loa  aogrus  y  negras,  y  doa  mil 
trescientos  seeenta  en  vestuario  de  loa  mlimoa  Artilleros  veteraooe:  un 
teniente,  con  sesenU  y  cuatro  peaos  al  mar,  doa  snbtanientas,  eon  treioU  y 
seis  cada  t^no;  cuatro  sargentoa  eon  veinte  eada  nno;  dneo  cabos  coa  diea  y 
siete;  un  negro  tambor,  con  diea;  treinta  y  nueve  eoldadoa,  negrea  també4a, 
con  ocho  pesos  mensuales:    Gosaban  da  raetoaas,  irtsmái.  taási  laa  iadivi 
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^^"nTlafoS^^  ^^'  ''  emprendiera  la  cons- 
V en  17flfiV2.  m'''^^  y  ^*'^^  elementos  de  guerra: 
pieLfr artSír  'k''  ''^^  García  Peláez,  treintfydo 
,  nütílÍ^^^^^^  ^r  ''*"^"  y  ^^  ^^'^''  <^-libres,  fuera 
..Mpanii^  S5^  "'"'  ^'^'''  ^^'  ^^  ^^^  ^^^il^^'  cartucheras, 
hn^^^^T^  ^  ?  ^'  ^^'/  ^"  herramienta  hace,  había 

l^*"»  666  caatillo  uno  de  los  buenos  monumentos  legados  á 
•'•rra  por  e    gobierno  colonial  y  destinado  en  aquella 
.'^nder  la  costa  de  esa  parte  del  país,  amenazada 
-líente  por  los  ingleses,    celosos    del    poderío   de 
l»afia,^como  otras  veces  lo  hemos  dicho.    El  general  don 
orga  tuvo  la  satisfacción  de  activar  la  fábrica 
i  ida. 
Parece  natural  añadir  algo  en  esta  ocasión  acerca  de 
iiundarM,  en  cnyo  territorio  existía  y  existe  esa  fortaleza; 
la  que.  sensible  es  declararlo,  y  sea  dicho  de  paso,  no  se 
•  '«»erva  en  el  buen  pie  en  que  debiera  mantenerse:  aun  no 
lian  reparado  los  desperfectos  que  en  ella  ocasionó  el 
bombardeo  de  dos  naves  británicas  en  1873. 

Taro  el  mando  de  esa  sección  de  la  capitanía  general  de 
Ouatemala  en  1774  el  teniente  coronel  don  Bartolomé  Pérez 
(juijano;  y  si  bien  los  temblores  de  tierra  no  eran  frecuentes 

doot  citado*,  y  •!  qne  no  quería  aceptarlas  en  especie,  las  recibía  en  dinero; 
M%  ¡m*^  oon«id«nible  el  gasto  que  en  tal  concepto  se  hacía,  toináudose  en 
•MBla  «1  DÚinero  de  perionas  alimentadas  y  el  alto  precio  de  los  víveres, 
nUBO  «a  el  que  no  faltaba  alguna  indebida  especulación  de  parte  de  los 
empleado*  que  lo  administraban;  todo  era  allí  caro,  y  naás  aún  por  las 
gaojariai  qu<>  HA  pro|K)rcionaban  los  encargados  del  abastecimiento.  (Ma 
noacrtto  drl  scfior  Kebadúa) 

Alfrnoot  aftos  después  de  concluida  la  fábrica  del  castillo  dispuso  el 
fEolwrnador  general  reíidenteen  Guatemala  que  cuando  los  negros  de  Omoa, 
•Mlavot  del  rey,  no  se  ocuparan  en  el  servicio  público,  pudieran  servir  en 
eatli  d«  particulares,  pagándoles  éstos  uno  y  medio  reales  diarios  á  cada 
ABO,  que  era  lo  que  costaba  al  fisco  la  alimentación  de  cada  ne^rro. 
Aeoatum braba n  loe  fuDcionarios  públicos  de  ese  lugar  emplear  á  aquéllos 
«I  tu  {^articular  servicio,  sin  retribuirles  su  trabajo;  y  la  providencia 
tomada  vino  á  cortar  el  abnso.  (Archivo  Nacional,  papeles  relativos  á  la 
fortaleía  de  San  Fernando) 
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por  allá,  se  sintió  en  Octubre  de  ese  año  uno  de  esos  terribles 
fenómenos  en  Comayagua,  produciendo  graves  quebrantas 
en  la  ciudad;  uno  de  los  edificios  públicos,  el  llamado  Caja 
Real,  fué  de  los  que  más  sufrieron  con  tal  motivo. 

Al  referido  teniente  coronel  reemplazó  en  el  gobierno  de 
la  provincia  su  hijo  el  teniente  de  infantería  don  AgustÍQ 
Pérez  Quijano,  quien  lo  ejerció  hasta  Abril  de  1778.     (•) 

En  el  partido  de  Gracias  sirvió  entonces  la  tenencia  D. 
Miguel  Machado,  en  el  de  Tencoa  la  desempeñaron  sucesi^ 
vamente  don  Blas  Belis,  D.  Florencio  Péreí  y  D.  Tomás 
Hestinos;  en  el  de  San  Pedro  Sola  D.  Blas  Calderón,  D. 
Félix  Castellanos  y  D.  José  Antonio  (¿aesada;  en  el  de  Yoro 
D.  José  Lazo,  el  sargento  mayor  D.  Benito  Urbina  y  D. 
Salvador  de  la  Barra;  en  Olaochito  D.  José  Anduralo,  SD 
Olancho  el  Viejo  D.  Narciso  de  Arana  y  D.  Manuel  Daarie 
de  Garacoa,  y  en  San  Antonio  de  Opoteoa  D.  José  Psreira. 
El  escribano  público  de  gobierno.  Real  Hacienda,  minas  y 
registro  de  la  provincia  era  entonces  el  licenciado  D.  Pran* 
cisco  de  Aguirre. 

Como  lo  ordenaba  la  ley,  fueron  todos  ellos  compren- 
didos en  la  residencia  que  \x>r  encargo  del  suprein  nal 
tomó  á  Pérez  (¿uijauo,  hijo,  1).  José  Mario.  Fuéé^:  ilo 
al  efecto  desde  Guatemala  á  Comayagua,  y  dictó  senisncki 
asesorándose  del  abogado  D.  Juan  Manuel  de  Zelsya. 

No  aparecen  en  los  autos  más  qne  tres  laves  caiigos 
contra  el  principal  residenciado;  y  procediendo  en  justicia  el 
juex  pesquisidor,  vistas  las  exculpaciones  por  aquél  presen- 
tadas, dictó  sentencia  declarándole  limpio,  reeto  j  diastole* 
resado  funcionario  público,  digno  de  la  confianxa  del  monarca 
para  ser  promovido  á  mejores  empleos. 

Absueltos  fueron  también,  en  su  msyor  parte,  los  otros 
enjuiciados;  peix)  la  Real  Audiencia,  al  pioounciar  su  fallo 
detioitivo,  dijo  que  por  mera  conmiseración  absolvía  á  D. 
José  Anduraín,  teniente  del  partido  de  Olancbo  ««1  Nuevo, 
acusado  de  estimular  á  ciertos  individuos  á  estableoer  una 
cofradía;  y  en  cuanto  á  1).  Florencio  Peres,  teilieote  de 
Tencoa,  lo  condenó  á  restituir  á  vuios  indios  las  insigniñ- 

(*)   Expediente  núvcmro  12,  ltt[Ajo  numero  7.— Ardilv»  JCaekaal, 
colunia. 
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•pembió  la  Audiencia  al  juez  María  por  el  manejo  que  tuvo 

l^cl^Zt  '"  T'^'  '^  ^^  ^^^^^  ^«^  ^^^  P-P^l  -liado  de 
U  cl^  correspondiente  en  los  autos  de  la  residencia   (*) 

<lurJ^i^.^'''^^^^^?.^''^"^"^^^  la  provincia  de  Hon- 
^W«iwT  "^^^'  P-  ^'^^'^^^^  ^^  ^yb^^'  ««^«tió  éste 
,'raví«mB  £alU  posesionándose  del  mando  sin  garantizar  con 
lo-  respectivas  fianzas  la  administración  de  justicia  y  los 
mtereMt  del  reaJ  erario  y  sin  prestar  el  juramento  previo  al 
ejercicio  de  sus  funciones;  para  el  lleno  de  este  último  deber 
tenía  que  venir  i  la  ciudad  de  Guatemala,  y  se  resistió  á 
venacarlo.  Con  tal  motivo  pasaron  oficio  al  capitán  general 
los  ministros  de  la  Audiencia,  manifestándole  que  no  podían 
prescindir  de  U  obligación  en  que  estaban  de  procurar  que  se 
cumpliesen  las  leyes  y  se  respetaran  los  mandatos  del  Real 
Aonerdo;  por  lo  que  pedían  que  se  compeliese  á  D.  Francisco 
d©  Aybar  á  venir  y  jurar  el  cargo  ante  la  misma  Audiencia, 
o  qiM,  de  lo  contrario,  se  tomara  la  providencia  que  deman- 
daba la  gravedad  del  abuso  denunciado.  Inútil  parece  añadir 
MUe  Aybar  tuvo  que  someterse  á  lo  que  se  le  prevenía,  me- 
tíante la  iutervención  del  capitán  general.  (**) 

Ooaaionó  muy  sensible  mortandad  en  aquella  provincia, 
en  1781,  principalmente  entre  los  aborígenes,  la  epidemia  de 
Wmelaa,  á  la  que  vino  á  unirse  la  escasez  de  lluvias,  causante 
de  laa  malas  crosechas  de  granos  alimenticios;  y  el  señor  Aybar, 
animado  del  propósito  de  atenuar  en  lo  posible  el  doble 
infortunio  que  afligía  á  los  pueblos  de  su  mando,  solicitó  de  la 
AudieDcia  la  rebaja  de  la  capitación  asignada  á  los  indios; 
demanda  que  fué  atendida  por  el  supremo  tribunal  y  apro- 
bada por  el  monarca  en  cédula  del  12  de  Mayo  de  1784;  los 
indígenas  de  Agalteca  fueron  los  más  castigados  por  el  ham- 
bre, y  hay  que  hacer  justicia  al  gobernador  recordando  los 
auxilios  con  que  procuró  socorrerlos  en  los  meses  de  Junio  y 
Julio.  (•••) 


{•)   L«c^ajo  oúmero  7,  expediente  número  12,  antes  citados. 

(••)  Legajo  4*,  ex|>cdiente  número  66.— Archivo  colonial,  que  existe  en  la 
C^Mte  SopfWMi  de  Justicia,  y  que  se  denominaba  Archivo  Secreto  de  la  Real 
Audiencia. 

{**•)  Ccdulario,  tomo  XVIII,  folios  367,  368,  369  y  370. 
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Ett  1783  llegó  á  Comayagua,  con  el  nombramiento  de 
gobernador  de  Honduras,  el  teniente  coronel  don  Juan 
Nepomuceno  de  Quesada,  natural  de  la  Habana  y  caballero 
distinguido,  que  había  hecho  su  carrera  militar  en  U  Pe- 
niusula. 

Por  el  desinterés  con  que  se  condujo  y  por  la  diligencia 
con  que  procuró  mejorar  la  condición  moral  y  material  de  loa 
pueblos  de  su  mando  merece  indudablemente  honrosa  página 
en  este  libro:  en  circunstancias  difíciles  para  las  realec  cajas 
de  la  provincia  suplió  de  su  peculio  fuertes  sumas  de  dinero, 
y  sin  arredrarse  ante  las  penalidades  consigoientee  á  toe 
malos  caminos  y  á  la  falta  de  recursos  para  la  rida  en  tan 
vasto  y  desierto  territorio,  visitó  buena  parte  de  aquel  país, 
y  fué  á  Trujillo,  para  llenar  allí  y  en  otros  pantos  del  litoral, 
importante  comisión  d^l  Superior  Gobierno. 

Sobre  esto  último  hay  que  saber  que  al  puerto  de  que 
acaba  de  hablarse  llegaron,  procedentes  de  Bspafia  y  en  rirtad 
de  real  orden,  más  de  trescientas  personas  de  amboa  aaioa, 
nativas  de  Asturias  y  Galicia,  y  otras  tantas,  más  ó  nMDOt, 
venidas  de  las  islas  Canarias;  estaba  esa  gente  daatíiiada  á 
establecerse  en  Roatán,  Río  Tinto,  cabo  Oradas  y  olroa 
lugares  de  la  oosta  de  Mosquitos,  debiendo  mesolarae  eoD  loa 
moradores  de  esos  mismos  puntos,  para  que  loa  peoioaiilarsa 
y  canarios  no  formaran  colonias  independieoteá;  eran  arte- 
sianos y  labradores  en  sn  mayoría  esos  inmigrantea  y  trajwon 
emillas,  arados  y  otros  elementos  para  el  ejeroieio  de  k 
agricultura. 

Treinta  pesos  fuertea  ooetó  el  transporte  de  cada  nao  de 
los  venidos  de  Canarias,  y  ochenta  el  de  kM  de  Aelariae  y 
Galicia;  cantidades  que  fueron  cubiertas  por  laa  realee  cajas 
de  la  ciudad  de  Guatemala  á  don  Ventara  de  N^jerm,  eoear- 
gado  al  efecto  por  los  duélaos  de  los  buques  en  que  ae  eíeetnó 
la  conducción  de  los  colonos. 

Para  situar  á  éstos  en  los  respectivos  lagares  ae  eoini- 
sionó  al  coronel  Qaesada,  y  para  que  pudieran  aoeUnefee 
mientras  no  les  fuera  dado  vivir  de  su  trabajo  se  lea  pfopor- 
oionarou  por  largo  tiempo  las  neoeaarias  racionea;  peto  doele 
decirlo,  y  claramente  se  deduce  del  malsano  y  ardiente  eKma 
del  litoral  en  que  estaban  colocados,  no  se  obtuvo  de  eea 
medida  el  esperado  beneficio:  enfermaron  y  manaron  mu- 
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choi,  trMladáronse  al  interior  unos  cuantos,  y  quedaron 
muy  poco»  en  los  parajes  en  que  se  creyó  conveniente 
situarlos.    (*) 

A  19  de  Abril  de  1782  libró  cédula  don  Carlos  III  apro- 
bando lo  i^ue  por  auto  de  19  de  Mayo  de  1779  había  acordado 
1»  Audieucia  de  este  paí?,  respecto  de  lo  ocurrido  con  ciertos 
indios  butucos  en  Honduras.  Ciento  y  tantos  de  éstos  se 
habían  trai^hdado  ál  pueblo  de  Catacamas,  del  partido  de 
Oiancbo  el  Viejo,  manifestando  que  deseaban  abrazar  el 
crtstianisino  y  eütablecerse  entre  los  españoles,  para  libertarse 
de  los  males  cjue  IfS  ocasiouaban  los  zambos  mosquitos;  pera 
á  de^pecbo  de  la  buena  acogida  que  se  les  dispensó,  volvieron 
á  su  montafm,  y  fué  menester,  en  vista  de  su  veleidoso  carác- 
ter y  del  t^ntor  que  inspiraban,  sujetarlos  por  la  fuerza,, 
r(*tiráudolo8  de  sus  montuosas  guaridas  y  situándolos  en  el 
valle  de  Maniaoi,  doude  se  les  proporcionaron  los  correspon- 
dientes auxilios.  Las  enfermedades  que  allí  contraían  deter- 
minaron la  trsKlación  que  de  ellos  se  hizo  á  las  inmediaciones- 
de  Comayagus,  donde  fueron  distribuidos  en  varios  pueblos 
de  indígenas  y  favorecidos  de  varias  maneras.  Recomendó 
el  rey  que  se  les  tratara  benévolamente,  dejándoseles,  sin 
embargo,  en  libertad  para  vivir  donde  mejor  les  pareciese  en 
Honduras,  lejos  de  sus  montes  en  todo  caso,  y  dijo  que  se  le 
comunicara  lo  que  fuese  menester  sobre  ciertos  puntos  con 
la  materia  relacionados.  (**) 

No  ofrecían  la  necesaria  seguridad  las  cárceles  de  Coma- 
yagua,  y  así  lo  manifestó  al  capitán  general  (año  de  1783)  el 
coronel  Quesada^al  participarle  que  de  ellas  se  habían  fugado, 
|>or  falta  de  escolta  para  custodiarlos,  los  indios  payas  allí 
reclusos.  Propuso,  pues,  el  referido  gobernador  que  se 
reetableciera  en  dicha  ciudad  el  destacamento  de  dragones 
que  antes  la  guarnecía,  y  que  se  organizara  el  Ayuntamiento, 
para  que  los  concejales  ayudaran  á  sostener  el  orden,   por 

l»>  Lcfrajo  númífo  75,  expedienles  números  550  y  529.  Archivo  Nacional^ 
MCci^Sn  dr  U  colonia,  provincia  de  Honduras. 

La  Twida  de  cwo%  peninsulares  y  canarios  se  verificó  en  1787,  ano  no  com- 
pr«Bdldo  en  el  Up.so  que  este  capítulo  abraza;  pero  en  obsequio  de  la  unidad  que 
raqaiere  el  relato  que  estamos  haciendo  de  lo  que  á  esa  provincia  concierne  en 
aquel  tiempo,  hemos  estimado  oportuno  narrarlo  en  este  lugar. 

f)  Colección  de  reales  despachos,  tomo  XVIII,  folios  desde  el  111  hasta  el  114. 
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<;uaDto  la  Justicia  no  contaba  con  otro  auxilio  que  el  que  le 
prestaban  los  milicianos,  muy  escasos  éstos  en  número,  y 
tampoco  se  disponía  de  fondos  suficientes  para  reparar  el 
edificio  de  las  cárceles. 

Contestó  el  capitán  general  que  la  fuerza  armada  que  se 
le  pedía  no  podía  ocuparse  en  auxiliar  á  la  Justicia,  estando 
destinada  iinicamente  á  la  f>er8ecución  del  comercio  ilícito 
en  los  lugares  de  Honduras  próximos  á  los  establecí mi<»Dt08 
de  Río  Tinto:  y  en  lo  que  hace  á  la  organización  del  cabildo, 
dijo  que.  no  existiendo  en  Comayagua  individuos  aptos  parm 
desempeñar  los  cargos  de  regidores,  serviría  más  bien  de 
embarazo  aquel  cuerpo  al  mando  ejercido  por  el  gobernador. 

Por  aquel  tiempo  elevaron  un  memorial  á  la  autoridad 
i^uperior  de  Guatemala  los  indios  de  varios  lugares  del  valle 
de  Comayagua,  manifestando  que  don  Antonio  Morejóo, 
vecino  de  esa  misma  ciudad,  los  obligaba  A  trabajar  en  sus 
haciendas  en  la  elaboración  del  añil,  con  menoeprecio  de  lat 
leyes  qne  prohibían  que  los  aborígenes  se  ccnparmn  en  eta 
labor,  por  las  enfermedades  á  qne  los  expoofa;  agregaban  que 
se  les  llevaba  también  a  puntos  distantes  má^  de  dies  lefiiM 
de  sus  respectivos  pueblos,  cometiéndose  asf  otra  riolaelón 
de  la  ley  que  los  amparaba. 

Pidió  infonne  el  goliernador  general  al  coronel  (¿oesada; 
y  éste,  asociado  del  aí^etior  don  Francisco  de  Agnirre.  hito 
comparecer  á  su  despacho  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que 
moraban  los  quejosos ;  llamó  también  A  don  Autoui>  ^'  ion 
y  á  los  indios  que  le  acusaban;  y  resultando  no  sei  ,ue 

se  les  obligase  á  trabajos  de  aftil,  ni  que  dejara  de  satirfat^ér- 
seles  el  jornal  estipulado,  |M*ro  que  tenían  ratón  al  quejarse 
de  qne  se  les  llevara  á  puntos  situados  á  más  de  diet  leguas, 
acordó  la  superioridad,  en  vista  de  lo  comnnicado  á  ese 
res|)ecto  por  Quesada,  qne  se  recogiesen  al  referido  don 
Antonio  Morejón  las  licencias  de  que  goxaba  para  serrirse 
de  los  aborígenes,  y  que  se  cuidara  de  no  compeler  en  lo 
general  á  los  indios  á  faenas  prohibidas  por  las  leyes.     (*) 

Había  en  Honduras  (afio  de  1784)  treinta  y  siete  curas 
párrocos,  trece  coadjutores,  seis  presbíteros  sin   eura  de 

{•)  Bspcdicntr  ndmcro  SOS,  Icfajo  ndascro  7S.— Pro*lnrt«  áf  Ifottdarx*.  »*.. 
«le  1784.— Archivo  Nacional. 
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»toj^i»i«  conventos  y  ocho  frailes  para  la  administración 
ae»»^I4  feligreses.  Careciéndose,  pues,  del  suficiente  núme- 
ro de  Mcerdotes,  pidió  el  cabildo  eclesiástico  al  gobernador 
^-eneraldeÍTuatemala  que  se  enviaran  á  aquella  provincia 
inoí  veintidós  por  lo  menos,  para  proveer  de  párrocos  á  los 
pueblos  en  que  hacían  falta;  y  el  dicho  funcionario  recomendó 
i  los  pronnciales  de  la  Merced  y  San  Francisco,  de  la  misma 
■iDdad  de  Guatemala,  que  poseían  conventos  de  sus  respec- 

•  iVM  órdenes  en  el  obispado  de  Comayagua,  que  trataran  de 
•^tffacer  la  necesidad  enunciada.  Entre  los  apellidos  de  los 
; '  nígos  signatarios  de  esa  solicitud  figuraban  los  de  Lardi- 
i'ilml,  Arriaga  y  Milla.     El  número  de  poblaciones  existentes 

•  II  aquella  diócesis  eu  aquel  tiempo,  era  de  ciento  treinta  y 
fíueve.  Comayagua,  capital  de  la  provincia,  tenía  5,006  feli- 
i^reaea,  y  Tegucigalpa  7,148.  (*) 

Antas  de  narrar  lo  que  atañe  al  retiro  del  señor  Mayorga 
hay  que  dar  cuenta  de  importantes  innovaciones  introducidas, 
-n  tu  período  de  mando,  en  el  supremo  tribunal  de  Guatemala. 

I-iOS  intereses  de  la  Justicia  merecían  especial  atención 

{*!    Son  tlatoa  tomado»,  en  el  citado  arohivo  colonial,  de  uno  de  los» 
f  ptdÍMlM  M  que  to  traU  de  la  provincia  de  Honduras. 

Va  que  no  en  el  texto,  por  no  consentirlo  el  orden  cronológico,  cum- 
ple dtdr  en  míe  lu|^r,  que  don  Jnan  Xepomuceno  de  Quesada  fué  nombrado 
krobinMdor  intendente  en  178G,  establecidas  ya  en  la  América  hispana  las 
iteadendM  de  que  oportnoamente  se  hablará,  y  juró  su  nuevo  cargo  en 
KÍO  TiaiO|  ea  Junio  de  1787,  ante  el  teniente  coronel  don  Gabriel  de  Hervías, 
•{ue  era  el  eomandante  interino  de  esa  plaza,  y  á  quien  comisionó  con  tal  fín 
ia  Attdieoeia  de  (tuatemala,  por  encontrarse  entonces  en  aquel  litoral  el 
rrfrhdo  teftor  (^ueeaia  expulsando  íi  los  ingleses  del  establecimiento  que  en 
IsH  C'Hbapoeefan. 

I>t  regTfO  á  Comayagua  en  1788  el  gobernador  intendente,  organizó 
U  proTiada  oon  arreglo  á  las  nuevas  leyes,  é  incorporó  la  alcaldía  mayor 
de  Tefudgmlpa  á  la  gobernación  de  Comayagua- 

(Datoe  eontenidoa  en  el  Estudio  Histórico  escrito  por  el  licenciado  don 
'.ómulo  E,  Durón  y  que  vio  la  luz  en  Junio  de  1904) 

8i  ae  noe  permite  decir  algo  más  sobre  el  coronel  Quesada,  ascendido 
A  brigadier  por  sus  buenos  servicios,  añadiremos  que  regresó  con  su  mujer 
(toa  doe  hijo»  don  Vicente  Jenaro  y  don  Rafael  á  la  Habana  en  1789,  y 
Uiavo  alH  un  importante  empleo  en  el  orden  político.  El  primero  de  los 
neadonadoe  hijos,  enviado  después  á  la  Península,  donde  hizo  su  carrera 
militar,  fué  el  famoeo  general  Quesada,  cuyo  nombre  figura  honrosamente 
en  loe  anales  de  la  primera  guerra  civil  terminada  con  el  Abrazo  de  Vergara. 
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al  rey  don  Carlos  III,  cuya  sabia  política  es  bien  conocida 
del  lector  por  lo  que  de  ella  ha  venido  detallándose  en  eetas 
páginas. 

En¡decreto  de  11  de  Marzo  de  1776  expuso  aquel  monarca 
que  acababa  de  aumentar  cuatro  plazas  de  ministros  togados 
en  el  Consejo  de  Indias,  para  el  más  breve  despacho  de  los 
negociosr  judiciales,  y  que  por  lo  mismo  era  menester,  y  lo 
resolvió  a^^í,  crear  el  empleo  de  regente  en  cada  una  de  las 
Audiencias  de  América,  con  el  crecido  sueldo  que,  según 
estaba  establecido  en  España,  debían  disfrutar  esos  magis- 
trados. Dispuso,  pues,  al  fijar  t\  número  de  ministros  para 
esos  supremos  tribunales,  que  en  el  de  Guatemala  se  creara, 
además  de  la  dicha  plaza  de  regente,  la  de  un  fiscal  para  los 
asuntos  criminales. 

En  tal  virtud  uombió  para  la  referida  re^ncia  en  este 
país  al  doctor  don  Vicente  de  Herrera,  quien  m  poa<sioo6 
del  cargo  en  esta  capital  á  principios  de  1778. 

Entre  los  principales  deberes  asignados  á  loa  rsgaotM  m 
les  imponía  el  de  informarse  á  menudo  del  estado  que 
darán  los  juicios  en  las  Audienoiaa,  para  «ritar  qoa  m 
rara  su  despacho  ó  se  fallaran  por  ilegítimos  medios. 

A  esos  funcionarios  debían  también  dirigir  las  rsspectivaa 
excusas  sobre  falta  de  asistencia  á  las  Salas  loa  iiiinistros« 
relatores,  escríbanos  de  Cámara  y  demás  subalternos. 

Las  Salas  del  Crímen  debían  darles  cuenta  de  las  senteo- 
cias  de  penas  capitales  ú  otras  públicas,  psra  que  ellos  lo 
participaran  á  los  capitanes  generales. 

A  los  regentes  correspondía  la  dirección  de  las  Andieii- 
cias  en  lo  contencioso  y  económico,  coo  jpdspsttdaoeia  da  loa 
presidentes  de  las  mismas  y  que  eran,  como  se  sabe,  los  fun- 
cionarios que  tenían  también  el  mando  político  y  el  militsr, 
siempre,  sin  embargo,  que  no  se  encontraran  en  sus  Halaa 
estos  últimos,  porque  en  caso  de  estarlo,  á  ellos  incumbía 
dictar,  de  acuerdo  con  los  reirente«.  las  providencias  que 
ocurrieran. 

A  los  presidentes  de  las  dichas  Audiencias  tocaba  nom- 
brar pesquisidores  y  jueces  en  comisión,  cuando  las  Salas 
acordaran  algunas  diligencias  judiciales  que  así  lo  exigiesen; 
pero  excusándose  aquéllos,  debían  hacerlo  los  regentes. 
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Estaban  é«t08  en  el  deber  de  pedir  á  los  capitanes  gene- 
r»I«i  que  aeistieran  al  tribunal  llamado  Real  Acuerdo,  cuanda 
en  étte  se  tratara  de  asuntos  de  carácter  grave. 

lx)«  autos  que  en  tales  casos  hubiera  que  dictar  deberían 
6xt«oders6  por  el  magistrado  más  antiguo,  y  llevar  la  rúbrica 
del  regente,  para  que  éste  los  pasara  al  presidente,  quien  tenía 
facultad,  no  de  alterarlos,  sino  solamente  de  objetar  lo  que 
en  ellos  encontrara  reparable. 

Cuando  en  materias  de  gobierno,  hacienda  ú  otras  de  las 
que  correspondían  á  los  capitanes  generales,  expidieran  éstos 
algún  decreto  para  pedir  autos  á  la  Audiencia,  á  tribunales 
•le  Cuentas,  ú  otras  oficinas  judiciales,  tenían  que  enviar  al 
regente  los  dichos  decretos  para  que  él  decidiera  si  podía 
liAoerte  entrega  de  los  autos  solicitados,  sin  que  por  eso  se 
retnaara  el  despacho,  ni  se  perjudicaran  las  partes. 

Estábales  especialmente  recomendado  el  cuidado  de  que 
te  observaran  con  exactitud  las  leyes  de  Indias,  que  autori- 
xaban  la  apelsci^>n  de  las  decisiones  del  gobierno  para  ante 
Iam  Audiencias. 

Igual  deber  se  les  imponía  en  cuanto  á  la  observancia  de 
iaa  leyes  Itecopiladas,  en  todo  lo  concerniente  al  bien  del 
Estado,  utilidad  áv  la  causa  pública  y  quietud  de  las  provin- 
oiaa  de  aquende  el  Atlántico,  las  que,  por  lo  mismo  que  se 
bailaban  á  tanta  distancia  de  la  Península,  merecían  más 
aSDiero  en  lo  relacionado  con  la  administración  de  la  Justicia. 

Beapecto  de  las  visitas  de  cárceles,  particulares  ó  gene- 
rali«,  te  les  asignaban  también  importantes  atribuciones. 

Kn  lo  que  hace  al  conocimiento  del  Sello  y  á  las  dudas 
que  sobre  el  particular  ocurriesen,  otorga  báseles  jurisdicción 
privativa. 

En  obsequio  de  los  pobres,  á  fin  de  favorecerlos  cuando 
la  cantidad  objeto  del  litigio  no  excediera  de  quinientos 
pesos,  autorizábase  á  los  regentes  á  despachar  en  juicio  verbal 
eaoB  asuntos,  siempre  que  la  naturaleza  de  las  demandas  no 
requiriera  la  formalidad  de  un  pleito. 

Correspondíales  el  cuidar  también  del  cumplimiento  de 
los  aranceles,  castigando  á  los  empleados  que  llevasen  dere- 
hos  excesivos. 

Quedaban,  finalmente,  refundidas  en  las  facultades  de 
loa  regentes  las  anteriormente  otorgadas  á  los  decanos  de  las- 
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Audiencias,  de  suerte  que  á  aquéllos  correspondía  reempla- 
zar á  los  virreyes  ó  capitanes  generales,  en  los  casos  de 
ausencia  de  éstos,  en  la  forma  que  respecto  de  los  mismos 
decanos  estaba  prevenida.     (•) 

Deseaba  el  rey  don  Carlos  III  que  sus  provincias  ameri- 
canas disfrutaran  de  los  más  amplios  beneficios  en  materia 
de  Justicia,  y  expidió  la  cédula  del  15  de  Septiembre  de  1776, 
recomendando  el  asunto  á  las  supremas  autoridades  de  Gua- 
temala, para  que  en  lo  que  á  esta  colonia  correspondía  se 
llenara  cumplidamente  esa  necesidad,  y  dijo  que  había  con 
tal  motivo  aumentado  el  número  de  vocales  de  las  Audien- 
cias de  América,  á  fin  de  que,  repartida  la  labor  entre  muchos 
jueces,  se  impusiera  menor  fatiga  á  cada  uno  de  ellos, 
quedando  mejor  ser\'ida  también  la  causa  pública;  afiadió 
que,  con  el  mismo  objeto.  babU  mejorado  loe  sueldos  ds  esot 
funcionarios,  de  suerte  que,  sin  tener  que  acudir  á  otros 
recursos,  pudieran  vivir  con  la  deceneia  reclamada  \^r  sos 
cargos;  en  mérito  de  lo  cual  oooflaba  en  que  ae  aplicarían 
con  empefio  los  agraciados  al  lleno  de  sus  deberes,  en  obse- 
quio de  la  Justi'^ia,  de  la  paresa  de  las  oostnmbres  y  de  laa 
virtudes  políticas  y  cristiaoas,  qoe  baean  felicee  á  loe  pue- 
blos; finalmente,  decía  que,  si  defraudando  sus  eepeíanias, 
no  cumplían  con  lo  que  sobre  el  |>articalar  se  lee  eaeargaba, 
serían  tratados  con  toda  U  severidad  requerida  por  las  lejee, 
sin  que  la  distancia  entre  estos  países  y  EepaAa  fuera  parte 
á  ocultar  al  rey  el  mal  comportamieDto  que  «o  la  materia 
observasen. 

Resta  algo  por  indicar  eo  relación  eon  eee  ramo  del 
servicio. 

En  Diciembre  de  177G  dispuso  el  mooaroa  que  el  prén- 
dente de  esta  Audiencia  nombrara,  de  aooerdo  oon  el  n^feotOi 
dos  ó  tres  ministros  para  visitar  las  provineiaa  de  ta  distrito 
jurisdiccional,  provistos  de  facultades  bastantee  para 
cumplir  las  leyes  y  promover  mejoras,  debiendo 
trados  informar  en  su  oportunidad  al  presidente  y  al  rífente 
acerca  del  resultado  obtenido  en  la  risita;  en  la  inteüfeoeia 
de  ^ue,  mientras  é^ta  durara,  se  lee  abonaría  para  gmioñ  de 
viaje  nn  sobresueldo  equivalente  á  dos  tercios  del  eneldo 
que  les  estaba  asignado. 

<*)     CcdulM-io.  tg«no  déclaoWptlan.  Mío»  7*  j 
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en^eDclraHare  raso  en  la  determinación  de  los  negocios  en 

T.!Ii  '^  V/'^r"'^*"^"""^'  1^  ^^P^«^  ^«í  al  monarca 
.•n  carudel  6  de  Diciembre  de  1778;  á  la  que  contestó  por 
medio  «a  real  orden  el  secretario  del  Despacho  de  Indias 
manifeatADdole  que,  8Í  así  opinaban  el  presidente  y  el  regente 
lo  participara  al  soberano,  quien  tomaría  en  tal  caso  las 
ptt>vidi.iK.|a8  oportunas;  y  es  de  advertir  que  los  dichos 
•iiiiistroaniítadores  estarían  además  obligados  á  contar  el 
iíúroero  do  indios  en  cada  población  existentes,  para  que  no 
se  defraudajie  al  real  erario  en  el  pago  de  la  capitación  que 
antuilinonte  cubrían  los  aborígenes. 

El  retraso  que  del  cumplimiento  de  esa  cédula  resultaba 
á  lA  adtuinifitración  de  Justicia  se  explica  por  la  falta  que  en 
1  aupriMiio  tribunal  harían  los  ministros  ausentes,  y  para 
¡TWVMiir  eso»  embarazos  acostumbrábase  nombrar  apodera- 
dos flacalea,  con  las  atribuciones  que  se  quería  dar  á  los 
mlDlttfM  Tisítadores. 

No  consta  en  los  papeles  que  hemos  tenido  á  la  vista  la 
so1uci<^u  deflnitlvamente  acordada;  entre  tanto,  debe  creerse 
aaf,  continuaron  desempeilando  el  encargo,  cada  vez  que  lo 
reclamaba  el  buen  servicio,  los  comisionados  especiales,  ó 
apoderados  fiscales.    (*) 

1)1  ríase  que  el  rey  don  Carlos  estaba  realizando  una 
campafta  en  favor  de  la  Justicia;  y  en  verdad  que  hay  motivo 
para  discurrir  así  al  considerar  las  reglas  que  se  dieron  á  los 
t^^gentes  i>ara  el  ejercicio  de  sus  cargos,  y  al  ver  que  se 
realxa  una  plaza  de  fiscal  para  los  asuntos  criminales, 
reservando  sólo  lo  civil  al  otro  fancionario  de  esa  clase,  que 
ya  existía,  y  para  quien  eran  pesada  carga,  difícil  de  llevar, 
ambos  ranos  unidos. 

De  oficio  tenían  que  ir  á  la  Audiencia  todas  las  senten- 
cias de  muerte,  tal  era  el  cuidado  que  la  vida  del  hombre 
demandaba  y  más  en  época  en  que  la  aplicación  de  esa  pena 
no  estaba  limitada  á  muy  pocos  casos,  como  hoy  acontece 
oon  arreglo  á  más  humanitarios  principios  y  á  más  filosóficas 
«lootrinas. 

4»»     Colección  Je  reales  despachos,  tomo  XVIII,   folios  105  y  subsiguientes. 
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Dispondría,  pues,  el  fiscal  del  tiempo  nece^irio  para 
examinar  los  autos  é  impedir  que  se  cometieran  errores 
judiciales,  no  muy  raros  por  desgracia  en  estas  colonias,  por 
lo  mismo  que  no  había  abundancia  de  letrados  para  asesorar 
á  los  corregidores,  alcaldes  mayores  y  tenientes  de  los  parti- 
dos, que  hacían  de  jueces  en  primera  instancia. 

Aunque  publicado  desde  1766  el  libro  de  Beccaria,  eo 
que  se  tratan  los  más  delicados  problemas  del  derecho  penal^ 
no  habían  producido  aún  en  Europa  sus  saludables  efectos 
tan  útiles  enseñanzas  en  el  lapido  á  que  venimos  en  este 
capítulo  refiriéndonos;  y  si  la  legislación  en  ese  ramo  apenas 
comenzó  á  modificarse  en  Francia  en  1791,  al  penetrarla 
suavidad  en  las  leyes  y  garantizarse  la  defensa  de  los  dere- 
chos del  hombre  en  la  persona  de  los  acosados,  no  se  obtOTO 
ese  beneficio  en  EspalU  y  en  sos  provincias  de  América  sino 
mucho  después,  merced,  como  en  otia  ocasión  lo  dijimos,  á  la 
fecunda  tarea  de  las  inolvidables  Cortes  de  Cádis. 

Con  gran  rigor  castigaban  nuestras  leyes  en  aqoeUos 
siglos  los  delitos  y  aun  las  faltas;  y  como  si  la  pena  de  horoa 
no  bastara  en  ciertos  casos  i  la  vengansa  del  poder  social, 
hacíasela  preceder  de  horrible  espectáculo  llerándose  al  rso 
arrastrado  á  la  cola  de  un  caballo  desde  la  cárcel  hasta  el 
lugar  del  suplicio. 

El  severo  carácter  de  la  penalidad  tenia,  pnes,  qne 
obligar  á  las  autoridades  á  muy  detenido  estadio  de  las 
cansas,  para  prevenir  injusticias;  y  por  lo  mismo,  hito  el 
monarca  tan  prolijas  recomendaciones  á  los  regentes  f 
demás  individuos  de  la  alta  magistratura  judicial  en  la  inte- 
resante cédula  de  que  hemos  hablado. 

Al  reservarse  una  de  las  fiscalías  para  los  asnntoa  crimi- 
nales se  comprende  bien  que  el  letrado  que  la  desempefiant 
se  ocuparía  únicamente  en  promover  la  observancia  de  Im 
leyes  que  trataban  de  los  delitos  y  penas;  mientras  que  el 
otro  fiscal,  ó  sea  el  de  lo  civil,  tendría  que  entender  en  lo 
relativo  á  los  intereses  y  derechos  del  fisco  y  á  todo  lu  demás 
que  ocurriera,  visto  que,  como  repetidas  veces  se  ha  dicho, 
estaba  la  Audiencia  en  el  deber  de  asesorar  al  gobernador 
y  capitán  general  de  la  colonia  en  los  negocios  de  grave 
carácter,  y  en  tales  casos  acudía  aquel  alto  cuerpo  al  dicta- 
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«íO  del  fiscal;  además,  como  también  se  ha  visto,  intervenía 

f9é9  magistrado  en  lo  referente  á  la  forma  en  que  hubieran 

d«  ponerse  en  ejecución  las  pragmáticas  y  cédulas  que  de 

><paftA  venían,  emitiendo  al  efecto  su  razonado  parecer;  no 

an,  pues,  escasas  las  facultades  conferidas  al  fiscal  de  lo 

vil,  y  las  encontramos  muy  análogas  á  las  que  hoy  ejerce 

•  I  flfcal  del  Gobierno,  que  también  desempeña  el  cargo  de 

■ibogmdo  consultor  on  asuntos  de  importancia. 

(¿uedaron  atí  establecidas  dos  magistraturas  de  la  indi- 
ida  oíase,  con.sus  respectivas  atribuciones  bien  deslindadas, 
000  ello  g^nó  positivamente  el  servicio  público  en  lo  judi- 
itil,  en  lo  gubernativo  y  en  lo  administrativo. 
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aXSínÍ^?' 1       ^^VP^«^^°  hermanarse  con  la  edad 
urüT:      1^1''.^''''^'^  física.,  sino  la  gran  entereza 

;ÍeTaÍaa±dÍ"  ""'"  '^  ^^'^^^^^  generaciones    ^1: 
'"uW^dÍI^I  ^"^"^  ^^'«e^'antes.     Las  asperezas 

uo  ai^b^SZ  '"^^^'^"  ^^  antagónicos  intereses 

«ÍÍ^  ^'f^  ^trás,  la  labor 

.'obiarno  en  aptados  díag  hizo  ver  que  estaba  en  el  pleno 

«ua  facQltades  mentales.    Eran  bríos  que  parecen 

nAlnnli^  ''.       °'''*?'^^^  ^  "^"^  ^^^^^'^  ^"^  perdurar 

•nal  DUeTO  cargo  á  que  se  le  destinó  y  que  era  nada  menos 
,  ua  al  da  nrrey  de  Nuena  España,  adonde  iba  á  encaminarse, 
.  donde,  lo  miamo  que  aquí,  dejaría  impresa  la  huella  de 
lionrwlot  Uudables  procederes.  Las  simpatías  de  los  hombres 
«la  bien  irían  con  él  al  apartarse  de  Guatemala. 

I>ea60io  da  darse  algún  descanso,  como  para  hacer  un 

vito  en  la  ruta  amarga  y  fatigosa  de  la  vida,  había  pedido  al 

Mioiiarc*.  con  la  necesaria  anticipación,  que  al  expirar  su 

I K'Hodo  administrativo  se  le  permitiese  separarse  del  gobierno; 

y  con  arreglo  á  asa  súplica  dispuso  el  soberano  que  así  se 

i  I  iciaaa,  y  aa  posesionara  del  mando  en  esa  oportunidad  el 

'•roñal  dan  Matías  de  Gal  vez,  que  desde  Julio  de  1,778  estaba 

>  a  aquí  como  segundo  comandante  del  país  é  inspector  de  las 

tropaa  veteranas  y  de  milicias,  según  queda  explicado  ya,  y 

a  quien,  por  lítulos  extendidos  el  15  de  Enero  de  1,779,  se 

Imbía  nombrado  gobernador,  capitán  general  y  presidente  de 

>ta  Audiencia.  (*) 

En  tal  virtud,  el  4  de  Abril  del  mismo  año  tomó  posesión 
<le  sus  nuevos  cargos  en  esta  ciudad  el  coronel  Gálv^ez,  y  lo 
participó  el  mismo  día  el  señor  Mayorga  á  los  ministros  del 
'.*  '  Acuerdo,  manifestándoles  que,  para  aprovechar  la, 
.óu  propicia,  estaba  ya  preparando  su  viaje  de  regreso 
Á  i¿8pafia.  (**) 

Enterado  el  monarca  de  haberse  procedido  así,  dijo  al 
regente  de  esta  Audiencia  que  confiaba  en  que  prestaría  el 
auxilio  de  sus  luces  al  nuevo  capitán  general  para  que  pudiera 

(•)     OoleccnVii  de  reales  despachos,  tomo  XVIII,  folios  117  y  118. 
i  ••)     La  misna  colección,  folio  17. 
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éste    desempeñar    con    el   acierto  debido  sas  importantes 
foDcioDes.  {*) 

DispoDÍéndose  estaba  el  mariscal  Mayorga  á  realizar  sn 
viaje  á  la  Península  cuando  ocurrió  en  Méjico  la  muerte  del 
virrey  Bucareli  (9  de  Abril  de  1,779);  y  abierto  allá  el  plie«ro 
de  mortaja,  en  el  que  se  disponía  que  substituyera  al  difunto 
faDcionario  el  capitán  ^neral  de  Guatemala,  se  comunicó 
al  mencionado  señor  Mayoría  el  re^o  mandato  por  medio 
de  un  correo  que  vino  rápidamente,  llegando  acá  en  siete 
días;  lo  refiere  así  la  Historia  intitulada  Jf'^r«Vo  d  iratys  de 
los  .fif/lo8  (tomo  II,  página  855);  pero,  como  cualquiera  lo 
comprenderá,  no  es  verosímil  que  el  conductor  de  esos  pliegos 
salvara  en  tan  corto  término  la  larga  distancia  que  entre 
ambas  ciudades  media. 

Obedeciendo  el  seftor  Mayorga  á  lo  que  se  le  ordaoaba, 
partió  inmediatamente  de  eata  capital,  pero  no  llagó  4  la  del 
vecino  virreinato  sino  hasta  el  mea  de  Agotto. 

Fallidos  resultaron  los  eálcnloa  de  don  Joaé  de  QálTea, 
ministro  de  Indias;  había  oonaidanido  eaa  penoDi^  qna  sn 
hermano  don  Matías  estaría  aetoando  ya  eomo  Jefii  da  aate 
paÍK  al  morir  Bucareli;  y  así  era  en  afooto,  pero*  sólo  ejarela 
el  mando  por  manera  provisional  desde  el  4  da  Abril,  y  no 
tomó  |>osesión  solemne  niño  el  15  del  subaigüiailla  Mayo, 
al  llegarle  los  reales  desiiachon  librados  á  15  de  Enero  en  la 
Peniíihula;  de  suerte  que  fué  Mayorga  el  llamado  por  el 
plief^o  de  mortaja  al  empleo  de  Tirrej  de  Nutra  KapaAa. 

('orno  se  ve,  quiso  favorecer  don  Joeé  de  Oálves  á  su 
hermano  elevándole  al  citado  puesto,  j  oon  ello  poso  de 
relieve  el  nepotismo  que  le  distinguía  y  que  era  un  lunar 
que  afeaba  su»  buenas  cualidad»*s  romo  ministro  del  príncifie 
reinante,  al  decir  del  historiador  mejicano  don  Vicente  Riva 
Palacio.  Pronto,  sin  embargo,  iba  á  dearaneearae  la  huella 
de  la  amarga  decepción  que  á  tu  ánimo  trajo  el  error 
cometido:  real  i  zarf ante  poco  deapoéa  las  aspiraciones  de  loa 
hermanos  Oálves,  promoviéndose  á  don  Matías  al  gobierno 
de  Méjico,  en  el  que,  fuenaes  añadirlo  de  pato,  ae  eoodajo 
tan  distilamente  como  en  la  capitanía  genenü  de  Gl 

(*i     L«  miMnacolcocMa.fiilk»l«7. 
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^06  DO  mempre  el  nepotUmo,  por  reprobado  que  sea,  produce 
pertiicuMos  efectos. 

Aunque  ausente  el  mariscal  don  Martín  de  Mayoría,  no 
l>odU  eximirse  del  juicio  de  responsabilidad  á  que  según  la 
ley  debU  someterse  por  el  tiempo  en  que  tuvo  aquí  el  mando; 
y  |Mra  que  se  le  residenciara  nombró  el  rey,  por  despacho  del 
19  de  Mayo,  al  abogado  don  Vicente  de  Herrera,  regente  de 
1»  Audiencia  de  este  país;  con  tal  motivo  dijo  el  monarca 
4  ese  funcionario  que  tenía  que  extender  la  pesquisa,  no  sólo 
á  loa  actos  del  capitán  general,  sino  á  los  de  sus  tenientes, 
ifiiniftroa,  oficiales  y  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
OlUtomala.  guardándose  á  las  partes  el  debido  derecho; 
albadió  que  publicara  la  referida  residencia  contra  todos  los 
■obredioboa,  tomándola  por  sí  mismo  y  que,  de  no  poder 
haoerlo  por  muerte  ú  otro  impedimento  cualquiera,  le 
aobtUtuyese  don  Joaquín  de  Plaza,  y  á  falta  de  éste,  don 
Ramón  de  Potada,  ministros  de  este  supremo  tribunal. 

Debía  el  juez  pesquisidor  averiguar  escrupulosamente 
eómo  ejeroieron  sus  empleos  los  residenciados,  cómo 
obeerraioá  las  leyes,  cédulas  y  ordenanzas,  con  parti- 
eafaurldad  en  lo  tocante  á  los  pecados  públicos,  investi- 
gMldo  al  babfan  tratado  ó  contratado  por  sí  ó  por  interpósita 
penooa,  ai  babfan  disimulado  ó  tolerado  la  fábrica  de  algún 
oolegio  A  convento  levantado  sin  real  licencia,  si  habían 
cumplido  con  el  deber  de  ahorcar  ó  pasar  por  las  armas  á 
loa  cabos  y  capitanes  de  los  piratas  aprehendidos,  si  habían 
iraUMÍO  á  los  indios  con  la  benignidad  prescrita  por  las  leyes, 
procurando,  además,  que  se  convirtiesen  al  cristianismo  los 
idAlatraa;  si  babían  administrado  honradamente  los  caudales 
pi^blicoe,  etc.,  etc.  Fallada  y  sentenciada  la  causa,  debía 
rt^mitiree  en  consulta  al  Consejo  de  Indias. 

Nada  es  dado  añadir  en  orden  á  la  sentencia  recaída 
en  eee  juicio;  no  todos  los  expedientes  de  ese  género  se 
encuentran  en  los  archivos;  pero,  fresca  como  está  en  la 
memoria  del  lector  la  conducta  del  capitán  general  de  quien 
se  babla  debe  de  creerse  que,  descartadas  las  intemperancias 
á  Que  le  arrastró  la  crisis  sobrevenida  al  arruinarse  la  ciudad 
y  tratarse  de  trasladarla  á  otro  sitio,  faltas  muy  excusables 
sin  duda,  no  ha  de  haberle  sido  adverso  el  fallo  pronunciado, 
oomo  puede  lógicamente  inferirse  de  los  antecedentes 
eonocidos. 
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Enterado  ya  el  coronel  don  Matías  de  GálTei  de  lee  oiá* 
urgentes  necesidades  públicaa,  se  aplicó  á  itwfaiwiri—  es 
cnanto  lo  consentían  los  fondos  del  real  erario,  «obre  el  que 
pesaban  cantas  atenciones,  entre  ellas  las  referentes  i  la 
fábrica  de  la  naeva  capital. 

A  eeta  última  consagró  su»  afanes  para  promorer 
el  requerido  adelanto,  sin  descnidar  por  eeo  el  régimeQ 
adminintrati^o  de  las  rarias  proTioeias,  que  no  poeo  dallan 
en  que  entender  al  gobernador  general,  partienlamente  las 
de  Nicarai^na  y  Hondaras  en  aquel  tiempo. 

Sin  acudir  á  despóticas  medidas,  ineonciltablea 
temperamento  y  con  el  espíritu  de  justicia  de  qoe 
animado,  procuró  que  los  Tecinosqneqoedaban  en  la  armiñada 
ciudad  fueran  encamioáodoee  á  esle  valla,  y  se  nuuMJÓ  de 
tal  suerte  que  en  corto  plaao  obCoTo  félieea  rsealtadoa,  á  lo 
que  hubieron  de  contribuir  los  anxilioe  qna,  para 
proporcionaba,  de  su  hacienda  partienlar  á  taess,  A 
familias. 

Loe  alealdes  y  demás   indÍTidnoe   del    Ayniitamiento 
encontraron  en  el  noero  eapilAa 
deraciones,  y  le  preataioo  día 

La  mejora  de  las  coatnmbrss  foé  tambiéo  objeto  da  an 
celo.  Jja  embriagnea,  aftejo  eáaesr  aoeial,  aa  babÉipfapa§Mo 
en  la  clase  bi^  da  ealaa  proTiaolaa  y  eatia  laa  aboHgMH^  y 
para  combatirla  hiao  nao  da  las  facnitades  de  qna 
inTCstido. 

Cumple  apuntar  algunas  coDsidafaeioaea  A  eala 

Por  lo  (|ue  en  el  anterior  tomo  aipoaiaMMi  aa  Mba  ya  qae 
estaba  prohibido  el  aguaniíente  de  caAa  en  el  palay  qne  paim 
proveer  de  ese  articulo  á  estas  proriocias  se  habla  aotonsado 
la  introducción  del  llamado  agnardiente  da  rúmm^  ó  asa  de 
uva,  que  venia  de  la  PeninsnU  por  loa  poeftoa  dal  Norte  da 
Honduras,  de  Nuevo  España  por  la  via  de  Oi^jaea  y 
Tehuantepeqne,  y  del  Perú  por  loa  paatloa  del  Hnr. 

Ábi  pues,  las  tabernas  te  deoominaban  ya  vinaterías,  y 
para  disminuir  el  número  de  las  existeotas  an  la  ciudad  ¿b 
Quateniala  acudió  al  Superior  Gobierno,  ó  sea  al  gobernador 
general  de  este  pafs  (afio  de  1772)  el  sindico  mnnieipaJ, 
alegando  qne  era  ése  el  medio  más  adecuado  para  n^frenar 
la  embriagues,  como  sí  no  encontrara  éeta  sn  principal  imia 
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«U  rT.wJdL'tÍJf''  ''"^P'''  clandestiao  modo  se  fabri- 
^vm  j  expeodU  en  estas  provincias. 

?n^  d/1^7^  ^^^^^  de  10  de 

'l'ie  M  cttbneMO  acá  los  requeridos  derechos  de  entrada 

OpinóelfigcalSaavedraquese  restableciera  el  estanco 
T^^'T^r^''  ''**  "^^^  fabricado  aquí;  y  más  adelante  pidió 
•lft««.-*l  Cínue  que.  en  vista  del  nápido  ensanche  que  la 
iWOdn  tonulM,  se  preguntara  á  los  corregidoros  y  alcaldes 
OMfOM  á  qué  obedecía  la  propagación  del  vicio,  sin  embargo 
d«  que  OOD  UD  graves  penas  se  castigaba  á  los  que  hacían  ó 
«ipeudÍAO   eMMi  caldos.      A   la  abundancia  y    bajo    precio 

09  étto»  atribuyeron  en  sus  respectivos  informes  los  dichos 
funrinnarioa  el  mal  .jue  se  denunciaba;  y  en  tal  virtud  fué 
Uinlii.'ii  di«  parecer  Cistüe  que  se  restableciera  el  estanco. 

Ija  Junta  de  Hacienda,  á  la  que  se  llevó  en  consulta  lo 

10  qoa  el  fl«cal  aconsejaba,  recomendó  que  por  medio  de  las 
aotoridale*  administrativas  se  investigase  el  número  de 
logenio<  y  trapiches  establecidos  en  el  reino  de  Guatemala, 
euAoio  pro«hiríjin  anualmente  y  si  convendría  fijarles  algún 
impuatto  y  otortrar,  en  cambio,  á  sus  propietarios  la  libre 
dtfatilación  y  Vf  nta  del  aguardiente  de  caña. 

Aljco  ftenif jante  propuso  por  aquel  tiempo  el  cuerpo 
manicipal  de  I/eón  d«  Nicaragua,  en  la  inteligencia  de  que 
tm  le  acordara  por  diez  años  el  ejercicio  de  esa  industria^ 
d«atÍDando  al  sosten  de  su  hospital  lo  que  produjese  y 
retribuyendo  la  franquicia  con  la  suma  de  trescientos  pesos 
anuales  para  las  reales  cajas;  solicitud  rechazada  por  cédula 
de  U  de  Diciembre  de  1779. 

Kd  reeumen,  informado  de  todo  el  Consejo  de  Indias, 
propuao  éste  al  mouarca,  y  así  se  acordó,  que  se  restableciese 
el  eatauco,  reglamentándose  el  ramo  como  antes  lo  estuvo,  ó 
iucorporándose  á  la  Real  Hacienda,  que  era  quien  lo  debía 
administrar.  (*) 

No  fué  del  gusto  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Guatemala  esa  solución.     Pretendían   los   capitulares    que 


(•)     Real  orden  de  14  de  Diciembre  de  1783. 
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«e  representara  su  inconveniencia  al  soberano,  y  se  fundaban 
en  que,á  su  entender,  la  excesiva  abundancia  del  Licor  deque 
se  habla  obedecía  á  la  protección  que  k  los  destiladores 
dispensaban  las  supreoaas  autoridades  al  impedir  que  los 
jueces  subalternos  persiguieran  el  ejercicio  de  esa  ilegal 
industria.  Nada  obtuvieron,  sin  embargo,  los  descontentos 
ediles. 

Ponemos  término  á  esta  materia  apuntando  un  cnríoso 
dato:  veintiséis  tabernas  existían  en  la  ciudad  de  Guatemala 
en  Julio  de  1,785.  (•) 

Alarmante  noticia  llegó  á  esta  capital  en  los  últimos 
días  de  Octubre  de  1.779:  los  ingleses  se  hablan  posesionado 
de  la  fortaleza  de  San  Femando  de  Omoa;  asunto  que 
demanda  ancho  espacio  en  e^te  libro. 

Son  varios  los  historiadores  extranjeros  qae  en  la  pérdida 
y  reconquista  de  esa  placa  se  han  ocupado,  y  no  son  escasas 
las  inexactitudes  en  qae  la  mayor  parte  de  ellos  han  incurrido; 
y  como  no  todos  los  hijos  de  este  país  que  sobre  esos 
acontecimientos  han  escrito  hayan  tenido  4  la  mano  las 
necesarias  fuentes  de  segura  información,  no  es  extrafto  qne 
en  áltennos  puntos  tampoco  estén  de  acuerdo  con  la  verdad 
de  los  hechos;  y  aquí  es  de  justicia  recordar  el  importante 
trabajo  histórico  sobre  el  (gobierno  de  don  Matías  de  Oálves, 
debido  al  talento  y  laboriosidad  del  bien  conocido  literato 
don  Agustín  Meneos  Franco,  quien  hito  de  aqoéllay  deotras 
campañas  detallada  iuteresaute  r»*lacióu,  en  la  que  se  niente 
latir  el  patriotismo  que  I**  animaba  al  empeñarse  en  demostrar 
cómo  supieron  nuestros  paimiuos  defender  en  siglos  atrás  y 
en  cruentos  combates  la  integridad  territorial  de  Guatemala 
y  el  prestigio  de  la  bandera  española,  que  en  esta  tierra 
tremolaba   (•") 

Ateniéndonos  á  luanuscritos  de  procedencia  oficial,  por 
uingúu  cronista  utilizados  hasta  hoy  y  que,  erideoiemeQte« 
son  dignos  de  entera  fe,  vamos  á  referir  lo  qae  á  ese  parti* 
oularaUfie  (•••) 


(•)     Gaacfa  Pcláct,  tomo  Itl. 

r*)     Bfttudlo  hUKklco.  Inarno  m  «1 4i«río  La  R«»««uca,  A  Smb  S»  tJ&H  f 
príDclpkw  de  1,8W. 

(***)    Expediente   ndmero  67,  Ic/ajo  caarte.— ArcM«op«fftic«Ur«*  U  aat%«a 
Audiencia,  llamado  Archlro  Secreto. 
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A  1m  cuatro  y  media  de  la  mañana  del  20  de  Octubre  de 
1,779  »#.  apoderaron  los  ingleses  del  castillo,  escalándolo 
tranquilamente,  sin  que  la  guarnición  se  defendiera  casi, 
puesfuéaorprendidapor  falta  de  vigilancia,  de  la  que  en 
liin^n  caao  debió  prescindirse  y  menos  si  se  piensa  en  que  la 
itrtillerfa  de  la  fortaleza  acababa  de  rechazar  á  los  buques  de 
t.'. Mirra  de  la  Oran  Bretaña  que  estuvieron  por  algunos  días 
I. tacándola,  y  no  habría  sido  de  extrañar  que  volvieran  á  la 
<Hr((a. 

Kn  breve  t^*rmino  llegó  la  noticia  á  esta  capital,  engen- 

«irando    la    consiguiente  alarma,  porque  no  se  trataba  de 

idiaciplinadaa  hordas  venidas  en  pos  de  aventuras,  sino  de 

ropM  de  lÍDfa    inglesas,   que   hostilizaban    á    Guatemala 

'»mo  4  oolooia  de  España,  ea  la  guerra  que  ésta  y  la  nación 

<>ri tánica  estaban  haciéndose. 

Aaoque  absorbida  la  atención  de  las  autoridades  y  de 
los  Teeinos  de  la  nueva  capital  por  las  graves  tareas  que 
•  {«•tiiandaba  la  fábrica  de  los  edificios  públicos  y  de  las  casas 
(•articulares,  no  se  pensó  sino  en  reparar  el  desastre  sufrido. 
I'odos,  grandes  y  chicos,  acudieron  al  despacho  del  capitán 
•  fil  para  ofrecerle  cuanto  pudieran  poner  en  aras  de  la 
;  .»,  dt!«eoao8  de  contribuir  á  castigar  la  ofensa  hecha  á 
<  «uateoimla  por  el  audaz  invasor  extranjero. 

8in  embargo,  no  era  sólo  la  pérdida  del  castillo  lo  que  se 
lamentaba:  habíanse  apoderado  también  los  ingleses  de  varios 
buques  mercantes  surtos  en  la  bahía,  adueñándose  de  los 
efectos  que  á  bordo  estaban,  de  propiedad  de  negociantes  de 
este  país,  y  cuyo  valor  era  de  tres  millones  de  pesos. 

Asi  fué  que,  indignado  el  vecindario  de  la  capital,  ayudó 
oomole  fué  posible;  y  reunidas  algunas  tropas,  partió  con 
ellas  el  coronel  Gálvez,  caminando  con  la  necesaria  rapidez, 
por  la  vía  de  Chiquimula,  y  al  amanecer  del  31  del  mismo 
Octubre  se  encontraba  en  Quesailica,  jurisdicción  del  partido 
de  Gracias. 

Al  siguiente  día  escribió  á  la  Audiencia  para  hacerle 
aaber  su  arribo  á  ese  lugar,  donde  permanecería  el  tiempo 
preciso  para  emprender  las  operaciones.  Mostrábase  lleno 
de  disgusto  por  la  pérdida  de  la  fortaleza,  y  refería  lo  que 
«obre  incidente  Un  grave  había  llegado  á  su  noticia  por  los 
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datos  adquiridos  en  el  camino  y  por  lo  que  pudo  averiguar 
en  el  paraje  en  que  se  encontraba. 

Según  la  indicada  carta,  el  oficial  don  Cayetano  de 
Ansoátegui  estaba  en  Comayagna  cuando  el  enemigo  ataeabA 
por  mar  y  tierra  el  castillo,  y  al  informarse  de  ello  se  poso 
en  marcha  para  San  Pedro  Sula,  adonde  llegó  eo  tres  días 
con  sus  noches  y  desde  donde  comenzó  á  tomar  providencia?, 
que  el  coronel  QkWez  consideraba  acertadas,  para  contribuir 
á  ex pu Isar  a  1  in vasor.  Uno  de  los  negros  qae  lograron  fugarse 
de  Omoa  dijo  á  Ansoátegai  qae  los  ingleses  estaban  desmon- 
tando á  toda  prisa  la  artillería  y  enviándola,  al  parsesr,  á 
sus  buques,  como  si  trataran  de  retirarse;  y  para  inTSstígar 
lo  que  de  cierto  hubiere  mandó  aquel  oficial  vanos  sspias,  á 
fin  d*)  poder  comunicar  al  coronel  Qálves,  oonaandañte  en 
jefe  de  la  expedición,  noticias  exactas,  que  sirrieran  de'  bass 
á  los  planes  que  iban  k  combinarse. 

En  San  Pedro  Huía  se  encontraban  tambit^n  los  presi- 
diarios  de  Omoa  y  los  negros  esclavos  del  n*y,  á  cargo  de  don 
Antonio  María  Oabilán,  sin  que  ninguno  bubiera  intentado- 
evadirse.  Así  pues,  con  ánimo  de  utilixar  los  servicios  ile 
los  presidíanos  proponíase  Oálves  incor|M>rarfos  á  las  tropas 
expedicionarías  por  el  lado  de  Río  Tinto,  ofreciéndole  libertad 
á  cada  uno  de  los  que  le  presenUran  nna  oabesade  sambo  ó  d« 
indio  mosco;  sin  embargo,  desconfiando  de  sn  modo  de  pensar, 
dijo  á  la  Audiencia  que  le  indicase  lo  que  conviniera  hacer 
para  premiar  en  la  campaña  á  Ion  presidiarios  auxiliares. 

Dos  marineros  guatemalt«H?ot  que  se  bailaban  en  el 
castillo  en  el  momento  del  asalto  y  que  se  esca|»aron  con  loé 
negros  y  con  los  soldados  de  la  guarnición,  lleg%ron  á  Quesai- 
Hca  en  la  tarde  del  31  de  Octubre,  y  dijeron  al  coronel  Gálves 
que  desde  el  \9  se  babfnn  retirado  lo^  buques  ingleses, 
huyendo  del  fuego  de  la  artill«*ría  de  la  fortaleza,  por  conss^ 
cuencia  del  cual  quedó  muy  averia4i|  uoa  de  las  fragatas  y 
no  sin  gran  trabajo  pudo  al  fin  salir  de  aquellas  agnas. 

Aseguraban  los  referidos  marineros  que  el  asalto  se 
efectuó  en  la  madrugada  del  20,  cuando  se  tocaba  la  diana 
en  el  castillo,  y  que  pudo  hacerse  con  las  esealerM  de  madera 
que  habían  servido  para  bruftir  las  paredes  de  k  «asa  q«a 
para  la  comandancia  fabricó  en  la  colina  don  Antonio 
F  e  rrándis,  porque  los  ingleses  no  se  valieron  da  gmchos  ni 
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álhi^^Z  ^°  'T^^  ^  ^^  ^"^^^^^  ^^^  ^^  ^q^^l  comento 
ÍÍ^^fo!^  ^"^  ''^  ^^^'""''  manifestaron  que  había  allí 
^¿!\K:í^'^'*"t '^  comandante  don  Simón  Desneaux 
1!^^1^U^'  en  las  bóvedas  ó  en  el  patio,  y  que  los  fusiles 
SÍoiHní  .  T*  la  defensa.  Prevalecía,  pues,  completo 
desoído  entre  la  gente  que  guarnecía  el  castillo,  y  cuando 
AnU  1^  díó  finenta  de  lo  que  pasaba  había  ya  sobre  la  muralla 
máédecien  hombres.  Los  negros  rompieron  entonces  con 
hAchM  U  puerta  llamada  del  Socorro,  por  la  que  se  evadieron 
muobOf,  baeU  que  los  ingleses,  posesionados  de  la  fortaleza, 
llegaron  á  contener  á  los  que  quedaban. 

Dirigíanse  á  esta  capital  los  dos  mariueros,  para  que  su 
aipitán,  que  estaba  aquí,  alojado  en  casa  de  don  Pedro  José 
Ifiebeo,  les  cubriera  sus  haberes;  pero  á  fia  de  que  pudieran 
proteguír  su  viaje,  los  auxilió  con  algún  dinero  el  señor 
Oálvea. 

Hegán  lo  que  este  último  manifestaba  en  su  carta  á  la 
Audiencia,  sólo  por  descuido  pudo  perderse  aquella  plaza;  y 
aaf  fué  efoctÍ7amente,  después  de  un  hecho  tan  glorioso  como 
lo  ara  el  baber  rechazado  á  los  navios  ingleses  que  estuvieron 
oon  empefto  atacándola  desde  la  bahía. 

Tomando  en  cuenta  el  coronel  Gálvez  el  orgullo  que  de 
loa  dichos  ingleses  se  hubiera  apoderado  al  obtener  tal  éxito^ 
imaginábase  que,  dados  los  elementos  de  que  disponían,  no 
aería  raro  que,  con  el  auxilio  de  sus  aliados  los  zambos  y 
mosquitos,  intentasen  sorprender  el  castillo  de  San  Juan;  y 
para  evitarlo  escribió  al  comandante  don  Ignacio  Maestre,^ 
dándole  las  necesarias  instrucciones  á  fin  de  que,  sin  econo- 
miiar  gasto?,  estuviese  preparado  á  la  defensa;  escribió 
también,  en  demanda  de  su  eficaz  concurso,  al  obispo  de 
Nicaragua,  adonde  se  proponía  encaminarse  al. terminar  la 
campafka  de  Omoa  y  recibir  las  armas  que  había  pedido  á 
esta  capital;  en  la  carta  en  que  comunicaba  todo  esto  á  los 
ministNM  de  la  Audiencia  rogábales  que  procuraran  el  pronto 
envfo  de  esos  materiales  de  guerra,  que  debían  serle  llevados 
por  aborígenes  que  se  relevaran  de  pueblo  en  pueblo. 

Desde  el  día  4  había  comenzado  á  efectuar  esas  remesas 
el  secretario  Flores,  y  el  9,  según  consta  en  el  respectivo 
expediente,  estaban  enviados  ya  más  de  mil  quinientos  fusiles, 
«uarentayseis  quintales  de  balas,  pólvora  y  piedras  de  chispa 
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en  gran  cantidad,  ciento  trece  trabucos,  ciento  seis  paree  de 
pistolas  y  cincuenta  y  cinco  escopetas,  etc.;  destinado  todo  á 
pertrechar  á  la  gente  que  acudía  á  engrosar  en  Queeailica  las 
filas  de  los  defensores  de  Guatemala, 

Desde  ese  mismo  lugar  escribió  después  (5  de  Noviembre) 
al  regente  de  la  Audiencia  el  señor  Gal  ves. 

Los  ingleses,  (según  esa  carta)  dueños  ya  de  Omoa, 
habían  enviado  al  Golfo  doscientos  treinta  de  los  hombres 
que  encontraron  en  el  castillo,  para  alejarlos  del  camino  de 
tierra  por  donde  sospechaban  que  llegarían  las  fuenas  de 
Guatemala  y  disminuir  asi  el  número  de  las  que  eataban 
reuniéndose  en  (¿uesailica  y  en  San  Pedro,  hasta  donde  no 
osaban  internarse  los  invasores.  Loe  jefes  de  éaloa,  MgÚB 
contaba  el  oficial  Menéndez,  recién  llegado  al  último  do  9mm 
lugares,  intentaban  hacer  algunas  proposiciones  al  ooroBol 
Gálvez  para  que  quedaran  en  libertad  el  comandante  Deeneanz 
y  los  demás  oficiales  prisioneros,  todos  los  .euales  hablan 
firmado  un  convenio  al  perder  el  castillo.  Los  oaTfoa  ioglsaM» 
á  cuyo  bordo  se  hallaban  el  aftil  y  los  otros  efectos  de  que  as 
hablan  apoderado,  de  propiedad  de  negoeianlea  da  eate  pais, 
no  se  atrevían  á  hacerse  á  U  vela  por  el  lomor  de  «ooootrarse 
con  algún  buque  de  guerra  de  Bspafta;  y  hay  qne  advertir 
que  de  aquel  despojo  no  se  salvaron  más  que  anos  coareiita 
mil  pesos.  Heoomendaba  Gálves  al  regente  d«  la  Aodiaaeia 
que  llamara  k  alguno  de  los  principales  oomareiantea  de  etU 
capital  i^ara  informarle  de  lo  ocnrrido  y  preguntarla  por 
dónde  podía  este  Gobierno  dirigir  oficios  á  las  antorídadss  de 
Yucatán  v  de  la  isla  de  (^ubs,  en  solicitad  de  baqoes  y  gouta 
para  ayudar  en  la  oam^mfia. 

Con  el  objeto  de  participar  esas  noticias  á  Ish  autoridades 
ennnciadas  y  al  virrey  de  Nueva  España  y  recabar  loa 
correspondientes  auxilios,  les  dirigieron  las  necesarias  oooitt» 
nicaciones  el  sef^or  Gálves  y  el  r^ganle  de  la  Audiencia. 

En  otra  carta  (del  7  de  Noviemwrtl)  escrita  también  por 
aquel  jefe  desde  (juesailica  á  los  ministros  del  Real  Acaeñlo« 
se  encuentran  otros  datos  que  conviene  paninaliiar.  El 
oficial  Menéndes,  que  era  de  los  prisioneros  de  Omoa  y  qoe 
llegó  á  presentársele,  le  dijo  que  el  castillo  fué  tomado  por 
loa  ingleaea  al  favor  de  dos  escalas  de  madera,  tan  eatrechas 
qne  sólo  permitían  la  subida  de  loa  aBeaifoa  ano  iras  otro. 
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So  se  disparó  un  solo  tiro  por  una  ú  otra  parte;  algunos  de 
lo»  oficiales  guatemaltecos,  como  Desneaux,  Dastier  y  Clerac, 
«•stahao  en  aquel  momento  sobre  la  muralla;  los  comandantes 
mecieses  tomaron  por  la  mano  á  los  dos  primeros,  diciéndoles: 
tmiijo$,  ^8to  es  nuestro,  abrazando  á  la  vez  á  Desneaux;  pero 
I  «argento  Thomé,  al  observar  lo  que  pasaba,  iba  á  disparar 
«loa  caAones  cardados  de  metralla  sobre  los  extranjeros 
intrusos  y  sobre  los  oficiales  del  castillo  que  permitieron  la 
invasión,  y  lo  hubiera  hecho  de  no  impedírselo  el  subteniente 
Clerac,  que  lo  contuvo  amenazándolo  y  diciéndole:  nadie  haga 
fusgo,  que  el  intih'H  hn  ganado.  Menéndez  había  tirado  antes 
00  eaftonaso,  por  consecuencia  del  cual  murió  un  hombre  y 
qoedaron  maltratadas  las  escaleras.  Los  negros  artilleros 
rompieron  con  las  hachas  una  de  las  puertas  de  la  fortaleza, 
y  por  allí  ne  evadieron  con  otros  individuos  de  la  guarnición. 
Rü  el  combate  ocurrido  no  murió  más  que  un  portugués, 
Mi*giHi  c»l  mismo  Menéndez,  y  nadie  resultó  herido;  de  lo  que 
>•<•  inrton*  que  el  pretenso  combate  se  redujo  al  cañonazo 
dÍHpamdo  por  aquel  oficial. 

KiM'onvino  el  señor  Gal  vez  á  Menéndez  por  la  falta  de 
formalidad  con  que  se  hacía  la  guardia  sobre  el  castillo,  así 
como  por  la  embriaguez  de  los  centinelas  colocados  en  la 
noche  y  de  las  patrullas  que  debieron  vigilar,  correr  la  palabra 
y  tomar  otras  precauciones  propias  de  las  plazas  sitiadas;  á 
loque  nada  pudo  contestar  el  interpelado,  confesando,  sin  em- 
iMirgo,  que  era  cierto  que  sólo  don  Antonio  Ferrándiz,  como 
y»  lo  había  dicho  al  señor  Gálvez,  se  agitó  en  el  momento 
del  conflicto  mandando  que  acudieran  todos  á  la  defensa. 

Preguntándole  después  cómo  habían  podido  subir  los 
extranjeros  por  tan  angostas  escaleras,  de  las  que,  sin 
oeoeaidad  de  fusiles,  con  sólo  los  espeques  de  los  cañones 
babrfa  sido  fácil  arrojarlos  y  aun  matarlos,  replicó  Menéndez 
qoe  el  día  anterior  (el  19)  les  aunciaron  aquéllos  el  asalto 
que  intentaban,  advirtiéndoles  que  en  caso  de  resistencia 
pondrían  en  tierra  diez  y  ocho  piezas  de  artillería,  y  no 
podrían  defeudcrse  los  del  castillo. 

Con  toda  la  calma  de  que  le  fué  posible  revestirse  escuchó 
el  capitán  general  el  relato  de  Menéndez;  y  éste,  como  si  se 
tratara  de  la  cosa  más  sencilla  del  mundo,  llegó  por  la  noche 
á  buacarle  y  le  dijo  que  iba  á  volverse  á  San  Pedro  para 
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tomar  allí  su  baúl  y  dirigirse  á  esta  capital,  TÍ8to  que  no  podía, 
ni  8U8  compañeros  tampoco,  hacer  armas  contra  los  ÍDgleMa, 
comprometidos  asi  con  sus  firmas  el  dárselea  la  libertad. 

Sorprendido  quedó  el  señor  GáWes  al  saber  que  habían 
firmado  aquellos  militares  un  compromiso,  el  que,  para  que 
lo  aprobara  y  confirmara,  iba  á  serle  presentado  por  el  oficial 
don  Juan  Dastier,  á  quien  los  ingleses,  sabrán  se  decía,  despa- 
charon por  el  río  del  Golfo. 

Previno  Gálvez  al  atrevido  Menéndei  qae  se  encaminarm 
á  San  Pedro,  quedando  allí  preso  en  banderas  del  eseondrón, 
y  dijo  al  comandante  de  esa  fueraa  qne  lo  tuviera  en  arresto, 
sin  permitirle  hablar  ni  escribir  á  persona  algnna.  Igual 
procedimiento  pensaba  emplear  con  los  otros  signatarios  de 
tan  indecoroso  convenio,  dejando  deienidoa,  además,  á  don 
Antonio  Ferrándix,  al  capellán  del  castillo  y  á  otros  eclesiás- 
ticos que  venían  en  los  barcos  de  Bspafia  y  no  firmaron  la 
capitulación  por  considerarla  incompatible  oon  la  dif^uidad 
nacional. 

*'8i  todos  se  hubieran  libertado,  (decía  el  capitán  ipeneral 
á  los  ministros  de  la  Audiencia)  estarte  bien  qne  habisssB 
subscrito  cuantas  necedades  se  les  propntisran;  qna  despnás, 
ya  libres  y  en  su  territorio,  ss  sabría  lo  qne  debieran  hacer. 
Si  los  hubieran  enviado  A  iitin  \m\»  i1  á  tiíiiis  Mismigijistsitsii 
obligados  á  ^ruArdar  neutralidad;  pero  hslláadoas  á  mis 
órdenes,  no  pueden  recibirlaa  de  los  Ingitses;  y  el  tratar  de 
sostener  ante  mí  el  error  en  qne  incnrríenNi,  dsjaado  además 
cantiTos  á  algunos  de  sus  compafieros,  es  bastante  para  que 
yo  los  considere  indignos  de  di»f i  utar  da  ana  eneldos;  son, 
pues,  merecedores  ds  arresto  hasta  que  no  sa  sabslancte  y 
finalice  la  causa  que  ss  les  debe  formar.** 

Para  entender  en  este  proceso  y  en  otros  Joioioa  qoa 
ocurrían  estimaba  indispensable  el  espitan  gsneral  seAor 
Gálvex  que,  con  la  rapides  posible,  pasara  á  Han  Pedro  HuUi 
uno  de  los  vocales  de  la  Audiencia,  que  podría  ser  don 
Joaquín  de  Plasa,  como  auditor  d«*  guerra,  acompañado  de 
un  escríbano.  de  cámara  ó  de  otro  cualquiera:  alH  encontraria 
detenidos  aquel  oidor  á  todos  los  qns  turísran  qns  ssr  enjui- 
ciados por  la  pérdida  de  la  foitalesa. 

£1  eamino  desde  la  ciudad  de  Guatemala  basta  Qnssailica 
había  sido  objeto  de  reparaciones,  y  t'^stsa  se  contintuban 
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-■.H«S«n    Pedro;   tel   era  lá  actividad  con  que  en  el  real 
-.rvicio  86  dirtinguía  el  señor  Gálvez 

■  ue.  enT^Í'df  n   '"''"■*''  recomendando  á  la  Audiencia 

1    ^61  .^1^    f  1  ^"Z  "''*  °^P'*«''  -^'°  P«'-'"iso  extendido 

urr  r  !«  rend.c.ón.  se  les  compeliera  á  dirigirse  al  lugar  en 

lOSM  y  demás  diligencias  del  juicio. 

^^^^,j^'l'^^'''^^^^OHtvHron  anuentes  los  oidores  á  lo 
•  •!•  se  let  decU,  y  no  tuvo  obstáculo  don  Joaquín  de  Plaza 

'1  ponenie  en  camino  para  San  Pedro.    Eran  ellos  los  que 

.  •H..„iAb»n  en  ausencia  de  Gálvez;  y  sin  embargo,  en  los 

"H  y  cartas  que  á  ese  funcionario  dirigían  empleaban  los 

..'M,H.liiosoe  términos  del  que  obedece,  no  del  que  manda  ni 

J  in  ílol  que  es  adjunto  en  el  ejercicio  del  poder. 

Por  informes  comunicados  al  señor  Gálvez  supo  éste  que 

.  ban  Salvador.  San  Vicente,  San  Miguel,  Sonsonate  y  otros 

«aquellos  lugares  había  no  pocos  hombres  de  reconocido 
^  rtlor.  quo  podían  serle  útiles,  y  que  por  delitos  de  sangre 
•HtAban  sufriendo  condena  en  las  respectivas  cárceles,  ó  anda- 

.in  prófugos  en  los  montes.  Calculó,  pues,  que  concediéndose 
•idulto  á  los  que  de  entre  esos  criminales  se  prestasen  á 

rvirenla  campafia,  se  obtendría  un  importante  auxilio; 

ai  efecto  hixo  las  necesarias  prevenciones  á  aquellas  auto- 
remitiéndoles  un  bando  firmado  por  él,  para  que  lo 


romolgaran  solemnemente,  en  la  inteligencia  de  que  no  se 

V  tendería  la  gracia  á  los  reos  de  graves  delitos  excluidos 

lempre  de  indulto  por  leyes  y  pragmáticas. 

£1  bando  llevaba  la  fecha  del  8,  y  el  mismo  día  puso  esa 
providencift  en  noticia  de  los  oidores  para  investigar  su 
|)arecer:  díjoles  además  que  á  los  noventa  y  nueve  individuos 
•  i ue  estaban  confinados  en  Omoa  para  trabajar  allí,  y  que  se 
encontraban  ya  en  Quesailica,  los  había  armado  de  lanzas  y 
machetes,  á  fin  de  que  operaran  en  facción  de  guerra,  sos- 
tenidos por  algunos  fusileros  ó  escopeteros. 

Contestó  la  Audiencia  que,  siendo  la  salud  pública  la 
suprema  ley  y  hallándose  investido  el  capitán  general  de  muy 
amplias  facultades,  no  podía  menos  de  aprobar  la  providencia 
relacionada  con  el  indulto;  pero  que,  á  su  entender,  los  pre- 

'*    *      y  los  milicianos,  faltos  de  disciplina  por  lo  común, 


nanos 
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servirían  mejor  á  las  órdenes  de  oficiales  veteranos,  de  los 
que  había  algunos  cuantos  en  diferentes  pantos  de  este  país. 

Los  oficiales  y  demás  individuos  que  qoedaron  prisioneros 
en  Omoa  al  rendirse  la  fortaleza  y  á  quienes  se  dejó  libres 
algunos  días  después,  llegaron  á  Zacapa  el  \'X  en  número  de 
238,  en  viaje  para  Qnesailica,  donde  debían  presentarse  al 
capitán  general. 

£1  comandante  de  Zacapa  comunicó  el  14  á  la  Audiencia 
que  en  esa  fecha  habían  llegado  allí  ^'  lioneros  más,  y 

que  el  bergantín  inglés  que  condujo  a    •  {%  loe  aotes  refe- 

ridos rein'esó  inmediatamente,  con  destino  á  Omoa,  pero  al 
pasar  por  Manabique  lo  abordaron  y  apreearon  los  tri pulan tee 
de  dos  piraguas  de  Bacalar. 

En  nueva  carta  del  seftor  OálTei  (13  de  Noviembre) 
confirma  éste  lo  anteriormente  indieado  sobre  la  pérdida  del 
castillo,  asegurando  que  sólo  faé  delrfda  á  la  inenría  de  la 
guarnición  en  el  momento  del  asalto,  seirún  notioin^  dadas 
á  aquel  faucionario  por  don  Joeé  Antonio  Martínez,  oticial 
real  de  Omoa,  que  qnedó  prisionero  alH.  y  al  reoobrar  su 
lil>ertad  h«^  encaminó  4  Queeailíea,  donde  estaba  el  cuartel 
general  del  ejército  de  operaeiones. 

En  Bodeguillas  existía  gran  cantidad  de  aAtl:  y  como  los 
indios  mosquitos  aliados  de  los  inglsMS  iotsntarao  internarse 
por  el  Motagoa  para  baoer  presa  en  tan  riso  fruto,  ordenó  el 
capitán  general  qne  fnera  trasladado  á  Zaeapa,  escoltándolo 
una  compaflfa  de  milicianos,  y  empleándose  al  efecto  las 
muías  MUe  fueran  enviando  los  comerciantes  de  la  capital. 

Habían  éstos  pedido  á  la  Audiencia  qne  para  poner  en 
salvo  el  aAil  que  no  foé  posible  despachar  á  Ifispafia  —    ' 
puerto  de  Santo  Tomás  de  Castilla,  y  para  salrai  t 
otros  artículos  deaembarcados  allí  y  qne,  lo  mismo  que  Ion 
sacos  de  índigo,  se  hallaban  en  Bodegas  y  eo  oCros  pontos 
del  camino  entre  ese  lugar  y  Zacapa,  ss  Iss  propordonsran 
recuas  para  el  t  ransporte  de  esos  efectos  á  esta  ci  ndad 
dose  las  órdenes  del  caso  á  las  sntoridadM  de  Cliimal 
y  otros  partidos. 

Se  accedió  á  lo  que.>< 
necesidad  á  la  que  se  pre^• 

acarreo  de  los  víveres  y  de  ios  materiales  de  guerr 
la  campaña  se  necesitaban. 
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No  »^  inoHtraba  satisfecho  el  señor  Gál^ez  de  la  conducta 
.e  wiofi  comerciantes:  habíau  desobedecido  sus  mandatos  al 
-unaraflil  á  lo»  buques,  deteniendo  á  éstos  en  los  fondeaderos 
y  ordenando  á  los  maestres  que  no  desembarcaran  aquel 
artírulo,  sobre  lo  cual  escribieron  en  el  mismo  sentido  á  los 
«•omandanteM  de  Omoa;  desacertado  proceder,  que  motivó  en 
todo  ó  en  parte  la  pérdida  que  de  tan  rico  cargamento  se 
i  amen  taha. 

Aquf  e«  del  caso  manifestar  que  el  general  don  Martín 
1«  Maycrga,  virrey  de  Nueva  España,  despachó  en  el  acto  á 
Veracruz,  |»ara  que  de^e  allí  fueran  enviados  en  naves 
Hetmdaa  e.-»n  tal  fin,  los  pliegos  que  de  acá  se  le  remitieron 
para  lot  jfobernadores  de  la  isla  de  Cuba  y  de  Yucatán,  en 
Hottcitud  d«»  aAíIíos  para  lanzar  de  Omoa  á  los  ingleses  y 
rcrobrar  lo»  buques  y  efectos  perdidos. 

Con  e»üH  pliegos  dirigió  cartas  sobre  el  asunto  el  señor 
Mayorga  á  lo»  dichos  funcionarios,  recomendándoles  la  mayor 
actividad,  y  encardó  al  comandante  general  de  la  escuadra 
d«  la  Habana  que  enviara  á  Omoa  dos  ó  tres  navios  para 
conseguir  el  objí'to  de  que  estaba  tratándose. 

En  oficio  del  29  de  Noviembre  lo  dijo  así  ese  virrey  á  la 
VudieDcia  de  Guatemala,  á  la  que  ofreció  á  la  vez  su  concurso 
^ü  otutDto  $e  lo  consintieran  sus  facultades. 

Bd  el  expediente  que  á  la  vista  tenemos  no  se  hace 
1 1  ir  I  i  to  del  auxilio  que  haya  prestado  el  señor  Mayorga;  pero 
••I  hiHtoríador  Hiva  Palacio  dice  que  aquel  virrey  autorizó  al 
«'apilan  general  de  Guatemala  á  pedir  dinero  á  los  particulares 
de  acA,  librando  contra  las  reales  cajas  de  Méjico  (*) 

Debe,  pues,  creerse  que  algunos  recursos  pecuniarios 
hayan  venido  del  vecino  virreinato;  que  bien  los  necesitaba 
eata  colonia  en  tan  aflictivos  momentos. 

En  cuanto  á  Yucatán,  cumple  decir  que  el  gobernador 
de  eea  provincia,  la  que,  hay  que  explicarlo,  no  reconocía 
dependencia  del  virreinato  de  Nueva  España,  envió  desde  el 
preeidio  de  Bacalar  una  expedición  á  Omoa,  de  la  que  for- 
maban parle  varias  compañías  de  tiradores  de  Campeche; 
l>ero  no  llegó  en  tiempo  oportuno  á  su  destino,  sino  algunas 
•  manas  después. 

,•»   M//t.v  d  hau's  de  los  si.K^/os,  tomo  II,  página  856.       • 
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Calculando  Gálvez  que  era  ya  necesario  salir  de  (juesai- 
lica,  se  dirigió  con  las  fuerzas  de  San  Agastin  Acasagoastlán, 
de  Cbiquimula  j  de  esta  capital  á  San  Pedro  Sula,  donde 
estaban  reunidas  otras  tropas;  llegó  allí  el  18  de  Noviembre, 
y  el  23  supo  que  el  enemigo  no  se  atrevía  á  pasar  el  rio  de 
Omoa,  y  se  ocupaba  á  ratos  en  ejercicios  de  equitación, 
sirviéndose  de  los  caballos  que  en  aquellos  llanos  encontraba; 
mataba  también  reses  para  proveerse  de  carne  freeca,  apode- 
rándose del  ganado  que  en  eeoe  niioe  paeia.  Tuvo  noticia, 
además,  de  que  no  faltarían  abaatoe  para  el  ejército  en  la 
campaf^a,  aun  cuando  ésta  durara  algunos  meeea;  en  la 
hacienda  del  rey  había  mucho  ganado  mootiums,  del  que 
podrían  aprovecharse  las  f nenas  expedielonarías,  para  laa 
que  habría  que  llevar  pan,  único  artículo  de  qne  por  allá  ae 
carecía. 

Hizo,  pues,  que  ae  diatríbmreae  biioooho,  gállela  j  pan 
para  tres  días,  y  á  laa  cuatro  de  la  tarde  empfeodió  la  marcha 
el  ejército,  yendo  como  segando  jefe  el  tsnisote  coronel  don 
Manuel  Francisco  Panigo,  comandante  de  la  sseoión  de 
dragones. 

A  las  ocho  de  la  noehs  llegnron  los  szpsdielonaríos  al  río 
de  Choloma,  y  pernoctaron  en  ese  logar,  abrigándose  bajo  las 
palmas  y  manae€u,  sin  más  cama  qns  al  dnro  tóalo,  pnes  ni 
para  el  aefior  Gálvex  la  hubo;  paro  fiítigadoa  cono  actaban  por 
la  larga  marcha  en  caminos  montnoaos  y  cubiertos  de  cieno, 
durmieron  perfectamente,  después  de  una  cena  tan  parea  qne 
apenas  ai  merece  tal  nombre.  Privaciones  de  toda  clase 
sufrían  ya  y  continuaban  sufriéndolas  en  nno  ú  oiro  sentido; 
l>ero  la  disciplina  militar  y  el  ejemplo  del  comandanta  sn  Jefa, 
que  compartía  con  sus  tropas  las  penaUdadss  da  la  eampafta» 
no  les  permitían  exlialar  una  sola  queja 

Favorecidos  por  la  luna  llena,  siguieron  caminando  desde 
la  madrugada  del  24,  por  lugaree  tan  quebrados  que  los 
caballos,  cansados  y  hambrientos,  se  dstanfsn  á  cada  instante, 
quedándose  muchos  en  la  montaña.  Boana  parta  del  cansino 
tuvo  que  hacerla  á  pie  el  seAor  Qálves,  y  á  la  nna  y  media  de 
la  Urde  llegó  con  dos  asistentes,  pnss  ni  los  batidoras  pudie- 
ron segnirle,  al  rancho  llamado  Qjo  de  Agua,  distante  dos 
lejcuas  de  Omoa.  y  sólo  al  anochecer  fué  llegando  alguna 
tropa,  abrumada  por  el  cansancio. 
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El  25,  al  rayar  el  alba,  ordenó  que  le  siguiesen  los  que 
«•ataban  alli^  ya  para  evitar  que  de  su  aproximación  tuviese 
noticia  el  enemigo,  si  se  detenían  algún  tiempo  en  el  Ojo  de 
Agua,  ya  para  ir  en  busca  de  ganado  vacuno  para  alimentarse, 
ya  para  apoderarse  cuanto  antes  de  la  casa  y  ranchos  de  la 
looaa  que  ocupaban  los  ingleses  cerca  del  castillo,  por  cuanto 
ste  último  era  en  aquellos  días  inhabitable  en  razón  de  los 
iiuchos  enfermos  en  él  existentes  y  que  tenían  viciada  la 
i  roóafera;  era  preciso,  además,  impedir  que  los  adversarios 
ontlonaran  proveyéndose  de  agua  potable  en  el  río  de  O  moa 
.  se  apoderaran  de  ciertos  puntos  que  les  facilitarían  el 
internarte  en  el  país  al  disponer  del  refuerzo  que  de  Jamaica 
i (guardaban  y  de  los  indios  auxiliares  que  de  un  momento  á 
•tro  acudirían  á  incorporárseles,  según  los  informes  propor- 
•'íonadoa  al  comandante  en  jefe  por  algunos  de  los  guatemal- 
teco» que  lograron  escaparse  del  castillo  y  de  los  buques. 

Aaí  pues,  con  la  gente  disponible  partió  aquél  al  amane- 
«r,  y  adelantándose  cuanto  pudo,  arribó  al  lugar  en  que 
'  Mtaba  la  vigía  del  camino  nuevo,  acompañado  solamente  de 
un  oficial  y  de  los  batidores;  y  viendo  que  por  allí  pacían 
algunas  resea,  mandó  que  con  la  mayor  cautela  se  apoderaran 
íle  ellas  los  negros  auo  iban  ya  llegando  y  las  mataran  para 
nbastecer  de  carne  a  la  tropa. 

Al  advertir  el  señor  Gálvez  que  algunos  negros  atra- 
vesaban el  río,  dirigiéndose  á  la  nueva  casa  de  la  comau- 
lancia  de  Omoa,  situada  en  lugar  eminente,  ordenó  á  los 
"tlciales  y  soldados  que  marcharan  tras  él,  pues  iba  á  obser- 
var las  alturas  y  demás  puntos  ventajosos;  y  bajando  de  prisa 
y  á  pie  la  cuesta  de  la  vigía  y  montando  á  caballo  luego  que 
eatuvo  en  la  planicie,  dispuso  que  algunos  negros  armados 
t»on  fusiles  se  colocaran  á  lo  largo  del  río  hasta  el  mar,  y  que 
un  oficial  y  los  batidores  los  siguieran  para  sostenerlos; 
ordenado  esto,  subió  á  la  loma  con  el  teniente  coronel  Panigo, 
V  allí  comisionó  á  este  último  para  que,  valiéndose  de  la 
'f»nte  necesaria,  levantara  una  trinchera  en  un  sitio  alto  y 
■  o  á  unos  cien  pasos  de  la  casa;  lo  que  se  puso  en 
por  los  presidiarios,  defendidos  por  doce  granaderos 
delUt^llón  de  infantería,  por  los  cadetes  D  Francisco  Fer- 
nándes  de  Madrid  y  D.  Manuel  de  Meneos,  el  subteniente  D. 
Manuel  de  Salas,  el  teniente  y  ayudante  mayor  D.  Francisco 
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TroTicoso  y  el  capitán  D.  Félix  Domínguez;  todos  ellos  per- 
manecieron tan  firmes  allí,  que  si  el  comandante  jefe  no  les 
hubiera  ordenado  retirarse  á  una  hondonada  inmediata,  los 
habría  barrido  la  artillería  de  la  foitaleza  con  la  metralla  qae 
arrojaba  al  lugar  del  trabajo. 

£1  primer  tiro  de  bala  rasa  fu<^  dirigido  evideutemeDte  al 
sefior  Qálvez,  quien  pudo  casualmente  salvarse  por  haberse 
desviado  á  corta  distancia  para  disponer  que  marcharan 
algunos  dragonee  y  milicianos  á  la  desembocadura  del  tío, 
por  donde  se  escuchaban  dispares  de  fusfl;  y  habieodo  vuelto 
al  mismo  peligroso  paraje,  acompaftado  del  alféres  don  José 
Mariano  de  Llano,  sólo  se  le  oía  decir.  /iVri,  tira^  que  fo  h  kart 
yaslar  la  pólvora;  y  no  se  retiró  sino  á  las  diex,  al  estar 
bastante  adelantada  la  trínchera. 

Los  negros  enviados  á  ocupar  la  boca  del  no  npirsaroii 
allí  una  lancha  de  veinte  remoe,  que  iba  en  basca  de  agiia: 
dieron  muerte  á  doe  ingleses  cortándoles  laa  cabein,  y  ha- 
brían procedido  de  igual  manera  con  otro  i  qai«n  hieieron 
prisionero,  de  no  haberse  interpuesto  don  Fraoeiaeode  Aybar, 
ayudsute  mayor  de  las  milicias  de  Comayagua,  á  cuyo  amparo 
se  acogió  al  encontrarse  en  poder  de  tan  ferocea  eoacnigos, 
aunque  no  por  eao  pudo  evitar  la  herida  que  con  on  machete 
le  dieron. 

A>  bar  fué  uno  de  loa  que  mejor  te  oomportaroD  eo  la 
difícil  empresa  de  tomar  posesión  del  punto  eo  qoe  daaamboea 
el  río  en  el  mar. 

Otro  de  los  ingletea  huyó  hacia  el  monte,  y  tres  lograron 
escaparte  y  reatituirse  al  castillo.  El  prisionero  fué  llevado 
á  la  presencia  del  coronel  Oálves  en  la  casa  de  la  loma,  y 
como  al  mismo  tiempo  le  llevanuí  los  negrea  laa  rsbuiM  que 
cortaron,  les  mandó  que  se  retirasen,  reprendiéndolos  por  el 
acto  de  barbarie  cometido,  pues  liabían  infringido  sus  órdenes^ 
con  arreglo  á  las  cuales  no  les  era  lícito  matar  4  los  iofkaea 
prisioneros,  ni  á  los  que  se  rindieran  «'»  entregaran,  sino  s<)lo 

Á  los  indios  y    ZAinlxtK    mi»*    fut-rAii    Diir»«)itMii!ii)ik«    mu    Mftittul 

ho8til. 

El  inglés  (.'n{>tur|iii(>  naom  vi.*<t<>  a 
cabezas  de  sus  paisanos  y   dar  de   } 

mutilados  de  aquellos  infelices,  al  mismo  tiempo  que  les 
decían:   tome  plátano,  come  ¡fncm^  come  ñ</m^.     Llegó,  puei*. 
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SoreSn^r''°\''ÍT^^^  ^^'^^y  éste,exami- 

^i^^l^^^^  lo  asistiese  el 

nMrt.^''?"''''^^  trabajando  en  la  trinchera  el  resto  del  día  y 

L  ÍrJ'h^°T  ^^  cT  Tr^''^''  '^  ^^^^^  ^^^  d^^de  el  castillo 
«e  hiío  basta  la  caída  de  la  tarde  y  que  no  causó  daño  alguno 
A  ios  opéranos,  ni  á  la  escolta  que  allí  estaba  siempre  firme. 
A  eso  de  las  cuatro  de  la  mañana  del  26  comenzó 
mevameote  el  fuego  de  la  fortaleza  con  bala  y  metralla;  y  al 
jefe  qoe  tenía  allí  el  mando  escribió  el  señor  Gálvez,  á  las 
ocho,  una  carta,  que  fué  enviada  con  un  soldado,  habiéndose 
antea  colocado  bandera  de  paz  en  la  trinchera;  estaba  esa 
«•arta  concebida  en  los  siguientes  términos: 

•*8eftor  Comandante  y  Gobernador  del  Castillo  de  San 
Fernando  de  Omoa.— Muy  señor  mío:  Como  las  leyes  de  la 
iruerra  enaeftan  en  primer  lugar  la  política  y  la  humanidad, 
liago  4  usted  presente  mi  propósito  de  no  abandonar  el  cerco 
4U6  tengo  puesto  en  esta  plaza  sin  tomarla  como  prenda  del 
Rey  mi  Amo;  así  pues,  si  usted  quiere  entregármela,  estoy 
pronto  i  dar  á  usted  los  partidos  que  parezcan  regulares  y 
quepan  dentro  de  mis  facultades.  Suplico  á  usted  que  me 
mande  desde  luego  todos  los  prisioneros  que  se  hallan  en  su 
poder  y  que  considero  no  le  sirven  más  que  de  embarazo;  y 
de  todos  modos,  siempre  que  usted  crea  que  puedo  serle  útil 
en  algo,  me  tiene  á  su  disposición,  y  en  ello  no  dude  que 
tendré  gran  complacencia.  Espero  que,  si  le  fuere  dable,  me 
eonteste  usted  en  castellano  ó  en  francés,  porque,  aunque 
•  t^ngo  quieu  bable  el  inglés,  no  hay  quien  lo  sepa  leer  y 
onstruir. — Cuartel  General  en  el  campo  de  Omoa,  26  de 
N'oviembre  de  1779. — Matías  de  Gálvez^ 

La  respuesta  fué  dada  en  francés;  y  traducida  al  caste- 
llano, dice  así: 

**Sau  Fernando  de  Omoa,  26  de  Noviembre  de  1779. — He 
recibido  la  carta  de  usted,  y  me  siento  muy  contrariado  por 
la  falta  de  facultades  en  que  estoy  para  convenir  en  lo  que 
usted  propone;  pero  hago  atender  con  cuidado  á  los  prisio- 
neros que  se  hallan  en  mi  poder,  y  que  retendré  hasta  el 
umplimieuto  de  las  capitulaciones  anteriormente  acordadas, 
Mil  que  pueda  yo  retirarme  mientras  no  se  verifique  su  con- 
lusión;  y  en  la  inteligencia  de  que  en  poder  de  usted  se 
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encnentran  machoe  prískMMnw  itigjfwwwt.  no  tengo  difiealUd 
en  que  hagamos  cambio  de  etpaftol  por  ingléa.  Miieho  iteilo 
detener  la  conteetaciÓQ  al  paoto  principal  de  tu  carta» 
obligado  á  ello  por  las  deliberaeioiiea  que  iwpiieie;  y  tt  «a 
algún  otro  concepto  conaid«ra  usted  que  le  puedo  SMTÍr«  con 
tal  que  sea  MO  compatible  oon  el  honor  de  mi  Sobetmno,  lo 
haré,  y  así  también  le  comonicaré  lo  que  ocurra,  en  los 
mismofi  términos  que  usted  lo  hace  eonmiga— Trago  el  ho- 
nor de  subscribirme  so  servidor  mnjr  atento,— Bfas  HmM*^* 

Como  á  las  dies  de  U  maftana  echó  ancla  en  el  poerto  nn 
bergantfn  inglés;  y  sin  dada  para  qoe  crsjrsssn  los  silindotes 
que  llegaba  gran  refuerzo  á  los  sitiados,  rsdoblaron  éstos  las 
descargas  del  castillo,  y  la  gente  de  Qnatemala»  sin 
darse,  signió  estrechando  el  cérea 

En  la  noche  de  ese  día,  de  melta  ya  el  prirfonsfo  li 
del  lugsr  á  donde  fné  enriado  á  enrarse,  ss  le  pnso  son  toda 
seguridad  en  uno  de  los  ranchos  ds  los  mlHeianos  de  San 
Agostin,  de  manera  tal  qne  ignorase  el  némsra  ds  neldides 
existentes  á  las  órdenes  del  eoronel  ilálrsa,  y  vlsm  sób 
▼ariedsd  de  aniformes  de  tropas  reteranas  y  de  müiciaa 
Mandó  además  el  eonuuidante  en  jefr  qos  para  los  toqnas  de 
orsción  y  rstrsta  ss  eolocsrmn  lu«  umborss  rspnrtMos  tn 
Tasto  espacio  ds  terrsno;  se  ejecntó  ss(,  lecorriendo  aqnéUos 
el  raro|>o  hasta  U  tienda  del  ssAor  Oálres.  acoiapañados  de 
la  banda  de  miuira,  que  por  primera  res  «e  hito  oir  allt 

Kl  27  ee<!ribió  de  nnero  el  Jefe  de  las  hmmm  de  Clon- 
témala  al  del  castillo,  derolriéndole  el  prisionero  Inglés,  qne 
habla  sido  muy  atendido  y  á  qnlen  algnnos  de  los  oAeéalss 
obssquiaron  con  dinero;  el  sstior  Oálres  le  ngaló 


lie  squl  esa  ssgnnda  carta: 

**May  sefior  mfo:  Mneho  estimo  los  atentos  lerminos  sn 
qne  üd.  conteeu  mi  carta  de  ayer,  y  aanqne  en  el  inil  mm 
ofrece  Ud.  comonicarme  onalqnier  me^  qne  Juifoe  eompa- 
tible  con  el  honor  de  8.  M.  Británica,  no  pnedo  nanos  ds 
^irepetir  lo  dicho,  enriendóle  el  pHsionsro  inglés  qne  Isngo 
aquí,  y  á  quien  hice  rolrer  del  lagar  del  camino  adonde  lo 
mandé  \mxm  que  fuese  curado  en  el  hospital  qns  allí  «xistei 
Hágame  Ud.  la  justicia  ds  creer  que  la  cmsidsd  eon  qne 
prooedleron  loe  negros  eechiros  rsspseto  de  los  otros  doa 
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l^^Í^  ,    **'°'*'^  '"^'°*'^«  °^  «"^'•^^  ^1  castigo 

JTlw!?^'  ^"^      **"**  '^''^  «^"^^^^  ^^  ^«°ida  del  Asesor 
a«  wm»,  á  qauní  ««pero  por  momentos.     A  los  otros  dos, 
•l^ttoo^y  blanco  el  otro,  que  me  fueron  presentados  á 
-  "  de  aqaf,  les  hice  quitar  las  prisiones,  y  dán- 


iiDorud.  le«  ordené  que  volviesen  á  este  castillo;  lo  que 
noqui«irmti  -facltiarjlevado*  del  aíjasajo  español;   última- 
m«il..»..m^hi»ii*efniradoque  i.e  quedaron  enfermos  en  el 
ba»|.iul  dn  8*11  Pedro,  y  en  tal  virtud  comprenderá  Ud.  que 
fwr  la  paUíbtm  liberUd  que  les  di  no  tengo  derecho  sobre 
4        A       **"^^  *  ^  oonvencióu  de  canje  de  prisioneros 
«luaUdA  Mitr»  loa  caballeros  comau'lantes   ingleses  y  los 
mAoim  UaaiMaax  y  Dastier,  del  cuerpo  de  ingenieros,  tenga 
Ud.  MtHidido  que«  por  la  debilidad  de  que  dieron  prueba 
«Moa  Úllímcia  y  por  au  falU  de  facultades  para  celebrarla,  no 
k  ttttfd  |>or  válida,  pueK  no  pudieron  empeñar  en  caso  alguno 
•I  nombrada  8.  M.  Católica,  por  más  que  la  delicada  corte- 
•aiiia  J  la«  ataiicionea  de  los  señores  ingleses  los  alentaran  á 
•lio,  ya  quaatoiejailtaa  faculuules  sólo  residen  en  los  virreyes, 
pn  ai(l«*iit#a,  eapitauei  generales  y  gobernadores  de  la  Amé- 
rica tapaflula,  y  á  Ud.  puede  constarle  que  yo  no  las  delegué, 
ni  manoa  pudieron  dos  oficiales  sin  real  título  de  este  mando 
eonipromalt*r  en  el  convenio  la  voluntad  del  gobernador  de 
O^tttprcbaan  Mérids:  A  mayor  abundamiento,   crea  Ud.  que 
IWhiíiñiux  y  Daalier  no  tuvieron  otra  mira  que  el  salvar  sus 
I  y  raudales.     De  la  reconocida  caballerosidad  de  Ud. 

caperv  ^ue  me  mande  esas  dos  mujc^res,  la  anciana  y  su  hija, 
y  U%%m  OOn  benevolencia  á  don  Antonio  Ferrándiz,  hombre 
dt  bien,  á  quic*n  t*slimo  mucho,  y  me  gustaría  que  por  encon- 
f  ram©  eiifi*rmo  pudiera  verle  el  tambor  que  conduce  esta  mi 
Arta,  (juisiera  disponer  de  muchos  medios  para  ^atisfacer 
á  Ud ,  y  amiMoiwmente  le  aconsejo  que  piense  en  alguna 
manera  )ionrt«sa  para  retiraíse  de  esta  fortaleza,  porque  me 
aará  muy  sensible  que  ü«l  y  su  guarnición  tengan  que  sufrir 
\m  cmeldadee  de  los  negros  esclavos  y  de  gran  número  d^ 
faoiuoroaos  pn'*idiarios  que  en  cambio  de  su  libertad  supe- 
rarán cuantos  obstáculos  Ud.  prepare;  y  como  esta  gente 
obrará  por  ^í  en  cualquiera  ocasión,  es  de  temer  una  triste 
auerte  para  sus  contrarios,  por  muchas  y  muy  humanas  que 
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Mftn  Im  órdenes  que  m  les  deo.  Mocho  estímo  i  U  Dsdóo 
ÍDglsta,  y  teogo  €m  Londres  vtoios  arr  .-  ^  impottaan 
socUL    Dispuesto  estoj  á  admitirls^  *  cspiuÜMÍte 

booross.  y  ei  pedirle  psssporte^  que  sicá  res^itoAo  psr  lodos 
los  4)iie  por  psrte  do  JSsp«te  sostiaii—  Ui  gimf  «¡p  li  Ofaa 
Bretsfts,  eonio  ^os  aojr  hmwmmoi  M  Waiilf» 
Dsrpscho  de  Indisji.  y  Ü  soy  tsahéla 
Cbosejo  de  Im  Cioerra :  y  no  dif»  sHo  p 
irlorUi,  stfio  psrs  que  Vá  miúmét  si 
mi  firms  y  pteoí»  en  el  partido  «|oe  le  roortagps  sdopcmr. 
No  se  ioqaUle  l'd.  por  U  demors  ea  uu»lisl«i  á  Im  p«^ 
puestas  qoe  le  hice,  porqos  q«isro  tratarle  eoal  ewMpla  á  «a 
smii^:  y  en  el  caso  ¿9  optar  Ud.  por  retirarse.  I^ré  qae  se  le 
stieads  ootno  eoiisapoadi,  prapaiviaaáadose  é  sas  etaharra- 
oiooes  los  «ifana  qas  amwalna.  psra  ate  psraiitir  4  Ud. 
Ilersr  yertrreho  alfaoo  da  loa  petiaMSÉsatrs  al 
piometfándomeqaataaipoooqastférd  iaatlliiarlea( 
Qoado  son  hi  oísjor  s^hiatM  para  seenr  á  Vá^  y  rvsga  4 
Dios  qoe  le  frnsH<»  mitelios  atea— Cbaipa  da  tlaiea.  17  de 
Vntri.mhre  d«  ITTa^B  L  M  — JMtoad^  tíéhm.^ 
•  lOteataHdo.  aeerita  ea  f^aocda  y  tiadaeMar 
**Muy  sefkir  mío:    Ha  raalMa  la  esrie  .W  n 

csinhio  del  pHsioaero  lafléals  sarlo  4  Ud.  «a  ioldado  npaaoi; 
y  ru  cuAoto  á  las  dos  nojsrta»  aa  ptiadMi  Ir,  sotda  satawas 
é  locapaeitadas  para  cataiasr;  por  W  qaa  haré  4  los  otros 
prisioneros  qoe  m  el  castillo  es  luJIaa^  los  aiiadird  al  paoito 
di<  Han  Felipe,  d^otro  do  dos  ó  tros  dios  4  aila  tardar.  Om- 
flsao  qaa  om  obltgm  Ud  moofco  ooa  sao  gtaoraaoa  ofkaitarioa 
tos:  pero  me  eocoeatro  sti  el  dsb#  do  loototiir  la 
hssu  lo  áltimsesirMiddad.— Teafoel 
MU  »erridor  noy  aliato  — 8aa  foraaado  do  OoMa,  17  do 
NovLmhre  de  1779  -  ilre^  l/e#llf** 

\«lvtrti^odoee  eso  dis  qoe  ol  sasfl^f^  istaha  Hiriado  4 
(mis  prÍM  á  »os  UorhsA  slfoooo  o^Jotoo  qoe  ao  ora  podblo 
«iintiii^niir,  couio  st  turiera  iatoadéa  do  ihoadnasr  la 
or«lrtii»  si  ssAor  Qálrso  qoe  se  oottara  aaUoca  para 
viMnt*«  ó  Teiotiooatro  oocalu,  4  fla  de  dar  el  ■laNq,  rooMtar  4 
lo«  prisioiieroo  y  rsoobrar  todo  lo  da«4s  qao  posiMe 
pneo  »o  sabio  qoe  loo  sitiados  hihUn  ettrafdo  ya  soés 
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a#  brom^  ÍZ!r^"  'H"^  '^«  ^*^^«  P^^^  1^  fortificación 
B^i     *^***^"*^*"<*o  ®n  ía  isla  Guanaja. 
H  ptoo   p«»  el  aíalto  sólo  lo   había  comunicado  el 

;f°Xy     ^    *  "^  ^"**°'*  ^'^"^^^  ^*°'^^-     ^^^^  realizarlo 
«i«MM»  BMio  de  Um  negros  y  presidiarios,  ofreciéndose  la 
UmUá  4  loe  qii«  peoetnraü  en  la  fortaleza;  y  á  fin  de  que 
*"/"y  *'*"  ^V"*  «•^«li*  con  que  estaban  cargadas  las  piezas 
?y_**  •"  •**  gnardalwwi,  se  presentarían  á  la  vista  de  los 
llgliMIi  ttra  flfiuooee  hechos  de  largos  palos  y  palmas  secat^, 
IMim  ym  aobrs  tUoe  disparara  la  artillería,  tomándolos  por 
'mmnktP^  m  Uoto  que  por  las  escalas  subiría  la  gente 
I'r»|«efa4a  pam  efeeUiar  el  asalto  apeoas  pasara  la  primera 
^Umm^gt^tm  que  ee  oargaran  los  cañones  para  la  segunda. 
B  38  ooneoió  muy  temprano  el  fuego  en  la  fortaleza, 
"iíA.     *^*'***^'  *  ^  ^*  ^«*  río,  ó  al  lugar  llamado 
iy   l'MMm,  eo  el  que  se  habían  situado  algunos  soldados 
«MUOMlUoot  para  privar  de  muías  y  caballos  al  enemigo., 
Omo  á  ka  oebo  de  la  macana  salieron  del  castillo  unos  seis 
o^fn»  f  maUltNl  doe  vacas  cerca  del  río;  pero  los  sitiadores 
ttp   kt  dieroo   liaapo   para   llevárselas,  acosándolos  con 
dllptlM  de  fostl.  ni  se  les  dejó  ir  á  tomar  agua,  por  más  que 
lo  pnMuaroii.    Continuó  casi  todo  el  día  el  fuego  de  la 
foctakia,  f  eimii  taotoe  los  viajes  que  á  sus  buques  hacían 
<>it  Im  iMMbM  loa  ingleees,  que  el  coronel  Gal  vez  presumió 
109  ee  pnpoiukMk  ahmlonar  la  plaza.    A  las  cuatro  de  la 
I  <"  l«n  libfmrae  del  fuerte  calor  que  bacía  abajo,  donde 

Ivtiui  i>u  litada,  subió  á  la  atalaya  aquel  jefe,  y  desde  allí 
PMIo  obeervar  Ion  movimientos  del  enemigo;  al  anochecer 
vid  qtk»  M>  slrjaba  un  paquebote,  y  aunque  quedaban  dos 
befgaiit4ii«Mi  fondeados,  maniobraba  aquél  para  llevarse  al 
in^yor  de  éetoa,  armado  con  diez  y  ocho  cañones,  y  así  lo 
»ó  máa  tarde,  demostrándolo  las  varias  luces  que  se 
eo  el  mar.  Lo  comunicó  á  Panigo  por  medio  de  un 
anta,  el  cual  debía  acercarse  con  la  mayor  cautela  al 
fteerte^  para  averiguar  si  en  él  había  centinelas  que  pasaran 
la  tHÜabni«  ó  ai  ee  ofan  voces  de  ios  prisioneros,  empleándose 
iiainpti!  la  necesaria  precaución,  y  sin  que  nadie  penetrara 
aa  el  eaatiilo,  por  temor  de  las  minas  que  hubieran  quedado 
pltparadar.  sin  embargo,  los  granaderos  que  guardaban  la 
llinebeni  y  habían  contemplado  los  movimientos  del  enemigo, 
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86  lanzaron  adentro  cou  algunos  negr-»>  n]  v^r  abi»  rtA>  las 
puertas,  antes  de  que  llefrara  la  onirii  «it-  «iaivt*/  \  mu 
encontrar  en  el  interior  peli|rro  alguno. 

Al  retiro  de  los  ingleses  sneedió  la  salida  de  negros 
eselsTos  guatemaltecos  que  en  su  poder  estaban,  j  la  de  los 
prisioneros  en  número  de  unos  treinta  t  tantos,  entre  hombres 
y  mujeres,  llegando  al  campo  de  las  tropas  de  este  pafs  los 
que  se  encontraban  so  estado  ds  baesrlo,  poca  habla  mnehos 
que  por  cansa  ds  sofsnasdad  no  podían  roorerse  de  la  cama, 
y  ya  se  comprende  el  seotimisoto  de  alegria  de  que  estaban 
poseídos  y  el  jábilo  con  que  ss  Iss  acngtd. 

El  29,  al  amaosesr*  pttsó  si  tsiüsots  soroosl  Fsnifo  4 
▼isitar  la  fortalsss;  y  eoBeKrfdo  si  rsoo»osÍBÍs«to.  sin  qas 
encontrara  mina  alguna,  ni  hornillo,  ss  Tolrld  al  eampo  para 
ver  si  seAor  Oálvet:  hahia  ra  Me  bajado  de  la  atabya,  y 
marchó  ron  el  mismo  Psnigo  y  eoo  toda*  las  in»|iaii  á  tomar 
posesión  del  fuerte,  ejeentándoss  el  acto  con  la  dsMda 
solemnidad  y  cantándcss  sa  la  eapiUa  si  Ts>  I>som«  so  aseióo 
degrscias. 

Fueron  después  rseoooeidos  los  deféosiros  qos  Um 
ingleses  tenían  prsparsdos  para  rrehstar  el  asalto  q«s 
aguardaban,  y  eoosistlaii  so  caballos  de  Kriaia,  HoKNMfOS 
cortados  fntegron.  maderos  so  gran  cantidad,  piedras 
arrimadas  á  los  parapetos,  ste,  ete ;  ardides  que  habría  podido 
emplear  la  guamidóo  del  fuerte  para  eritar  la  pMlida 
exi>enm<*tita()a  eu  Is  msHrt]fs«lii  drl  ?i»  d*  ortnhre 

F«»ó  t*n  ^guida  «•!  capitán  genersl  á  eiaminar  el  sitio  so 
que  hablan  colocado  Ua  escalas  loe  foTasorss,  f  oo  podo 
menos  de  sorprenderse  al  rer  que  la  pannl  df»  la  cootraeeearpa 
teminaha  por  el  Oeete  eo  k  momlU  drl  rjmtillo,  dos  varas 
mAs  bsja  que  el  parapeto,  y  á  los  siete  ú  ocho  pasos  estribaba 
por  el  otro  lado  en  un  grande  y  alto  horoo  de  cocer  eal,  en  el 
que  podUn  apoetarM»  y  ponenN»  A  cubisfto  del  foego  de  loe 
fusiles  man  de  doecieutoe  hombres,  como  lo  hicieron  los 
ingleses  cuando  escalaron  el  fuerte.  Oeupado  Me,  hablan 
deeinontado  aquéllos  mocha  parte  de  la  eootraeerarpa, 
t»  •  -  ese  mi^mn  ptinto  pndiermn  p^n-jn  di  carlee 

d«  ,  ,.;.  . .:...  :i»ree:  y  en  tal  rirtud,  man<!órl  ■efiorOáltea 
que  los  negroe  y  los  pr^idiaríon  d^truyeran  ese  obstáculo 
y  la  mayor  parte  del  homo. 
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Fuá  poM,  tomada  la  fortaleza  en  la  inesperada  forma 
que  explicada  va,  sin  que  fuera  menester  inmolar  las  vidas 
qo«  el  proyectado  asalto  hubiera  sin  duda  exigido,  porque  el 
eoronel  Oálvez,  impaciente  por  recobrarla,  se  disponía  ya  á 
realíiario,  y  tampoco  le  era  posible  contar  con  la  seguridad 
dfl  Axil/»,  por  mucha  confianza  que  le  inspiraran  las  tropas 
que  á  auf  órdenes  tenia  y  que  estaban  en  efecto  animadas  del 
düsn  de  batirae. 

8e  apartan,  pues,  de  la  verdad  los  que,  refiriéndose  á  esa 
eMnpafta.  le  dan  como  término  un  sangriento  combate,  que 
«nponeo  ocurrido -á  la  media  noche  del  30  de  Noviembre, 
nrrándolo  asf  en  publicaciones  hechas  sobre  ese  particular 
aquí  y  en  otra*  part^;  ni  hubo  tampoco  las  conferencias 
qor,  aef(án  alfcuuos  de  aquéllos  dicen,  celebró  el  señor  G^álvez 
600  #1  oomAodante  inglés,  solicitadas  por  este  último;  mas 
no  por  ato  at  dable  desconocer  el  mérito  de  los  soldados 
do'  nuoüro  paft,  de  sns  jefes  y  oficiales,  que  pelearon 
ftnlmoaamente  y  sufrieron  toda  clase  de  privaciones,  sin 
dMÍallocor  un  instante.  Firmes  en  sus  puestos  ante  la 
artillorUi  enemiga,  llenaron  lealmente  su  deber,  y  esa  misma 
actitud  determinó  qnisA  i\  sus  adversarios  á  evacuar  una 
plaxa  que  lea  era  con  tantos  bríos  disputada  por  sus  legítimos 
dtieftoa. 

Laa  fuersas  centroamericanas  que  formaron  esa  expe- 
dición eran  laa  siíniientes:  54  hombres  del  batallón  de 
InftuiteHa,  inolnsoe  4  oficiales;  99  del  escuadrón  de  dragones, 
eonpivndiéndoae  en  ese  número  8  oficiales;  318  milicianos, 
iiioluaoa  22  oficiales;  80  presidiarios,  llamados  también  deste- 
rrados, y  nnoa  60  negros  esclavos  del  rey. 

Digno  de  noUr  es,  por  otra  parte,  que  para  esa  gente  no 
••  contó  máa  que  con  230  fusiles,  2  quintales  de  pólvora  y  a 
de  balaa,  únicos  materiales  de  guerra  que  fué  posible  llevar 
desde  San  Pedro  Sula:  y  con  tan  escasos  elementos  se  pusa 
diio  á  una  fortalexa  provista  de  buena  artillería.  (*) 

El  :íO  fué  desclavada  toda  la  artillería  en  presencia  del 
capitán  general,  y  luego  pasó  ese  jefe  á  reconocer  las  ruinas 
d^R^tl  donde  estaban  los  almacenes  que  fueron  quemados  por 


^'     f  t   iv*all**  toin«do.  del  diario  de  las  operaciones,  redactado  por  el  teniente 
a-^rf  dT^ianuel   Francisco   Panino. -Expediente   número   67,  legajo   cuarto. 


yadtatk». 
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Io8  ingleses;  no  se  encontró  allí  m&s  qae  alguna  herramienta;  y 
como  loe  zambos  y  mosquitos  hubiesen  incendiado  el  arrabal 
de  los  negros,  y  las  tropas  centroamericanas  las  casas  de  los 
demás  vecinos,  ofrecía  la  población  un  triste  aspecto,  redu- 
cida toda  á  ceniza»;  sólo  el  magnífico  castillo  de  San  Femando 
quedaba  en  pie  en  aquel  montuoso  y  desapacible  lu^ar. 

Otorgáronse  ascMisos  á  los  ofieiaks  que  más  se  distin- 
guieron; y  se  confirió  al  sefior  Gálves  el  despacho  de  brigadier, 
que  bien  ganado  lo  tenia  el  caliente  y  sufrido  jslé  que  iba 
recomendándose  así  á  la  consideración  del  monarca  y  al 
aprecio  de  sus  gobernados. 

Natural  era,  una  ves  recuperado  el  castillo,  que  el  capitán 
general  visitara  sus  varios  departamentos  para  iníormarts 
de  lo  que  en  ellos  existía  y  examinar  por  d  la  fábrica;  son 
piesas  abovedadas  y  se  les  daba  al  nombra  de  bóvedaa. 

La  seflalada  con  el  número  1,  ara  la  cocina;  la  del  2  sarria 
de  fragua  y  contaba  con  todoa  sus  apsros  de  metal  y  da 
madera;  la  del  :i  era  almacén  ds  barrmmisota  ds  mtpákVmhj 
agricultura;  la  del  4  y  otraa  muchas  contsnfaiu  fUiUÍMjr  olaa 
armas,  pólvora,  salitre,  balas,  etc.;  laa  dsoiáa,  hasta  la  viféai* 
manona,  estaban  destinadas  á  dtíerHitsaobJsloa,  coom  capilla, 
hospital,  talleres,  alojamiento  ds  tfopiai  scc 

De  todo  lo  que  se  encontró  so  las  bóvsdas  biso  minu- 
cioso inventario  el  teniente  coronel  Planifo. 

En  la  parte  astsrior  del  edificio  babea  disa  caftotiss,  su 
si  caranero  aeis,  en  el  baluarte  dal  lado  da  Ustia  sinso»  su  la 
cortina  de  la  parte  del  mar  sisi»,  y  unos  quisca  su 
lugares;  toUl  cuarenU  y  traa,  inclnyéodosa  su  asa  uAi 
algunos  mortaios  y  culebrinas 

La  reconquista  del  castalio  fué  comunicada  por  al  capitán 
general  á  los  ministros  de  U  Aodiaocia  su  oÓcio  fasbado  so 
Omoa  á  15  de  Diciembn».  en  al  que  las  mfiniÍTtlaH  habs^ 
faltado  tismpo  para  partioiparlaa  por  al  antaiior  coiioo  lOi 
necesarios  detalles,  pero  qua  sntondia  que  de  todo  sUo  aalu- 
han  enteradoa  por  los  pliegos  qua  dirigía  4  Madrid  y  qua 
suvió  abiertos  á  esta  dudad  para  que,  diipuii  da  laidos  y 
csrradoa,  se  depositaran  en  Uk  eatafeta;  remitió  á  loa  dichos 
ministros  el  diario  de  operacionsa  y  el  invaotario,  y  laa  dijo 
que  los  muchos  quehaceres  que  sobre  él  ptaaban  la  impedían 
tratar  de  otros  importantes  asuntos  en  esa  ofloio. 
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CoDtesUS  la  Audiencia  (30  de  Diciembre)  felicitándole 
por  #1  brillante  triunfo  obtenido  y  diciéndole  que  al  llegar 
ñeá  \m  Dotícia.  se  había  cantado  un  solemne  Te-Deum,  en 
iMeite  de  frraciaa.  (*) 

Al  apartar  la  vitta  del  campo  de  Omoa,  en  el  que  hemos 
ri»l*nído  por  larjfo  tiempo  al  lector,  tributemos  un  aplauso  al 
«apitán  general  y  al  puñado  de  valientes  que  en  esa  jornada 
le  MODipaftaron. 

Fué  el  teftor  Oálvez  uno  de  los  buenos  hijos  de  España 
I  «le  al  petar  por  las  esferas  del  gobierno  de  estas  provincias 
logrsfOD  dejar  sn  nombre  unido  al  recuerdo  de  empresas  que 
«vonoblaoeD  á  quien  las  realiza,  porque  tienen  su  raíz  en  el 
amor  de  la  patria  y  se  dirigen  al  bien  común,  estrechamente 
ligado  000  la  honra  nacional. 


t 


1*1   il»l  ripnltrtiic  cUii(l«i  formó  parte  un  plano  de  la  bahía,  castillo  y  campo 
friin    t^mmó»  i  IU|t«Aa  y  *i\»t  cxiMe  en  el  Archivo  General  de  Indias,  estante 


Ifln.  <«>■'«  «.  lt%»fa  1 


CAPÍTULO  XI 


SUMARIO 


nlattTM  4  la  actividad  con  que  se  manejaba  el  señor 
iláiwt  y  al  ítilo  frita  qna  aleaosaba,  en  contraposición  á  la  negligencia 
4tmmU»áé  por  algnsM  da  toa  aoteoesores  en  el  gobierno.—  Reorganización 
44  «rvWo  Militar  y  dat  flaeal  en  Omoa,  hecha  por  el  señor  Gálvez,  y  regreso 
da  a»  )tl»  y  da  MI  tropaa  á  San  Pedro  8ala  —  Planes  que  allí  concibió.— 
m^mmim  d*  f««m  qo*  á  rae  lugar  le  llegaron,  enviados  desde  la  Habana. 
Via|a  qaa  9m^/nmáló  á  Niaartgaa  por  la  via  de  Comayagua,  y  su  arribo 
k  Unaiái  OHta  por  él  dirigida  á  los  ministros  de  la  Audiencia  para 
qna  nna  sooiedad  mercantil  de  Londres  procu- 
de  buena  parte  del  territorio  nicaragüense 
formal — Otras  noticias  contenidas  en  la 
las  relérantee  á  las  hostilidades  de  los  ingleses  en 
klriftát  b  BlfUiiyl  arribo  de  buques  de  guerra  británicos  destinados 
ll  rio  San  Joan;  auxilio  que  á  los  invasores  europeos 
Uaiaióo  por  éstos  cometida  contra  las  autoridades 
ooorrido  el  navio  San  Carlos,  de  la  marina  de  España; 
e  aa«ÍBo  para  enviar  refuerzos  por  tierra  al  castillo,  etc.,  etc. 
lae  la  foé  dada  por  los  referidos  ministros,  en  la  que  éstos 
las  aabes  el  valor  y  demás  cualidades  del  capitán  general. — 
Olm  mrtm  4»  aela  Allimo,  escrita  en  Masaya,  y  en  la  que  manifestaba  á  los 
4a  te  AadiaPCiis  la  ocnpación  del  fuerte  por  los  ingleses,  el  envío  de 
4a  eala  pala  á  la  dessmboeadura  del  lago  para  impedir  el  avance  del 
te  n»ijaeii1sd  ea  qoa  se  bailaba  de  los  auxilios  pedidos  al  virrey  de 
Hasla  f<  al  capiláa  giasral  de  la  llábana  y  al  gobernador  de  Yucatán;  el 
aa  qo«  talaba  da  qoa  bubieee  aído  pasada  á  cuchillo  la  guarnición  del 
de  la  reaistenoia  que  opuso,  etc.,  etc. —  Oñcio  dirigido 
wta  Audiencia  al  virrey  de  Nueva  España,  don  Martín  de 
Maiorfa, ««  4saaada  da  sooorros.—  Contestación  del  capitán  general  de  la 
1^4,  Cuba.— Ckria  del  gobwnador  residente  en  Mérida  —  Nota  dirigida 
por  tes  oidona  al  erftor  Gélves.—  Respuesta  de  est«  último  sobre  las  medidas 
qaa  ^o^i^^s  pam  la  defensa  de  la  provincia  de  Nicaragua,  sobre  el  retiro  de 
I  4a  loa  imk^  auxiliares  de  los  ingleses  y  sobre  la  falta  de  agua 
^^  0atk\ri}>uj6  á  la  rendición  del  castillo  —  Laudable  empresa  aco- 
■or  lae  faenas  venidas  desde  Bacalar  á  O  moa,  con  el  objeto  de 
J  alriTr***  establecimientos  británicos  del  territorio  de  Belice.— 
Piailóaitos  4sl  lobiemo  de  la  Gran  Bretaña  contra  estas  provincias.- 
^^  Ifileo  que  en  el  litoral  de  algunas  de  ellas  hacían  los  subditos 
aacióo  —  Productos  industriales  de  la  Mosquitia,  número  de 
exportación  anual,  ttc  —  Persecución  entablada  por  el  señor 


HlNÍ«'Hl.A     UC.     L 


iikiv*^  (X^Dtra  loc  máioc  v  ftw  MOiqvtiat.      ioterrMiutp*  oiicias  por  ea 

dirigidoc  mi  Minicterio  d«  liütiat  Mbr«  varios  «mbu».     Grmt 

que  «n  difflff«atM  eooeepU»  pwi^ai  «obt«  aqMl 

que  parm  1m  boqMs  d«  la  «MM4n  W  fué  ptfi4»  por  «I  nrrty  M  Fwi. 

rouKuunto  eo  alqaitféa  jr  noden.—  B«vto¿o»oooMt<— iooioiét^l  RmItjo. 

—  KeearKw  pceoBÍonoo  q«o  al  ákko  rirrty  pUiA  io**ilaM«l»  «I  ftaccml 

Oálv«t  —  Armoaeoto  rmnáo  do  Foyio  —  MhIíoo 

el  lefior  Gálvts  pora  rodadr  á  la  otitfiaria  á  loo 

en  la  raarg»n  orioatal  dtl  rio  do  Btfowia.—  Ooattaoo  mmmtm  powlaAi 

f\  Hero      Bspodieióa  «añada  4  Matiaa  j  ltoiajin<  r— lialti  q< 

~  Fo«nos  Ivitáaioao  do  aar  j  Úotra  wHat  mtra  Nioaiacaa  - 

Horacio  Nalooa  al  MMh»  da  aaa  do  lao  fe^Maa  -  llaaoteo  do  om  odiial 

OB  ol  rio  do  0aa  Jaaa      Uttalloo  aokri  ím  ipimii  iii  dolaoJajlMiay 

sobro  lao  faenas  ds  totas  ppsnaaias  qao  faaraÑMlaa  •!  rasttUs  f  qpo  m 

ómttmákmm  horaésaanta  aaloa  do  saytlalar  —  Trtüo  sait»  qo»  «apa  á  lo« 

d»r«oMr«s  do  la  furtaWaa  ■avtadtis  é  la  Irfa  d»  Jiaialis  f  i  «rr»* 

Krfrrrs»  do  oimioos  do  «líos  á  OaaloaMÜa.--  Muidos  qao  par  A 

d«  K«poAo  Wo  fi 

eo  N'KJoniiriia  —  Aiofisi  da  qao  sisa 


paU-IU< 

«potaoMa  dol  tasi:!!* 

Amm^tm-mt 

MiMtfIavpriii*. 

aeroo  drjadoo  por  ka  laffVoM  ea  S\ 

üMfafaa 

-IdMqwpfl 

i«Mbael  wHtm 

Oálwrao 

poola  á  la  taapooibiltdod 

de  «elal 

do«r  par«i« 

iaéoaaaaMlla 

oooiaalcaei 

)6ñ  oatr»  aalMa  ■Mrto 

M<gwoo 

deaqa.l«pil 

tia  fSMfali  la 

ritiilod  do  UasieaMia.-*  ^Mio  d»  i 

eo  Im  varU*  provlaséaa      La  tarta  do  la 

Usfaaiila      0 

Mallia  lOWa  ol 

partéoolor 

OritaaftMsIéa  do  impa 

•  «oiwaM 

^fé^mmám 

1  -  ladatiffia  di 

Mladooy 

t^^daa  os  Klsarafoa 

aa  d»  tfflias  1 

ÉAr««raa  ta  aM 

f  m<ltuU  do  lo  rasa  ladi 
ladiaoo  -    KJ  oor^o  de  ««ooieaMlo  -  TWrrao  di 
oidno  eo  !<>•  (lurUoo  do  iadioa>  MaftAl-l 
l«oe  Ae»to«  lloaMdao  do  %Mt 
po»t4.r«l  dol  Hr  Arsobéspo  fiaaiü  f  Moan^  é  la 
~-  DiteoitadM  .lOO  alM  lo  imiU  aao  do  loo 
diipaoa  ooa  tal  OKiCieo      Oo»aaifart4a  diri^tda  al 
do  lindad  Keo)  do  iblapa      la 
otóa  «)Qe  iruonUilia  aqaolio  parto  dol  polo  oa 
alfaaao  do  aqaoUoo  olaaldoi  wifofoo  ~  La  oapéi 
gaaoi.— RoTAfia  qao  Afioi  lia— isa  oa  las  aMsisi 
en  si  liasaad^ia  y  oa  otros  fcnatsa-^*  La  qao  si  rey 
qoo  lo  faé  ooaiaakado  por  «I  oMspa  — 19  oaibüdo  • 
Keal  y  lo  irr^ralondod  eoa  qao  prr^vdSa  9m  si 
Ktftexiooee    »«>hre   rl    )»*o^A«o   ee«ifir>rtAn:#titn   d»( 


AMERICA  CENTRAL  307 

Et  Unto  máfl  grato  al  cronista  centroamericano  seguir 
Um  mOTJmieotoii  del  señor  Gálvez  desde  su  llegada  al  poder 
0D  Abril  de  1779,  cuanto  que  en  la  historia  de  muchos  de  sus 
AOtaoesorM  en  el  mando  se  busca  inútilmente,  no  ya  algo 
IMrecido  á  lo  que  aquél  hizo,  aunque  en  otro  orden  de  ideas, 
•ino  al  ni<«no8  alguna  gestión  plausible,  algún  acto  de  esos 
qiM  M  apartan  de  la  nitina  ordinaria  y  demuestran  el  salu- 
daba ioHojo  de  nua  buena  administración.  Están  llenos  de 
flrmaa  de  aquellos  magistrados  los  expedientes  de  los  archivos, 
y  i*ontadat  aon  las  que  van  al  pie  de  una  providencia  que 
aéitoifiqoa  un  éxito,  como  hoy  ee  dice  en  el  moderno  lenguaje 
M  pivriodísroo  para  dar  á  entender  que  se  ha  logrado  un 
adelanto  en  medio  de  la  habitual  monotoní».  Cumple,  pues, 
bafi«r  rf*aattar  el  mérito  de  los  que  supieron  adquirir  limpias 
••]«♦  por  relevantea  servicios;  y  siendo  así,  no  chocará 

qU'-  :-  a  moa  en  encarecer  los  muy  importantes  prestados 
por  vi  brigadier  don  Matías  de  Gálvez,  y  que  no  hemos  aca- 
todaTla  de  resefiar. 

Dictadas  las  providencias  necesarias  para  garantizar  el 
aanricio  en  Omoa,  no  sólo  eu  lo  relativo  á  la  fortaleza, 
aioo  en  lo  referente  á  las  reales  cajas,  volvió  con  sus  tropas 
aquel  jefe  á  8an  Pedro  Sula;  se  ocupó  allí  en  madurar  los 
planas  que  había  concebido  para  lanzar  á  los  ingleses  de 
B5>at^tl  y  de  otros  puntos  de  que  se  habían  adueñado,  y 
proyaetaba  ir  con  igual  fin  hasta  la  isla  de  Jamaica;  pero  le 
faltaban  Icm  flomeutos  indispensables,  con  particularidad  para 
asa  üUima  fX|HHÍiciÓD,  y  se  puso  en  marcha  para  Nicaragua, 
no  ain  haber  recibido  antes  diez  mil  fusiles,  sables,  hachas, 
DÓlTora,  balaa  y  víveres,  que  le  fueron  enviados  desde  la 
Habana  \H>r  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.  (*) 

Salió,  puem  de  San  Pedro,  detúvose  algunos  días  en 
Comayagua,  y  siguió  para  Granada,  donde  era  necesaria  su 
praaaocia  con  motivo  de  los  avisos  que  le  llegaban  sobre 
nr6iima  invaaión  de  los  ingleses. 

£1  •^>  de  Febrero  (1780)  se  encontraba  ya  en  esa  ciudad 
liioaragü¡nse,  v  desde  allí  escribió  con  fecha  10  de  Mayo  á  los 
ministros  del  Real  Acuerdo,  manifestándoles  que  entre  los 

!•  t'il*«. -<:••"*»»»  »  ^  8  *le  Febrero  de  1780,  citada  por  el  licenciado  don 
A<^f«  >i*«c«  Franco  en  .su.  Estudio.  Históricos. 
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pliegos  que  de  España  había  últimamente  recibido  se  encon- 
traba uno  de  particular  interés  y  de  carácter  reeerrado,  aft 
el  que  se  le  decía  que  una  rica  sociedad  mercantil  de  Londres 
estaba  organizando  una  expedición  formal  para  apoderarse 
del  río  San  Juan,  del  castillo,  del  gran  lago  y  de  todo  el 
territorio  basta  el  golfo  de  Papagayos  en  el  8nr,  eon  lo  qne 
lograrían  dominar  en  ambos  maree  los  ingleses;  en  cnya  rirlnd 
le  ordenaba  el  gobierno  de  Espafia  qne  no  omitiera  diligencia 
para  frustrar  tan  proditorios  planes. 

Agregaba  el  sefiorGálvez  loque  en  substancia  exponemos 
en  seguida. 

El  12  He  Abril  babfa  recibido  <  arta  de  don  Jtun  ds 
Ayssa,  castellano  del  fuerte  de  la  Concepci/»n  dol  río  San 
Juan,  en  la  que  le  participaba  que  el  9  fué  atacada  y  tomada 
la  trinchera  qne  existía  en  la  isla  de  la  Bartola,  dos  leguas 
abajo  del  mencionado  río,  quedando  así  incomunicada  con  si 
resto  de  la  provincia  la  gente  que  en  la  tríncbsm  calaba^  Bl 
21  del  mismo  Abril  y  por  carta  qne  desde  Cartago  le  dirígi6 
don  José  Peri/%  tuvo  noticia  Oálret  de  la  llegada  ds  tfss 
desertores  del  enemigo  al  valle  de  Matina,  por  medio  ds  los 
cuales  se  tupo  que  el  24  de  Mano  arríbaron  á  la  costa  del  río 
San  Juan  siete  buques  ds  guerra  ds  la  Oran  Srilafia  y  ^* 
cuenta  piraguas  de  indios,  condndsndo  ssiscisntos  ssMsdos 
ingleses  y  cuatrocientos  mosquitos,  dsstinados  á  lomar  el 
castillo,  demolerlo  y  llevar  á  eabo  otros  actos  ds  hostilidad. 
Al  saber  eso,  se  apenó  tanto  más  el  ssfior  Gálvst  ensnto  qno 
se  hallaba  sin  amias,  y  eran  del  rey  ds  Es|>aña  muchas  ds 
las  que  servían  á  los  indígenas  advemiríos,  de  las  que  m 
habían  éstos  apoderado;  y  es  qos  aquellos  indios  traidorss 
pidieron  al  capitAn  don  Jeremías  Ferry  dos  mil  fnsilss  para 
ayudarle  romo  aliados  contra  el  extranjero  inrasor,  y  una 
ves  recibidas  las  armas  v  munieionca,  se  marebaroo  á  engro- 
sar las  filas  del  enemigo.  Siguió  á  ^lo  si  dssaslM  oonnidu 
al  navio  San  Carlos,  con  el  que  ss  adnefiaron  los  ingliiss  ds 
cinco  mil  fusiles,  muchas  pieías  de  artiilsria  y  enatroeisQlQs 
cajones  de  pólvora  distribuida  en  cartuchos:  el  bnqns,  dssar- 
bolado  ya,  estaba  sirviendo  de  batería  en  Rio  Tfolo,  en  si 
lugar  llamado  La  Criba  ó  Piche,  lo  qos  impidM  á  don 
C  ayetauo  de  Atisoátegui  incendiar  ese  establseinüsnio,  como 
lo  había  hecho  con  otros  inmediatos  qos  p^áo  atacar  por 
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•  i-rtH.  Contrariábale  á  Gal  vez  el  no  encontrarse  en  aptitud 
i\v  auxiliar  á  los  valientes  oficiales  que  hasta  el  5  del  mismo 
met  (Hayo)  se  defendían  todavía,  asediados  en  el  castillo; 
jior  lo  que  habfa  siempre  creído  que  á  toda  costa  era  menester 
abrir  un  camino  para  mandar  refuerzos  por  tierra  á  esa 
plan;  y  á  pesar  de  los  obstáculos  que  la  idea  presentaba, 
logró  reftlisarla,  confiando  en  que  ya  le  sería  dado  contribuir 
á  MMrtener  k  aquella  gente  con  las  tropas  que  acababa  de 
enviArle.  Por  otra  partí»,  prometíase  que  arribarían  en  breve 
á  1m  bocas  del  Kan  Juan  cuatro  fragatas  y  tres  balandras 
procedentes  de  U  Habana  y  de  Cartagena,  para  sorprender  al 
ODemigo,  uniéndose  i  ese  auxilio  las  doce  piraguas  y  la  goleta 
Ttoidlis  de  ftacaUr,  bien  equipadas  y  pertrechadas.  De  la 
dudad  da  Cartago  salieron  cuatrocientos  hombres  á  las  órde 
nei  de  bueoot  oficiales,  con  los  (jue  y  los  (^ue  en  el  valle  de 
Matioil  IImui  i  agregárseles,  se  lograría  llamar  la  atención 
dal  eoomlgo  por  el  litoral,  determinándole  tal  vez  á  prescindir 
ó»  tu  intento. 

Em»  «i  el  contenido  de  la  comunicación  dirigida  por  él 
^'ftor  Oálve»  &  los  ministros  del  Real  Acuerdo  des  le  la 
idnd  do  (Irsnada  el  10  de  Mayo  de  1780.  (♦) 

En  la  rvupuPKta  que  á  24  del  mismo  mes  le  fué  dada  se 
nmetiran  squellos  sefiores  muy  obsequiosos  para  ron  el 
caDitán  groeral.  ensalzando  en  hiperbólicos  términos  la  pru- 
dencia, el  valor  y  el  talento  (lue  le  distinguían;  palpita  el 
eapfritn  ile  la  mkñ  refinada  adulación  en  ése  como  en  los  otros 
oficios  <|Uo  para  «-«e  alto  funcionario  firmaban  los  vocales  del 
••«premu  tribunal. 

Kn  Masaya  M  escrita  (9  de  Junio)  otra  comunicación 
M  mi^mo  i^eftor  (íálvez,  en  la  (lue  éste  refiere  á  los  dichos 
miniittrott  lo  t|ue  vamos  á  indicar. 

Fnllida^  rfMiltarou  las  esperanzas  que  alimentaba  de 
nostvner  á  la  K^ute  blo<|ueada  en  el  castillo,  según  se  lo  comu- 
nicó el  teniente  coronel  don  Jo.é  Joaquín  de  Nava,  quien  al 
.anroxinian.H  iH>r  aquel  rumbo,  advirtió  que  se  habían  apode- 
rado del  í.u>rl«  los  ingleses,  y  que  éstos,  á  juzgar  por  ^1 
,novimiento  de  sus  pií^guas,  intentaban  subir  a  la  laguna. 

citado,   en  el  que  también  están  las  otras 
«  ICpcd  ««  "^-^^.'^ai^Gi  ve.  d  la  Audiencia  en  1780.  y  de  Us  que 

A  *f  habUri 
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Ii^ioraba  Gálvez  la  fecha  en  que  faé  tomada  la  foitaleza  y 
la  suerte  que  hubiese  cabido  á  la  guamición;  y  había  ordenado 
que  en  la  desembocadura  del  lago  se  apostasen  los  mil  y  Untos 
hombres  que  iban  al  socorro  del  castillo,  aoomodáadoee  en  los 
dos  barcos  que  estaban  ya  construidos  y  en  algunas  piraguas 
medianamente  pertrechadas:  pero  ignoraba  si  se  habían  cum- 
plido í^us  órdenes,  por  impedirlo  la  distancia,  las  lluvias  y  loe 
ríos  crecidos.  Despachó  correo,  que  yendo  por  CosU  Rica, 
Panamá  y  Portobelo,  llevara  pliegos,  en  demanda  de  auiilio, 
al  virrey  residente  en  Santa  Fe,  y  otro  correo  por  Omoa, 
conduciendo  con  igual  objeto  oficios  para  los  gobernadoras 
de  Cuba  y  Yucatán,  á  cuyo  fin  servirían  eo  el  mismo  poerto 
de  Omoa  una  goleta  y  una  piragiu  qoe  allí  estaban,  venida 
la  segunda  de  esas  embarcaciones  con  las  que  sirneron  psr% 
traer  la  expedición  de  Bacalar.  ComaDteaba  á  los  referidos 
funcionarios  qne  la  fortaleta  del  rfo  de  San  Joan  se  hallaba 
en  poder  del  enemigo,  á  quien  oo  se  podía  arrojar  de  ése  y 
otros  puntos  de  la  costa  sin  las  olrseidsa  foertat  marflimaa. 
El  teniente  don  Baltasar  Rodrfgoot  Tmjillo,  segundo  ayu- 
dante de  la  expedición  de  Bacalar,  deda  que  á  sn  aaUda  de 
Campeche  quedaban  allí  veinte  y  cinco  embaroaeiones  de 
todos  portes  y  armadas  en  guerra,  listas  para  venir  al  litoral 
de  Qoatemals;  de  suerte  qne  para  activar  sn  venida  y  diri- 
girlas á  la  bo<*a  del  8an  Juan,  escribió  de  nnsvoal  gobtrnador 
resi<l*Mite  en  Mirida  «*1  sefior  Oálves.  Atribula  ésts  la  rsodl- 
cióu  del  castillo  á  la  falta  de  nn  camino  pnrn  sooorrsrlo, 
camino  que  él  hiio  abrir  por  la  montaña,  aanqua  ya  tarde,  y 
temía  que  hubiess  sido  acuchillada  la  tropa  qne  estaba  fuar> 
nei*ien<lo  **1  fuerte,  en  castigo  de  la  rrsiatencia  qtie  oposo, 
pues  H««  oía  el  fuego  desde  Wjos,  observándoee  qne  era  más 
nutrido  y  continuado  el  día  de  la  Asososión,  Cavursoidos 
quÍEá  lo^  adversarios  por  los  terrapleosa  ds  la  fortilsM^  ^ua 
descansaban  en  madera  vieja  y  apuntalada,  resultando  asi 
inútiles  para  su  objeto.  Kinalmsnte,  según  hi  carta  ds  qna. 
tomamos  estas  noticias,  un  dessrtor  del  enemigo  dijo  al  ssÁor 
Gálvé'z  haber  visto  que  la  gnamición«  priaionara  ya,  bajaba 
iMi  ^t'is  piraguas  hacia  los  boques. 

Además  de  la  nota  dirigida  por  el  oapitáo  gsosfml  ds 
Uuat témala  á  su  colega  residsoto  sn  la  HabalM^  escribieron  al 
virrey  Mayorga  rJO  de  Junio)  los  ministros  de  la  Aodiancia 
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Jaw^Zr^llL^^  circunstancias  en  que  estas 


proTfndM  te  hallaban  por  la  ., 

y  la  falta  de  arriero! 
dor  de  Yucatán  por 

MnAAf.*.^*^  ^      .,       .^  " festaba  éste  cuánto  sentía  no 

Ü.^°.ííf^  •  V^r '^?  ^'  proporcionar  en  el  acto  el  auxilio 


aT  J^„^    1-       ^'  ^  "P^^"^^^  ^^  1^«  ciruelas,  la 
fSJ!?^  *í»mentici08  y  la  falta  de  arrieros  y  muías 

Keoml  de  U  i»la  de  Cuba  manifestaba  éste  cuánto 


m^HMtMA^  «^-  tx  *  r  t-'-F^^^^v/uai  eu  ei  acio  ei  auxilio 
S?^  li^  Onatemala,  y  ofrecía  que,  luego  que  estuviese 
oT^^\!l^!^^  quehaceres  debidos  á  la  llegada  del 
oooiryy,taaeU>ríael  negocio  á  la  Junta  de  generales;  lo  dijo 

^i^!!!rir^^r^,^''^^^  ^"^  ^«^"*^  p^^  «1  referido 

^teroAdor  de  Yu^tán  al  enviarle  éste  los  pliegos  del  señor 
uaiTeg  y  de  la  Audiencia. 

A  loe  miniatroe  de  esU  última  escribió  el  mencionado 
^tojreador  (Mérida,  20  de  Septiembre)  y  les  dijo  que  había 
rsetbido  la  carU  que  por  ellos  le  fué  dirigida  y  la  copia  de  la 
qiM  al  Real  Acuerdo  diripó  el  señor  Gálvez  con  motivo  de 
loa  tOOOMM  de  Nicaragua,  de  lo  que  se  había  también  infor- 
por  medio  del  teniente  don  Baltasar  Rodríguez  Trujillo; 
_»bft  que  para  facilitar  el  envío  de  los  auxilios  que  de 
•qttf  m  pedían,  había  despachado  á  la  Habana,  por  la  vía  de 
OMopeobe,  á  eee  oficial  con  los  pliegos  que  el  señor  Gálvez 
dttttliaba  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  y  terminaba 
rogando  que  ae  le  participase  todo  lo  que  ocurriera,  para 
podbr  ad  ajrudar  en  lo  posible  á  Guatemala,  pues  ya  había 
enriado  df^e  Bacalar  la  expedición  antes  citada. 

El  1Í3  de  Junio  escribieron  los  oidores  al  brigadier  Gálvez, 
y  enire  otraa  cosas  le  indicaron  que  les  parecía  conve- 
niente que  prefiriera  la  defensa  de  la  provincia  en  la  parte  de 
tierra,  poniendo  fuerza  armada  en  los  principales  puntos,  á 
cuyo  efecto  era  preciso  aumentar  el  batallón  y  el  escuadrón  y 
baear  que  loe  vecinos  y  mihcianos  de  todas  estas  provincias 
ettOTieeen  listos  para  acudir  adonde  se  les  ordenase,  obligados 
oomo  estaban  á  tomar  las  armas  en  caso  de  invasión  del 
territorio,  cuando  no  hubiera  otro  medio  de  rechazar  al 
enemigo. 

Contestó  desde  Masa3'a  el  capitán  general  (9  de  Julio) 
dioiéndoles  qne  aprobaba  que  hubiesen  duplicado  los  ofícios 
dirigidos  en  demanda  de  socorros  á  la  Habana  y  á  otros 
lugaree  por  la  vía  de  Veracruz;  que  él  providenciaba  lo 
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conducente  al  resguardo  de  lo«  prínd pales  paraje»,  sin  qne  le 
fuera  posible  hacer  más,  pnee  de  la  gente  enriada  con  el 
teniente  coronel  don  José  de  Nava  para  apojrar  á  la  del  cas- 
tillo había  sido  neoeearío  despedir  dos  terceras  partee  por  no 
caber  en  el  sitio  qne  defendía  la  entrada  de  la  laguna,  único 
qne  era  menester  cubrir,  ya  que  lo  demás  estaba  anegado  por 
consecuencia  de  las  lluvias;  sin  embarfo  de  lo  cual  confiaba  en 
que  no  se  internarían  los  ad Térsanos,  á  joagar  por  los  infor- 
mes qne  le  habían  proporcionado  cuatro  desoriores  de  aqué- 
llos, tres  f raneases  y  un  irlandés,  quienes  aseguraban  que  laa 
tropas  enemigas  existsotes  en  al  castillo  nu  pasaban  de 
quinientos  á  seiscientos  hombres,  tan  enfsrmos  en  lo  general, 
qne  morían  diariamente  eaalm  6  einoo,  coolríbuyeoilo  á  tan 
triste  estado  de  cosas  la  iseaiii  j  mala  calidad  de  los  rf  rerts; 
4  ello  debía  agregarse  oltm  dreuostaneia,  j  es  que  loe  tamboa 
se  habían  retirado  porque  los  ingleses  no  cumplieron  ooo  lo 
ofrecido.  Aseguraban  también  los  desortorss  que  el  castillo 
se  sostuvo  bisarramente  como  por  espado  ds  reinta  días,  en 
los  últhnos  de  los  cuales  W  cortaron  el  «gua,  y  sin  embargo, 
no  se  interrumpió  la  defensa  sino  basta  que,  compelidos  por 
la  necssidad  los  sitiadoa,  capItnlaroQ  boorosabanta.  Admi- 
rábase si  seikor  Uálres  da  q|is  so  las  ÉUrgsnis  de  un  rio  tan 
oautlaloso  como  el  de  San  Joan,  se  bubésta  rendido  por  dita 
de  AKua  U  fortalesa,  de  lo  qo<»  rra  léglso  inferir  qne  nnnca  se 
había  pensado  en  dotarla  de  un  poén,  aljibe  ó  cisUraa«  para 
que  no  careciera  d<*  ««lemeolo  tan  nscssnria  Agngaba  q¡m 
estaba  llsf^ndo  una  fuerta  de  infkotaria,  qs»  Ibn  4  ssrrMs 
para  colocar  una  parte  en  el  nuevo  fuerte,  dejando  al  rusto  de 
gumiición  en  Granada,  en  la  oonflania  de  que  esa  geota 
sabría  reaisUr  al  enemigo,  si  as  que  éstr  «Miba  atacarla. 

l>e  carácter  oficial  coaK>  son  estas  comnnicacionas, 
toniAilas  de  loe  arcbivoa,  nwfucsa  sotara  fe,  y  las  hemos 
craido  preferibles  á  cualesquism  días  fusotasds  informaclén; 
pero  i^irmcootinuar  uuestrorelaloIsBsmosquaacodiráoiroa 
medioH,  ye  que  entre  los  tiejos  papeles  no  hemos  encontrado 
sino  lo  que  expuesto  va. 

I^i>  fuonms  dssfmchadas  desde  Bacalsr  á  Omoa  se  ocu- 
paron «!  mIv  luego  so  dssiniir  los  sstablscimientos  británicos 
de  Ríi>  Hondo  y  Río  Nuero,  da  Beüce,  y  lo  consiguieron 
arrasaLilo  las  casas  en  qus  vivían  laa  fnm^fíivr 
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qwi  taríeroD  que  huir  de  aquellos  sitios  y  refugiarse  en 
Jammica,  que  er-a  el  centro  de  las  operaciones  dirigidas  contra 
el  reloo  de  Guatemala. 

Mucbo  interesaba  á  Iop  subditos  británicos  establecidos 
eu  9\  litoral  atláotico  de  estas  provincias  sostenerse  en  esos 
l*'*]^^  •©  !<*•  <loe  bacían  uq  tráfico  provechoso  para  ellos 
miaoiM  y  par»  la  Grau  Bretaña,  adonde  eaviabau  los  pro- 
doeUM  de  au  industria.  Por  otra  parte,  el  gobierno  inglés, 
•*n  ini<*rra  con  #•!  empaño!  en  aquelllos  tiempos,  trataba  de 
bu»liiiuir  d<»  Uhíhh  maneras  ¿  E^spaña  y  adueñarse  del  terii- 
lorio  d«  Mosquitos,  del  lío  y  castillo  de  San  Juan,  de  la 
ftindad  da  Uranada  y  del  golfo  de  Papagayos  en  el  mar  del 
Hor»  |if»r  doode  podría  coiounicarse  este  último  con  el  lago  de 
SicaraicuM. 

l«a  lif*rni  «li*  Mosquitos  era  de  la  mayor  importancia  por 
au  nqucia:  ««X|NirtibHUH«4  de  f*llH  anualmente  para  Inglaterra 
•'«•I  un  millón  de  pi**H  cúbicos  de  caoba,  además  de  otras 
tniidt«raii  flnaa,  doscietitaa  mil  libras  de  zarzaparrilla,  gran 
•  A  (idad  dfl  llamado  palo  tinte,  faera  del  algodón,  cacao,  vai- 
iiiiin.  aAil,  aaúcar,  etr.,  etc. 

Kn  otro  do<*uinento  de  aquella  época,  aunque  no  del 
miniio  aAo.  oonsta  que  el  territorio  de  que  se  trata  estaba 
poblado  por  unos  ciento  ciencueuta  blancos,  fuera  de  unos 
tni«cif*ntoii  que  vivían  en  lugares  inmediatos  á  La  Criba,  por 
cnalro  mil  quinientos  esclavos  negros,  comprendiéndose 
oniiv  éntoi»  unu«  cien  indios,  y  por  cerca  de  diez  mil  mosquitos 
V  tambos  de  toda  clase;  en  esas  cifras  sólo  están  incluidos  los 
i|U0  habitaban  la  faja  de  tierra  que  se  t-xtiende  entre  el  mar 
y  la  m<»ntaf^a;  quedaban,  pues,  además  las  tribus  de  indios 
óaríbfo  que  residían  en  los  bosques  y  que  no  estaban  domi- 
nadas por  los  tambos  y  mosquitos,  sino  por  sus  propios  jefes; 
y  tMi  manto  A  la  exportación  anual  que  por  entonces  verifi- 
.•aban  los  ingleses,  s^  la  calculaba  como  sigue:  ochenta  mil 
libras  d»»  ca--ao  de  Matina,  trescientas  rail  de  zarzaparrilla, 
doce  mil  de  carey,  cien  barriles  de  azúcar,  ó  algo  más,  tres 
mil  libras  de  jengibre,  dos  mil  libras  de  café,  madera  de 
.•aoba,  atiil  plata  y  oro  y  mucho  ganado  mular  y  caballar;  el 
valor  de  lodos  esos  productos  ascendía  en  Inglaterra,  adonde 
eran  remitidos,  á  ciento  treinta  mil  libras  esterlinas,  de  las 
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que  tocaban  eioco  mil  ul  fisco  brítáoieo;  todo  dio  trntrn  do 
\o9  artScnloo  qno  elaodtotíoaaoBto  m  •xportakaft. 

Deodo  BU  llefada  á  OrmiMida  «b  WbtmiK  ao  oettp6  «1 
«-apitáo  geoerml  teftor  QÜTes,  no  tolo  ••  •olieitar  oetiTmoMBto 
loü  aoeoiTOO  ifiie  de  Otftageoa  j  otros  psotoa 
Hooáml^,  aillo  eo  paiwggnir  á  loa  tedfoa  f 
qoítia,  lo  qoo  lleró  á  «abo  por 
tropaa  aittiadaa  por  allá  f  qmm 
parto  baaU  ln  orilla  dal 
rafogiarM  ro  ialolaa  iai 

DMdo  al  15  do 
Indtaa  para  darla 
praeiao  eoostniir  tontñrmrtt 
ipaba  qoo  por  falta  do  loa  rvf i 
da  loa  do&ittkM  da  Brpafta  muhm 
tnáa  f«%'orahla  pam  liMar  da  la 
que  uriria  taail 
tranquilidad  aieairia  á  aoloo 

Knotffooialo(M 
doEapaAadolaa 
oaribtíp,  payaa,  laAboa  y 
obadioDok  dablda  á  loa  «tariáidí 

aoAor  Oálrrg  ¡Moabaa.  Kl  ri<l«ai  adoiioittratiro  dal  foiao 
doQiialocialabaMaqaiiiiÍnaBiia>aodalao  toattha  dala 
AodloDcia.  rMrrráMloaa  «  lo  paiiMHU  ■IINar,  mImiwm 

lloa  da  loa  aamtoa  do  liporf  a>aia  y  awi  la  paito»  parnar  á 

tirU»  roo  él:  »l  biaii  bay  <|aa  nooMatr  )m  Miaao  apllt«daa 

3tta  para  •!  tuaodo  polltioo  b  dtattefirfaa  y  dabaa  paao  4  tm 
leUmati. 

Ro  riMia  dUa  la  pi^  al  Tlfioy  dal  IW«  bm,  aMMb  j 
madffa  para  !«»•  baqoat  da  k  aaoMMltm»  y  aa  apwÍMd á  awl* 
oiatrarlr  «o  ^1  KoaWio  fo»  articulo*:  para  oaloalaado  Oálraa 
qoo  aqttal  fooetooario 

objaloa  dal  nal  aarrioéa»  la  tanMó  dü 


aimruibariro.  Dada  obtOTo  dal  rim»y.  ai  d«  li 
dif  Ku^To  IMoo  do  OrasadÉ;  aólo  ffoeibéd  da  la 
d  mas  de  Agoato)  doa  mil  y  laatoa  IMIa», 
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UTwqoételemaodarUD  cuatro  buques  armados  en  corso 
^  tí  UmmiÁo  da  Cádiz  para  la  defensa  del   litoral  de 


^  ^^-  "^"'^  ^**^  babitoban  la  margen  oriental  del 
nowQ^mjeoofioAbftn  con  el  territorio  de  Chontales 

22u**?  I    -Sí!i  "^'^  ^^  reducirlos  á  la  vida  civili- 

•M  f  A  I»  oWlit-ocim  qoA  debían  prestar  á  los  representantes 
íi  ^  íl^íf  *"  ^  provincia.  En  la  tarea  de  catequizar 
*  IM  tnbiM  birlMfají  de  U  costa  ayudaba  eficazmente  el  clero, 
4«grft  r«lM.tt  mulm  i.|  obispo  sefior  Tristán,  benéfico  pre- 
cia* *nti*tmiido  prívAciones  de  toda  clase  llevó  la  luz 
Amos  eartbet  moscos,  logrando  que  muchos  de 
10  U  h  cristiana. 

^^^  <••  ^w»*D  grido  el  clero  á  tan  laudable  empresa, 

JT  #0ilt6  alfWMS  MiiliMeaciones  construidas  expresamente 
pM«  •!  tm  i'k'lu  da  fai  fnana  armada  y  que  fueron  entregadas 
al  raplláti  «vii»nij 

ÍM  éofaiiirible  labor  de  ese  jefe  dio  por  resultado,  en 
ptlt»  al  «•aoa,  al  apartar  á  los  indios  salvajes  de  la  alianza 
aOB  lot  aaliaajaroa  y  el  impedirles  que  continuaran  en  sus 
boüilldAdM  j  dapradaeiones. 

Ooa  taa  inporUnte  objeto  envió  (Agosto  de  1780)  una 
aiptdkrfóa  A  Matina,  donde  los  ingleses  y  zambos  poseían 
algaaotaatabladmiaotoa.  Fueron  reducidas  á  cenizas  las  casas 
daaaoalmpaiiitMiiataDemigosde  España,  se  capturó  á  muchos 
tl(>  ^loa  jT  •#  laa  deapojó  de  sus  embarcaciones.  En  las  orillas 
«lal  rfo  Coloimdo  aufrieron  los  ingleses  y  sus  aliados  ese  ataque, 
dirigido  por  doo  Tomáa  López  del  Corral  y  don  Felipe  Ga- 
Hsigo,  ofleialeii  que  ya  antea  se  habían  hecho  notar  por  su 
Talar oaa  conducta  eo  la  reconquista  del  fuerte  de  San  Fer- 
nando da  Omga 

Por  lo  (|U<»  narrado  va  se  habrá  comprendido  que  era 
UUA  bien  orinioiíada  expedición  la  que  el  gobierno  inglés 
«nrió  contra  Nicaragua.  Componíanse  las  fuerzas  de  tierra 
da  nna  compaAia  de  cazadores,  algunos  voluntarios  de 
Jamaica  y  doa  mil  quinientos  soldados  de  línea  irlandeses;  y 
laa  maritimas,  de  écis  buques  de  guerra  provistos  de  ciento 
acaonta  y  dos  cafiones,  fuera  de  gran  número  de  piraguas  y 
oirma  embarcación**  pequeñas  de  los  indios  auxiliares. 
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CoDTÍene  saber,  j  e«  panto  que  do  podemis  omitir,  qo» 
de  las  trmgmtMn  esuba  al  mando  del  biaurro  Hotaeio 

NeboD,  que  era  may  joreo  a¿n.  puea  apenas  contaba  Taiata 

y  tres  aftos  de  edad  jT  era  ja  capilÉB  de  aario;  tfaia  doaetaatoa 

boBbm  da  deaMbara». 

Fné  caá  toftala  k  teioi  ^M  aa  aliavid  á  nhrar  al  baMa 

da  arana  qoe  ee  formó  á  bi  entrada  dal  flan  inanteabió  el  Ho 

bMtnbi  ida  del  Mieo,  j  alU  II 


Bl  atiaiente  dte  (9  de  AbHI  da  IT^H  amknfnn  á  U  Utita 

^sb^mIi^l  ana  aaiaaa  avflBnflHa  ane  aaa  aeaaM^ea  w 

dalcaatUla    Creyeron  fáril  impemn  lamerla,  y  la 

obetaala  loa  eafnaraaa ^na  batlMK  Inp 

aeUba.ae  dafemHó  hmimiiite  en 

raebamr  al  enemigo,  á  qnéan  btae  mee  de  «mHrtn  b^|H|  ^ara 

Yolriandodrapnéiá  bi  anf«a  al  aa|4tán  KabM  á  b  cnbimí 

de  doeeinnlaa  bambiaa.  p^M  ignwgnir  fne  m  féndbmn  laa 

Talientea  defammfi  daW  Uk. 

De  k  toma  del  caetillo  por  loa  iigliiii  tlana  notlafta  el 
ketarporlaacartaadel  taéar  Oálvai  á  k 
•OMO  qtMda  alfo  porrrffMr  tobfé  aqi 
enmpk  afrefar  qae  el  inerte  «ataba  deUmdido  por 
loe  einrnmta  aoldÉdoa  de  infimlafk.  fnelimeltuoi  en  «i 
mmjfit  i«rtr.  dl^a  y  «ek  artilktne.  i  mienta  moe^ülmm  y 
nnoe  rttenicie  mlllrtaa<ie  6m  Nirarefna;  en  k  pklalbrma  del 
kdo  drl  tin  ronuba  ron  <*aatrM  minam^  y  umk  tialnU  y 
•ek  en  k  perte  nQperiot:  era  en  «omanéMt^  rl  raleroee 
Jiuui  de  AyeMi.i  qnkn  aenmpateban  don  INhlro  Brtoo 
eefQodo  y  »l  eapitáa  d»  ingenktue  don  ionqala  lami 

Loe  eoemifoe,  nnmeniidiii  por  Folcon  y  Keleon,  oenpá* 
ron  nn  Itirar  qm*  ke  permHk  dlHipr  aobrv  U  rumkldn  dal 
faerte  k  mHralk  da  ene  aaHonae  de  gran  rattbta.  Delen* 
diéronee  bHoeameote  ka  eltkdoe,  ranaendo  grare  da6o  4  ene 
eootrarka  é  Impldilndolm  rtnlkar  el  aealto  qna  tetantnban; 
pero  dmpnk  de  algnuoa  dfaai  «k  f^r»  is»mhet#.  dkamadoa 
por  ke  eofemirdackfi.  eeeaao«  •  <i<*  ftgtta.  por- 

%tm  ka  Ingkata  oenpabaa  ke  taarsetict  oci  no.  y  ata  aapa* 
da  qna  ka  ürgataa  rrfattaaa,  Intkrun  tfna  enpltakr. 
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eonpronMiéodoM  á  talir  de  la  fortaleza  y  trasladarse  á  un 
panto  eiulc|uier»  de  los  dominios  de  España  en  la  América 
Mpüroiriooal;  los  ingleses,  por  su  parte,  se  obligaron  á  pro- 
porrlooBtim  todo  lo  que  para  ese  viaje  hubieran  menester  y 
4  eoooMWlei  qoe  se  retiraran  del  castillo  con  todos  los 
hofH»fi»«  mffftare»;  6  aes^  con  banderas  desplegadas,  tambor 
'  ^  encendida  y  bala  en  boca:    bien  ganado 

^*  «menaje  aquellos  valientes  y  abnegados  paisa 

ti-  -  '     \  que  supieron   hacerse  admirar  de  propios  y 

«<iU»ri<»*  |**»r  proecAscuyo  recuerdo  perdurará  en  los  anales 
l**ttii.i«  i.íifA  «aaelUDia  de  las  sucesivas  generaciones 

••  eioeneuta  hombres  de  nuestro  país  fueron 
loe  que  ajii  )M«lf«ron  por  espacio  de  veinte  días  contra  más 
é§  4pt  mil  iwiliUdot  de  Im  Gran  Bretafia,  bien  pertrechados  y 
éUtdron  «ti  fl  arte  de  U  guerra. 

Trltto  tuerte  cupo  en  el  mar  á  |os  defensores  del  castillo: 
•1 9  de  Majo  te  embarcaron  en  buques  ingleses;  el  7  estaban 
eo  8«ti«iiian  d<*|  Xorte.  donde  sufrieron  una  tempestad  que 
<1f»JÓ  eio  vida  á  dos  de  ellos,  y  el  20  siguieron  para  iSantiaga 
1«  Cu\m^  eo  el  bergantín  Monarch;  pero  al  cabo  de  treinta  y 
taottaii  di»»  d<«  hif'har  en  vano  con  los  vientos  contrarios,^ 
n»trcir4*<|ifrtin  A  San  Juan  del  Norte,  considerablemente  dis- 
OÜoafdo  ya  au  número,  pues  habíau  muerto  cincuenta,  y 
otfoa  murhotí  iban  agobiados  por  las  enfermedades;  murie- 
ron adrniáii  diea  y  eeis  marineros  y  el  capitán. 

i  Vnna nocieron  cincuebta  y  un  días  en  el  puerto  de  San 
J  ujui.  doudo  apenas  si  se  les  daba  de  comer,  y  el  17  de  Agosto 
•mprwidieíoD  nuevo  viaje  en  el  mismo  bergantín  para  San- 
lil^  de  Cuba;  sin  embargo,  mala  estrella  guiaba  su  ruta,  y 
•n  Tc«  de  IHpir  al  punto  adonde  se  dirigían,  arribaron  al 
puerto  de  Sebena  del  Mar,  de  la  isla  de  Jamaica,  en  lastimoso 
eetado  los  que  sobrevivieron  á  esa  segunda  navegación: 
liabUii  fallecido  ciento  siete  hijos  de  Guatemala,  víctimas 
del  eeoorbaio  v  del  hambre. 

Deeembejvaron  allí,  enfermos,  el  comandante  don  Juan 

Weeis  iu  segundo  don  Pedro  Brizzo,  el  teniente  Anto- 

r  reí  acidado  Carlos  Aguirre;  los  d^^más,  reparadas  las 

.        as  Sufridas  por  el  bergantín,  siguieron  con  rumbo  á 

Pn,»rto  Real;  pero  naufragó  en  el  camino  el  buque,  pere- 

cieudo  noventa  y  tres  soldados  de  nuestro  país  y  con  ellos  el 
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capitán  don  Joaquín  Isasi  y  el  subteniente  don  Gabino  Mar- 
tínez. 

Ayssa  y  sus  tres  compañeros  pasaron  i  Paerto  Real, 
donde  tuvieron  la  triste  noticia  del  naufragio  del  Monarch, 
de  una  fragata  que  lo  custodiaba  y  de  una  lancha  española 
apresada  por  los  ingleses.  Viéronse,  pues,  obligados  á  per- 
manecer allí,  viviendo  de  la  caridad  pública,  hasta  el  3  de 
Diciembre,  en  que  el  capitán  de  una  goleta,  condolido  del 
infortunio  en  que  se  hallaban,  los  condujo  por  favor  á  la 
Habana;  residieron  en  esa  ciudad  por  algnooe  mfm,  reco- 
brando la  salud,  y  regresaron  á  U uatemala:  TolfieroD  tam- 
bién á  la  nativa  tierra  cincuenta  y  ocho  ÍDdividaca,  únicoa 
que  quedaron  de  los  denodados  defenaorea  del  oaaÜUo,  fuera 
de  Ayssa  y  de  los  otros  trea. 

Apreciando  tan  señalados  aenricioa  el  gobierno  de  Espa- 
ña, otorgó  diferentes  gracias  á  loa  qae  máa  dignos  de  rseom- 
pensa  consideraba;  pero  se  aparta  de  la  Tardad  un  ilustrado 
escritor  guatemalteco  al  decir,  refiriéndose  4  éaa  y  á  otraa 
regias  mercedes,  que  se  galardonó  oon  el  mando  de  Honda- 
ras  en  1784  al  sargento  mayor  don  Francisco  da  Aybar,  qne 
estovo  en  la  reconquista  de  Omoa,  poaa  daade  1783  haata 
1789,  como  en  so  oportunidad  lo  expnalmoa,  deaampañó  al 
cargo  de  gobernador  de  Honduraa  el  coronal  don  Joan  Ñapo- 
muceno  de  Queeada,  reemplasándole  el  tanianla  da  raalaa 
guardias  don  Alejo  García  Conde. 

Bntra  tanto,  no  perdían  el  tiempo  los  ingleaaa  ao  Nica- 
ragua; engrosadaa  considerablemente  ana  fnenaa,  aa  dispo- 
nían á  realiiar  ana  ambicioaoa  plaoaa;  paro  no  todo  había 
de  salirles  á  medida  de  sna  deaeoa:  las  fuertes  llurias,  el 
calor  tropical,  á  que  no  estaban  habituadoa,  y  lo  insalubre  de 
aquellos  parajes  los  agobiaron  y  llenaron  de  deaaliento;  la 
fiebre  y  otras  enfermedades  redujeron  en  gran  manera  su 
número;  y  los  que  quedaron,  que  no  pasaban  de  quinientoa, 
sin  incluir  en  e«a  cifra  á  los  indios  auxiliares,  tenían  qaa 
defenderse  incesantemente  de  los  ceotroamericaooa  qne  loa 
atacaban,  si  hemos  de  dar  crédito,  que  bien  lo  merece,  á  la 
exposición  dirigida  al  monarca  en  Julio  de  1782  por  el  cuerpo 
municipal  de  la  ciudad  de  Guatemala,  y  en  la  que,  reaaftáo- 
dose  los  servicios  del  señor  Gálvex,  se  dice  ((uo  embistió  por 
tierra  eae  jefe  al  enemigo,  compeliéndole  á  abandonar  el  cas- 
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iué  eL'Cli^  vergonzosa  fuga;  añaden  los  capitulares 
'lue  eHH  desgraciada  expedicióu  hubo  de  costarle  á  Inglaterra 
".neo  m,l  hombres  y  uu  millón  de  libras  esterlinas,     n 

Bien  pudiera  ser  que  no  hubiese  sido  (iálvez  en  persona 
.-"••«,  recuperara  el  castillo,  sino  el  ejército  enviado  por  él; 
I-ro.  como  quiera  que  sea,  ese  resultado  se  obtuvo  en  la  pri- 
mer» campafla  de  aquel  capitán  general,  y  así  consta  en  la 
vpofcicion  del  Ayuntamiento;  no  es  creíble  pues,  que 
in»  de  Gálvez  viniera  desde  Nicaragua  hasta  esta 
■ludad,  como  algún  cronista  guatemalteco  lo  dice,  para  llevar 
-leroeutos  de  guerra  y  arrojar  de  aquella  provincia  á  lo. 
injflt — 


El  bien  repntodo  historiador  de  Nicaragua  Dr.  4yón,  á 
quien  pertenecen  algunos  de  los  datos  apuntados,  dice  que 
hI  commndAnte  don  Juan  de  Ayssa,  con  fuerzas  reunidas  en 
MMAjra  y  Granada,  acometió  á  los 'extranjeros  posesionados 
del  caatilJo  y  recobró  en  breve  plazo  la  fortaleza;  pero  acá- 
batnos  de  ver  que  Ayssa  había  caído  prisionero  allí  y  llevado 
á  Puerto  Rea!,  de  donde  pudo  pasar  á  la  Habana  y  regresar 
despoéc  á  Guatemala. 

El  seftor  Ayón  inserta  una  carta  dirigida  por  el  señor 
Gálveí  á  los  ministros  del  Real  Acuerdo,  y  dice  que  fué 
"Hcrita  poco  antes  de  saber  aquel  jefe  el  recobro  del  castillo; 
y  A  este  respecto  cumple  recordar  que  está  fechada  esa  carta 
A  9  de  Junio  en  Granada,  y  en  ella  se  habla  de  la  anterior, 
•  nerita  el  10  de  Mayo  por  el  mismo  capitán  general. 

Sería  menester  precisar  la  fecha  en  que  salió  Grálvez  de 
Nicanifnia  para  venir  en  busca  de  elementos  de  guerra,  y 
saber  caindo  volvió  allá  y  recuperó  el  castillo.  Para  averi- 
guarlo hemos  consultado  la  colección  de  reales  cédulas,  al 
pie  de  las  cuales  van  siempre  las  firmas  del  capitán  general  y 
oidores  que  autorizan  el  auto  de  obedecimiento  del  regio 
mandato,  y  entre  ellas  no  se  ve  en  el  año  de  1780  la  del  señor 
Gálves.  Hay  que  convenir,  pues,  en  que  no  vino  en  ese 
tiempo  i  Guatemala;  lo  probable  ó  casi  seguro  es  que  per- 
maneció en  Nicaragua  hasta  la  salida  de  los  ingleses  del  cas- 
tillo, efectuada  en  Enero  de  1781. 

(•)     Documentos  anti^ruos,  compilados  por  don  Rafael    Arélalo,    secretario  del 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Guatemala.     Tomo  segundo,  publicado  en  1857. 
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Ni  culpamos  por  semejantes  eqnivocac iones  á  los  qoe 
sobre  la  materia  han  escrito;  la  falta  de  amplias  y  bien  com- 
probadas noticias  no  les  permitió  indicar  con  exactitud  los 
sucesos.  Don  José  Dolores  Gámez  y  el  señor  Meneos  Franco 
han  corregido  ya  algunos  errores  notables;  y  excusado  parece 
advertir  que  tiene  al  fin  que  aclararse  lo  que  todavía  se 
encuentre  envuelto  en  la  obscuridad. 

Por  lo  demás,  tenemos  el  gusto  de  añadir  con  relación  á 
los  ingleses,  que  dejaron  éstos  en  Nicaragua  rico  botfn  y 
varios  prisioneros,  entre  quienes  figuraban  siete  oficiales;  á 
todos  se  les  dispensaron  las  consideraciones  establecidas  por 
los  usos  de  la  guerra  en  los  países  civilizados.    (*) 

No  se  mostró  indiferente  el  señor  Oálvez  al  proyecto 
concebido  por  los  ingleses  en  cuanto  á  la  comunicación  que 
deseaban  establecer  entre  ambos  mares  al  apoderarse  de  la 
provincia  de  Nicaragua.  Creía,  y  lo  dijo  así  al  Despacho  de 
Indias  en  Noviembre  de  1781,  que  no  era  dado  conseguirlo,  y 
se  apoyaba  en  los  estudios  hechos  por  el  agrímetisor  don 
Manuel  Galisteo.  La  nivelación  indicada  eo  el  plano  formado 
por  ese  facultativo,  hacía  ver  que  la  altura  exeedente  de  la 
superficie  de  la  laguna  respecto  de  la  del  mar  del  8ar  era  de 
134  pies  easteUaoot,  7  pulgadas  y  una  linea;  de  saerte  que, 
abierto  el  canal,  tendría  neeesariami^nte  qne  secarse  el  rfn  de 
8a n  Juan  y  aun  el  mismo  lago. 

Kn  otro  oficio  dirigido  por  el  señor  Gáirra  ni  mrnrmniKK* 
Ministerio  de  Indias  (17  de  Abril  de  1782),  manifettaba  que 
el  río  San  Juan  no  había  ^ido  nunra  naregable,  ni  lo  podía 
ser,  por  falta  de  agua  suficiente  eo  algunos  pontos. 

Conoiaída  la  campal^  ue  NieanMrua  á  príoctpios  de  1781, 
volvió  el  señor  Gálvez  á  eiU  dudad,  aunque  no  podríauMS 
puntualizar  la  fecha  de  su  regreso :  pero  para  aereditar  que 
en  a<)uel  año  estaba  va  aquí,  nos  bastaría  traer  á  la  viata  la 
providencia  por  él  cfictada  á  2<)  de  Octubr**  |»ara  que.  f*on 
arreglo  al  dictamen  del  oidor  fii»«*al,  (*tiipr«*n«1i**ra  innit^iiata- 
•  el  Hr<)nit«'oto  don  Marcos  Ibáñez  la  fábrica  de  la  iglesia 
!aI.  nju.Htándose  á  los  planos  por  ese  mismo  profesor 
presentados.  (**) 

n  Oát««i.  CouMilU»  «Wl  1«  M  Kaetv  ;  2  iW  Mar».  cKadM  por  «I  MSar 
Mmmm  Franco  cu  mm  B«todkm  HlattfHeo». 

r*)  CooaU  mI  ««  «n»  ót  la»  ■■yáUl—  del  It^mj»  mémuv  21,  r«laü«««  á  U 
coMtruccite  <l«  cae  «diflclo.— Aixlilve  Ocnrral  del  UoM«f  n».  acedéB  «e  U  ooloala. 
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Amargo  fué  para  este  país  el  año  de  1780,  por  la  peste 

.e  nruelaa  propagada  en  las  varias  provincias  de  la  capitanía 

-neral,  y  á  ese  motivo  de  inquietud  y  duelo  vino  á  unirse  la 

^CñBez  de  granos  alimenticios  debida  á  la  irregularidad  y 

•«ficiencia  de  las  lluvias  en  1779:  no  pocos  embarazos  pulsa- 

'.n  laa  autoridades  de  Zacapa  y  Gualán  para  cumplir  con  las 

*  i^tm  que  se  les  dieron  sobre  remesa  de  víveres  á  San 

"  Bula  para  abastecimiento  de  las  tropas  que  allí  se 

•unían  para  la  campaña  de  Omoa;  y  la  nueva  ciudad  capital, 

,ue  con  tantos  sacrificaos  iba  levantándose  en  este  valle,  hubo 

Ui  luchar  también  con  ese  obstáculo,  y  tuvo  la  desgracia  de 

•T  ÍDvadidos  por  la  citada  epidemia  muchos  de  sus  hogares; 

jin  grave  carácter  presentaba  aquélla,  que  en  breve  término 

lito  gran  número  de  víctimas,  y  gi'acias  á  la  vacuna,  aplicada 

j»or  primera  vez  entonces,  no  fué  mayor  el  estrago ;  hubo  que 

prohibir  los  enterramientos  en  las  iglesias  por  causa  de  la 

multitud  de  defunciones  que  ocurrían,  y  se  formaron  cemen- 

í«'rio«  en  los  campos  inmediatos;  el  cuerpo  municipal  de  esta 

iudad  prestó  buenos  servicios  socorriendo  á  los  virolentos 

II  sus  caaaa  y  en  el  hospital  establecido  en  las  afueras.  (*) 

La  Audiencia,  á  cuyo  cargo  estaba  el  gobierno  cuando  el 

"ftor  Q&lveí  se  encontraba  en  Honduras  y  Nicaragua,  dispuso 

lUe  U  feria  de  la  Lagunilla  se  celebrase  en  el  lugar  llamado 

\ guaje  de  Chalcbuapa,  como  más  próximo  á  las  haciendas 

de  ganado.     Semejante  medida,  aunque  muy  justa  en  sí,  no 

f  «»é  del  agrado  de  los  vecinos  de  la  ciudad  capital  que  iban 

illí  á  compnir  las  reses  y  que  desde  muy  atrás  habían  venido 

.iin blando  de  sitio  á  la  feria,  consiguiendo  que  se  verificara 

n  un  punto  distante  apenas  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  leguas 

lo  la  dicha  ciudad;  abuso  que  motivó-lo  providenciado  por 

¡a  Audiencia;  conviene  saber  que  los  indicados  traficantes 

lie  la  capital,  individuos  del  Ayuntamiento  en  su  mayoría, 

<'omphibau  los  novillos  en  el  camino,  antes  de  que  llegaran  al 

luirar  asijruado  á  la  venta,  explotando  así  por  manera  cruel  á 

los  hiuviulados  de  las  provincias;  y  al  empeñarse  en  mudar 

x\,^  v-f-  '\  la  feria  trataban  de  establecerla  en  paraje  ando, 

.'.  -         vto  de  agua  y  de  pastos,  para  que  los  vendedores  se 

o, eran  de  las  reses  á  ínfimo  precio,  temiendo  que  murie- 

,.or  falta  de  alimento. 

(•|     Juarroc,   ton»  I. 
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Atonto  el  señor  Oálves  á  U  p«eMÍdad  H«  refrniAr  tales 
demaeias,  procuró  aTerígnar  desde  su  llegada  á  e«te  pab  loa 
ezceaos  apnoUdoe,  j  loa  poso  so  oolieia  del  gobierno  d« 
Espsfia  por  medio  de  oficio  que  dirigió  dasde  Ifsaaja,  4 1!0  de 
Jnlio  (1780),  al  Mi nisterío  de  Indias;  esto  eooflrma  lo  qut» 
antes  dijimos  sobre  la  atención  que  dispsosaba  á  todoa  los 
asuntos  del  gobierno,  aun  cuando  pi  tilbwtsisM to  la  absor* 
bisran  las  operaciones  de  la  gosrra  sn  qos  sstite  s«  Kicara- 
goa  empeñado. 

Para  eoterarsa  son  siactitnd  ds  lo  que  en  la  feria  ds  la 
T^sgnnilla  daba  marir«»n  á  las  quejas  ds  los  qos  iban  á  vsodsr 
allí  ifus  ganados*  biso  qoe  foera  á  pfosstteiaHa  (<^  iTTí^)  el 
administrador  gsosral  ds  slcabalaa,  ordsaáodols  qoe  cobrara 
si  imoosslo  é  ioforoMmi  por  sserito  ds  lo  qos  asnoissb. 

Foé  esa  empliodo  qoiso  Is  sooraois6  las  o«ilieiaa  qos 
quedan  apuntadas,  los  f ramles  qoe  los  ttaflsooles  de  la  capital 
eoíDsUan  contra  los  foodos  péblisos  al  elodír  A  pago  ds  U 
alesboU  comprando  las  msss  aatss  ds  qos  ll«i:»r*ti  al  sitio 
de  la  feria,  jr  loa  inmorales  reeorMMi  á  qo«*  aqo^U*»  ap«4aban 
al  baesr  quemar  los  pastos  ds  los  pooios  osteooos  al  caaiioo, 
para  qos  los  veodsdoios,  oo  podlsodd  Tohrsr  soo  sos  aoKoalss 
á  sos  r«specti%'as  prorioeiss.  ss  risrao  cooipslidos  á  soi^ 
osrlos  4  eoalqaier  precio:  jr  oólsos  qos  los  qoo  tao  toreidft» 
msoto  ss  maorjsban  por  fsvofossr  sos  psioooolss  iolSTMno 
sran  indiridou*  dfl  Ayuntamieoto  ds  k  dodod  capital, 
llsvadoa  dsl  ansia  ds  lucro  al  procsder  asi :  tlsos  qos  bsbisr 
si  lengoi^  de  la  rsrdad  j  U  fraoqosoa  al  qos  esto  sssHbs, 
reoonlando  qos  sotro  aqosllos  sipteokdotos  ds  omIo  Isjr 
figuraban  por  lo  confio  comctsriMwss  vodoos 
Con  tales  datos  disposo  U  Aodisosja 
(aOMOtS  ds  Is  capital  A  señor  tiálres)  qo«  SS  fijaio 
siflo  ds  b  feria  «i  Agiisje  «U  t*halobas|4^  ssffio  ss  dijo  JOi 
sublsTfirooss  oootfo  ssa  metlida  loa  asapaiodorsa  4 
nos  bsoos  rsfsrido:  posiérooss  ds  osom4o,  jr  sólo 
prsssntó  4  sfsetosr  compras:  los  dsoifis  Umroo  so  rsiral- 
BÜsoto  hasta  rsoislifss  4  cumplir 
eslsbrados.  y  coosigoisroo  qos  los 
por  iosigniflcantes  sumas  las  mas  jr  os 
pofojss qos  Iss ssignsroo;  4  tal  sitisoio  llsgósl 
qos  los  ganodsros  ds  bs  pioTiociss  oMoifsoloroo  4 
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IDM  AutoridadM  el  propósito  de  no  volver  á  la  feria  si  no  se 
pool*  «ffiMs  «orreelivo  á  los  abusos. 

Lo  •SfratOMÍ  el  seftor  Gálvez  desde  Masaya  al  Ministerio 
09  loditf,  agregMido  á  sus  indicaciones  las  que  vamos  á 
•poülar  y  que  tío  carecoD  de  interés. 

No  ha<Íendo  compras  de  ganado  más  que  unos  ocho  6 

▼•diiot  de  OtiatemaUs  y  siendo  ellos  los  que  abastecían 
á  I*  eiudad.  teniAO  que  sufrir  las  consecuencias  del  mal  los 
eoOMUnidoree  de  U  carne,  quienes  la  pagaban  á  razón  de  un 
nm\  por  dlieo  ó  fein  libms;  los  traficantes  compraban  á  cinco 
^  eeb  pmtMf  ceda  res  en  la  feria,  rarísima  vez  á  siete. 

Omltabati  Umbi^n  aquéllos  el  número  de  novillos  que 
tttaUbea  tmU  di»,  de  tal  «ueite  que,  si  era  de  veinte  ó  treinta, 
pnblicübati  que  ••m  de  tteseuta  ó  setenta;  y  como  se  quejara 
el  público  dt*  U  Calta  del  articulo  en  las  carnicerías,  llamó  el 
Oálvrtal  «iodico  y  le  previno  que  se  destazaran  cuantas 
fuera  iuf*tieeier,  pues  de  la  última  feria  habían  sido 
tmldaa  máe  d«  cuarenta  mil. 

A  peMT  de  lo  providenciado  á  ese  respecto  por  el  capitán 
ron  lae  qaejas  del  público,  y  aquel  funcionario, 
,  oomieioDÓ  á  un  individuo  que  merecía 
•tt  i»im<lfHf^.  para  que  aTeriguiira  el  número  de  novillos  dia- 
réauíanf  dwtaiados  (en  la  nueva  Guatemala),  y  resultó  que 
tto  lleiniba  4  infinta,  y  que  todo  era  un  ardid  para  vender  á 
YiiiitiiiÉntTft  y  treinta  pesos  cada  res  y  abastecer  á  otras  pobla- 
oloMi;  ttiu^  oamicera  de  la  arruinada  ciudad  dijo  al  señor 
Oálvet  que  cada  novillo  le  costaba  allá  treinta  y  cinco  pesos. 

Toneideraba  providencial  aquel  jefe  su  venida  á  esta 
eolonta  |uirm  remediar  los  abusos  que  se  cometían  en  la  feria 
4e  la  IjAfCunilla,  á  lo  que  estaba  firmemente  resuelto,  obede- 
elMido  a«í  á  los  regios  mandatos  y  á  los  dictados  de  su 
eonciencia. 

No  era  lau  fácil  de  alcanzar  el  ambicionado  éxito,  porque 
1m  providencias  de  la  autoridad  escollan  á  veces  en  las  intri- 
fpia  y  artifloios  de  los  que  deben  cumplirlas.  La  reglamen- 
tación dt»  la  feria  trajo  consigo  el  contrabando,  y  para  contra- 
rrestarlo hubo  que  acudir  á  varios  arbitrios,  como  el  de 
establecer  garita  en  Cuajiniquilapa,  obligar  á  los  conductores 
del  ganado  á  llevar  guía  ó  autorización  escrita,  constituir  un 
jnet  i\  comisionado  especial  para  impedir  las  ventas  clan- 
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— p<Wi táneamen te  á  costear  el  vestuario 

»«o  lo  ^m  ioriitió  óm  dies  y  ocho  á  veinte  mil  pesos. 

U»  tato  «Od  dió  BOliefai  el  capitán  general  al  gobierno  de 

«  «iilo  á»  tO  éé  IMdembre  de  1781,  en  el  que  dijo, 

cabos  y  soldados  se  habían 
•OB  Ift  «tiTMm  y  atiatían  oon  gusto  á  los  ejercicios, 
el  émto  4a  MNiii  al  rey  y  sin  qne  pretendieran 
«Ipe  fra  qm  al  aomipoudleute  á  U  infantería,  en  los  días 
••  <!«•  m  Im  aaapaba,  rieodo  generalmente  artesanos  qne 
uaba>at«Hi  e»  ew  uUeieiL  O 

Al  nÉMtaoeáeM  adebato  obtenido  en  aquel  tiempo, 
peiWMfetlaioeiialir  4  q«e  en  Nicaragua  vino  por  entonces 
aMMMiktoae  et  «alarla  de  indnatria,  relacionado,  no  obs- 
ia«l#»  mm  el  eottetto  debido  á  la  fnensa  armada.    Habíase 

de  morenos  libree  en  la  frontera 
de  Nuera  8egoTÍa,  para  prestar  segu- 
Hdei  á  lia  ■lileBei  de  leeoletoe,  y  éetoe  lograron  atraer  al 
de  loe  aalTajee  de  la  tierra  que  colÚ- 
brítánicos.  Muchas  de  las 
por  loe  frailes  habían  aprendido, 
á  hilar  y  tejer  el  algodón,  con  tal 
posible  m<»jorar  los  trabajos  que  ejecutaban. 
nojerse  á  transmitir  sus  conocimientos  á 
de  la  profliieia^y  formaron  maestras,  á  quieoes 
y  Mtinalahaeo  L«dn,  en  Granada  y  en  otros  puntos 
méoT  Triatán :  pidió  ese  prolado  permiso  al  rey  para 
á  eea  propias  <>xp<»08as  en  la  segunda  de  las  pobla- 
tadaa  qq  colegio  en  el  que  aprendieran  ese  oficio  las 
-,  *  iraió  d#  wioarlo  allí  como  lugar  inmediato  al  río  de 
Haa Vean,  á  fln  d*  farilitar  el  embarque  do  las  telas  fabricadan. 
Ite  lacaruqee  aobte  el  particular  dirigió  el  obispo  al 
loMscilo  de  Blinefte  ae  elogiaba  la  conducta  del  capitáu  don 
\-  tnvlo  de  Vaifaa  por  el  celo  con  que  procedía  en  la 
«onqniala  de  lee  tribus  bárbaras.  Por  medio  de  eí-e  oficial 
<xMi»i«iiidel  pfvlado  entenderse  secretamente  con  el  célebre 
Yariort»  que  contaba  con  trescientos  hombres  armados 


f  diepobia  de  U  gente  de  la  mayor  parte  de  la  montaña. 
Mo  iniiiaree  el  aeftor  Tristán  las  simpatías  de  aquel  cabe- 

•      «♦«<•  pin  ér«.«<«>  tercer». 
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cilla,  y  éste  le  envió  dos  de  sos  hijos  para  qae  ]o«  instruyera 
en  la  fe  cristiaDa;  confiaba  el  obispo  en  que  al  favor  de  «Ka 
amistad  se  obtendrían  grandes  bienes,  porque  Yarínee  le 
había  ofrecido  ir  á  Granada  para  conferenciar  ooo  él  al  prin- 
cipio de  la  tercera  luna. 

''Si  la  misericordia  de  Dios  (aikadSa  el  dioMMAo)  aa 
derrama  sobre  este  capitán  y  sus  aliados,  me  prometo  resol- 
tados felices,  porque  ellos  mismot,  que  saben  dónde  estén  los 
peligros  y  estacadias  que  en  el  rio  de  San  Jnan  ba  eoiosado  «I 
astuto  inglés  para  impedimos  nnsstra  navegaeión  y  eouMfUo^ 
nos  ayudarán  á  desembarazarlo  por  agua  y  á  oootrmirasUr 
las  hostilidades  por  la  moutaüa,  y  harán  frente  á  los 
que  traidoraments  asednan  dssds  la  asperssa  á  los 
que  navegan  en  sus  piraguas.** 

Más  adelante  logn'»  el  obispo  que  si  capitán  Carlos  Yarínos 
se  avecindara  en  Boaoo,  y  sa  hsñnano  «IrefOMSon  oCros  ds 
los  suyos  en  Muimnt  libeftándoss  aai  la  pcoviMia,  por  «Ifúa 
tiempo  al  menos,  ds  las  irropsiooss  di  los  earibss  ds  la 
montafta. 

No  era  posible  que  ss  conservaran  tranquilas  y  dorssktmn 
las  poblaciones  de  indios  y  ladinos  inmediatas  á  los  territorios 
ocupados  en  iionduraa  y  Nicaragua  por  aqosUos  salvajes; 
por  el  contrario,  iban  de  día  eu  dia  decreciendo  y  son  extin- 
guiéndose al  abaudonarlaa  sus  moradorsp.  Los  rtsios  ds 
cacaotales  existentes  en  el  litoral  de  la  primera  ds  ssas  pro* 
▼ineiasy  qnsslssAorOálvessncontr6sal788,sa  lassgaDda 
campaña,  de  la  t|ns  ya  ss  hablará,  movieron  á  sss  Jefs  á  dssir 
al  gobierno  de  Kspafta,  sn  consulU  dsl  17  de  Abril:  ''dssds 
el  tiempo  en  que  estuvo  pobUda  la  costa,  sstán  sus  montss 
oubisrtos  de  árboles  de  cacao,  cuyos  frutos  visosn  á  oogsr  los 
habitantes  de  lus  pueblos  del  interior  ** 

Cabe  aquí  aAadir  que  la  extinción  de  la  rasa  indígena 
procedía,  principalmente,  del  aboso  ds  las  bsbidas  fsnaso- 
Udas,  como  otras  vsoss  k>  henos  bsebo  notar.  Kn  la  visita 
canónica  «lue  en  1779  efeiauó  el  se^kor  Cortés  y  Larras,  lamenta 
sse  pri'lado  algunos  de  los  excesos  que  observaba  y  no  alcan- 
laba  á  corregir,  y  dice  en  carta  dirigida  dssds  Bscuintla  á  la 
Audiencia  el  1  tí  de  Febrero  de  aquel  alk>:  *MHro  ds  ssos 
vicios  es  el  predominio  general  de  la  embriagues,  qos  pierde, 
no  sólo  á  los  miserables  indígenas,  sino  i  algunos  Imdmot  y 
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MpaAoles,  y  annque  por  doquiera  engendra  daños  que  debieran 
remedúne,  hace  mayor  estrago  en  las  poblaciones  de  climas 
cálidot,  acabando  rápidamente  con  sus  habitantes,  y  así  lo 
prueba  lo  qae  he  visto  en  la  provincia  de  San  Antonio,  en  la 
que  es  de  forasteros  la  mayoría  de  sus  vecinos,  muertos  ya 
ras  DAtaralee  y  eitioguidos  muchos  de  sus  pueblos." 

Análoga  pintura  hacía  este  arzobispo  en  cuanto  á 
Patalal  y  Guasacapáu,  y  aunque  achacaba  á  diferentes 
canaaa  Un  enfadosos  resultados,  inclinábase  á  asiguarles 
como  principal  el  aboso  del  arguardiente  y  de  la  chicha,  que 
•p*rtnbn  á  los  aborígenes  del  cultivo  de  la  tierra;  y  sin  em- 
bnrgo,  emn  ellos,  segiio  lo  manifiesta  otro  eclesiástico  de 
M|Mlln  épooa,  los  únicos  agricultores  en   las  colonias  his- 


•*B1  eepafkol  (decía)  no  puede  serlo,  ni  tiene  de  ello  nece- 
sldnd  en  el  sistema  actual  de  vida.  El  ladino  mira  como 
propio  del  indio  el  manejo  de  la  hazada,  y  no  se  cree  nacido 
pnm  dobUr  las  costillas,  aun  cuando  no  faltan  españoles  y 
hMlA  peninsulares  aplicados  con  buen  éxito  á  la  faena 
•grfool*  y  sirriendo  de  modelo  á  los  demás." 

El  indíf^na,  segán  el  citado  eclesiástico,  es,  no  obstante, 
qnien  reúne  las  mejores  condiciones  al  efecto  Criado  en  el 
OMBpo,  se  encarifla  con  su  cultivo;  y  si  son  pocas  las  necesi- 
did<M,  hay  qoe  tratar  de  aumentarlas,  estimulándole  á  exten- 
der tnt  sementeras  para  que  se  aficione  á  las  comodidades. 
Pero,  itiene  amor  al  trabajo?  ¿Siente  gusto  por  la  agricul- 
tarat  ¿Por  que  se  resiste  á  ocuparse  en  las  haciendas  de  los 
ecpnfiolest  iA  que  obedece  el  abandono  en  que  ha  dejado 
■ot  riooe  oacaotalesf  iCÓmo  se  explica  que  se  contente  con 
mi  meiquino  maizal  y  se  entregue  al  ocio  el  resto  del  año? 

El  mismo  autor  de  esa  serie  de  interrogaciones  se 
encarga  de  contesUr,  asegurando  que  al  hacerlo  va  á  derra- 
mar Ins  en  problema  de  tanto  interés. 

8i  el  indio  (dice)  odiara  el  trabajo,  no  se  le  vería  andar 
legnas  y  leguas  con  la  carga  de  un  quintal  á  cuestas,  por  diez 
ó  doce  reales  que  con  ello  gana.  El  convertirse  en  acémila 
atravesando  ríos  y  trepando  por  montes  casi  inaccesibles, 
bajo  un  sol  ardiente  ó  bajo  copiosa  continuada  lluvia,  es 
seguro  indicio  de  que  no  rehuye  el  trabajo.  El  indio  nos 
suministra  á  módico  precio  el  trigo,  el  maíz,  el  arroz  y  los 
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átimÁ»  articoloA  de  que  m 

siembrM  aomeDUii  al  eonpás  dal 

cnaodo  éste  üdU  ó  cuando  aqnélki 

nn  afio  eo  que  loa  gxaaoa  ae  rmiém 

pUeaoae  laa  aementflfBa,  j  esto  haaa  ▼«  q«a  ao  aa  la 

aión  á  la  ocioaidad  la  eanaa  dal  Bal  qm 

bieo  no  efecto  y  haj  que  anaÜnrlo. 

aaaaOtpoada  probarle  qae  la  falu  de  oommbo  tmé 

aoamigo  j  qoa  aa  oooiplit  A 

daazpaodana  al  qna 

por  el  de  Oaajraqoil  jr  el  de  Garaaaai  f  «n  fiadababar  pío- 

daada  B«j  atráa,  Doa  liotítaaoa  á  aatdfttii  ImmbImIomí  par 

la  dMgrieia  experímeotada.     El  iodio  bo  ■■■aatti  jra  utiliáid 

eo  el  fnito  que  antea  fonaaba  aaa  dabataa.  j  aéla  aabtaó  la 

ainancur»  da  loa 

alealde  majror  y  loa  grai 

ya  ioátUaa  aaaaotalaa.    8a 

loa  prodiffioa  qna 

de  procederea  tan  tiráakoa 

laa  lácríaiaa  de  aqualloa 

Tlaiu  y  probibieodo  qtta  loa 

loa  biladoo  oos  í^ue  loa 

ottoto  da  la  oeioaidad  á  qaa  aa 

Toiao  loa  oampoa  que  de  nada  lea 

Coaodo  00  potablo 
oído  (oootiooaaoa  axiraetaado  lo  qao  aqail  ofoahia  #mX 
Uaaa  qvm  ooaeielarae  á  lo  noy  aeeeaario  pata  Ir  ririaado; 
trabajará  enando  aa  vea  4  ello  obUfOo.  y  ai  algo  b  qaMa  dal 
producto  de  ao  labor«  daaliaa  gailoao  aaa  aobiaalo  al  viaio 
que  máa  la  balafa,  eoal  ea  el  de  la  eaibrii^aai»  qaa  la  pataúta 
l>aaar  alegrea  BMMaaoloa,  ó  eotr^faraa  al  aaaÉo  qae  la  baoa 
olridar  aaa  dtadinbaí  y  le  afraalra  4  la  iniíwida  Tal «  al 
motivo  qu«*  II parta  4  loa 

da«,  á  lauque  DO  Taaaiaofofwdooi  ya  qaaaiéa  laa  < 
explotar  aus  propiaa  tiemuí :  prefltiaa^  aia  eaibaigo^  aaa  ti^ 
da  privMoiooao  ao  aaa  pobcoa  bogaiaa;  y  oaaado  pata  al  pi^ 
da  la  oapitaoión  aaoal  Ikaada  tribM^  d  pata  Uaaar  aa 
anoargo  de  algooa  cofradía,  aa  voa  eoaipobdoa  4  nolbér  ( 
anticipado,  se  baosa  tngiaaatoa»  oÉsio  wám  pwAaoÜvay 
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mayor  iudependencia  los  liberta  de  extor- 
►t  f  ••  V^  •»  lo»  caminos,  yendo  con  sus  efectos  de  un 
'"'•i'  A  OlWfc,  ton  diie6oa  de  so  suerte  y  se  manejan  como  les 
«aa«  hiMflaio  de  que  casi  nunca  disfrutan  en  sus  pueblos. 
íea,  eOBvieoe  qm  el  indio  mejore  de  condición  saliendo 
ado  de  eetupldei  en  que  vive. 
I^eatíodóo  de  pueblos  antes  citada,  fué  sin  duda  un 
in^e  omI;  j  aonqoe  noa  de  las  leyes  de  la  Novísima  Reco- 
de Caaiillaee  dirigía  á  estorbar  la  venta  de  las  tierras 
pjilea  jT  ténniooe  públicos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
por  lo  fácil  que  era  que  se  repoblaran,  y  otra 
Itf  rtoopikda  declaraba  nulas  é  insubsistentes  las  euajeua- 
rti  tal  ii#oli(!o  b(H'ha«i,  aun  cuando  se  hubieseu  adjudi- 
á  la  atrutuk  ó  m  personas  particulares  en  virtud  de  reales 
lodaria  aparece  coo  fecba  8  de  Julio  de  1779  un  auto 
de  la  Audirticía  t\v  Guatemala,  por  el  que  se  declara  extingui- 
da* Yarta»  pobUu^iuijeti  di*l  partido  de  Chontales,  y  devueltas 
á  la  roTMia  por  derecho  d«)  reversión  las  tierras  que  estaban 
dAdee  4  loe  todioe  que  laa  abandonaron,  lo  mismo  que  su» 
^idoe;  aitlo  aprt)bado  por  real  orden  de  11  de  Abril  de  1782^ 
dt  k  qtt««  aeneó  leoibo  al  Mioisterio  de  Indias  el  gobernador 
de  Oálves  en  Septiembre  del  mismo  año. 
Ko  debe,  pote,  extraftarae  que  fuesen  también  vendidos 
es  e«U  oolooia  loe  ejidos  de  los  pueblos  de  Ichanguegue, 
AloUcA  f  otrtM  en  U  costa  de  Escuintepeque. 

Kl  mumo  autor  de  esas  observaciones  recomendaba  la 
eonveoieiieia  de  que  loa  ladinos^  sobreponiéndose  á  falsas 
Idaae  oabaUecveeaa,  ee  dedicaran  á  la  agricultura;  pero  para 
loctmrlo  üivla  pieeiso  que  se  les  permitiese  avencindarse  y 
adquirir  bieoee  mices  eu  los  pueblos  de  los  indios. 

So  le  faltaba  raxóü  al  discurrir  así,  porque  la  posesión 
de  la*  lienm  ee  el  vínculo  que  más  e^trecharneute  liga  al  hom 
br«*  ooo  el  lojtar  en  que  vivt>.  haciendo  que  se  interese  por  la 
del  dintrito  municipal  en  que  se  ha  radicado. 
Riobibian  las  leyes  qun  los  ladinos  se  establecieran  en 
loa  nnebloe  de  indio*,  para  favorecer  á  la  raza  conquistada 
hWtándoU  de  los  gravámenes  que  aquéllos  le  imponían; 
JnTno  baj  que  olvidar  que  los  aborígenes  ganaban  en  civi- 
h^acióii  al  favor  del  contacto  con  los  mencionados  /«rfmos,  y 
apeffándo>e  al  lugar  en  que  residiesen  y  en  el  que  pose- 


330  HISTORIA   DC  LA 

yeran  tierras  desmoDUdas  por  elloa  námaao^^  ó  compradas  á 
los  indios,  ó  adquiridas  por  el  abaaéoao  eo  que  qoedaraa  an 
loa  ejidos,  sin  que  en  caso  de  eooipni  á  loa  iii<%i«aa  ábf^v* 
taran  estos  últimos  dc'l  derecho  de  mwmmém^  tmm  pst  j^dií  ial 
á  1a  agricnltnra,  se  babian  coprettido  9m  ludwiti'iali  i  élil««a 
si  distrito  de  so  residencia;  j  en  cnanto  á  las  Tejaekmea  qiia 
la  ley  trataba  de  eeonomitar  á  loa  naliirmlea.  iMiMa  eooih- 
traído  á  evitailaa  la  «Dérincji  actitud  da  las  aatgridadaa.  O 

Rasonaba  en  ul  sentido  el  eclsaiAstiae  ya  cHado,  y  qaiiá 
«rao  da  peao  sns  anniniento»;  respecto  de  los  coalas  ao  oos 
atrareHanios  á  emitir  pareesr,  por  falu  de  sólida  bsa»  ftt 
qne  apoyarlo,  rtato  qoa  •«•  trata  de  Q«  pratilsiBa  da  sohMléii 
dinci). 

Al  hablar  de  la  indnstria  airricola  podsMoa  atedlr  qas  al 
indico,  imfiortaote  ramo  d»  nuestra  tlqnesa  en  fai 
la  colonia,  esuba  iprarado  al  salir  drl  paia«  con  el 
denominado  mmmtl^  y  qos  era  óm  esatto  peaoa  por 
sarrón 

Cnando  por  falta  de 
y  demáa  poeírtoa  del  Norta  no  paraeia 
elloa  las  n»me«as  da  loa  fhtias  dsstlMMtoaá 
por  tifrra  •*1  aftil  y  dHttéa  artfoslos  IMMI 
eran  embarrados  para  hi  Penfoaskit  9ñ  el  tltlsK»  t  nano  M 
dé<Hnioetavo  siftl<»  «e  rfvctoanNi  soMMsfmMn  wmwím  psr 
cMiniU  (•*) 

DiHgit^ndo  ahora  la  vbta  á  dif^rtNile  campo, 
alio  por  la  divrmídad  d«*  loa  mateHalaa  qaa 
aproTeobar.  cabí*  decir  aliro  m^bn»  loa  «al  adida  «ll 
que  aqnf  a<*  harían  y  qu«*,  arf^n  parase,  ao  Ibaa 
limpio  cauct*,  ai  no  |Mir  tort*ido  cataioo,  may  psrjadlalal  á  Isa 
cumaalas  á»  tanas  asiKuainraa, 

Ka  (*aHa  da  4  da  NoTiatabia  da  íTm  mmtákmé  al  ffsy  ai 
fraile  doiniuieo  ¡Gánala  Aleas  qiM  wm  arta  OÜtanldad  as 
imaba  un  texto  de  sieral  farri>ayidSt  aaa  l^mU§km 
y  aaat  tUrtté^t  mmdm  /h^faeses  é  Is  jm^mimégé  §m 
suida  las  paUíbras  por  él  eoiplsadaa.  A  taa 
achacaba  las 
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^^.^^^  ^  ^  «inMO  de  los  clérigos,  quienes,  para  obtener 
i»  limitaban  al  estadio  de  un  prontuario  de  moral 
é€  tioetrinn  corrompida. 
cortar  e!  mal  proponía  al  moDarca  que  en  esta 
ITofTvrMad  ^  adoptase  el  mismo  método  establecido  en  la 
I»  Ali*alá  jr  eo  las  demás  de  la  Península,  y  del  que  tan 
:kludablM  frutos  m  recogían;  pedía  también  que  se  fundase 
»rA  U  f^lrHrit  </<  Melchor  Cano^  tan  útil,  precisa  y  necesaria 
"írn  ti  télmtlia  ti*  In  UoUtgin^  que  sólo  abrace  dogmas  y  rechace 
téim^g  Hf  pfft^rMpnrióm,  ftuendndose  además  la  sana  moral 
ir  Comrtmtt, 

Para  #1  dsannpefto  de  la  cátedra  de  teología  con  arreglo 
á  la  obra  da  Malebor  Gído,  ofrecía  sus  servicios  el  mencio- 
nado ftlifioto,  en  el  eaao  de  que  el  rey  aceptara  la  reforma 
tiuNoMla;  f  al  aobarano,  deseando  proceder  con  acierto,  oyó 
:  dictamen  d#»l  Cootejo  de  Indias  y  previno  al  regente  y 
üifilainM  da  la  Andiancia  de  Qnatemala  que  le  informasen 
•  «t«*<dHenMllta  J  eOD  la  posible  justicación,  en  orden  á  los 
^tttdloa  tffvldoi  en  asta  Universidad,  puntualizando  las 
Afr^InMi,  kM  tAKtos  ao  oto,  régimen,  rentas,  clases  que  hicie- 
V   f «ha  7  qm»  pudieran  establecerse  y  dotarse;  debía  tam- 
bién bi  Audt<*tiria  indicar  el  sistema  que  más  útil  considerase 
para  •»!  adrlanto  de  U  juventud  en  las  varias  carreras. 

I>ra  e»a  cWula  U  fecha  del  23  de  Febrero  de  1782;  y  al 

.•(  f  .H*ibida  aa  mf  capiUl  dispuso  la  misma  Audiencia  que 

**  ar«bivaaa,  po«a  nada  había  que  hacer,  siendo  ése  un  tercer 

«•mpUr  áp  la  principal  y  habiendo  sido  ya  ejecutado  lo  que 

:>  t^Ila  ■»  ordenaba. 

Al  tripliraraa  el  despacho  que  contenía  el  regio  mandato 
m  pooa  de  manifiesto  el  interés  que  su  cumplimiento  inspi- 
raba al  fobienio  de  FUpafia;  y  es  de  sentir  que  en  la  colec- 
aióo  da  raalM  cédalas  no  se  descubra  rastro  de  lo  que  sobre 
al  paftklllar  •©  biio,  una  vez  que,  indudablemente,  dada  la 
(ndola  da  U  denuncia  dirigida  al  monarca  por  el  religioso 
dominioaoo,  algo  hubo  de  resolverse  en  materia  de  tanta 

impartaocia.    (*) 

Krmn  maehas  Im  fiesta»  llamadas  de  tebla,  á  que  teman 
.i«.ecDCUrrirelc«pitin  general  y  los  oidores;  y  como  las 


>)     Ota«Urto^ 
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pocas  iglesias   de  U  nueva  GnatemaU  (afio  d*  üa 

ofrecieseD  amplitud  baaUute  para  uo  ereeido  cv  <i^ 

fimcioiiaríoA  y  empleado*,  poes  no  aran  «ólo  Um  oidovM  lo» 
asistentes,  y  se  pulsaran  adamái,  olroa  embaraaoa»  dicpnao 
la  Audiencia  de  este  paSs  soapsodar  las  dichas  feaUfidsdsa 
y  suplicó  al  rey  que,  concluida  la  (ábriea  da  la  aaova  madad 
y  construida  la  catedral,  ae  le  permitieae  no  eoooarnr  sino  4 
unas  cuantas,  como  la  del  Corpus,  las  do  rogatiTas,  He.,  pro- 
hibiéndoae  bajo  grares  penas  la  cslahraaiáB  da  otras*  sin 
exceptuar  Iss  autoríiadas  por  eédnlas  y  ócdsoaa  partienlartSw 

También  en  ttte  punto  so  hiao  sanltr  la  mUrmáúm  da 
miras  de  don  Carlos  111  y  da  sus  ministros:  apipbó  sao 
monarca  lo  ejecutado  sobre  el  particular  y  pivrwo  A  la 
Audiencia  que,  de  acuerdo  con  el  rapilin  nanetmU  la  partiei* 
para  lo  que  más  soertado  le  parseiese,  ennuMiaado  laa  ftsataa 
que  se  trataba  de  suprimir  i»n  deAntiifa. 

Asi  pnea,  con  caru  de  4  de  Frbrsfp  de  1781  fn4  rsiai- 
tida  á  Madrid  por  el  seftor  QAlrea  la  rvlarión  certificada  qoe 
le  pasó  el  regente  de  la  Andiaocia,  y  de  la  qu»  nvultaba  qna 
era  cn*cido  el  númaro  de  laa  foneiooaa  de  ubis,  fuera  da  las 
extraordinarias  que  oeurrian  y  laa  de  eonvite  ea| 
prohibidas  por  las  leyes  é  introdocidas  por 
Solioltibaaa  coD  tal  motiroqnea»  disminuyesen,  de  no  aar 
posible  sn  entera  suprvsión;  medida  Unto  más  m  osearla  eo 
aquel  tiempo,  cuanto  que  loe  dignaUrioe  del  ordss  dvil  y 
del  miliur  que  á  alias  teulan  qne  aalslir  Ti?lan  4  laigna  41a- 
uncías  unos  da  olroa  y  no  eontaban  lodarfa  son  edlttoloa 
l»sra  reunirse  y  ooncnrrir  en  cnerpo  4  laa  igleeiaa. 

Apoyó  el  señor  04lTet  lo  proposalo  por  al  ngeota  dal 
suprHniu  tribunal  de  eaU  colonia;  y  al  ray«  oédo  al  üotail» 
del  Consejo  de  ludias,  tuvo  á  bien  ordenar  qne  no  aa  gnar- 
darati  man  que  diet  flaetas  con  asistaoeiaa  fljas  y  ordinarias; 
y  t«u  cuanto  á  las  el trsonl martas,  laa  restringió  4  laa  da  9Mm 
i|UÍiiN  resles  y  rogativas  públicas.     (*) 

Huelgan  loa  coméntanos  al  tratarse  dt<  tn  timvideoelado 
sobre  eae  punto:  bien  eompn»ude  el  leí '  t  nscsssrio 

era  r^ucir  á  una»  pocas  Iss  funciones  á  t|w^  .  «.iaban  obliga- 
dos á  concurrir  loe  vocales  de  la  Audiencia,  aobte 
pesaban  Uutoe  debecea  para  el  buen 


(•i    C«iS«U  llbraSa  ••  ArMi>M^  é  U  S«  iUf  éa  V 
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ioterosaoto  ÍDÍciativa  hizo  al  monarca  don  Antonio  Pon 
•  ^^^f  «■cribano  de  cámara  y  gobierno  de  Quito,  al  pro- 
qoe  m  etUblecieran  en  esa  provincia  y  en  las  demás 
Amécieft  lo«  oficios  de  anotadores  de  hipotecas,  en  vista 


M  iMMileio  que  al  real  erario  y  al  público  en  general  resul- 
UHs  d»  ba  máa  amplias  seguridades  que  encontrarían  así 
!••  rmtm  é  hipotecas,  evitándose  también  los  estelionatos  y 
oCffiM  frandeaqiie  era  menester  corregir. 

Batodiado  al  asooto  eo  el  Consejo  de  Indias  y  en  la 
CooUdutU  Geoeral  y  prohijado  por  los  fiscales,  que  lo  cali- 
oaroo  da  favorable  á  los  derechos  que  se  trataba  de  resguar- 
dar» aooTloo  al  rey  en  que  se  establecieran  esas  oficinas  en 
laa  poblaeioiíaa  aabetaa  de  partido  judicial  de  las  colonias 
amri  trama,  aoo  aotero  arreglo  á  )a  ley  tercera,  título  quince, 
libro  quioto  de  la  Recopilación,  y  á  la  real  pragmática  de  31 
da  Rn^ro  il#  1768,  oorreapondiendo  á  las  Audiencias  el  seña- 
lar lim  ltit;iirea  aa  que  hubieran  de  actuar  los  dichos  anotado- 
raa  f  al  plaio  dentro  del  cual  debieran  presentarse  las  escri- 
lOTM  para  que  da  ellas  se  tomara  la  razón  respectiva. 

Dnh  lo  qiia  ao  oódola  de  31  de  Enero  de  1768  se  dispuso 
tobn»  la  materia  de  que  estamos  hablando,  dijimos  en  su 
Oporiunidiui  lo  que  habla  de  saberse  y  que  no  habrán  echado 
•n  olvido  loa  que  conceden  á  esta  institución  la  importancia 
qoaiiaoa.  (*) 

8laodo  naoeaario  registrar  no  sólo  los  instrumentos  que 
MI  lo  iUOOaÍTO  ocarrieran,  sino  los  anteriores  á  la  publicación 
do  la  ley  da  qoa  ae  trata,  resultaba  considerable  el  número  de 
loa  qua  debían  aometerse  á  ese  requisito,  y  considerable 
lombiéD  el  lucro  que  realizarían  los  escribanos  anotadores; 
m^  puot^  para  evitar  el  gravamen  que  con  ello  sufrirían  las 
portea»  foaffOD  autorisadas  las  Audiencias  para  fijar  la  can- 
tidad qna  debiera  cubrirse  por  las  escrituras  extendidas 
Mlariomente«  y  para  graduada  se  les  recomendó  que  toma- 
ran en  »nienta  el  trabajo  que  se  impusiesen  los  anotadores  y 
ol  beuelicio  que  los  interesados  lograran. 

Para  cumplir  con  la  ley  en  lo  referente  á  la  venta  de  esos 
oflcioí»  debían  ser  éstos  rematados  en  el  mejor  postor,  con 
las  ft>rinnlidade8  para  tales  casos  establecidas.  (**) 

f^  HliAorU  de  U  América  Central,  tomo  cuarto,  páginas  322  y  323, 
1*^  Cédttla  del  16  de  Abril  de  1783. 
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Eotr^  bu  iDMiucciones  «bátts  ai  títew 
tígnrtí  en  prínMr  téntámo  ki 
llersr,  en  an  libro  ó  «o 
11IIO  de  \<m  pueblos  M  ditlrilo, 
diente,  de  Ul  mnHmm^^  P^ 
tonumi  la  rmión  rvleliva  al 
hipoCeeae,  distiibojéodoee  loe 
íieilmeiite  podierm  eoeootrme  le 

Al  r«Hbir  loe 
hipoUfce,  d«bijin 
iljiíbe,  fMirm  eborrer 

LelooM  d«*  mw6m 
le  eserflnre*  indicer  lee 
dad.  b  calidad  del 
eáiKloee  ai  era  ii 
gwyiMtu   de  «efa  efam». 

Para  i^mmtígmr  \m  falla  de  uliiia«ina  de  la  Iqr  JT  ^  iMi 
toatruccionM  tm     nmieiwMiie  4  la 
fmeblo,  al  <ofrffidef  6  alealie  aigper  éá 

A  nwliadoe  de  OeM^  de  im  ee 
OnaUínala  la  e4 

duplicado  d^l  primer  eJeaiplMr  twMe  ya»  f  t|«e  la 
babia  acordado  «a  ea  oporf  aldad  otabeer  y 

Probable»#pto  ao  ee  habla  ■lüii  á  b 
domtntoii  d«*  R«paiu  In  prefwilde áeMifWpeeí^énie íim,  y 
la  Dueva  cédtiia  ila  de  16  de  AMl  de  170)  vIm  A fvvalldfer  la 
ordenado  3r  á  eelableeer  ane  ottcii 
•«nbttjiii  H«»  (lartida 

AuiKiQf»  «»1  ataato  en  qne 
r«»Ai»re  á  ao  beebo  paHiealar,  ee 
«!«» las  l#»3r«,  iifiidelniínii  en  lo 
V  «««a  cirennelan 
deber  de  eoneeirrarle  alfoaae  Ni 

Bncontrándoee  en    1781   el 
Kraneoe  j  Monioy  m  vieiu  pMiMnl  en  la 
Salmdor^  lavo  aolleia,  por  fldedlgnee  M^eíoe,  de  la  In^^l^ 
oondoela  obeerrada  por  el  pArroeoden  JeeédeSifcm 

3aien  ya  antee  le  bable  friieiinede  lecanl  fSila  el 
on  Domiogo  Aalonto  de  Ltra. 
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Xa  •ólojítBiMieJAba  vituperablemente  en  lo  privado  el 
•«©q**  trmUba  eoD  dureza  á  sus  feligreses,  sin 
Mam  j  oondiciones,  y  se  negaba  á  administrar 
á  ^OMoet  I06  pedían,  prodigándoles  imprope- 
•«i  tal  objeto  •cndían  á  él. 
Ofrveió  •!  alo^dfl  probar  tan  j^raves  faltas  si  se  ausen- 
^'^^m^^^éaá  «I  rsfarido  párroco;  y  el  arzobispo  lo  dispuso 
mL  fwwrioiévdolo  qvo  «o  rHiraM  al  pueblo  de  Nejapa,  á  pesar 
do^^il9  loa  fiaam  por  aquél  cometidos  exigían,  en  concepto 
ra  providencia;  pero  quiso  mostrarse 
•OO  «I  aoMátiieo  delincuente,  y  le  ordenó  que  no  se 
I  da  aqoal  Isfar,  ni  so  meiolara  en  negocios  propios 
M  asmUi.  roomiiiáodola  oon  la  pena  de  excomunión  mayor, 
4pMAMraia€WTMi4a;  para  qna  DO  quedara  acéfala  la  parro- 
fplib  ••oHó  f|oa  la  administrara  el  otro  cura,  don  Manuel 

lU  lodo  i^lo  dio  aviso  el  prelado  á  la  Audiencia,  en 
da  lo  qne  disponía  la  ley  treinta  y  ocho  del 
afrafando  qoe,  cuando  se  lisonjeaba  con  la 
qo»  la  providencia  indicada,  propia  de  los  trami- 
lla da  la  vWlajr  dtngida  á  tmnquilizar  álos  feligreses,  influiría 
aa  rl  kutmo  del  saeooionado  eolesiistico,  haciéndole  más 
tasto  f  jaieioao,  observó  ood  tristeza  que  aquél,  obedeciendo 
á  laa  aiisaUocHis  de  so  padre  don  Juan  de  Zelaya,  había 
da  al«citalona  Is  medida  y  había  hecho  público  un 
por  sa  natoraleza,  llegando  hasta  preséntal- 
as al  que  apelaba  ante  el  delegado  apostólico,  y 
á  la  Audieocia  para  interponer  recurso  de  fuerza  por 
al  dsapojo  tK^urrido  y  por  no  habérsele  otorgado  la  apela<ñón 
aolidlacii 

L<»ampaf«iia  Aadteociaal  principio,  libiando  la  provisión 
Offdlaaria  di  rasgo  y  encargo  para  que  remitiese  los  autos  el 
Mtobinaw  A  lo  qoa  éste  repuso  que  había  procedido  de  acuerdo 
aoa  al  ▼ieruUioao  leal,  y  se  limitó  á  enviar  testimonio  del 
aalo  de  vi>i!«,  |wira  hacer  ver  que  se  trataba  solamente  de 
un  decreto  .HH>DÓmico,  en  el  que  quedaba  al  párroco  su 
detacbo  á  nalro  para  indemnizarse  según  los  fundamentos 
t«a  expoiiU-  V  wn  embargo  de  haber  pedido  el  fiscal  que  se 
aspidifU  oueVa  r^al  provisión,  declaró  la  Audiencia  no  haber 
lliiar  T  dijo  qoe  se  sobreseyese  en  el  asunto  y  usara  el  padre 
¿Siya  de  su  derecho  donde  y  como  le  conviniera 
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Afií  las  cosas,  y  sabiendo  el  arzobispo  que  el  referído 
padre  solicitaba  testimonio  de  lo  actuado,  sin  duda  para  ocu- 
rrir al  monarca,  dijo  que  al  manejarse  como  lo  hizo,  se  habki 
apoyado  en  lo  que  ambos  derechos  disponían  y  en  el  oomte 
sentir  de  los  autores,  que  facultaban  á  loe  jueeea  para  haoer 
salir  á  sus  subditos  de  los  pueblos  de  su  residencia,  por  pro- 
videncia económica  y  gubernativa,  para  evitar  mayoraa 
malee  á  la  colectividad,  aun  tratándoee  de  eujetoe  caraeteri- 
zadoe,  porque  éetoe  impiden  á  loe  teetigoe  el  declarar  Ubre- 
mente  sobre  loe  capftuloe  objeto  de  examen;  y  loe  miamoe 
aatoree  convienen  en  que  no  procede  en  talee  caeoe  la 
apelación,  como  extemporánea  y  dirigida  á  turbar  la  paz 
general  y  embarazar  el  orden  de  loe  jnicioe. 

Decía  también  el  arzobispo  que  eetat  reflaa,  eefteledM 
en  materias  comonee  y  judiciales,  adqviereo  ináa  fnerví  «tt 
las  visitas  de  los  ordinarioe,  euyoe  eanoelee  y  tórminoe  too 
máa  ectfccboe,  do  consienten  la  pabUeidad«  y  requieren  bre> 
vedad  eo  el  despacho,  por  cuanto  loe  prelados  psitieipsa  dsl 
carácter  de  padres  de  familia,  aiéodolo  realmente  eo  lo  más 
noble  y  sublime  que  eiiste,  que  es  lo  espiritual 

Con  arreglo  á  ciertas  leyes  podían  ¡os  diocesanos  haosr 
salir  de  la  tierra  á  los  elérifos  y  separarlos  sotsmaseots  de 
sns  parroquias,  dando  de  eUo  eneiita  á  los  viospatninos,  ó  ssn 
á  los  capitanes  generales,  y  en  el  nümo  sentido  podían  pro- 
csder  por  vía  de  ooooordin,  siendo  tstminantes  sobre  ess 
ponto  varias  disposMoiies  Isgtlsft  Disenrrla  aif  si  ssAor 
Francos  y  Monroy  en  U  carta  dirigida  por  él  al  rey.  y  agre- 
gaba que,  inclinándose  á  tenip<*ramentoe  de  beoevoleoeia, 
había  preferido  alejar  de  la  ciudad  al  cora  eseSBdsloso»  son 
ánimo  de  cambiarle  de  curato  si  lo  ejecutado  no  bastaba  á 
corregirlo. 

Aprobó  esas  medidas  el  vicepationo  al  oontaatar  al  ofldo 
que  le  pasó  el  metropolitano,  y  en  el  que  é.-'  '^  los 

motivos  que  á  su  juicio  no  consentían  la  real  n: ,a  sobre 

recurso  de  fuerza,  no  obstante  lo  alegado  por  el  padre  del 
cura  delincuente,  don  Juan  de  Zelaya,  quien  trató  al  metro- 
politano  y  á  sus  familiares  con  exceeiva  acritud  eo  los  sseritos 
por  él  preeentadoa. 

Terminaba  su  carta  el  ee6or  Francos  y  Moaroy  suplí* 
oando  al  rey  que  ee  dignase  de  di9|)etii>arle  el  amparo  de  que 
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'ILt."^"!,*!  *'°^^  '"^  ^"^  críticas  circunstancias  en  que 
'taba  esta  diócesis  cuando  vino  á  administrarla,  y  que 

^"ír'ltl'  '"1  ^^^^^^^  P^^  las  faltas  cometida;,  se'": 
^^LÍl.r^^  ¡  P^'*  ^^'  ^^  ''  perjudicara  en  sus 
aac^  el  pirroco,  á  quien  él  (el  arzobispo)  miraría  con  la 
•»wjJg>><J^  de  padre,  como  lo  previenen  las  leyes  de  la 

Al  mismo  tiempo  que  llegaba  esa  carta  al  Conseio  de 
Indua  aa  recibia  allí  un  difuso  memorial  del  padre  don  José 
de  ZeUya,  quien  remitía  con  ese  pliego  testimonio  de  los 
autoa  y  dihgenciaa  que  acreditaban  su  separación  del  curato- 
•Miejábaae  del  abuso  que.  k  su  entender,  hizo  el  arzobispo  del 
irile^o  juicio  de  visita,  y  pedía  al  rey  que  por  efecto  de 
nu  toberana  bondad  se  dignase  de  declarar  que  había  hecho 
fueria  el  prelado  en  su  modo  de  proceder  y  en  no  haber  con- 
•Udo  la  apelación  interpuesta;  solicitaba,  además,  que  se 
M»  reetableoieee  en  «u  curato  de  la  ciudad  de  San  Salvador, 
indemnisándoaele  de  los  daños  sufridos;  que  verificado  esto] 
ne  le  oyera  en  justicia,  sin  perjudicarle  demorando  la  causa 
que  eaUba  instruyéndose  por  acusación  del  alcalde  don  Do- 
mingo Antonio  de  Lara,  y  cualquiera  otra  que  le  resultase 
por  el  auto  de  visita  ó  por  otros-  motivos;  por  último,  que 
desaprobara  el  monarca  el  manejo  observado  por  la  Audiencia 
al  desentenderse  ésta  de  las  reales  regalías  y  decidir  el  recurso 
ain  traer  á  la  vista  los  autos  originales  y  sin  oponerse  á  la 
resistencia  que  para  remitirlos  demostró  el  prelado. 

Estudiado  el  asunto  por  el  Consejo  de  Indias,  accedió  el 
rey  á  lo  que  pedía  el  padre  Zelaya,  quedando  así  improbado 
el  manejo  del  arzobispo  y  el  de  la  Audiencia. 

Dijo  á  ese  respecto  el  monarca  que  el  diocesano  no  debió 
alejar  al  párroco  de  Ja  cabecera  del  curato,  ya  que  para  impo- 
nerle un  castigo,  babría  bastado  con  una  severa  advertencia 
ó  con  obligarle  á  bacer  ejercicios  espirituales,  en  los  que, 
agregaba  -el  soberano,  aprenden  los  eclesiásticos  á  moderar 
sus  pasiones;  dijo  también  que  lo  económico  y  pastoral  de 
de  una  visita  no  se  extiende  á  privación  de  derecho  alguno, 
una  ves  que,  como  inadecuada  al  delito  esa  providencia,  se 
convierte  por  el  mismo  hecho  en  jurídica,  y  se  hace  apelable; 
finalmente»,  dispuso  el  soberano,  y  lo  manifestó  así  al  arzo- 
bispo por  céílula  de  ruego  y  encargo,  que  se  restituyera  á  la 
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ciudad  de  San  Salvador  al  padre  don  Jote  de  Zelaya,  en  riato 
del  tiempo  que  babia  pannaaeciio  apartado  da  a«  parroquia; 
8ÍD  perjaicio  de  que  ae  ioaUaraaeo  loa  matos  da  deniiQoia 
que  en  el  tribunal  del  anobiapado  «alaban  pemÜaotaa, 
debiéndose  substanciar  y  delermwar  la  rmnm  rnwktotwm  á 
derecho,  sin  danegarae  loa  reeuraoa  legales  que  laa  partea 
interpusieran. 

Previno  el  rey  á  la  AndiMma  <|iia  eaidara  del  compli- 
mianto  exacto  de  lo  que  á  «aa  rsapaatoaasdaka,  y  la  reprendió 
por  haber  deseatimado  el  raenrao  da  faaraa  iotrodaeido  por 
el  padre  Zebya«  aoo  lo  qoa  aoolniTiao  aquel  alio  eaerpo  á 
laa  inaUneiaadal  ílaeal  y  ai  dabar  ao  q«a  ae  hallaba  da  aatndiar 
loa  anloa  é  inaiatir  ao  aa  PfiaiÓB  por  parte  del  dioceaaoo  (*) 

Como  aa  Ta,  auaiatta  ata  cédala  eanoaoa  paaioa  da  daré- 
eho.  y  por  lo  miamo  soa  ha  paraaido  oportaoo  axtraaCarla 
aoD  la  amplitud  De«?eparia  para  la  mejor  ioteliceneia:  abogadoa 
y  canon ifita«  \m  roneederán  al  lalaréa  qna  maraca,  y  aa  biao 
aabido  qu«*  nn  una  obra  de  erla  géoaro  ao  poada  uaütltaa  lo 
qna  con  las  materisH  jurfdieaa  sa  etilata,  por  cnanto  cooaUtnya 
elemento  indiapeoaabla  ao  loa  traba Joa  btaldtieoa. 

Aun  en  tiampaa  ao  qim  la  iginta  oo  adío  ooaalaba  sepa- 
rada dal  Balado,  aomo  boy  lo  asta  agnf  y  ao  otroa  palma,  atoo 
que  aa  aooootfaba  aatrtdbooMOla  ooida  á  aqoél,  oeorrfao  á 
▼aaea  aarioa  aoollialoa  aotra  al  podm*  aMI  y  al  idwiÉrtIuo, 
ootra loa rsyaa y  la  8anta  Hede:  y  »t  iiiiQuadamoa  batía  la 
Kdad  Media  advertimos  <V»mo  eatnvo  el  Katade  oomooBada  da 
oaar  bajo  U  depeodeoeia  da  Ui  Iglaaia:  laa  dtarttaka  da  loa 
papas  t(oiaban  de  tanu  autoridad  legal  qim  la  aobaraoU 
poHtioA  a|*arecla  limitada  9*r\  mkn  d^  nn  panto  por  el  derecho 
eanónico. 

(^on  el  asunto  irifiirnitu  ^ui%r«iii  nnnitlaii  fl*i  df*  qiif*  Tamoa 
ahora  á  tratar,  y  respecto  del  rual  nos  atenemos  á  una  aornii- 
nioaoión  dirifhda  al  monarca  en  1T78  por  el  obiapo  da  Gfodad 
Real  de  i*hta|ta,  don  Kraneíaao  PolaooOi 

Manifeittsba  el  prelado  al  ssotlodsoto  da  paoa  ooo  qne 
vela  !s  mí t nación  en  qoa  ae  hallaba  ao  dlóeaaii  en  lo  rsimaota 
al  servicio  de  Dioa  y  dal  rey,  y  ofreela  emplear  el  langoaja  da 
la  Tardad  y  de  la  franqoeaa  para  eontriboir  á  satiafbesc  laa 


K«Al  dttH*«<Í»»  mni^yé»  «■  ai  par*»  á  1«  ér  M«ra»  d«  I7M. 


AMÉRICA  CENTRAL  339 

MBf^Md^M  qne  se  sentían,  analizando  las  causas  que  las 

No  era  posible,  según  él,  que  se  celebraran  las  conferen- 
cias de  moni  prescritas  para  los  párrocos  en  la  Instrucción 
Apostólica,  por  la  larga  distancia  entre  pueblo  y  pueblo, 
íf^pf^r^éou  4  Teces  por  ríos  casi  intransitables.  El  Seminario 
Conciliar  oo  estaba  convenientemente  atendido,  y  eso  por 
•ansas,  entre  otras  por  la  falta  de  fondos  bastantes 
para  «o»tMierloé  impulsarlo;  habíase  donado  á  ese  estable- 
elmieolo  el  edificio  que  fué  de  los  padres  jesuítas ;  pero  nece- 
sitaba de  coostautes  reparaciones,  y  en  ellas  se  invertía  buena 
parte  de  las  rentas  asignadas;  los  padres  dominicos  estaban 
4lblifadoa  i  setvir  en  ese  colegio  la  cátedra  de  latín,  y  no  sólo 
no  emnplfan  con  ese  deber,  sino  que  se  resistían  á  dar  cuenta 
ele  loa  eapitalea  que  al  efecto  habían  recibido;  de  esos  caudales 
babianse  entregado  veinte  rail  pesos  á  los  padres  jesuítas 
para  la  »uljiii»tf neia  y  educación  de  cuatro  jóvenes ;  obliga- 
ción qu»  ll««uaruu  tiehuente,  formando  buenos  sacerdotes ;  y 
dude  que  los  ruligiosos  de  la  Compañía  se  ausentaron  de 
Ciudai  Hi'ñ\  no  volvió  á  saberse  en  manos  de  quién  paraba 
la  indicada  suma;  sobre  esto  decía  el  obispo:  ''Clama  la 
volostad  del  fuudndor.  Claman  la  necesidad  y  las  provincias 
inf  ressdss  La  fundación  fué  un  contrato  natural,  perfecto 
J  oonsumado,  del  que  nacieron  recíprocamente  acciones 
naluralcss,  canónicas  y  civiles,  extrínsecas  é  intrínsecas. 
La  materia  ó  hipoteca  fueron  aquellos  bienes  de  padres  expa- 
triadoi,  estén  donde  estuvieren.  El  fundador  no  pecó  con 
•na  pías  intenoiontoi>,  ui  éstas  fueron  expatriadas." 

Al  referirse  á  cofradías  ó  hermandades  manifiesta  el 
prelado  que  oarecían  de  estabilidad  y  solidez,  subsistiendo 
contra  derecho  y  moral  cristiana;  estaban  fundadas  con  el 
capital  de  cien  pesos  ó  de  cincuenta  cada  una,  distribuidos 
entre  sns  mayordomos  y  oficiales,  obligados  éstos  á  pagar  el 
einco  por  ciento  de  interés  anual  y  hacer  las  funciones  de 
devoción  acostumbradas.  Siendo  pobres  por  lo  común  los 
indioa,  no  podían  pagar  el  capital  indicado,  y  los  cofrades  se 
•mpe&aban  en  llevar  adelante  sas  fiestas  hasta  que  desapa- 
recÍMi  los  fondos.  Con  corta  diferencia  se  observaba  lo  mismo 
en  las  capellanías,  impuestas  sin  fianza  alguna  en  tierras  de 
labor  ó  enhaciendas  de  ganado ;  y  como  hubiese  tanto  terrena 
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de  USO  común,  ib»  quedando  desamparada  la  hipoteea,  y  el 
capellán  sin  capellanía. 

Era  muy  escaso  el  número  de  saeerdotoa  para  tantas 
parroquias,  distantes  quince  ó  veinte  leg^^uis  de  la  eabeeera 
del  curato  los  lugares  anexos;  circunstancia  que  daba  bas- 
tante ocupación  al  párroco,  impidiéndole  el  deacaaao  y  el 
estudio  á  que  le  era  menester  aplicarse;  de  snerte  que  no 
podía  repartir  cumplidamente  loe  aiuilioe  eepirituales  y 
enseñar  la  moral  á  los  feligreses:  el  oinm  de  Comitán,  del 
partido  de  los  Llanos,  ejercía  sa  cargo  eD  «aa  área  de 
veinticuatro  leguas;  el  de  Tonalá,  de  BoeoiiiMOO,  en  «na 
extensión  de  cincuenta,  etc.,  etc. 

No  podían  los  obispos  remediar  tantas  Dsoseididsi,  dada 
la  escasez  de  clero  secular  y  regular;  pocos  eraa  k»  hombrat 
de  talento  que  abrasaran  la  carrera  eclneiástica;  los  más 
se  dedicaban  al  comercio  por  menor,  ó  se  hadan  eonlialNUi- 
distas;  y  los  curas  se  consideraban  Mioes  TÍTÍendo  eo  medio 
de  seres  casi  irracionales,  entre  ásperos  montes  habitados  por 
jabalíes  y  tigres;  les  faltaba  el  pan  para  alimentaree,  y 
raímente  comían  las  regionales  tortillas  de  maís  molido 
piedra. 

En  efecto,  ejercían  sus  cargos  los  párroeos  en  esl 
comarcas  sin  caminos  vednalss  siquiera;  leguas  y 
recorría  el  viajero  por  incultos  ralles  y  por  esearpados 
montes,  en  los  que  sólo  podía  morar  una  rasa  entriateeJdaí 
falta  de  energías,  sin  alientos  morales,  y  las  (gmumimékmm 
sucedíanse  heredando  la  pobreta  y  los  hábitos  de  indolsole 
reposo;  y  en  cuanto  á  las  siembras  de  maís  y  otros  granos, 
dejábase  á  la  lluvia  el  cuidado  de  favorecerlas,  sin  qne  los 
indígenas  se  preocuparan  más  que  de  observar  de  enando  en 
cuando  el  paso  de  las  nubes  nara  oonaolane  al  ver  qne  iban 
ya  á  derramar  el  agua  sobre  la  tierra. 

Pensaban  las  gentes  que  los  curas  se  enr^oseían,  y 
nada  más  contrario  á  la  verdad  que  eso,  ssgún  el  obispo  don 
Francisco  Polanco,  que  consideraba  muy  perjudicial  esa 
creencia  por  los  efectos  que  insensiblemente  producía:  estaban 
los  indios  exentos  de  diesmos,  primicias  y  dsceoboe  parro- 
quiales; los  hacendados  eaciqucA  pagaban  lo  que  quedan*  sin 
sujetarse  al  dies  por  ciento  establecido  por  ley;  loe  sjnwlftt  ó 
subsidios  acordados  á  los  curas  que  no  podían  sost4 
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SI  productos  de  sus  doctrinas  ó  parroquias  de  aborígenes, 
bÍMi  dejado  de  cubrirse  con  arreglo  á  orden  arbitraria 
oomuDicada  al  alcalde  mayor  de  Ciudad  Real  por  el  oficial 
real  don  Miguel  Amáiz;  dijo  éste  á  aquel  funcionario  que  se 
img^xían  en  la  ciudad  de  Guatemala,  previa  la  respectiva 
'mproba^ión;  pero  esa  providencia  resultó  muy  desfavorable 
**  las  congruas  y  por  consiguiente  al  buen  servicio  de  las 
pMToqnias;  en  algunos  pueblos  montaba  á  doce  pesos  me'n- 
soalat  el  sínodo,  y  en  otros  á  cantidad  mayor  ó  menor  que 
•'^aa,  Mgún  el  número  de  indios  tributarios,  no  bastando  á 
••oes  pftr»  el  pago  de  procuradores,  poderes,  informaciones, 
correo  y  derechos  de  contaduría;  en  resumen,  dejaban  de 
setisfioeree  en  una  mitad  esos  auxilios,  por  el  gravamen  que 
4  loe  enría  se  imponía  al  tener  éstos  que  presentar  tantas 
pmebee,  y  preferían  perderlos. 

Contribuían  á  formar  la  congrua  de  aquéllos  los  víveres 
que  lee  proporcionaban  los  aborígenes;  les  daban  éstos  tam- 
bién nn  criado,  una  cocinera  y  un  fiscal;  este  último  prestaba 
I inportantee  servicios  ayudando  á  enseñar  la  doctrina;  pero 
en  onanto  á  los  abastos,  cumple  decir  que  algunos  pueblos 
loe  euministraban  en  grande  escala,  mientras  que  otros  daban 
apenee  algo  ó  casi  nada;  motivo  por  el  cual  quería  el  obispo, 
y  eetaba  procurándolo,  reglamentar  esas  contribuciones  de 
suerte  que  permitieran  al  cura  vestirse  medianamente  y 
comprar  tres  cántaros  de  vino  al  año,  de  valor  de  veinticinco 
peeoe  cada  uno;  y  hay  que  advertir  que  los  mismes  indios  se 
aprovechaban  de  los  víveres  que  regalaban,  pues  iban  á 
pedirloe  al  párroco  cuando  no  tenían  cómo  sustentaise. 

Boetenfa  el  diocesano  de  Ciudad  Real  que  las  cajas 
comunes  de  los  aborígenes  se  habían  fundado,  en  parte,  para 
alimentar  á  los  párrocos,  y  que  así  lo  comprobaban  va? ios 
autos  del  Superior  Gobierno  de  Guatemala,  expedidos  en 
1561,  1630  y  1C:58,  fuera  de  lo  que  sobre  eso  mismo  disponía 
el  Concilio  Mejicano,  y  agregaba  que  ese  deber  tenía  í-u  raíz 
en  el  derecho  divino,  en  el  natural,  en  el  canónico  y  en  el 
civil;  en  tal  virtud,  estaban  los  indios  exonerados  de  diezm  s 
y  de  otras  carga?,  como  antes  se  dijo. 

Grave  falta  cometieron  los  alcaldes  mayores  de  Ciudad 
Keal  y  Tuxtla  trasladando  las  cajas  de  comunidades  á  las 
casas  en  que  vivían,  y  al  hacerlo  se  fundaron  en  que  a.^í  esta- 
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bao  mejor  ang^nndos  «sos  fondos;  paro  k 

dicboo  fnncioDarioe.  DegocUoteo  pririlcgiadoa»  grmvmkMi  á 

lo«  pobres  indigecuw  ooo  rapitiii— tos  do 

bilar  y  aim  eoli  Tentai  do  tsko»  f 

iofeliceo  cubrir  lo  que  en  Ul 

nuiDo  loo  oleoldoo  mojoroo  do  loo  mméúm  do  loo  «i^|oo«  y 

ooDOodfAD  á  loo  iodíoo  tftfnoo  y  yham  iporm  ol  pofo  do  loo 

IrdMitop,  loo  qiio»oia  omborfo,  orma  por  Id  ooaiAa 

eiinplidaiii^Dte,  riwido  foroo  loo  oIimmo.  ni  on  Ioi 

ITil  y  1772,  on  qoo afligió  á  oooo  pnibloi  tomblo 

dijo  do  obsonraioo  la  putaaUdad  m  ol 

do  dooo  á  oatoroo  oül  p«oo  aim  al  aoriaiionto  asnal 

dtcbao  ea jaa,  jr  do  ooo  dinoro  oo  aprovoehaban  pam  an 

por  el  000  qno  do  él  hadan;  da 

tfaoiio  lao  eaenelaa  do  prinwtno  iHna.  qno  iltbian  mc 

nidsji  poD  loa  cnn 

d«*AijitivA  ponnanaoiatnn  fnlacCati  aéla  WndMnknn  á 

pertooojrs  qo«  df»  f>lloo  oo 

iodioa. 

P«*DiábM«  ir«of*nUnottla  (ovgntenn  féompta  al 
on  ana  oboonracécmooK  qno  oan  Inaolanina  6 
püoo  ol  afto  toóla  ol  pármoa  In 
doo^oda,  miontrmo  qtM  loa  Jótonoa  qiM  %i 
Aitijitiurno^a  y  aólo  por  alfanaa  bofnaal 
públicos  no  so  oroian  mnNHMradoa  oon  qnlnlaniaa  4  aiia» 

CÍ<*Dtno. 

da  loo  párroooo  y  vooinoo,  on  tanln  fnt  atona»  oaldns  é  ania> 
lando  mina,  ofrseiaa  mslaaoóHoo  aopaolo^  no  pndltndn 
aanrir  oi  para  babitaeióii  do  loa  Indlpnnn»  hnMlBnioa  á  k 
iolrroporío  y  á  Us  inaoniadldadML  hna  ranMáinr  ol  mal  oo 
bobU  acudido  al  tf^.  pidiéndooolo  qno 
sobre  socorro  do  tribotoo;  da  In 
podía  arbitrarao  U 
del  real  ««rario;  intscprolailón  oonlmrin  á  loo  prlnolpios  dol 
dt^rerbo,  según  ol  obispo,  y  psfjndtiJBl  á  la  «linMi  Iglailn  y 
«1  Rutado. 

Muy  tríttf»  erm  rl  modo  do  torda  ka  pMMiaéaln 
hif>:  lio  rouU)v«n  tus  babitantoa 
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allOMOtera»  bíao,  vettirae  y  calcarse:  no  he  visto  hasta  ahora 
mi  trim  ó  umm  tmdia  eam  tápalos^ pero  he  visto  muchos  desnudos, 
4Mlft  ti  obitpo;  rMá«iit«ineDte  se  había  compelido  á  aquellos 
iMfHíM  á  wmúr  á  trabajar  en  obras  públicas  de  la  nueva 
eÍ8i<U4  de  QoaUauüa^  ocupándoseles,  con  la  remuneración 
d#bida.  «n  •!  opoveoto  de  las  madres  capuchinas,  en  el  de 
clomioieoa  jr  mi  la  íkImía  de  San  Juan  de  Dios;  quedaban  así 
alaaodomMlM  aos  tierra»,  sos  casas  y  familias,  resultando  de 
^iin  mm  nmebot  de  los  indios  buscaran  en  los  montes  un 
'  «igftp  contra  la  arbitrariedad:  guárdense  al  pie  de  la  letra 
lus  mli§mtf  klfts  9^ncerá  ti  Eitado  (agregaba  el  prelado), 
«  «o  M  U  hthmw  mtrodtun'ékdose  novedades  que  confunden  y 

«a  d  ^Mwdbe  mmiín. 

tUa  tw>r  mejor  camino  lo  seglar  ó  meramente  temporal 
^|aa:  U  |Kiblación  cabecera  apenas  si  merecía  el  título 
«W  «iudad:  rarwU  4  veces  de  justicia  ordinaria  ó  sea  de 
*t<seld«#,  |9iini  no  ^empre  fnnciouaba  el  Ayuntamiento;  las 
ftfpslia  y  la  cajuí  municipal  no  reunían  las  condiciones  nece- 
MifiaA  fiara  «tt»  rr«p«Hriivos  finen,  y  por  lo  común  sentíase  la 
faiu  d«  «K!nb*nu  ijara  autorizar  escrituras  y  para  los  demás 
•eUM  pnpium  del  oíleto.  A^f  pues,  en  todos  los  ramos  inter- 
r^ola  con  plenitud  de  poderes  el  alcalde  mayor,  actuando 
llanta  de  butano  en  lo«  juicios  civiles,  en  las  causas  crimina- 
lea,  eci  t«»tattiontos  y  fundaciones,  para  benefíciarse  con  los 
booorartu»  <|ttc*  do  ello  reportaba.  Ku  cada  uno  de  los  pueblos 
da  M4«#tf  batiia  un  fiel  de  fechos,  ó  sea  un  individuo  habili- 
^g(^^  puf»  los  actos  notariales;  y  si  ni  en  Ciudad  Real  había 
ya  Mrribanoe  es  porque  los  alcaldes  mayores  se  dieron  á 
loaultar  y  perei^r  á  los  sujetos  que  se  dedicaban  á  esa 
«errara.  \  logrmiOD  que  nadie  se  decidiera  á  abrazarla. 

Ku  1  I»  puelllee  de  indios  tampoco  se  administraba  cum- 
plu!iiui«ol«»  la  joetieia,  porque  los  tenientes  que  les  nombraban 
Umi  TV  foridi*  alcaldes  mayores  ejercían  también  el  despotismo, 
int'..,  .lando  á  sos  subditos  y  proporcionándose  todas  las 
veotMM  poeiWea:  iba,  pues,  disminuyendo  la  cifra  de  los 
aWrf^rnfHí.  de  k)  que  era  irrecusable  testimonio  la  última 
■)  efectuada  para  el  pago  de  tributos,  comparada 
con  la.  anteriormente  hechas:  el  pueblo  de  Chiapa  que  había 
leaido  veiute  mil  tributarios  en  tiempo  atrás,  solo  contaba 
ya  OOB  dosoientoe  cincuenU  y  tres;  la  gente  poco  reflexiva 
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atríboúi  606  resoltado  i  U  «pUlmmmj^  m 
los  iifios  de  1771  y  1772;  p«n>  ^  pidado  en  ^  AferHil» 
álíctameD,  sin  negar  á  Us  dichas  enfaimedadsa  la  parta  qm 
en  el  mal  toTÍeseo ;  eadUiaaae  km  iaüos  i 
por  so  falta  de  oontineiieia  so  lo  que  kaes  4  lo9 
caroalf«,  j  eoiBO  aran  moj  feeandoa,  moltiplieábaoaa  por 
maoMra  eztraofdinaria;  asi  posa»  SD  al  inhoauuió  tntaaÉsoio 
que  86  les  dsba  bahia  qoa  baasflr  al  orifao  da  la  diaüsoelte: 
DO  dmraban  de  su  trabajo  loa  ooBsigiiiSBlas  bsos6séos»  por 
qoe  las  autoridades  lea  ooMpraban  sos  fhiloa  al  prsii»  qoe 
qoeríao  fijarlea,  Toltriaiida  t  ¥Éidiriiloi  por  olio  BMiyof.  «an 
cuando  no  los  necesitaran ;  soMan  grarámeosa  da  ti^da  clasr 
en  la  labor  de  las  tierras  do  los  qoa  no  eran  tribotahoa»  apr»- 
miadoa  por  Iss  Jnsticias  y  por  el  eapriolM>da  loa  oaeiqoM^  sis 
otro  estipendio  qoe  el  da  on  nal  por  dSa:  ocipábaailn  taa 
biéo  on  el  transporte  da  artSenloa  da  ooMoreio»  oook>  si  Ibatsn 
bssUas  da  earga,  y  eaa  fatifta  iba  dlOTánilaloa,  4  b  qoa  sa 
aftade  qoe  so  principal  aumento  rgoaistla  so  na  poeo  de 
mafs  molido  y  coodimeotado  eoo  i^L 

Desnndoa  y  at ri bolados  loa  aborffsoas,  prtaUban  posa  ff» 
Ais  pntdloaai^n  de  loa  p4rrocoa  al  otarrar  ao  la  prdaiko  lo 
cootrarío  d»  lo  qoe  ae  Isa  soo>ftaba ;  y  as  qoa  oo  sa  liMaso- 
daban  mocho  por  so  ooodoota  los  coeiqoaa,  loa  ofiobóa,  los 
sapaAolsa  fOfÁbondoa  ó  diasflONi  dll  qtiflll»  y  ottOi  «llilDs 
qoa  blasonaban  de  oMIIflidoa  y  boato  da  loatioidua,  f  q|Oe 
únicamente  se  «liatinfoian  por  soa  bdbitoa  de  bmtoUdad  y 
libertiniO^. 

Aki  —  ciplica  por  qoé  los  aboHipenoi^  boy  ioiio  da  aqo»llaa 
prorinciaa,  acodlao  4  aTarindarae  eotra  loa  fottalaa  laran 
doñea,  para  ririr  libres  del  yogo  de  \m  aotofidsd  y  de  los 
dabarta  que  impone  al  eristiaolsam;  una  boaoa  parte  da  los 
liAhitantefi  de  Un  raato  diócaaia,  hombres  y  mojefos.  «Tao 
idólatras. 

Los  (|0s  moraban  eo  al  í^woodAo  y  aapaaiolmsote  en  el 
aitODso  tarrilorio  llamado  Trtvpiooa  aalabao  ya  hmiloéndoaa 
4  k  Tjda  rsgohtfimda  y  habían  pedida  al  rey  «{oaüilkMnbrftra 
coni^  pero  so  ningún  caso  alcalde  mayor^  cuyo  tirdoir* . 
tama  da  gobiamo  laa  ata  ioaoportiUda;  q|Osriao«  posi^  cn « *  a 
olmrae  y  oo  rapognaboft  al  pago  da  loa  trlboipsc  y  ao  aniiofT' 
emitido  habiao  hecho  tarminante  aoliottad  los  laaaodones. 
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máo  000  de  Mffellos  pueblos  que  se  accediese  á  su 
»;  ©OD  lo  que,  obedeciendo  al  párroco  y  pagando  la 
.- ucióo  aooAl,  M  consideraban  felices  sus  habitantes  y 
i-r-HipmlMO  rimbleiiimite;á  lo  expuesto  debe  añadirse  que  al 
rMlWMr  Um  mdm  la  autoridad  judicial  ejercida  por  espa- 
do «•  opooiao  al  nombramiento  de  jueces  de  su  propia 
íto  «oaoto  á  la  aoberania  que  correspondía  al  rey, 
if^iábatiM.  diiiilueMos  á  acatarla,  y  puede  decirse  que  les 
mpéiira. 

•ím  lanca  «•«poíiciÓQ  fechada  en  Ciudad  Real  de 
á  '¿H  iW,  Noviembre  de  1778,  y  en  vista  del  int'^rés  que 
tMtm.ii  rr,.»  !o  rportuoo  iucluiHa  en  estas  páginas.  (*) 
}»o  i  una  solución  que  «tacara  en  su  raíz 
^J^   ''■  «*x|»«Tiiii<»ntad«.  calculando  (|ue  no  bastaría  con 

Dn  I-  ¡«r»  tan  ijrandea  sufrí  inieutos;  no  quería,  pues, 

t^t;ñ^*!K'  f  !  ,  liArca  los  mcHÜog  de  información  necesarios;  y 
laa  mala»  coaiowbivi»,  la  falta  de  justicia  y  las  afliccione» 
da  •iiuf'lloa  pueblos  le  obligaban  á  producirse 
«1  MI  memorial,  con  la  esperanza  de  obtener 

MU  duda^  ftran  fondo  de  Terdad  en  las  noticias 

^U»  «1  rey  por  el  prelado;  pero  al  inculpar  ese  dig- 

•  ^  Ir^iAiitico  á  todos  los  alcaldes  mayores  de  Ciudad 

'  la,  fin  erclair  á  los  que  procedían  por  manera 

i««lpU  >    i.'üMidii.  demostró  un  apasionamiento  que  no  se 

•"ompairlnn    -«iti  la  serenidad  de  ánimo  de  que  debió  estar 

p.  •..  inr  su  informe;  ponjue,  hay  que  confesarlo, 

iiu  i<>ti«>«  t"n  íiHifiouarios  de  quienes  se  trata  pisoteaban  las 

U/j^m  r  rrjalMín  A  los  aborígenes,  ni  en  todos  ellos  se  descu- 

br  i  .      ntiiodenido  afán  do  lucro  y  de  riquezas. 

11  >f»«»  canco  el  rey  de  lo  «lue  se  le  exponía  y  detallado 
>n.  .  iHímo  de  otros  punios  que  para  su  conocimiento  le 
com  .  *     I  .o,  entre  los  que  figuraba  el  ilegal  método 

«i^y,  ,,.|  oabildo  eclesiástico  en  la  distribución  de 

\m  TwiUs  d«»  la  Iglesia;  y  por  cédula  librada  en  El  Pardo,  á 


,.  de  ITS5,  dijo  al  regente  y  demás  ministros  de  la 
.,  d«»  este  país  que  era  de  su  agrado  el  celo  con  que 
l^^Uooo  efectuó  la  visita  de  su  diócesis,  al  favor  d"e 


;a 


•»  V\4««kte  ét  tralw  d««pacho».  tomo  XVIII,  folios  desde  el  26  hasta  el  34. 
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U  cual  pudo  apreciar  de  eerea  la  siinación  qoe  IO0  poebloe 
goardaban,  y  dictar  providencias  diñadas  á  com>gir  abnaos 
y  promover  mejora*. 

Previno,  pnee.  á  la  Andiencia«  y  al  capCiáo  fMMrml  en 
despacho  separado,  «|ae.  oyendo  el  dictamen  del  obispo, 
tomaran  cuantas  medidas  fneee  menester  para  contribuir  al 
establecimiento  de  parroquias,  servidas  por  saesrdotett  aecv- 
lares  y  regulares,  etc.,  etc. 

En  cuanto  al  comportamiento  del  cabildo  eelesiistieo  mi 
el  reparto  de  diezmos,  lo  desaprobó  el  rv»y.  y  dijo  qQ«  lo  qoe 
«tos  prebendados  llamaban  «ostnmbrs  para  Justiflear  mm 
irregularidades,  no  «^ra  sino  inñraoolóo  de  las  leye^  \m  q«e 
debía  «-vitarne  en  lo  sucesivo.  aomHíéttáom  los  oanóttigos  4 
lo  dispuesto  por  el  díocsaaoo  eo  so  Milo  ém  visita  de  la  «ata- 
dral;  y  en  lo  que  bMa  al  cabildo  socalar  y  á  otros  puntos 
indicados  por  el  soAor  PoIsBeo,  ptafi—  ti  rsj  lo  qao  M*iaió 
conveniente  A  las  Bsassidadsa  ^e  debtaa  MlirfbearMí  (*) 

En  resumen,  tk  morim  k  6a  el  nodo  de  sarde 

aquella  parte  de  la  oapitaaia  leviierai  ar  Ooaloaala,  oomimiIs 
advertir  que  no  se  encootrabaii  en  Uu  latnentablt  asttido  las 
demás  prorfücias,  en  las  que  la  pobrsta  y  el  atfaso  sa  baeiaa 
sentir  oun  menos  intensidad*  iodadablsawata 

Por  singular  coolrasit.  la  aialMtaMéada  la  fi^rri^  «n  ''i%% 
Obispas  y  la  riqu«'«a  d**  los  bo»qasa>  abotidaiite »  .<i 

maileraii,  se  pmfM«utaban  anidas  euo  las  péiém»,'ém-^.^   .<.  «• 
experimentaban   lax  inajMuí  d««   abori^asa  allá  aspara  lU- 
Parece  qui«  debiera  estar  <*«*rrada  U  posfla  al  dolor  altl  doad«» 
la  uatnraleaa  se  compite*  t*ti  prtKÜgar  sas  tf^t««  *  .t^rt^ttinr 
sos  dones;  pero,  por  df  iidiobs,  aqnelkia  í-  -«• 

oonservsbsii  iucultoa,  y  aquellos  alian»- *)•:  •->!.' ^^  «* 

en  lot  qne  nólo  de  treebo  en  trpobo  paeiaii  «Ijíuií'.*  > 

•n  los  que  a|ienas  era  dado  ooat«*mplar  iu^u'Mtl. m.ttw  |«»r 
aiontt  eembradas  de   c  >>»•»  la  indoltticis   d«*  los 

dntftot.     Limitadot  enit  •»«  dr  nriictiliii  «1*>  Atjiina 

importancia,  pues  la  grana  ordinaria. 
Otjaoa,  no  im|>on(a  mucho  gravaaien  á  i*j9  moaest 
irialtt;  y  eu  último  stuli^ifi,  l«»s  pobrta  ladiot,  rí%. 
im  ambiente  de  tristesa,  de  monot<»nÍa  y  desampata^ 

(*)  C«4«lario^  tDMo déclHNcU*a^  9títmé»Ut0Í  thhmMa0i  «• 
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iostmmefiUM  del  relativo  bienestar  de  unos  cuantos  ambi- 
éUrntrn  nuigoates. 

La  fermentaciÓD  constante  de  la  miseria,  la  ausencia  de 
moral  y  loa  [ladecimientos  de  los  aborígenes  conmovieron  el 
ooraión  del  prelado  y  le  determinaron  á  pedir  al  monarca 
qne  rMüMÜara  el  infortunio  de  poblaciones  dignas  de  mejor 
toarte;  y  ti  loa  principales  funcionarios  dejaban  hecho  jirones 
ao  praatlgio  entre  el  reprobado  tráfico  á  que  se  aplicaban,  era 
preoieo  deroWer  á  la  autoridad  el  respeto  que  le  habían 
FoInmIo  Uo  Uegalee  procederes,  para  que  un  sol  de  justicia 
bHlUr»  drflnittvameDte  en  un  cielo  sin  nubes. 


CAPÍTULO  XII 
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poiftim  «kl  ftMTsl  Oálves  y  noble  empeño  coa  que  la  sostenía. — 
'  •■!»•••  por  él  Nipiuodida  coa  trop«8  del  país  y  con  baques  de 
4«  Ia  Babfuui  y  de  Campeche,  para  desalojar  de  la  isla  de 
é  Itt»  llflMIf.—  Diario  de  operaciones  escrito  por  el  subteniente  don 
>  — Kolietaa  relatiras  á  «fse  oficial  —  Errores  en  que  por 
Iloa  ofldaJet  bao  iocidido  algunos  de  nuestros  cronistas  con 
á  fM  jonMda  ~  Pnifata*  y  deniá«  embarcaciones  que  para  reali- 
y  aáiiro  de  eaftonas  de  qne  estaban  provistas. —  Fuerzas 
9U  TmJUlo  '  Milietaa  aotM  convocadas.—  Rasgos  de  patriótico 
lio  d«  varioe  de  loe  jefes  át  esa^  fuerzas  —  Destino  que 
4e«llMM  did. —  Llefida  de  los  buques  á  las  inmediaciones  de 
Ito  que  M  biso  dt>l  lagar  en  que  debían  emprenderse 
Fiiffo  que  ana  de  las  baterías  de  la  isla  hizo  á  una  de  las 
Recado  dirigido  por  el  señor  Gal  vez  al  gober- 
paní  qo«  M)  rindiera  con  las  tropas  que  mandaba. —  N^ativa 
é»  t^Ml  Jpfe  y  rveolortón  de  defenderse. —  Vigoroso  ataque  emprendido 
por  HMMlrat  tn^tíM  ooatra  al  castillo  y  fortines  de  Roatán  —  Ocupación 
ÚB  Ift  iehia  por  lüfvsaa  foarsas  de  Goatemala.—  Fuego  que  hicieron  los 
•MVlVW  •!  MMaiifO  000  loa  ctftones  qae  allí  tenía  este  último. —  Capitu- 
pMNMalA  por  «I  fobemador  de  la  isla. —  R^^spuesta  de  Gálvez  en  el 
o  4I0  q«0  lot  advicvariui!  se  rindiesen  á  discreción. —  Cañoneo  conti- 
Mf  muí  y  otra  porte  -  B4*ndioión  acordada  por  el  enemigo. —  Las 
lirilÉliniS  prtatAO«>ras.— Desembarco  de  tropas  de  Guatemala  en 
.— Dovoloeióo  qne  de  laa  espadas  se  hizo  á  los  oUciales  ingleses.— 
pertfveboi  tiiateotes  en  t-1  castillo  y  baterías  de  la  isla  — 
|||0^  l^jjfiu  «oesigoa,  prófugos  en  la  montaña. —  Captura  que  de  ellos 
varftoa  partidas  de  »oldado8  guatemaltecos. —  Destrucción  de  los 
de  la  isla  —  Prisioneros  blancos  remitidos  &  la  Habana  para 
^14  nanjiadns  por  prisioneros  españoles.—  Negros  enviados  á  la  misma 
pora  ser  allá  vendidos  como  esclavos.— Goleta  despachada  desñe 

4  1^  Pvoiosala  para  comunicar  al  gobierno  de  España  la  noticia  del 

Iriwilb  obloaido. Armas  y  municiones  recogidas  de  orden  del   señor 

Oélvvo  -  CtaiM  y  «wblea  de  la  isla  entregados  á  las  llamas.—  Fortifica- 
OlOMv  doMottdM.^  Piraguas  despachadas  por  el  capitán  general  para 
•mvbeodvr  á  loa  ocfrftM  que  quedaban  todavía  ocultos  en  la  montaña.— 
nIibv««i  do  mhotm  deJ  enemigo  embarcados  en  los  buques  de  Guatemala  — 
Re«we.»dolaoxpediciónéTrnjillo.-Iosignificantes  desgracias  personales 
«ramdss  ••  eaa  campaña  á  las  tropas  guatemaltecas  — Fe  que  merece  el 
dri  sobteniente  Cótar,  del  que  están  tomadas  las  noticias  que  preceden. 


350 


Mi>  I '  »KiA    DV 


— Plaao  del  fitilio,  áé  k»  fofti— »,  é»  \m  m  «ti^  anvcitcp, 

iaprciíAo^MMcláBÚBod^OélvH  Um  tecnia  4»Tk^}»a~UfM 

<l«  fllA  dijo  «1  r«j  «•  dif«rr«tM  etmmhm 

To»4t  d»  Qwtílto  y  d>  0<Mb  IHüe>  yi  iIimIi  •!  lyüia  f  iiml  —  W  idb. 

I   6Wte  a1  SOMtfVBb  dt  Im  IÍOTtM  dv  HHI  Pl4w  HflAlL  QMMnMm  9 

q««  al  r0f  prmfmm  —  larntg!  m>w  d»' 
ydtlA  PtafaMlA  p«di4<»  pM>  él  al 
d«UMilaallÉBlÉa 
i^féa  M  d*|«  m  ^Um  Ia0v  d»  «al» 

artda— rmil  aiÉi 

pam  qaa  qatdaraa  libria  d>  lUaaiwaa  ia  Oaaa^y  alna  I4ta  d»lal 

aaatyatoa  iHililiriaii  iHm  IHrtiliai  ^  Ifc  laaia  4»  ünliiiii  -  If  lüi^i 
lafUw*  «vaédM  é  m»  lila*al      TiUm  !«««•  taaialiÉa 
jr  niiiaiiii  U  valaaladd»lMéadiail^%«i«»-rw4aü0a«^ÍM^ 
y  huiidii  qa*  mm  tsuaa>i«w  fMp4aa  aS  ••  ll«S      ttiiaa  d»  la 
d«  TraJIlK  «m  «I  fia— I  OAtais  y  «a  infMi  é   k«d»- 

da  <|«9priva  y  U  l*nba      Vlrttrta  alMaaada  ••  «aa  y  alM  faMa  y  aa  ba 

airaa  fanal— ■  «alquil»  daifada—  J»ha  y 

par  «I  iwiii  daqaa^ 

mm  attHWHa  y  ■ill  Imi  é  »ar«4da  -  lUI  ilf«fa  ^aa 
m  •!  via>»  y  diafta» éaa  MMdat  ^m  ■%■■>■  da  •«•  mkai 
ladlvtdaM  q«#  iwrwxnia  abafad^  *  %Wl*|a« 

f  atna*  d«  TaaipiaM  «a  «I  to«r«lana  d»  feiilai  -^ 

lata»  qaa  ^aidaiaa  •■  U  CftW  y  qiif  Uta  -  frt  waU  daaawlaa  ft  d 

aalUtad  dtl  MÉar  OAhPM  ttaa  d»  te  HakMa,  y  «Myifta  «a  fw  «a  M^alaa 

itabaiA  aafa  aoaatfalp  di 

llWwflaldt  y  dri  lata  d»  KiMffafaa*  ft««Naa  drf  «flte  fMMl  4 

ydfadaalUála  Hadad  d 
pfotaar  da  vivatva  a  laa 

y  aaaibot  dn  mbn  lii 

par  tMaM  para  qaaM. 
La  Qdkft  y  da  laa  aiiat  !!«•  lafBiat  Mü 

aaa  bataa  faaniÉiida  «a  Tr«|iaaw>>' AtafW  éa  faa  i 
uimtiatekéataaqMpitaarUOrtta.  -Oü 
daOaalvaMla  qatartakMaltt.— La 
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•¡«•dM,  oon  los  soldados  y  víveres  que  conducía. 
Tmrj  y  de  otro»  individuos  á  manos  de  los  indios 

«P«i»«iUda«   por  Gálvez  y    providencias    que 

mmm  M  |itU.  -^  ArtillerU  venida  desde  España  al  Realejo 
*  «írMi«a«d«Ni«rigni.~  Tabaco  y  alquitrán  iemitid..s, 
\V^  •*  ••*<>»■  ^*í^  4  Panamá  y  al  Callao.  -  Balandras 
**  IÜlílÍ!  ^**  ^*««>«  d«  la  Habana  al  litoral  del  Norte — 
MfvfidM  al  titor  tiélm  y  á  loa  jefes  y  oficiales  que  le  acompa- 
'mtmm  mm  U»  élUmm  JorMdaa.  -  Ordruea  dadas  por  el  rey  para  que  se 
f9p9m%  mt  tmmu  4»  Ifoa  Jor^t  m  Koatán,  y  objeciones  hechas  por  el 
'••*•*••*•*»'  StiWñ  «UipaAa  que  éste  ae  proponía  llevar  á  cabo  y  que 
«»•  iMi4»  l^vllaar  pm  h§htf  ai|>Írado  el  período  de  su  gobierno  en  este  país. 
^*^í5?T?ü!  ^  *•••  ••  l>«t>Hao  probablemente  derivado.—  Tratado  de 
im^m^m  Wt^a^é  laglaUm,  y  fMOBOdmifnt/)  por  paite  de  esta  última 
4aMfl0MVWna  af^aAala  m  al  tnritorio  de  Mosquitos  —  Acontecimientos 
■tflfnaa  ik^m  d«  los  indios  huatusos.— Colocación  de  la 
la  la  ««toilraJ  d«  (íuatrroala  por  el  seüor  Gálvez.—  Prendas 
á  9m  faaclooatio  y  notables- servicios  que  en  diferentes 
nB*n»«rfM  t»*»iA  al  f«k  Ha  rtlim  del  mando  y  su  traslación  á  Méjico, 
Strtm  Bfpafta  (lobtemo  provisional  de  la  Audiencia  en 
'  •>'  ■■■  *  i>ffaila  del  bHfadler  don  Jmé  de  Estachería  para  ejercer  el 
ti^««4«»,—'  IVéit>«ia  adaitautnutva  que  habla  adquirido  ya  ese  jefe  en  Nica- 
'*«r  -«  taifNikv  fM  aoaiaataó  á  la  fábrtoa  de  lus  edificios  públicos  de  la 
*  •"  •  '  •  -«icatto  -*  La  igiaiia  «atcdnU.—  La  fuente  monumental  de  la  plaza 
laajwr»  l«««il«la  par  orJei  dai  arftor  B<oadieria.  -  Coste  que  tuvo  y  otn  s 
dHtlIaa  Reflaiiooea  aobre  «1  paradero  de  esa  fuente  — El 
»  afaaa  taeotparado  é  la  Real  Hacienda,  á  petición  del  cuerpo  muni- 
Kl  mmtémtm  4»  Ptoala  —  Pormenoree  á  ese  respecto.—  Los  templos 
y  km  ««awskü  4t  k  mwmñ  aiadad  capiUl.—  Solidez  de  las  nnevas  cons- 
Uwmkamm  <  HnMiAiiilM  pAbliaoa.— Liberalidad  del  arzobispo  señor  Fran- 
ca y  Moaivjr  ladtoMioMI  aobre  fnnoioDarios  públicos  en  general,  y 
mlic»  «I  atrlgarr  6  faaaMm  qaa  por  aoa  boenoe  ó  malos  procederes  merecen. 

(1782-1786) 

Kti^vm  alrarida  empresa,  realizada  con  éxito  feliz  por  el 
geoeml  Clálvet,  oon  cuyo  nombre  está  indudablemeDte  enca- 
riftiulo  i»l  l«H»lor,  exige  ya  el  debido  espacio  en  la  parte  á  que 
lic^moe  llegado  de  este  Toluiuen.  La  política  de  ese  jefe  tenía 
«iQe  eoelMiereé  en  los  cauces  en  que  la  vemos  correr  desde  el 
príocipio,  ain  eiperimeoUr  desviaciones  ó  retrocesos,  para 
•)ue  loa  benefieioa  por  él  iniciados  en  Abril  de  1779  y  fortaleci- 
dos dia  por  día,  «Icantaran  el  desenvolvimiento  posible  en  las 
varias  «aforas  de  la  existencia  colonial;  y  mientras  no  se 
eoeoQtrmse  libis  de  extraña  enemiga  gente  la  isla  de  Roatán^ 
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no  era  dable  qae  estoTÍera  tranquilo  el  pondottOttMO  militar 
qne  ejercía  el  mando  en  ettM  sección  de  la  América  hwfwHMi. 

8i  para  la  campafia  de  Omoa  diapmmoa  del  diario  da 
operaciones  redactado  por  el  tcniant»  ooroDsl  doo  Ifaaoal 
Francisco  Panigo  y  qne  forma  parte  del  «zpodiaiila  q«a*att 
los  arcbiTos  existe  y  rstaa  sobre  el  recobro  de  k  faitsÜi  ám 
San  Femando,  contamos  abora,  para  narrar  k 
de  Roatán,  con  el  diario  sserito  por  al 
Prudencio  de  Cósar  y  qne  Iqto  la  aniabUidad  da  proporeio- 
namos  el  ilustrado  bibliotecario  Dr.  doo  Bamótt  A.  Salaiar. 

Asistió  á  asa  jomada  al  ioT«i06Mrao«M  af«dMM  dsl 
ssgondo  jefo,  y  por  loa  bosoos  ssrrieioa  tem  q«a  dsida  aqval 
sAo  hubo  de  distto|ruirss  en  diferentes  raasiis,  tmé  proiorido 
al  empleo  de  alsalds  OHijor  da  k  ptoriock  de  Cbkpa:  sirrid 
también  el  da  eorwgidor  do  Qoeaaltaoaafo,  y  mari«>  as  k 
ciudad  de  eas  nombra,  Bvalw  tiempo  dsspóás»  sisado  jm 
tanianta  ooitmal  da  inCuiIsfk. 

Isoa  pAptkt  olkiaks,  que  i  aaMm  ds  ñm  mUtrn  rwm 
boy  explotándose,  paroiltstt  fssiüsar  srfoiaa  aa  qva  ka» 
incidido  almnioa  da  nossifos  arottisUa  Bl  kbsrioso  ana> 
bispo  sefior  Oarek  Fslisa,  por  aJSMpk»  dko  qm  pam  k 
Jornada  da  Roatán  as  embarraron  el  fMsffnl  Oálvaa  y  s«s 
fnsnas  sn  Omoa«  ya  aotiado  al  mea  da  Mamo  da  1788;  y  al 
sobtaoiaiitaCóiar,  qne  fnóda  ka  aipiüsioiaria 
el  14  dsüs  mismo  mss  larparoo  da  Tnijllk  ka 
los  condttolaa  y  eran  ka  fragatas  de  cnsftn  Arols  JíalMi  f 
Samia  C^eüm  y  k  corsaria  Amti^p^^  son  noaraiili  ssjoaas»  k 
oorbsla  JAinfNi  ooa  disB  y  siis,  las 
Tbmái,  Sm  AnéréB  y  Smm  FMm,  aoa  •• 
balandras  Pamla  y  Súmia  ilan,  ka  goMps  Smm  .leleaás,  Lm 
i^Tsss,  ihhrm  y  rVrwm,  foera  da  varias 
d»  Oampseba,  oooTaQientetnente  partivebadaa 
son  óatoa  no  oontanidos  en  las  M^mtmrúu  M  araobisps  Ckivk 
Pislást,  qnisQ  sók  dU  las  f  rsffataa  Smmim  Mmiékk  y  ábaia 
OmOm,  de  k  real  armada,  reñidas  da  k  Habana,  y  ks  pim- 
gnas  enriadaa  da  C^impssbi  y  Bacalar. 

Pndiéramoa  fonsadtr  qm  Gilvas  y  m  gaota  as  imbm- 
oaran  en  Omoa;  paro  e«  tal  caaa  as  dirigisra»  diads  alN  á 
Tnijillo,  que  ara  oomo  al  imana!  giasisl,  dasda  aslakan 
reunidas  algunaa  tropaa  y  daada  donde  se  ««raaiiaó  U  «tp*> 


AMKRICA  CENTRAL  353 

ttí!^^  T  '*  «^^^«^^^^^^  <ion  Prudencio  de  Cézar 

!^¿r.!r^?^  "^^  ^^^""^'^  ^^^  ^^^"^^  ^«  infantería  y 
?Sír^  ^^?  de  Gracias,  Zacapa,  Chiquimula,  Coma 
fH^  tJ6fOf1a,  lUUgalpa  y  Leóa  de  Nicaragua,  que  for- 
rnutowi  Um  dlriitoiiea,  una  al  mando  del  teniente  coronel  don 
^«MOta^^otr»  al  del  oficial  de  igual  grado  don  Pablo  de 
ym  t«rom  al  de  don  Ildefonso  Domezaín,  coronel  de 
im%  tniléeiM  á$  Tegncigalpa. 

I>io9  »l  Mftor  OarcU  PeUez  que  para  esa  campaña  fueron 
mroMdM  laa  Dilictaa  de  Amatitlán  y  Sacatepóquez,  las  de 
rhlqnámok  SwiU  Ana,  San  Salvador,  León,  Nueva  Segovia, 
<>UaQlio,T^fiidgalpa  y  Comayagua,y  que  en  esa  oportu- 
oíaad  m  diiUiiciilaroD:  don  Pedro  César,  teniente  coronel  de 
^í^rclU»  y  oonilodMita  del  eacoadrón  de  milicias  de  caballería 
^  l^HI,  qiM  OOOearrió  sin  sueldo,  á  la  cabeza  de  doscientos 
hombría,  provistos  de  viveros  costeados  por  el  cabildo  de 
aqUí^lU  dodsd;  don  José  de  Navas,  coronel  del  batallón  de 
Hatiia  Ana  (Iraods,  oon  doscientos  homores,  vestidos  á  su 
rotla.  y  qa»  hito  Umbién  los  gastos  de  banderas,  cajas  de 
ifiinrr»  y  pífanos;  don  Manuel  Padrique,  coronel  de  milicias 
dr  Htn  Salvador,  con  trescientos  hombres  vestidos  de  su 
l>«^nM>iwl  psooUo;  don  Miguel  Machado,  coronel  de  milicias  de 
t Írmelas,  eott  dotelsiitos,  uniformados  á  su  costa,  y  don  José 
Dilt  Gabioa  df  Vaca,  capitán  de  caballería  de  León,  que 
«ost«iA  el  uniforme  de  diet  soldados  para  integrar  el  batallón 
veterano. 

Como  DO  pooda  ponerse  en  duda  lo  que  á  ese  respecto 
indkn  ol  soAor  Otrefa  Peláez,  hay  que  convenir  en  que 
foeron  eonvocadas  todas  esas  fuerzas;  pero  sólo  se  embarcaron 
'  -  4|tM  sJ  pHndpio  mencionamos  de  acuerdo  con  el  relato  del 
or  Cosan  las  demás,  como  lo  manifiesta  el  señor  Meneos, 
de  haber  f|uedado  de  guarnición  en  los  puertos  y  otras 
,  ■         óp  importancia. 

K!  14  por  la  noche  se  hicieron  á  la  vela  las  embarcaciones, 
V  *»I  !.'•  al  amanecer,  cuando  se  encontraban  próximas  ai  lugar 
ik  qno  se  dirigían,  dinsaron  los  expedicionarios  un  bergantín 
enemigo*  que  eetaba  fondeado  en  la  costa  y  fué  á  situarse 
deolio  del  puerto,  buscando  el  abrigo  de  las  fortificaciones. 
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Hízose  desde  el  mar  el  reconocimiento  del  terreno,  y  se 
enarboló  la  bandera  española:  los  ingleses  enarbolaron  la 
snya  en  su  castillo  y  baterías,  y  una  de  éstas  biso  faego  á 
una  de  las  balandras  guatemaltecas  qne  se  había  aproximado 
á  tierra. 

A  las  diez  del  día  despachó  el  comandante  jefe  teftor 
Gal  vez  al  capitán  de  fragata  don  Enrique  Magdonell  (*)  eon 
atento  recado  para  el  gobernador  inglés,  á  fin  th  '''*ar  á 

éste  qne,  en  el  caso  de  que  se  rindiera  desde  lu^  .  n  em- 
prender hostilidades,  se  le  trataría  con  la  benevolencia 
posible,  para  evitar  derramamiento  de  sangre,  y  '        inl 

manera  serían  tratados  loe  indi  vid  nos  de  la  gn.M  og 

vecinos  de  la  if  la.  Pidió  el  jefe  enemigo  cuatro  horas  |)ara 
contestar,  y  al  expirar  ese  plazo,  dijo,  por  conducto  del 
mismo  oficial,  que  volvió  á  buscarle,  que  estaba  decidido  á 
defendeme  hasta  el  último  extremo:  en  ese  momento  se 
advirtió  que  Ioh  ingleses  habfan  e<*hado  h  pt  vr-  ^-'  •^-— trnntín 
que  estaba  guardando  la  eutrada  del  purrt<> 

Acercáronse  las  fragatas  españolas  para  atacar  al  castillo 
y  á  las  baterías:  pero  sólo  dispararon  algunos  caAonaaos,  que 
fueron  contestados  por  el  enemigo,  porque,  deeliuando  ya  la 
tarde,  era  preferible  stispeuder  el  fuego  y  aplazarlo  para  el 
siguiente  día,  una  Tet  que  se  había  ya  logrado  reconocer 
mejor  el  lugar  desde  el  ctul  debían  eoniinuarse  las  opera- 
ciones. 

El  16  amaneció  la  escuadra  un  tanto  dutaute  de  la  isla; 
pero  el  viento  favorable  permitió  que  se  aproximaran  á  tierra 
las  frn>:nt«H  S^iHt't  Mntihh  y  Samta  Cecilia,  y  la  primera 
emprendió  activamente  i*l  ataque,  imitándola  luego  la  se- 
gunda y  dirigiendo  ambas  stu  tiros  al  castillo  y  áloe  fortines 
ó  baterías,  con  bala  rasa  y  metralla;  el  fuego  que  ía 

desde  tierra  ocasionó  la  muerte  de  un  marioerogoat  o 

y  las  graves  heridas  recibidlas  por  un  soldado  que  se  halUba 
en  la  proa  de  la  primera  de  laa  fnifalas  indicadM,  que  era  la 
que  estaba  más  cerca  de  la  isla. 

A  las  12  del  día  suspendieron  el  cañoneo  los  adversarios 
británicos,  y  ya  antes  se  había  visto  que  oomentaban  á  huir, 

(•»  Aft(  r»t¿  í»crit«>  c*r  a|»rlli  '  <  «rW  «)w«  n»>        •  •♦-« 

narracMo. 
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varias  canoas  en  el  puerto,  y  se  calculó 
que  el  enemigo  no  estaba  ya  en  aptitud  de  soportar  el  ataque 
«la  \m  fragata».  Entonces,  no  sin  correr  el  consiguiente 
peligro,  fueron  á  ocupar  la  isleta  el  teniente  coronel  don  José 
CaaaaoU  con  su  compañía,  el  oficial  de  igual  graduación  don 
Pablo  da  Pedro  con  la  suya,  y  algunos  milicianos,  con  los  que 
iba  el  ayudante  don  Prudencio  de  Cózar;  posesionáronse  de 
aquel  aitio,  y  en  lugar  de  la  bandera  inglesa,  que  encontraron 
allí,  colocaron  la  de  España,  saludándola  con  repetidos 
vítores  al  rey.  Desclavaron  los  cañones  que  habían  inutili- 
lado  los  ingleses;  y  al  observar  éstos  que  con  sus  mismas 
fuensaa  de  artillería  se  les  hacía  fuego,  pusieron  bandera 
blanca,  y  se  encaminó  á  la  isleta  una  canoa  conduciendo  al 
teniente  de  gobernador  de  la  isla  y  á  uno  de  los  principales 
veeinoa  d«  ¿i«ta,  á  proponer  capitulación;  Casasola  les  res- 
pondió que  He  dirigieran  al  capitán  general  señor  Gálvez,  que 
••i»t«ba  en  una  de  las  fragatas;  hiciéronlo  así,  y  aquel  jefe  les 

•  lijo  que  se  rindiesen  á  discreción,  señalándoles  hasta  las  ocho 
'i««  la  maftana  del  día  siguiente  para  resolver,  en  la  inteligen- 

m  ifn  que,  si  no  convenían,  se  les  trataría  con  el  necesario 
I  NO  por  eso  suspendió  el  fuego  la  batería  llamada 

/  rfirrif  c;,  provlsta  de  once  cañones;  y  las  fragatas  continuaron 

•  leféndiéndose  hasta  el  anochecer,  en  que  hubo  de  cesar  por 
ambas  partes  el  combate. 

Las  tppas  de  nuestro  país,  que  ocupaban  la  isleta,  guar- 
daron la  mayor  vigilancia  por  la  noche,  para  el  caso  de  que 
los  adversarios  intentaran  algún  asalto,  visto  el  denuedo  con 
que  estuvieron  cañoneándolas  aquella  tarde. 

En  la  mañana  del  17  se  presentaron  á  bordo  de  la  Santa 
MatiUU  los  comisionados  por  el  gobernador  y  por  los  vecinos 
de  la  isla  para  comunicar  al  general  Gálvez  la  rendición  á 
que  se  habían  decidido;  en  cuya  virtud  quedaron  prisioneras 
todas  las  fuerzas  británicas,  y  pasaron  á  tierra  varias  partidas 
de  tropas  de  nuestro  país  para  enarbolar  la  insignia  de 
España  en  los  lugares  en  que  acababa  de  ondear  la  de  Ingla- 
terra y  presenciar  la  entrega  de  las  armas;  devolviéronse  en 
el  acto  sus  espadas  á  los  oficiales,  y  se  empleó  el  resto  del  día 
en  recoger  los  pertrechos  que  en  cantidad  considerable  exis.- 
tíau  en  las  fortificaciones  y  con  los  que  hubiera,  podido 
sostenerse  el  enemigo  por  algún  tiempo  mas. 
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Habiéndose  retirado  á  U  mAnUfta  lo6  aggTOS 
del  rey  de  Inglaterra  y  loada  loa  Taainoa  da  la  isla»  tearoo  al 
18  á  capturarlos  algunas  partídaa  da  aoldadoa  guataiMiHai' ni, 
marchando  la  principal  de  ellas  al  mando  da  Caaaaola^  laa 
qne,  no  sin  grandes  moleatíaa  debidaa  á  lo  qmthnáú  dal 
terreno  y  á  la  faerte  liaría,  lograroo  aprabattéar  á  nia  de 
doscientos  de  los  f ogitiroa,  y  deatinyaton  loa  plalanaraa  q^ 
lea  senrüm  para  sobsiatir.  taraaa  eo  laa  qoa  aa  oeaparoo  ka 
tropaa  en  loa  días  18, 19,  20  y  parta  dal  21. 

En  esos  mismos  días  hietoo  ambareáodota  loa  piMoDaroa 
blancoa  en  la  oorbaU  AWafo  y  loa  Digroa  as  la  fragata 
ÁnUope;  ODO  y  otro  Im^iia  aa  hidaroQ  á  la  vala  aoB  mmbo  á 
la  Habana  el  22,  con  el  fin  da  qoa  allá  sinrieran  paim  canje 
de  príaioneroa  loa  blancoa,  y  para  í{^bm  aUA  Uni¿éa  faaran 
vendidos  loa  negrea. 

L*a  noticia  del  tríanfo  obtaaido  ao  Roatáa  m  ooai«aic6 
al  gobierno  de  EspaAa  el  21,  por  ■adío  da  «sa  foWlA  daipa- 
ohaída  eiprenaiueoto  á  la  Paotoank. 

Baoofléroiiaa  laa  amiaa  y  maaWooaa  q^a  babia  ao  la 
isla,  aa  aaoó  dol  agua  al  barfaslla  qna  oMaba  laolkdn  a«  k 
arana,  y  daapoéa  do  aiiraarM  da  fl  k  qtta  fumkk  AtU,  aa  k 
ontragó  á  ks  llamas,  haoiéodoaa  otro  taiito  aoa  ka  aaaaa  y 
nmabka  de  k  isla,  derooliéi^doaa  iMabiéo  laa  fortakaast  da 
anorto  qoa  ao  k  dej<>  enteramooto  arrvkack,  sto  máa  tiabéua- 
toa  qne  loa  poooa  nogroo  qno  so  padkrott  oar  aproboadidoo  y 
para  cuya  oaptora  onkoó  ol  oapitAa  goooral  qtto  paaania  A 
Roatán  las  piraguas  y  kgooto  da  Baookr  y  Ciipaolia,  loago 
que  terminaran  Us  oparaakttoo  qaa  Ibaa  A  pfoo^afcioi  oo 
lia  Criba,  4  tiu  dv  qne  qnadara  jwmtpW amanta  daakrU  k 
moDoionada  isla. 

Kl  númtTo  da  oafioaas  aa  alk  «Autc^tiUa  ara  da  tioüiU  y 
noora,  de  calibre  da  90,  18,  6  y  4,  doa  obaaaa  da  18  y  varioa 
padraroa;  todoa  fueron  IkTadoaA  bordo,  para  aar  traaopor- 
tadoa  á  Tmjilla 

Bl  22  se  hicieron  A  k  rek  loa  boqooa  da  k  oiyodkkWi, 
do  Taolta  para  eae  poerto,  adoodo  arribaroa  faltaaoata  al  t3 
al  anochecer. 

Como  se  ha  risto,  fnf  ooiaplota  k  TkloriaakBttfliáa,  sia 
que  hubieaa  que  lamentar  más  qaa  k  luaoito  do  aa 


AMÉRICA  CENTRAL  357 

hmÓMM  que  recibieron  dos  soldados,  de  grave  carácter 

Mot«  1m  de  ano  de  ellos. 

Tm  m  mi  vetnmen  el  contenido  del  diario  de  operaciones 
inoado  al  24  «n  el  miemo  Trujillo  por  el  subteniente  don 
Prodeoelo  de  Cónr,  y  de  cuya  autenticidad  no  puede  dudarse 
porque  el  qoe  eeto  escribe  está  familiarizado  con  la  letra  y  la 
ñmuk  de  aquel  oficial,  que  se  encuentran  en  muchos  de  los 
ptpiles  de  lof  archÍFoe  de  la  colonia,  relativos  al  tiempo  en 
^M  tirrió  aqu^l  el  cargo  de  alcalde  mayor  de  Chiapa  y  el  de 
de  (¿oetaltenango,  años  después  de  la  jornada  que 
de  deeeribiree;  el  dicho  diario  está  acompañado  del 
del  eietillo,  de  las  baterías,  casa  del  gobernador,  isleta 
6  mjo  delante  del  puerto,  arrecifes,  casas,  alturas  de  la 
MOOtafta  en  que  ee  refugiaron  los  negros,  etcétera,  etcétera. 

fWlUn  aiganoe  interesantes  datos  no  incluidos  en  el 
trabajo  de  Cdtar,  y  que,  tomándolos  de  fidedigna  fu-nte, 
raOMMl  á  afretar,  sintiendo  no  saber  cuál  haya  sido  el  número 
de  loe  eslranjeroe  rendidos. 

BetOTo  eoiBO  segando  jefe  en  la  expedición  el  coronel  de 
e(iéreitO  don  José  de  Bstacbería,  quien,  ascendido  á  brigadier 
mAe  adfUtitA,  r9euipla£<)  en  el  gobierno  de  Nicaragua  á  don 
Manuel  de  i^uiroga,  y  como  oportunamente  se  dirá,  fué  en 
11S3  el  sueveor  del  sefior  Gálvez  en  la  capitanía  general 
daOoatomala   (*) 

Distinguiéronse  en  la  reconquista  de  Roatán  don  Antonio 
da  Álamo,  de  la  fragaU  Matilde,  don  Miguel  Alfonso,  que  se 
maolQVo  airnipie  sobre  la  alcázar,  don  Enrique  Reinaldo, 
que  bajó  varias  veces  á  tierra,  don  Gabriel  de  Hervías, 
teniente  de  la  tercera  compañía  del  Fijo,  que  fué,  según 
Oarrfa  PeJáet,  el  primero  que  desembarcó  con  las  tropas 
para  lomar  loe  fuertes  bajo  los  fuegos  de  ambas  parte?;  don 
Joeé  itjirrt^na,  que  también  desembarcó  con  la  compañía  de 
rhiquimula  y  don  Juau  Beltrán  con  la  de  Gracias. 

i  a  agradable  impresión  que  en  el  ánimo  de  Gálvez 
produjo  Trujillo,  al  encontrarse  allí  de  regreso  de  Roatán,  le 
moTió  á  decir  al  rey,  en  oficio  del  17  de  Abril,  que,  á  su 


.«.  M.  ,i,.n.  txm  eaactitud  la  fecha  en  que  se  encargó  Estachería  del  mando 
^  ¿  Janlirr»  de  cr«er  que  en  la  campaña  de  Roatán,  cuando  todavía  era 
ülÍ5!^¡rí;  ti  mulo  que  el  ar«b¡.po  García  Peláez  le  da.  no  ocupaba  aun  aquel 
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entender,  era  ése  el  principal  pmerto  en  el  litoral  del  Norte; 
que  las  tierras  de  la  costa  eran  las  más  fértiles  qoe  hnbieso 
visto,  con  sns  frondosos  montes  abundantes  en  buenas  ma- 
deras, y  con  sns  cacaotales,  cuyos  frutos  ihmn  á  recoger  las 
gentes  del  interior,  y  que  á  cinco  ó  seis  leguas  del  eamino 
que  conduce  de  Trujillo  á  Comayagua  ¡Hreaeotábanae  ya  las 
dehesas  con  sus  inagotables  pastos. 

En  opinión  de  aquel  capitán  general  era  ése  un  hermoso 
y  seguro  puerto,  por  donde  podían  hacer  su  tráfico  estas 
provincias,  sin  tener  que  acudir  á  los  de  Quatemab.  cuya 
insalubridad  y  cuyas  estériles  tierras  los  eoloeaban  en  última 
línea.  En  ningún  caso  debía  el  rey  permitir  que  rolriera  el 
comercio  á  Santo  Tomás  de  Castilla,  ni  que  para  efeetnarlo 
se  valieran  del  río  de  Golfo  Dulce  los  negociantes,  pues  había 
sido  siempre  éste  el  cementerio  de  los  cspañolss;  al  hablar 
así,  fundábase  indudablemente  en  lo  que,  algnnes  aftos  aniss, 
expuso  él  mismo  al  monarca  con  las  palabras  qne,  siguen: 
''Pasé  á  Bodegas  Altas,  sepulcro  de  tantos  españoles,  qno 
están  enterrados  á  orillas  de  esa  lóbrega  eossnada  por  haber 
bebido  aquellas  aguas  que,  aunque  dulces,  son  eofermitas  en 
los  re(*odo8  y  más  aún  en  el  de  Bodegas,  por  lo  vasto  de  nn 
golfo  que  mide  más  de  veinte  legoss  de  largo  y  dooe  de  ancho.** 

Ku  su  concepto,  y  así  también  lo  había  dicho  al  soberano, 
las  tierras  más  fértiles  de  ista  colonia  eran  las  de  San  Pedro 
Huís,  Oomayagua  y  Gracias,  logares  tiranitados  por  los 
comerciantes  de  Guatemala. 

Trujillo  había  cautivado  su  ánimo,  y  no  se  eaniaha  de 
encomiarlo.  Según  él,  las  agnas  del  río  Cristales,  inoMdialo 
á  la  ciudad,'noubIe  ésta  en  tiempoa  atrás,  eran  las  mejores 
del  reino  de  GuntomaUi,  y  según  lo  oontaron,  eran  llevadas 
de  regalo  á  la  Península:  aserto  hiperbólico  en  ambos  extre- 
mos, particularmente  en  el  segundo,  oomo  sin  gran  trabajo 
lo  reconocerá  el  lector. 

Hixo  el  seftor  Gálvet  dsstmir  los  árboles  y  arbustos  que 
cubrían  el  sitio  en  que  estnvo  antes  la  eindad  de  Trujillo,  y 
advirtió  que  en  cuatro  diferentes  lugarss  exististoa  fortifi- 
caciones con  débiles  murallas,  en  algunas  de  las  cuaiss  se 
conFervaban  aún  las  almenas;  recorrió  las  plaxas  y  calles; 
muchas  de  estas  últimas  estaban  empedradas;  la  población 
estuvo  amurallada  con  piedra  encalada,  y  todavía  se  velan 
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algODas  de  las  portadas  de  ladrillo  de  los  principales  edificios, 
y  pou)%  de  agua  potable  en  varias  de  las  casas  arruinadas; 
exiatto  aÚD  la  calzada  por  donde  se  subía  desde  el  puerto  á  la 
ciadad,  U  que  estaba  á  una  altura  de  doce  ó  quince  varas 
•obre  el  nivel  del  mar;  no  se  explicaba  el  capitán  general  las 
CAUBM  de  U  ruina  padecida,  y  la  achacaba  á  repetidas  irrup- 
ciones de  enemigos  extranjeros  y  al  sucesivo  abandono  de  los 
babitantof. 

Par»  el  caao  de  que  conviniera  el  rey  en  que  se  fomentara 
•1  tráfico  por  Trujillo,  recomendaba  el  señor  Gálvez  que  se 
reodifiOMe  la  antigua  ciudad  con  sus  fortalezas,  y  que,  a j  ustada 
la  pM  oon  la  Oran  Bretaña,  se  trajeran  de  la  Península  ó  de 
las  iaUa  Canarias  doscientas  ó  trescientas  familias  provistas 
de  aperot  de  labranza  y  semillas  de  lino  y  cáñamo,  y  que  con 
diehaa  familias  yinieran  barrileros  y  toneleros  y  fabricantes 
de  arados  y  carros,  ya  que  por  la  facilidad  con  que  se  produ- 
cían *IH  los  artículos  necesarios  á  la  vida,  entre  otros  el 
ganado  vacuno,  y  por  el  bajo  precio  á  que  se  obtenían,  era 
fáeil  mantener  á  ios  colonos,  mientras  iban  por  sí  mismos 
aotteDiéndose. 

Parece  que  mereció  aceptación  el  pensamiento,  dice  el 
anobispo  García  Peláez,  de  quien  tomamos  esas  noticias,  y 
no  hay  dada  de  que  así  fué,  como  lo  sabe  el  lector  por  lo  que 
á  eee  respecto  expusimos  en  el  noveno  capítulo  de  este  volu- 
men, al  referirnos  al  tiempo  en  que  el  coronel  Quesada  ejerció 
el  mando  en  Honduras;  calificamos  entonces  de  desgraciado 
el  ensayo  que  se  hizo  para  colonizar  aquellos  lugares  del 
litoral  atlántico,  y  señalamos  las  causas  del  desastre  sufrido; 
pero,  como  quiera  que  sea,  cabe  tributar  aquí  un  nuevo 
aplauso  á  don  Matías  de  Gálvez  por  el  celo  que  demostró  al 
proponer  al  monarca  lo  que  acaba  de  exponerse,  aunque  á 
sns  sanos  propósitos  no  correspondiera  el  resultado  obtenido; 
como  se  ve,  trataba  de  proporcionar  á  esta  colonia  realidades 
palpitantes,  por  decirlo  así,  para  incorporarlas  á  la  vida  posi- 
tiva, objeto  de  su  labor  fecunda;  ponía,  pues,  sus  facultades 
al  servicio  de  las  ideas  que  amaba  entrañablemente,  buscando 
en  todos  sus  actos  el  bien  de  las  provincias  que  administraba; 
gran  sentido  práctico  le  guiaba  en  todas  ocasiones,  y  á  cada 
paso  aparece  de  cuerpo  entero  en  estas  páginas  el  ilustre 
gobernante. 
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Volviendo  á  las  islas  de  U  Bahía,  hay  que  agregar  qna  la 
Guanaja  y  algunas  otras  estaban  también  en  poder  de  k» 
ingleses,  y  el  sefior  Oálrez  dictó  sns  proTidoieiaB  ¡Mtfa  que 
quedaran  libres  de  extranjeros  y  ae  arrasaran  laa  eaaaa,  como 
lo  coDBÍgniió  en  efecto,  juzgando  que  era  preciso,  por  duro 
qae  pareciera,  destruir  esas  Tifieiidaa,  eomo  por  medio  del 
fuego  destruyó  antes  las  de  Roatán. 

Era  menester,  además,  poner  fin  á  las  boetilidadaa  de  los 
ingleses  en  el  territorio  do  lloaquitia,  ao  al  qoa,  oomo  rspe- 
tidaa  veces  se  ba  dicho,  poaoiaii  aqnélloa  algODoa  «atablaei- 
mientofi:  y  el  sefior  Oálveí,  que  nada  descuidaba,  lleró  á  tér 
mino  ff  liz,  como  ya  lo  veremos,  eampafta  tan  necesaria  á  la 
pas  y  al  adelanto  de  estas  proTineiaa. 

Desde  al  afio  de  1670  llegaren  alli«  por  caawalidad,  algODoa 
aTentureros  ingleaas,  á  qnianaa  aeogiaron  tivorablaaaoia  loa 
indios  bárbaroa,  seducidos  por  las  barmiijaa  qoa  laa  ragalaron 
y  por  la  eaperanza  de  ancoolnir  ao  aUoa  no  podaroao  aoiilio 
para  hacer  la  guerra  á  loa aapaftolaa.  litaodiéroQoa  gradual- 
mente en  aqnelloa  lugarea  loa  inmigrantes  brítinieoa,  arsein 
dándose  en  el  cabo  Qractaa  y  en  el  Ugo  da  Blaw6alda;  Mea 
adelante  orgaoiiaron,  con  autorisaeiós  dal  fobtofo  ingléa, 
establecimientos  mercantilea  y  aonalniyaroii  fortifloaaiosaa 
en  buena  parte  del  litoral  Llaooa  da  valor  loa  iiuiloa  oott  la 
amistad  da  eaoa  europeoa  y  eon  laa  armas  qoo  iatoa  laa  pro- 
porcionaron, atreTÍ¿t>Daa  á  invadir  loa  poaloa  iMMdktos, 
poniendo  en  conflicto  á  las  autorídadaa  Oi^aAolaa. 

Eran  muy  dieetroa  loa  mosquitoa  aa  el  maoajo  da  laa 
armas,  que  aprandiaroii  da  loa  loglsatai^  diatingulaiiaa  an  la 
psaca  y  en  la  na?«gaeiÓD,  y  su  baiiaila  aiama  k«  arraalraba 
á  reducir  á  la  esclavitud  á  sus  príaioiiaroa  y  á  vaadarloa  á  los 
negociantes  de  Jamaica;  odiaban  4 
hei'ho  entender  los  ingleses  que  los 
á  pagarles  tributo  y  á  trabajar  en  laa  niaaa  ai  m 
á  la  obediencia  de  laa  autoridadaa  oolocialar,  y  paim  faiMu 
aeloB  mejor,  ofredanlea  loa  aztraojaroa  qoa  loa  daíattdariap 
siempre,  sin  moleatarloa  ao  ana  oíaaooiaa  y  ooaUunbiaa,  con 
tal  que  reconocieran  al  oaoiqna  eomo  á  lagflimo  aaAor. 

Elstableciéronse  también  los  introsoa  anropaoa  mm  las 
márgenes  del  rio  Negro  ó  Tinto,  q«a  daaaaboea  an  la  laguna 
de  Criba,  la  que  á  su  ves  está  oomniiicada  eon  al  Atláatieo. 
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Aaí  pue«,  en.  el  año  á  que  hemos  llegado  en  nuestro 
raUto,  poteUn  los  ingleses  en  aquel  litoral  doce  poblaciones, 
y  OODUbMi  oon  fusiles  y  pedreros  y  con  cuatro  fortines  para 
dafendene  de  sos  adversarios  y  sostenerse  allí  donde  ejercían 
•o  |»roT6cboto  tráfico.    (*) 

Apeoaa  ai  parece  necesario  añadir  que  en  la  jornada  de 
Roatáo  ae  dittingnió  en  primera  línea,  entre  los  combatientes, 
el  feoeral  Gálves. 

Dft6T0»e  éete  algunos  día»  en  Trujillo,  como  ya  se  ha 
iodicado,  y  partió  por  raar  el  26,  con  la  expedición  preparada 
contra  Río  Tinui. 

Al  llegar  los  buques  frente  á  la  desembocadura  del  río 
PaÓD  aobrevino  t4»rriblo  tormenta  que  los  puso  en  serio  con- 
flicto, y  sólo  se  sal  VA  ron  por  las  acertadas  maniobras  que 
dirigió  el  piloto  don  Ramón  de  Evia,  alférez  de  navio. 

A  la  fortal(*£A  de  Qu(*ptiva  se  enderezaro.n  las  primeras 
operaoiours  de  U  Hotilla,  y  á  la  de  La  Criba  las  segundas, 
baoi^ndoee  notar  por  su  denuedo  y  pericia  el  capitán  de  la 
NctN/ff  MalUdé  y  el  de  la  Stttita  Cecilia,  don  Andrés  Tacón;  las 
piraguas,  por  an  parte,  llenaron  también  su  cometido,  distin- 
guléttdoee  los  tenientes  coroneles  don  Vicente  Arizabala,  que 
mandaba  la  primera  compafiía  del  Fijo,  y  don  Joaquín  José 
de  Potada,  jefe  del  batallón  de  Chiquimula,  que  con  sus 
embanca e lo uea  ae  encaminaron  por  los  dos  ríos  antes  citados, 
basta  )li»gMr  al  aitio  en  que  saltaron  á  tierra  con  sus  tropas, 
siguiéntioifs  las  demáf,  y  señalándose  en  el  ataque  hasta 
obtener  el  triunfo  el  capitán  de  la  sexta  compañía  del  Fijo 
don  Nicolás  Urrutis,  el  de  la  séptima  don  Francisco  Sala- 
blanca,  el  teniente  coronel  don  José  Casasola,  jefe  de  los 
granaderos,  don  Tomás  Butler,  capitán  de  artillería  de  volun- 
tarios y  don  Guillermo  Burti,  subteniente  del  batallón  de 
Tegucigalps:  sderoás,  merecen  ser  recordados  por  su  compor- 
tamiento don  Joe^  Ballesteros  y  Navas,  subteniente  de  las 
milicias  de  Gracias,  don  Ramón  Beltrán,  capitán  de  las  de 
Olaucho  el  Viejo,  que  salió  herido,  y  don  Nicolás  Ezeta, 
teniente  de  dragones  provinciales  de  Guatemala,  que  estuvo 
siempre  al  lado  del  capitán  general  en  el  combate  de  Quepriva. 

(•>     MeoOM  Franco.  Estudios  Históricos. 
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Faé  tramada  en  fortaleza  el  30  de  Mano,  j  k  4»  La 
Criba  el  2  de  Abril:  las  demás  lo  tm&nm  poeo  tep«Í0« 
quedando  así  despojados  loe  ingleses*  no  sólo  de  ••  itittirfa. 
SIDO  de  sos  ganados,  trapichee  y  plaotaeiooes  de  eeAa. 

Además  de  los  jefes  j  oficiales  bonmeameate 
dos  por  so  conduela  en  esas  batallas,  cabe  reeocdar  al 
dante  don  Félix  Domingoes.  á  loe  tenieoiee  doa  Kionlás  de 
Caftas,  don  Antonio  EcheverHa  y  don  Gabriel  de  Herriaa,  al 
ajTüdante  don  Prudencio  de  Cósar,  al  abanderado  don  Jáanoel 
Memo9  y  al  capitán  don  Vicente  Arrasóla. 

Considerable  fué  el  quebranto  sufrido  por  loe  iogleene  ett 
esta  ocasión,  y  entre  loe  prisioneros  que  deJaruQ  contábase  al 
capitán  Dougtas,  qn«i  mandaba  eo  jefe  ea  La  Criba;  los  que 
lograron  salvarse  bnjeron  al  cabo  Ora^iaa,  v  altf  t^  i*abarra. 
ron  oon  rumbo  á  Jamairji 

No  satisfecho  el  seAor  liáivcf  oon  loe  tnniitoaolAealiloa« 
«DTíó  á  Blewfi^lds  slgonas  piragaaaooa  artiUecte  j  fwiipailai 
de  milicianos;  pero  al  arribar  al  punto  de  so  desUao  sopéeroo 
loe  expedÍQÍooarioe  que  no  *^*'**  y*i»  p  ■  ■  >■  ^ ;  ^m^  m^^^i^^^ 
lagarm:  el  nuil  tieoipo  petilfaió  taiblia  por  alli  á 

pirmccus»:  iiAufragaron  tms,  y  lIsfEaroo  laa  foaUalee  á  lea 
oostas  d«*l  %'Mlle  d«9  Mstiiia.  murieodo  s bufido,  eatfo  oUoUi  el 
aobCenirnte  d«*l  Fij»  don  Joan  Outllini«  y  «Uváadoai^  eOMO 
por  niiUgro.  el  t«*nieiite  coronel  doa  Joaa  de  Julia,  qae  eta 
el  jefe  i^uperior;  el  capitán  doa  Aaloaio  Baaiper.  el  liaieale 
doo  Raikel  de  Cárdenas,  el  sabceaiealo  doa  Laia  Abelk  y  el 
teaieote  de  artillería  don  Antonio  AaloaioiL 

Qoedaron,  pues,  libno  «te  snsailgoi  por  ealoaeie  aqasttoa 
Ingarps;  pero  umbiáa  eo  el  ternlorio  do  BeHee  nbtayjéfoaai 
análogas  venujas,  mereed  á  ka  opetaeioaee  llevadas  aW  á 
cabo  por  la«  fnenrají  «le  Osaipeelie  al  mando  de  doa  Robetto 
Rivai« 

Pikío,  piifH,  particiinir  «I  Mti«.r  <iaivc¿  al  Mioisleno  de 
Indian,  en  oficio  d«*l  17  de  Abril.  r|Uf  habia  recobrado 
mi  dominio  eo  todo  el  golfu  dr  llondunui. 

Dejó  bien  guarnecidas  La  i'nha  y  ijuephra,  que  eran  las 
más  importantes  de  las  rarias  fortaleta* .  y  pidió  al  gober- 
nador general  de  U  isU  de  Coba  un  fabricaoU  de  aarioa» 
enviándoeele  en  tal  concepto  á  don  Luis  Femándea,  qaiea 
pasó  á  reconocer  Us  monUftas  inmediatas  4  Ifrnatida,  á  fia 
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^eorUr  alH  bo»pa  madera  para  construir  dos  lanchas  gran- 
mm,  qii0  prorittM  de  cañones  hirvieran  de  resguardo  en 
Mewflrhb  y  mi  el  bgo  de  Nicaragua. 

Por  Trajillo  regreeó  el  sefior  Gálvez  á  la  ciudad  de  Gua- 
itmilt,  dimda  le  agoardaban  no  pocos  asuntos  de  interés  que 
•liirUiii  ao  prtMiieiA  allí. 

Hin  i*nibargo,  no  podemos  apartar  todavía  la  vista  de  la 
«•©•la  atlántica  para  informamos  de  los  embarazos  que  á  la 
Nmia  eaoaa,  ó  aaa  á  loa  aagrados  derechos  de  nuestro  país, 
riniaroo  pooo  daapuéa  preeentándose  hasta  inutilizar  los 
aarHflek»  qOB  aa  impnao  el  diguo  capitán  general  de  Guate- 
mala y  qof  pefiaron  Umbién  sobre  los  valerosos  jefes,  oficiales 
y  aoldadoa  c|tie  en  tan  penosa  campaña  le  acompañaron. 

Wí  pfOT90t  da  TÍfersa  á  laa  guarniciones  de  Quepriva  y 
Iji  CHIni«  dmiomioada  esta  última  Concepción  por  el  señor 
0álf«t,  ara  una  #mpreaa  eríiada  de  obstáculos,  porque  los 
baqMt  anenyadoa  de  llegarlos  desde  Trujillo  tenían  que 
loelMVánimiudooon  los  vientos  contrarios  y  con  las  corrientes 
qM  •DOODiraban  frente  al  cabo  Camarón,  intermedio  del 
vli^  j  m  vaian  á  veces  en  la  necesidad  de  retroceder  al 
fHmiO  da  partida,  dejando  sin  abastos  á  las  tropas;  y  aunque 
••  aMó  uu  ( «mino  desde  Trujillo  á  las  dichas  fortalezas,  de 
nada  aar%*ia  vi\  ti»mpo  de  lluvias,  por  consecuencia  de  los 
paiitanoi  que  eu  él  se  formaban. 

Sooadfa  también  que  muchos  de  los  negros  lanzados  de 
aquf»lloii  sittoa  por  la  foersa  de  las  armas,  trabajaban  sin 
deacaoao  por  recobrarlos,  merodeando  en  las  inmediaciones 
y  ataOMido  á  loa  aoldadoa  que  llevaban  los  víveres,  y  alguna 
VM  aa  aehaitiD  aobre  el  destacamento  de  La  Criba,  que  había 
salido  en  bnaea  de  plátanos,  maíz  y  otros  abastos,  y  lo 
deatrotamn. 

Bncontrándose,  pues,  la  guarnición  en  tales  apuros,  rea- 
gimTadoa  por  las  enfermedades  en  playas  tan  desiertas, 
oom<»utaroD  á  deserUr  algunos  de  sus  individuos,  y  los  ofi- 
cialea  y  soldados  que  quedaron  pidieron  (10  de  Julio)  que  se 
laa  parmiÜMe  retirarse  á  Trujillo,  en  el  caso  de  que  no 
putliera  aocorrérselea  antes  del  fin  del  mes,  pues  hasta  esa 
feí'ba  couUban  con  la  carne  de  las  muías  y  caballos  para 
alimauUrae. 
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No  descuidaban  las  autoridades  de  Tmjillo  el  abMtoci- 
miento  de  esas  desdichadas  tropas,  y  antea  dal  pkao  por  eUaa 
aefialado  lee  enviaron  TfTerea  j  aoMadoa  TstWMioa  á  ka 
órdflBee  del  comandante  don  Jeremías  Terrj;  eoo  saos  aoco- 
rros  y  con  la  noticia  de  habar  Ikgido  al  wummo  TngUlo  la 
fragata  Soledad,  cor5ana  del  Consolado  dsjOMia,  al  serrkio 
del  gobierno  de  Guatemala,  se  ditposo  en  eoosi(ío  da  oéciaiss 
qne  el  referido  Terry  sa  encnminara  an  asa  boqoa  al  eabo 
Gracias  para  conferenciar  eon  loa  nMWooa  y  «unboa  allf 
aítnadoa  7  entrar  en  amistoso  trato  eon  oUoa. 

Fné  del  beneplácito  del  ssAor  Galana  asa  paao,  y  lo  dijo 
así  al  Ministerio  de  lodiaa  an  eoaaolla  dal  4  de  Afoato,  an 
laquelaroentabaloacrsekloaipMloaqnaal  rsal  ararlo  imponía 
al  soatén  de  laa  ranas  fortaUíaa,  y  loa  aafnamoa  qne  |>or 
oonaervarlaa  sa  hacia;  propuao,  poaa«  al  gobéamo  da  España 
que  ae  arrasaran  loa  cuatro  »stablaoÍMÍantoa  y  sos  fortifica 
c¡oncs«  qnemándosa  las  aapaa  y  ranoboa»  rsasgiénJoss  la 
artillería  é  inotilitáadnsa  U  qoa  no  podisim  aattaaiaa  da  allí; 
propnao  también  qna  sa  daalmyaran  lodos  los  plaUnarsa  y 
se  colocara  nna  buena  f;uanjiri«^n  en  Tmjillo,  daada  donda 
podría  éata  haoar  fre«Mi«»iiit«ii  «alidas  para  atacar  á  loa  ano- 
mtgoa  qna  rolrieran  á  loa  aitloa  abandü^nadoa 

Máa  grairsa  son  aón  loa  snsstoa  pona  dsspnáa  oaniridoa 
por  allá:  nna  caonadrm  ingleaa  oompnarta  da  doa  narlaa,  asia 
fragatas,  una  golata  y  doa  barfaalioee.  apo>ada  por  boan 
número  de  negroa.  aUcA  el  22  da  Afoalo  á  ^Insprim  y  á  La 
Criba;  saltaron  á  tierra  laa  tropaa da  iliaainbario  y  pasaton  i 
cuchillo  á  la  guarnición  da  la  prlawta  da  laa  fortalecaa 
citadas;  la  de  la  sesuda,  comandatla  por  don  Tomás  de  Julia, 
capituló  honrosamente;  lo  dt jo  a» i  el  aaftor  Gáltraa al  goUsrno 
da  Eapafta  en  oficio  del  21  de  Septiembia,  an  el  qna  agrsgaba 
que  no  fué  dado  evitar  eaoa  daaastres  por  habaraa  rairaaado 
en  el  camino  loa  plteftoa  por  él  dirigidoa  con  ordan  para  qna 
as  T  Tnijillo  todas  eaaa  fuarsas;  lo  qna  aüa  aanlla 

al  «  ^  ^    jt'ral  era  que  hubiesen  caldo  príaionaroa  loa 

mejoree  oflcialea  y  soldadoa,  sin  que  pudiera  rsoobrársalsa 
mi*  o  fueran  dabidamanta  canjeados;  por  otra  parte, 

\¡k  \  Ud  da  la  iala  da  Jamaka,  donda  aataba  al  cuartel 

general  de  loa  ingleaca,  ó  el  centro  de  las  operacionas 


AMkStlCA  CENTRAL  355 

aootfft  MUS  prorincÍM,  era  un  grave  mal,  muy  difícil 


Perdida  jm  La  Criba  por  laa  fuerzas  de  nuestro  país,  ocu- 
ttimom  otftMi  dolorotosniOMOs:  encaminándose  de  Trujillo 
áaqMl  ponto  U  eorbeto  Eturopa,  en  la  que  iban  sesenta  y 
dito  toldMlot,  rfTflret  y  otroa  auxilios,  cayó  en  poder  de  la 
iteWMlni  briláoiea;  igual  saerU»  sufrió  la  fragata  Soledad, 
^Bi  mu  vísjs  para  Mosquitta  cambió  de  rumbo,  y  al  encon- 
tmnm  eo  la  detemboosdara  del  río  San  Juan  fué  tomada  por 
los  ladlos  bárbaros,  qmsDes  dieron  muerte  al  comandante 
don  JsrsiDfss  Tsrrj  y  á  U  mayoría  de  los  tripulantes;  trece 
US  sslTsroQ  por  ososa  ds  enfermedad,  y  otros  porque  pudieron 
«vaditMi. 

Dssaaooado  el  Rspitáo  general  por  las  desgracias  sufri- 
das, Baolfsataba  al  gobíerao  de  España  la  situación  difícil  á 
qoa  oslaba  reducido  por  Is  oseases  de  tropas  veteranas  y  de 
milicias.  fatiga(ia«  uoas  y  otras  por  el  incesante  movimiento 
y  dietroadají  |>or  la  deserción;  por  lo  que  había  dispuesto  que 
todos  loa  oficiales  que  desempebaban  comisiones  se  acercaran 
á  los  pontos  smensiados  por  los  ingleses,  para  impedirles  el 
socaso  al  interior;  recelaba  que  la  escuadra  enemiga  quisiera 
rseoparar  la  plasa  de  Omoa,  no  encontrándose  satisfecha  con 
el  raoobro  de  La  Criba;  hallábase  casi  aniquilada  esta  última, 
y  lo  cataban  también  sus  varias  poblaciones  y  sus  haciendas 
en  ona  faja  de  tierra  de  doce  leguas,  limitada  por  el  río  de 
Plátanos. 

Ilsbia  observsdo  el  sefior  Gálvez  que  los  adversarios  de 
Gspsña  le  atacaban  por  lo  común  en  Agosto  y  Septiembre, 
HÍn  temor  al  mal  tiempo  que  entonces  reinaba  en  el  mar;  y 
lo  atribuía  á  que  las  fuertes  lluvias  de  esos  meses  no  le  per- 
initian  el  envío  de  tropas,  municiones  y  abastos. 

No  por  atender  á  la  defensa  del  litoral  atlántico  se  olvi- 
daba aquel  funcionario  de  la  del  Sur.  Tuvo  noticia  de  la 
llegada  de  dos  fragatas  de  guerra  á  la  costa  de  Chile,  condu 
i'iendo  artillería  para  resguardo  de  los  puertos  de  Guatemala, 
y  activó  los  trabajos  de  una  fragata  que  estaba  construyéndose 
¡•n  el  Realejo,  para  que  pasara  al  Callao  ó  á  las  aguas  de 
Chilo  A  recoger  esos  cañones  y  traerlos  sin  tardanza  al  lugar 
de  su  destino;  pero  no  hubo  necesidad  del  envío  de  ese  buque 
hasta  aquellos  mares,  porque  el  virrey  del  Perú  fletó  una 
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embarcación  qne  condujo  esa  artillería  hasta  el  BaAlejo,  de 
donde  faé  transportada  á  Granada:  esUban  ya 
alli  las  dos  lanchas  cañoneras  á  que  antes  nos 
fabricadas  por  Fernández,  y  una  Tes  proristas  de  km  «leneio- 
nados  cañones,  fueron  echadas  al  afoa  para  reeomr  el  lago 
y  proveer  al  resun^'^rdo  de  la  prorineia;  y  eo  eoanto  4  la 
fragata  construida  eo  el  Realejo  y  farorableaieota  eaÜieada 
por  Femáodei,  fué  despachada  deada  laego  eoo  na  eaiga- 
mentó  de  tabaco  para  PlMiaaá  y  aon  braa  y  alqmitváa  para 
la  escuadra  del  Callao;  además,  TÍoieroo  de  la  Habana,  en 
virtud  de  real  orden,  dos  balandras  armadas^  paim  que  sir- 
vieran de  goardaeostas,  impidiendo  el  tráflao  éa  eoattmbaado. 

Despoés  de  la  campaña  de  Nicaragua  habCane  SMiteido 
al  señor  Oálves  el  despacho  de  marisoal  de  eaapo,  y  liMfo» 
por  sos  serricios  ea  el  rseobro  de  Reatan  y  RSo  Tiato,  tmé 
agraciado  con  el  de  teniente  general;  otorgárooss  también 
ascensos  á  los  jefes  y  oficiales  qne  so  ssaa  aipadlsioosa  aa 
distinguieron  de  alguna  manera.  (*) 

Dispuso  el  rey  que  se  rsparara  el  fuerte  de  San  Jorge  so 
la  isla  de  Roatán  y  que  fnese  lestaorada  la  ciadad  da  Tnijillo, 
asignando  al  efecto  los  reeorsos  neessarlos;  pero  al  ss6or 
Oálves  expresó  al  monarca,  f*n  oficio  del  dOda  Eoeio  da  1788, 
los  obstáculos  que  presentaba  U  rf*paraeÍóo  dal  tasrte,  por 
no  ser  posible  conservarlo  si  continuaba  dsapobtods  U  isis. 
como  había  sucedido  con  las  fortalsias  da  RSo  TIoto;  dijo 
también  que,  recobrados  qui*  fueran  saos  sstablacimUotos  so 
1a  nueva  campaña  que  se  proponía  emprsodar  y  para  la  qaa 
estaba  alistando  las  tropas  nsessirias,  bastaria  al  resguardo 
del  litoral  Atlántico  la  ciadad  de  Tmjillo  nfwdiflcada  y  so 
buen  estado  para  la  defensa;  en  análogo  ssotido  sacrlbió  al 
monarca  sobre  U  fábrica  de  la  fortificación  qos  as  habla 
ordenado  levantar  en  el  rio  Matina.  (**) 

Desgraciadamente,  el  periodo  del  gobierno  de  aquel 
peninsular  ilustre  no  se  prolongó  lo  bastante  pata  psrmiUrla 


(•)  Ra  el  aSo  d«  1711,  oaKltt(4«  f  •  U I 
mil  ctaalo  ttlti  y  •k$Ñ*  pmam  tt  gm»^  mmmI  •■  |íím  y  i 
U  «ajrwl*  a«  dlM  rw4éla  m  U  c4a4a4  ém  Qait— ■!■;  «I  ladáB  mU  alto  mm  ér 
mil  pMO*  al  «So. 

(ApuatamkniM  tomaiJoi  ó*  ptí^üm  é»  U  etlmiU  par  «I 

O  M«MriM  d*  Garcf*  P«IA«i  f  BrtaSlM  Hit 
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lletmrá cabo  so»  nuevos  planes.    Coronada  por  el  éxito  que^ 

He  pnmMim.  como  habría  sido  muy  probable,  la  empresa  que 

ihft  A  aeometcr  para  recuperar  las  perdidas  fortalezas,  y  ree- 

tWñcñóm  U  ciudad  de  Trujillo,  en   la  que   pensaba  situar 

iium^roia  gnaroición  para  acudir,  cada  vez  que  fuese  meues- 

•  r,  al  aofteoimiento  de  los  puntos  amenazados,  no  hubieran 

■<M>Dii«do  loa  iogleeee  portillo  abierto  á  sus  proditorios 

lifCoio»;  y  Roatán  y  el  rio  Matina  fortificados,  no   habrían 

>«»lto  A  aenrir  d^  teatro  á  las  correrías  de  aventureros  pro- 

;Hdoa  por  el  gobierno  brítánico  envidioso  del  poderío  de 

i>rtJia  c«iar,  siu  embargo,  tan  triste  estado  de  cosas, 
uiediaota  el  tratado  de  paz  que  entre  España  é  Inglaterra  iba 
Á  ajoataraa  an  Septiembre  de  1783;  y  aunque  de  ese  convenio 
no  ia  deriraroD  deade  luego  para  el  reino  de  Guatemala  las 
apat#cidaa  veot^jas,  celebraron  ambas  potencias  en  1786  un 
tratado  complemaotario,  en  el  que  se  estipuló  que  la  Gran 
Hretafia  reconoofa  la  soberanía  espaflola  en  el  territorio  de 
Moaqaitoa,  an  cuya  virtud  setían  desocupados,  como  lo  fue- 
roo,  loa  varios  eatablecimientos  que  en  esa  faja  de  tierra 
poaatan  loa  ingleses. 

Queda  algo  por  indicar  en  relación  con  la  providencia 
dictada  por  el  aeftor  Qálvez  para  destruir  el  castillo  de  San 
•Juan  da  «Nicaragua.  Antes  de  que  se  procediera  á  arrasarlo 
dispuso  el  capitán  general  que  se  repartieran  las  aguas  del 
rio  Frío,  el  que  debía  ser  reconocido  previamente;  al  efecto 
fué  á  recorrerlo  con  varias  embarcaciones  el  capitán  don 
Pedro  Brisio,  quien  descubrió  grandes  sementeras  y  canoas 
da  paacadorea,  de  lo  que  dio  aviso  al  obispo  señor  Tristán,  que 
estaba  haciendo  la  visita  de  aquella  parte  de  la  provincia; 
tratábase  de  los  indios  huatusos,  que  el  diocesano  deseaba 
catequizar  penetrando  con  tal  fin  en  sus  propias  tierras,  para 
lo  que  había  conseguido  que  el  señor  Gálvez  le  proporcionara 
dos  piraguas,  que  le  sirvieron  para  visitar  con  algunos  ecle- 
siásticos las  islas  de  Ometepe  y  Solentiname,  llegando  hasta 
la  desembocadura  del  río  Frío  el  20  de  Febrero  de  1783. 

Difícil  era  someter  á  los  huatusos  á  la  fe  cristiana  y  á  la 
obedi«fncia  de  las  autoridades  de  la  colonia;  situándose  á  uno 
y  otro  lado  del  río,  dispararon  í^us  flechas  sobre  los  padres 
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<|iie  86  aTentararon  á  busecrlos  eD  sus  guariditf ,  j  Jos  mino- 
ñeros  tuvieron  que  huir. 

El  nombre  del  señor  Oálves  ta  unido  á  la  magnifica 
iglesia  catedral  d^  Qoatemala.  porque  á  «M  jefe  cupo  su 
suerte,  como  incideotalmente  lo  dijimos  jn,  ordenar  al  arqui- 
tecto don  Marcos  Ibáfies,  por  auto  de  20  de  Oetabre  de  1781, 
que  procediera  á  delinear  el  edificio  j  emprender  la  fábrica 
de  conformidad  con  loe  planos  por  ese  mismo  facnUatiro 
presentados. 

El  25  de  «Julio  de  1782  colocó  la  pniii*'ni  |>itHir«  eee 
capitAn  general,  asintiendo  al  aela,  además,  el  artobispo  seftor 
Francos  y  Monroy,  los  ministros  de  la  AiHÜeocia,  loe  Indiri. 
dnoe  del  cabildo  edeeiAstico  y  del  eeeokr,  ele.,  eic;  j  aqnf 
nos  ocun^  hacer  notar,  aunque  de  peeo,  que  alguna  de  lea 
inscripciones  Utinas  que  lle%'an  las  medallas  depoeitadae  eo 
el  arca  no  estA  correctamente  constmída:  adolece  de  lo  qiM 
se  llama  falta  de  ooneordancia,  ja  que,  ea  vet  de  OifWi  ///, 
fíisp.  Rea,  debió  decirse  CmfU  II!.  Hit^  B$§u, 

8i  se  examina  atentaneote  la  ge¿ión  gnbematira  del 
eeftor  Oálret  se  eoeoeotra  4  cada  paso  oporionidad  de 
aplaudir  sn  oelo. 

Apartáodoee  de  la  linea  de  eeodsela  aefolda  por  mneboe 
de  sus  anteeeeoree  en  el  s^Jereieio  del  poder,  qne  pfofsHaa 
para  los  eargoe  y  enpleoe  A  loa  aadfoa  y  panlagnadoe,  Al 
cuidaba  de  oneoBMndarloa  A  o^Jeloo  4e  i  ieimnrifci  apMtndio 
7  probada  hooradei,  sin  eon deeeendsneles  pecjodleialee  al 
buen  aenrieio  públleo:  nada  rallan  en  en  Animo,  en  lake  eaeos, 
los  megoe  de  dóeOee  padrinos  ni  las  iscomendaclonee  de  la 
amisUd;  sobre  él  pesaban  las  rseponeabWdades  del  mando,  y 
no  habla  medio  de  deerlarle  del  proframa  qne  deede  el 
principio  se  empeñó  en  llorar  A  la  prAellea  eon  el  bonsplAeito 
de  los  hombres  de  Mm. 

Inexorable  ee  moelró  siempre  eon  los  oeioeoe  y  raga- 
bundoe:  cierto  día,  A  U  hora  en  qne  menoe  lo  agoardabao, 
hito  capturar  bn*«n  nfimero  de  holgifenee  en  la  ciodad 
capital,  é  informado  del  género  de  Tida  de  ceda  uno  de  eeoe 
mal  entretenidoe,  enrió  al  preeidio  A  loe  qne  mAs  cnipablee 
rssnltaron. 

SI  eomerelo  y  la  agricultura  eoeonUnron  en  Al  etteas 
protección:  atendió  al  fomento  de  eaoe  ramoa  en  onanlo  le 
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fué  potibk>.  refrenando  los  abusoB  que  cometían  algunos  de 
lo«  princiíialeí»  comerciantes,  y  de  que  ya  antes  se  ha 
hmbmdo. 

Con  til  ftoostnmbrada  afabilidad  recibía  á  todos,  ricos  y 
PO^*^  «^  «•*<>•  últimos  manifestábase  más  amable  aún,  y 
ii  erm  MI  pueblo  bajo  los  desvalidos  que  demandaban  su 
amparo,  farorecUlos  con  más  largueza. 

Im  abundancia  de  los  abastos  fué  siempre  una  de  sus 
pHoeipalMi  preocupaciones;  y  su  caritativo  espíritu  aparece 
muy  de  relieve  en  la  epidemia  de  viruelas  y  en  la  escasez  de 
irraDoe  altmeniictoe  en  el  afio  de  1780. 

La  traalación  de  los  vecinos  de  la  Antigua  al  valle  de  la 
VirfMi  y  la  fábrica  de  los  edificios  públicos  y  viviendas 
parliealarM  d«  la* nueva  <'iudad  fueron  para  él  asuntos  de  la 
mayor  importancia,  en  los  que  consiguió  resultados  muy 
fbUÓoa,  do  que  para  aloansarlos  le  fuera  menester  acudir  á 
Uráoieaa  providianciaaT  con  la  mayor  lenidad  se  condujo  al 
llavar  á  la  piáeliea  fui  propósitos  en  tareas  de  suyo  tan 


XI  eoarpo  municipal  de  la  nueva  Guatemala,  apreciador 
alDOoro  da  loa  merecimientos  de  aquel  jefe,  indicaba  al  rey  la 
Jtisikia  000  qoe  te  procedería  erigiéndosele  en  este  país 
fWtatnat  con  la  aiguidote  inscripción:  Al  Primer  Padre  de  la 
Patria^  y  pedia  al  soberano  que  le  conservara  por  algún 
tiempo  más  en  el  gobierno  de  estas  provincias.  {*) 

If  uebo  lo  reoomienda,  y  es  éste  un  simpático  rasgo  en  el 
cuadro  do  to  administración,  el  afán  con  que  procuró  ir  fun- 
diondo,  haata  donde  era  posible,  las  clases  sociales,  para 
deatruir  ó  atenuar  injustas  arraigadas  diferencias:  es  que 
poteia  claro  concepto  del  derecho  humano  y  estaba  siempre 
animado  dol  nobl»*  espíritu  de  la  equidad.  Encariñado  desde 
el  principio  con  los  artesanos  del  país,  cuyas  aptitudes 
entallaba  en  las  comunicaciones  dirigidas  por  él  al  monarca, 
eaUmnlábaloa  al  trabajo,  para  que  fueran  progresando  en  sus 
ofloioa,  ensanchando  sus  tiendas  ó  talleres  y  dando  lustre  á 

respectivos  gremios.     A  los  llamados  comúnmente  mu- 

U  los  denominaba  pardos,  para  no  herir  su  natural  amor 


ri    gtpwtrlrtn  d<l  ATuntamiento  de  la  nueva  Guatemala,  del  9  de  Julio  de 
..CotoccMn  de  documento,  antig-uo»,  formada  por  el  secretario  municipal  don 
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propio,  j  con  ellos,  eomo  con  lo«  demás  menestrales  y  obiwiM» 
fué  organixsndo«  según  en  otra  ocasión  lo  dijimos,  los  Tmnos 
cnerpos  de  milicias  qne  tan  útiles  fueron  en  las  Tanas 
campftftas  por  él  realizada»;  infaiuiíó  sa  esoi  aUkiaiMM  idctts 
de  honor  y  gloria,  y  pndo  obtener  que  fosnuí  mejormiido  de 
condición  en  lo  moral  y  en  lo  materiab  aserto  oomprobado  eo 
▼arias  consultas  por  él  sleradas  al  gobieino  de  Bipafta. 

Ba  administraetóD  es  no  ejaoiplo  ds  lo  qwb  puede  la 
buena  voluntad  puesta  en  aras  de  los  interseee  eotoetÍToa. 
En  la  capital  y  fuera  de  ella*  eo  Niearsgaá  y  Hoadwaa» 
en  \m  tranquila  labor  del  gobierno  y  eolre  el  eeirépito  de 
las  armae  en  el  campo  de  batalla,  eo  íabospitalaHos  mor* 
táferoe  olimae,  aparece  ea  todo  aa  esplendor  la  indónüta 
energía  engendrada  en  el  ambiente  de  In  mmém  patria^  mal* 
tada  ante  la  eoneigna  iapoeeta  por  lae  leyee,  robntto  y  ñtmm 
como  la  fe  del  hombre  oonTenetdo,  qne  no  enfre  deaCdleei» 
mientoe  ni  desmayos. 

Fonciooarto  de  rtetae  intenelonee  y  sanos  propósito», 
qne  sólo  anheUba  el  bien  de  eetae  pronneiee  y  nnnea  en 
personal  medro,  ririó  rodando  de  nnn  nlméAtn  de  bonora 
bilidad  en  la  que  no  enbfan  soeperbas  qne  pndieran  bu* 
so  buen  nombrr;  fn^  también  enemigo  de  mnidoens  emuM 
eionee  y  de  arrogancias  ineompaüblm  non  ka  mime  eleradas 
que  distinguen  á  loe  magii^ndos  qne  saben  manlensrm 
dentro  de  loe  limites  qne  lee  tinmn  ene  angneloe  de- 


Al  irse  de  acá  no  qtiedaron  flotando  sombras  qne  amen- 
guaran en  lo  más  mínimo  so  envidlahle  rspntaeión,  debida  á 
la  rigides  de  sus  prindpioe  j  á  en  manera  de  pioeeder  en 
general:  honesto  y  laborioeo,  bnla  de  loe  placmni  y  oonsa^ 
graba  su  vida  al  Irabejo. 

Puede,  poes,  deeirse  que  f oó  fscondo  y  bien  aproveebado 
el  periodo  de  gobierno  del  seik>r  Gálvet 

8e  separó  del  mando  de  esu  colonia  VI  i«*     •    M«  : 
1783,  y  pesó  á  Méjico  á  servir  el  empleo  de  virr.  .    :    N       .^ 
Es|)sña. 

^uedó  aqui  el  gobiomo  á  •  ai)(u  ci«  b  Keai  Aodieocia. 
desempeñando  el  regeott*  la»  fuooionee  de  praMenie  de  es«» 
alto  cuerpo  y  las  de  capitán  general,  hasta  el  5  de  Abril,  en 
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^ bboMi  eninda en  esU ciudad  el  brigadier  don  José  de 
EiUchecla,  investido  de  poderes  para  ejercer  el  mando. 

'  íi  Uoto  verMdo  eo  los  negocios  administrativos  se 
«oeoDMlM  el  oaevo  capiUn  general,  merced  al  tiempo  que 
•O  NieafagOA  b»bU  permanecido  en  ejercicio  del  gobierno  de 

•4|IMlUI  pTOTlOCUL 

Atendió  detde  Inego  á  la  fábrica  de  los  edificios  públicos, 
con  prtforMeia  i  la  de  la  catedral,  dirigida  por  don  Marcos 
IbáfiMU  qiM  babfa  eonstnifdo  ya  los  cimientos  ó  iba  comuni- 
€Mido  á  la  obra  al  impolao  necesario. 

Para  viiplar  los  trabajos  y  autorizar  el  pago  de  las  plani- 
IbM  aamaoalMs  «•  drei^nó  al  oidor  don  Tomás  Calderón;  pero 
•MBO  m  anaenlara  éft«  en  1786,  fué  substituido  por  don 
liaoiial  da  la  Bodega. 

No  poooa  obatáenkM  derivados  de  la  falta  de  arquitecto, 

pn#«  no  fué  dado  á  IbáAei  ni  á  otros  de  los  que  le  sucedieron 

dar  remate  á  la  obra,  ectorbaron  la  pronta  conclusión,  y 

hubieron  da  correr  largos  aftoe  antes  de  que  los  vecinos  de  la 

ciudad    luviaima    el  gusto  de  ver  terminado  el  suntuoso 
•diflolo.    {•\ 


w  t  uJim  nát/ár  si  dfMO  de  inclnir  en  esto  lugar  los  apunta- 

rpUume  á  la  eoaitffeeujóo  de  1*  catedral,  ya  que  en  el  texto  no  nos 

por  ao  «NMtotirío  los  Hmites  cronológicos  á  este  tomo 

Atr(lMÚ«M  Ul  imporlaacia  á  9Wm  datos  obtenidos  á  expensas  del 
|MWtsiiU»  Mlidiíi  qtt»  á  lu»  arrbivos  de  la  oolonia  ooneagramos,  que  nos  seria 
mtkf  MapiWe,  jr  ftl  péblioo  tan  dada  tambiéo,  que  no  se  aprovecharan  cumo 
rumMpoadfC  7  qtt«da#«a  por  mmo  perdidos  si  no  tuviera ujos  la  dicha  de 
Utvar  eaMlrv  Un«  Iumu  el  «Ao  de  1821. 

f>Ni0A«K«,  pa««»  <*o  ()»•  no  mereoerá  reproche  el  anticipar  un  relato 
^M^  4e  oirm  MMt1<ii.  lOddrU  que  ir  hociéodoM  por  modo  parcial,  ix  medida 
^ao  r»v«m  •4«lo8iaMlo  U  fábrioft.  hiuU  llegar  al  año  de  1815,  en  que  fué 
ÍéHmmhiIo  IMmiaado$  porsee  más  oataml  qae  en  un  solo  cuadro  se  ofrezca 
leio  lo  qao  el  aiaalo  coedome. 

Tavo  qae  rHirMM  do  la  dadad  («e  ignora  la  causa)  el  arquitecto  Ibáñ'^z, 
y  lo  looaiplÉBd  4oa  Aotooio   Beroasooni,  que  con  aquél  había  veoido  de 
p^fo  por  Boerte  áf>  f«te  último  se  r>cupó  á  don  Sebastián  Gamundi. 
Mona  lambió  étio,  J  oo  rxistiendo  acá   persona  capaz  de  continuar  la 
lo  diju  «4  ooptUo  general  al  rey  (Diciembre  de  1788),  pidiéndole  un 
IDlT'iuen':  4  lo  qae  rrpa«o  el  8ol>eranü,   que  en  el  caso  de  no  poder 
ilrwrlo  laaport»  eo  Méjico  ó  eo  otro  de  estos  países,   para  evitar  el 
■>  «joe  oranonarl*  el  viojo  de  uno  de  esos  facultativos  deíde  la 
lioatemolo,  se  lo  avisara  á  fin  de  proveer  lo  conveniente. 
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Creyó  oportuno  el  sefior  EsUchería,  en  obeeqnio  M 
ornato  de  la  naeva  ciudad,  qae  en  el  centro  de  la  plaaa  ma3ror 
se  levantara  una  hermon  foente,  de  grandes  difn»mioii<g  y 
finos  materíalee,  y  oomiaioiió  mi  arqniteeto  don  Antonio 
Bemasconi  para  formar  el  plano  reapectiro. 

Dos  fueron  los  diseños  presentados  por  ese  arquiiecio  en 
Agosto  de  1783,  en  virtad  del  eoetigo  qne  le  foé  conferido, 
para  qne  de  ellos  se  eligiese  el  qne  mejor  óüifleación  obtnrierm. 

8e  prefirió  el  seftalado  oon  el  número  1?,  y  por  anto  de 
15  de  Septiembre  de  1783,  expedido  por  el  capitán  generml, 
se  encomendó  la  obra  al  mencionado  profesor. 


Oflflió,  m  Ul  Tirtiid.  ti  o^rfüi  fMmI  al  Tlrrfjr  4»  N wva  Si^saA 
(Pthrwo  éB  1790).  y  U  mwiá  ü  jafar—  wfKtméiñ»  pm  ú  ia^mimm  mUktír 
•I  «isds  ^es  fiBPiika  la  MMmh  Isfet  tai  «MM 

. .-  -,^   TTirTillíi   j  itiiHtii  iitiiHillH 

á  eonifir  tos  irfiHM  ííimIüsí  m  k  fsrtt  ^^ttetUs  f^  y 
•  '-  j'  ""iJT.  -•  'í  ri-TTuÍiilMi|-|  lin  til  lili  i  m 
dbpMdloto  «I  «tIo  de  SB  sr^sÜMS»  teit  sM^  psPMia  Mfli  ^e»  ••  «oaism 
il  trabigo  ti  ■■sdosi^B  ptuHwsf,  mym  sfftileé  wlsli  mmptwktá^  m  ti 
laforaM  por  él  «Hsdido  f  rMitAao  á  la  dtaluí  támá»á  4*  M ^)«m.  IOsom  «I. 
d«  mamméo  eoe  «I  «nnMtpo  jr  «I  mbéld<^  te  la  latalif«MÉa  4»  qw  w  talüa. 
Ha  Sbrra  al  plaao  formado  por  doa  Marooi  IbéSM. 

8o  MSaló  si  aooTo  dtrwlw  aa  ooktoniMe  éi  siil 
ytdiifhítaba  dt  U  ■rigiiriíli  i  iiiuiíMiHi  á  sa 
dolagwivm 

RoNoviMbrtaolSOOofdiadilMiMB  iMMral  si 
á 
do 

mXuá,  aluroJa  por  loo  fotipa  wifridoo  dwdo  m  Itijili  4  Tn^Oo  m  17Í8, 
•a  ol  daoMipoao  do  oorgoo  qoo  i»  lo  noatomo  oa  ol  ooko  OimIoo.  m  ol 

torritorio  do  Motqoitoo,  oa  la  imaiolnili  do  <>«oo,  oa  d  r ébIisH 

dol  rio  Mousuo  j  do  lo  oeo«»do  do  talla  Toaiéo  dt  Cbolflla  linliis, 
paoo,  U  IcfpUmidod  do  U  «icom,  ío  soaiWd  psni ol  ■■  ilái  dt  OfMalaá 
fitarra,  7  ■•  dijo  ad  d  d«do  jr  oaliUda  do  la  < 

Alormároaoo  émtt»  y  fiproioataroa  la 
ra  ta  fábrica  dd  tooiplo,  qoo  toa  noosMadida  por  d 
babria  quo  oaiptador  «a  vioU  do  lo  difidl  ^ao  «ra  d 
proNoor  oa  oolo  poÍ#i  poro  ottimaado  ioÜipoiiiMt  d 
priotads  do  «o  oóeld  oa  Üraaado.  doado  odio  oo 
Jrfo  forUdaaado  aiin^lla  plata  r  <.troo  lofí 
ao  pedo  Mwdii  á  U  d^taasda  dd  déaa  y 

Ifad  loltaltad 
oolofto  do  «idoaoroo  do  rota  eapital  jr  d  Jife  do  la< 
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Cálcalo  ésto  en  unos  catorce  mil  pesos  el  coste,  pero  lo 
proteUe  M  <toe  ae  haya  invertido  mayor  cantidad,  no  obs- 
tante lo  eiigoo  de  los  jornales  y  el  bajo  precio  de  la  cal  y 

Mario  Baroarcom  algún  tiempo  después,  dejando  bas- 
tADU  AdeUntados  los  trabajos;  le  reemplazó  el  ¿aestro  de 
CMitarU  don  Manuel  Barruncho,  y  en  Noviembre  de  1785  se 
oomitlooó  al  concejal  don  Juan  Miguel  Rubio,  sujeto  de 
'^•^^^P^^^^  bonradei  y  de  bien  probado  celo  patriótico,  para 

Iaotorítár  las  planillas  de  los  gastos  semanales.  (•) 
^  Unl>  ■*■  IW  V,9Mptáimrtm  BAmew  2,003  y  2,006,   Archivo  General, 


I «  qM  y»  hAbU  (Udo  priooipio  el  íngeDiero  Sierra  á  la  fábrica 
ds  las  ra^psüivM  ÉflMiM  y  •dífloiM  eoDTwitiialee. 

PropMO^  M  tal  virtud,  «1  MbUdo  eoletiástico  al  capitán  general  que  se 
mt^fmákm  la  flbrtaa  dt  la  iflatia  catedral  y  qna  ese  alto  f ancionario  pidiese 
•I  vlfrpy  da  M«rv»  Bipafta  oo  buen  arquitecto  para  proseguirla;  y  así  se 

los  dÍTÍDO«  oficios  (Bnero  de  1801)  eo  la 
iido  attrenada  en  1787  y  servía  provi.sio- 

B^  ^aa  lalrooadar  oa  taoto  para  d«eir  que  desde  1781,  al  ordenar  el 
aliar  Oáltaa  qaa  daa  Marooi  Ibáftet  delineara  el  edificio  y  emprendiera  la 
ttbriaa,*diipaao  aqoal  «spitáo  general  que  se  cubriese  de  artesona'lo  el 
taiplat  p«o  adoa  düpafa  (1791)  propaso  al  cabildo  eclesiástico  el  canónigo 
doa  leidra  WaPto,  ta  biea  ratonado  escrito,  qae  se  techara  de  bóveda,  siendo 
sala  Alliaa  praftHble  á  la  Uija,  ya  porque  estaría  así  el  edificio  al  abrigo  de 
ja  por  la  nayor  prontitud  en  el  trabajo  y  por  lo  costoso  de  la 
de  enerte  qne  el  artesonado  resultaría  mucho  más  caro  y 
darabl». 
Adoptada  la  idea  del  eaadnigo,  ofició  el  cabildo  al  capitán  general  reco- 
léÉadoaata  y  reeordáadole  que  había  sido  tambi^  ése  el  purecer  df  i 
sin  que  faera  un  obstáculo  lo  prevenido  por 
al  N9  lüpMla  dal  aitiaoaada,  ya  que  el  monarca,  al  ordenarlo  as^í,  había 
•o   eoeola  laa  rasonee  que  al   efecto  se  le  expusieron  desde  el 


Pam  imK^irr  cuo  «cierto  había  recabado  el  capitán  general  el  dictamen 
da  Séem,  lavotabU  eateramente  á  la  bóveda. 

Cb«  rrf^rvMia  4  la  arruinada  ciudad,  dijo  aquel  ingeniero  (Febrero  de 
IIM)  ^«e  eran  defoeCnoeas  las  fábricas  de  los  palacios,  templos,  ci  nvn.tos 
7  caaa»  parttealarti^  detalsoerte  que  el  más  leve  sacudimiento  d<l  suelo 
aabria  bastado  para  quebrantarlas. 
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Ed  Septiembre  de  1786  solicitó  del  Sapeiior 
de  este  país  don  Joan  Joeé  de  Medina,  como  apoderado  do 
don  Bernardo  Madrid,  el  pago  de  la  fina  piedra  marmórea 
empleada  en  eoe  monumento  j  traída  deade  la  cantera  de 
Barbalea,  aitnada  á  poca  diitanna  de  eata  capital;  j  acfún  al 
informe  del  oomiaioDado  don  Joan  Mifoal  Rabio,  ooató  alfo 
man  de  siete  pesos  el  extraer  y  transportar  eada  piedra  de 
regnlar  tamafto,  si  bien  la  más  ffrande,  qoa  stnrió  para  haeer 
de  nna  sola  piesa  el  rey  J  •!  caballo  qne  ocnpaban  la  parte 
soperior,  toro  de  coste  cisoto  ocho  pesos  y  tardó  ocho  dSas 
en  el  camino,  conducida  por  oeho  jmlas  ds  bwyss,  al  aA- 


(4 

dlftnbttSilM, 
U 

perun  —leyw  nismriswKamwfcsil 

«liMifbd9«lat«as««^M  «s 
rdáad.»Mv^ailM«la 

f|a^.  «bi«io  MD  A  l<M  Imww  hf— iw  4»  mmm  f 

6m  oirat  «diiflM  ^w  iifiíurma  U  SMasMM  f 
iMlbrM»  htm  »BiilietÍn>  wsIleH^  i  if  Iwi  ■iiii  Miy iw  ti  \m  nknm, 
iMartirriA  Mi  doa  Jeté  di  ««fS^  7  ••  «i  iMi  d»  «fSMW  fWd 

tfMrto  A  k  «laásd. 

Es  Msslo  A  k  I»K  dtúM  piel^ 
rl  wmuéBéMtm  I  iMulii  al 

iDtsrksMAw^sla 

«■M  ^w«  M^VB  OHVM^  4vii  pwMvWt  lA  ovwpsB  r'^  ^^  ee^saBe  jr  Btv* 
%••  por  U  mmnmitk  «i  la»  fatta» 

PsA  <bl  BlNM»  par»««r  «I  ÉméI  4»  k  AaÉnii4i>  y 
V  MiwdiMlOT  A  Umáñá,  y  ntiíAní  alM  y<rilaiiHii  Mf«r  4m  Jms 
VOksMva,  apiA  Aato  par  k 
baaioBf  ki  pandM  «ti 
«k  aMjror  a»«karai  «a  aiánta  da  k  asal 
1783)  ^aa  ti 

aaa  Ti»to  «.Baaltivo  ám  k  Aaébaak  y 
cabéldo  •e'faybtko  j  al 


AMÉRICA  CENTRAL 


37- 


d#  iM  gmodtfi  qae  desde  Barbales  se  trajeron  fué  de 
lui  jr  wiiL 

Bd  ^^^^^  d«  1789,  permítaseDos  anticipar  ese  dato, 
«^«M»  •  loMigonda  la  obra,  un  mes  antes  de  terminar 


^^  da  mando  el  seftor  Estachería,  cuyo  nombre  figu- 

fMMMi  IM  interipeioDet  que  en  uno  de  sus  costados  llevaba 


^■^••*  "^  »«y  artíalica  en  su  conjunto  y  en  sus  deta- 
P?*-^  **^  fa^P^  obJ6to  de  reepetnoso  cariño  de  parte  de 
m  mofAdorte  de  la  dodad  eapiUl.  Más  de  un  siglo  de  vida 
conuba,  y  annque  en  eee  lapso  cayeron  sobre  ella  sombras 

XOIJ,  Bttprrtor  Gobierno.— Archivo  antes 

Btf  q«»  aiwfUr  ^m  VUlnovva  «eootró  no  pocos  defectos  en  loe 

4»  I7M  Ih^  á  lirta  dndiid  tn  cédula,  fiendo  gobernador 

dirifiwoB  «a  oAoio  (Enero  de  1795)  el  arzobispo 

f  lot  yritllMoi  pera  BaaifesUrle  que  á  él  le  tocaba 

las  ttnúíaém  dt  ^M  «Ut»  investido,  qué  techo  debería 

é  k  muánlí.  U  c|iM  ss  soeoatrabs  jrs  en  estado  de  recibirlo,  en  la 

áU  bóveda. 

OplaA  m  «i  Maiéde  (rWbiwo  de  1796)  el  proeorador  g^^neral  don  Basi- 

qoa  debUo  eorregiree  los  defectos  de 

tm  Uaértá  por  el  maeslrn  mayor  don  Joan  de  Villanneva. 

•J  eoerpo  municipal,  alegando,  entre  otros  moti- 

4a  la  fábrica,  j  el  ejemplo  que  daban  las  comu* 

la  bóveda  á  la  («ja  en  loe  templos  que  estaban 

^•■tlde  Santo  Domingo,  con  dictamen  déla 

doB  Pedro  Oarciaguirre  quien  dirigió  esa 

ya  aquí  el  arquitecto  don  Santiago  Marqui, 
|«ani  dar  remate  á  la  fábrica  de  la  catedral,  se  agitó  de 
ea  il  cebado  «vif»iá»tico,  no  obstante  lo  anteriormente  acordado  ya, 
relativa  al  Isebo:  eaoónigoa  hubo  que  optaran  por  la  teja, 
qat  para  bacerla  se  trejera  barro  de  TotonicapAn,  qne  era  el 
léfjor  laUdert,  pero  el  capitán  general  señor  Sarabia,  informado  de  ello, 
pveviee  qae  ts  «abriera  de  bóveda;  objetaron  esa  providencia  los  capitula- 
fftiV  filMlílnw  ee  que  oonwpondfa  al  cabildo  la  decisión  y  agregando  que 
aaa  easrpe  m  hnrf*ttf***  al  chlerío  del  mismo  Sarabia;  y  ese  alto  funcionario, 
eaa  ae  ll  IbÍIIíI  f4frf^i^"  ni  disculpas  cuando  las  consideraba  extemporáueas, 
fa  el  expediente  qb  segando  auto,  en  el  qne  dijo:  Estése  á  lo  mandado; 
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«i*-  Lii.^ieza  j  hasta  manchas  de  sangre,  foé  tambit-u  cuUí^í*- 
cíente  testigo  de  Us  alegrías  de  ranas  genetacioiMc;  7  a! 
sacnmbir  destrozada  pocos  años  hace,  á  impulso  de  la  barreta, 
parecían  pedir  los  grandes  mamióreos  bloqiiss  00  poco  ds 
piedad  al  destructor  acero,  rogeándole  que  les  dejase  títít  en 
cualquier  sitio  próximo  á  su  querida  Quatemala,  para  que 
en  f^us  aguas  pudiera  seguir  reñejáodose  la  existeoeia  de 
sus  hijos. 

Cedió  el  puesto  á  elegante  qotoseo  para  másica  militar, 
y  sus  fragmentos  quedaron  abandonados  lejos  de  aUl,  can- 
tando melancólica  elegía;  y  es  qoe  el  Trrtigo  de  las  innoTa* 
clones  y  f\  sfán  de  las  mudantes  lleran  A  Teeee  en  si  el 
germen  del  menosprecio  4  la  bisloris  y  á  nneslros  ante- 


Esos  eaballos  qee  arrojaban  el  agna  por  boea  y 
eecucharon  cánticos  de  amor,  oyeron  qnejae  y  rieion  deefliar 
ante  sí  hombrbs  y  mujeree  de  todee  edadee  y  de  lodae  las 
eUses  sociales,  que  nanea  se  imaginaron  qiM  eobre  la  mono* 


Oüettiaia  Ibéftw  (afte  4«  ITSO)  ta 

radaje  á  tOO^OOS  al  iwaaspeaMai  papa 
esAI  fB4  «o  AMaM  liffMiBO  la  aaM  IsvartMa 

Katrt  loa  faedoa  Aaartaailna  A  la  abra 
pArroeoa  y  Aa  aofiradlaa»  «I  proAad 
ArioM«|Mido.  oao  y  bmAío  walw  aataaaa  y  la 
6  lltnulurva  Aa  Atoaewa. 

Bm  vWfaala  baaOka,  qo«  •naWliía  al  aoUa  « 
rw,  Menndado  por  «I  gobivao  A»  lifaa^  ^Uf  Aa 
de  la  ctodad  aapilal  At  «ala  pafai,  y  «a  A  la  vaa 
para  loa  otalroasMrieaaoa,  qaa  foraabaa  asa  aeia  fliMilia « 
••a  Ifkiia  BMtropolltaaa,  y  qaa,  aaaqa»  AinAMaa  htj  «a 
poUticM,  tiendo  t)o*  rolrar  A  coaíaadir  m  iaar<a  y  asi 
Afida  A«  ona  m>1*  bsodarm  y  al  ampara  ^  aaa  ley  aaaiAa. 

(Lagajo  aAaNTo  21,  «ip«lMitaB  uimttut  1M5,  ItM,  IA70,  U74, 1S7&.— 
AiokiTo  0«Mna  Aal  UobianiP-tiaeeióa  Aa  la 
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omdUI  fMDte  hubiera  de  caer  la  piqueta  demoledora  y  con 
ella  «1  tríate  aadario  del  olvido.  {*) 

A  7  de  octubre  de  1782  8e  expidió  en  el  palacio  de  San 
lidefonao  ooa  cédala  por  medio  de  la  cual,  y  en  virtud  de 
püMóo  liwrba  por  el  Ayuntainieato  de  la  nueva  ciudad  de 
0IMlMiiaU,duipuao  el  soberano  incorporar  á  la  Real  Hacienda 
el  ramo  de  aipiaa,  trasladando  su  administración  á  los  oficia- 
les realca  7  sefiarando  de  su  manejo  al  cuerpo  municipal. 

Ll#ff^»  acá  la  cédala  en  Septiembre  de  1783;  y  la  Audieacia, 
pri'^  r  el  brigadier  seftor  EUtachería»  acordó  llevarla  á 

la  pni'-iif'Ji. 

Fundábami  el  mandato  en  que  el  Ayuntamiento  no  dis- 
ponía d*«  r«*<!anos  bastantes  para  concluir  la  obra  de  las 
cafterúü,  ««n  la  ques»  babfan  invertido  ya  cincuenta  mil  pevsos 
del  fondo  d«*  ii^mporaüdndHg  y  cuarenta  y  ocho  mil  de  la» 
afras  fiíUiJK'ipiil»*»  y  del  comercio,  sin  que  estuvie^se  ejecu- 
uulala  iiiitjtd  de  loa  tnibsjoK  desde  el  Paso  de  Canales  hasta 
l^edra  Panida.  f  oalealábaite  que  para  terminarlos  se  nece- 
nilsbfi,  )'  'lito  cincuenta  mil  pesos;  gasto  que 

el  Ayuíi'  .     iii%  Hoportar. 

Kn  1777  'se  comencé  é  hacer  concesiones  de  a^na  á  los 
nKiinos  de  la  nueva  ciudad,  y  en  ese  año  se  adjudicaron  once 
pajaa,  en  A  de  1778  noventa  y  dop,  y  en  el  de  1779  ciento, 
asc«*ndieodo  lodaii  á  doscientas  tres,  á  razón  de  cinco  pesos 
cada  una,  mn  incluir  los  cuatro  reales  que  por  las  datas 
satiffa'ia  onda  uno  de  los  concesionarios. 

I  ji  vara  de  rafterfa  había  cosUdo  un  peso  en  la  antigua 
Guatemala,  y  en  U  nueva  no  bajaba  de  tres  pesos  el  coste  de 
la  eoostruc<*iÓD  por  vara,  y  es  que  aquí  imponía  mayor  tra- 
bajo lo  defti^ual  del  terreno 

(•)  f^tf  ka  alio»  «!•  Í8W  ó  1890,  gobernando  el  general  Rey  na,  se 
akmMO  tf««Uaar  «>m  njsgaíttca  fuente  á  un  sitio  inmediato  á  la  Peniten- 
«ÍmÍS  Ootrml  l»rrt»  parm  rfwtuarlo  do  se  cuidó  de  señalar  como  correspondía 
IM  ▼  diírrvüUii  pitM*:  V  borrados  por  la  acción  de  las  lluvias  los 
tnisadM  ih.u  lintn  coaiún,  sólo  pudo  armarse  la  parte  llamada 
_^ ,,1^  pil^  y  qu^aron  por  aUí  dispersas  las  demás  piezas,  ó  sea  las 

NoVomelTto  «US  palabras  una  in^lpación  dirigida  al  general  Reyna, 
Qoa  «OD  unto  afán  procuró  el  embellecimiento  de  la  ciudad;  fueron  los 
«MtfgtMkM  d«  d«arm*r  el  monum-nt-o  los  únicos  causantes  del  mal. 
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Antm  de  U  miom  de  la  Aotifiu  pereibUel  AjuBt 
4le  esA  eiodad.  eomo  prodoeto  de  Im  agoat  rppartklae  á 
mil  ciuitroci#>otot  veiniietoeo  peeoe,  y  eeierte  ^ve  sostaba  á 
«Iro  UDto  el  de  Ue 
el  rendimiesto  del 
poblacióo'  mal  qii«-  por  noce  do»  aúl 

Id  MéJIeo  no  baetaba»  Im  prod«eUw  de  hm 
de  ifiiA  pera  loe  ipMloe  de  liapirta  y  reparaeióo  en>eta»U> 
de  loe  aeaedttetoe,  j  bobo  qoe  iiHinpi  émé^  el  ato  de  lid  á 
en  eoerpo  miioicipaJ,  qoiea  la  eoMrrallli  eóa  o»  el  4e  HA 
la  ma  de  tUm  f  egoardieou,  leniaadi.  eec^a  loa  lie miaoe 
de  la  rMpectira  cédala.  **á  la  i  iiiiwian^ii  jr  fMloe  de  Im 
doe  arquería*  de  Haota  Fe  f  CbapalUpefi^  f  ém  e«t  eato- 
Hat;  gracia  que  hailael  ato  de  I77B.  es  ^«t  eo  «adenmi  loo 
dereeboa  de  eolreda  oobfe  loe  ealdot»o»  wittmá  4e  W  Hf  de 
libio  eoMtrofa,  pfpdorie  IreioU  mB  poooo  aaoalM.  q«e  Oe 
eoiuiatnfao  por  lo  oomáa  mm  Iqá  Íoeo  4  ^oe 


BncafitábaM»  á  la  Andieaela  de  Qoalonala  qo*  caiderm 
doqooooll^VMe  oooaU  «aagto  del  Jliirn  lavorUdo^on  la 
introdooolto  d*  afroM.  fábciM  de  ftoftioe.  p4kM  y 
obtae  de  oio  oopeeW,  y  que  loo  yiedotlue  del 

Loo  eopetolbáoo  qm  doj  1k$Mo  nUmmUm  bMiaaaaíif 
anteo  de  teminaree  loe  ae— d  ¡4ieBD  por  u 

ottOaUncia  de  existir  ra  eo  k  Lronuk  aom  do  la  li 
do  U  oapiUl  á  eele  valK  ri 
ol  ofoa  poUbU  4  la 
liempoü  atrá».  (**) 

Don  Bernardo  Kaitilní>s,  maootro  najror  do  obrae  p^Mi 
eaa,  roproeeiitó  al  eetor   Kfttarh«*ria  po  Dnl>tbie  d» 
qoo  Miaba  «aai  eooclolda  ja  la  atarJM  mm  el  lopoul    ^^h» 
pioodido  eolre  la  toma  de  CboalM  j  la  coja  do  Trooipttae;  f 
el  capitáo  goaoral  nombró  por  auto  de  25  do  faoro  ¿  1180^ 
al  ingottioro  doa  AotMilo  Bmíhom^í  fwm 
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inhmim  «jMrtadaa;  el  iofornM  de  eee  profeeor  fué  favorable 
á  le  Uree  reeliade  por  el  necetro  Ramírez. 

Plwe  que  loe  aetedoetoe  ee  eone^iTaraQ  eu  el  buen  pie 
qse  ete  neneiter,  hebieee  piloklbido  ^pie  se  luciesen  siembras 
á  oHllee  jr  eo  le  eekeeere  del  Ho  de  Pinola,  previniéndose  así 
e«  lo  poeible  loe  deAoe  que  én  loe  meeee  de  lluvias  ocasiona  á 
le  iotrodneeióo  eo  ellee  de  egnas  cenagosas.  (*) 
por  eqoel  tiempo  las  obras  materiales  que 
teou  eelebridad  hebHen  de  der  á  la  metrópoli  que  venía 
•Ifáttdoee  ee  U  «epeetose  lUaure  de  le  Vic^o.  Los  fraucis- 
eoa^  éomloleoe.  iii^lpiiieiiue  ^reeoletos  fabricaban  ya  sus 
reepMlifae  iffieeiee  f  eooTontoe,  mostrándose  poseídos  de  esa 

•  tnaoleri^n  qo»  opere  mermTillee  en  el  fecnndo  campo 
«!•*  m  eriéridodbanieiie.  Le  elegante  y  sólida  b^íveda  fué  la 
edriptede  pere  éeoe  y  olroe  de  loe  templos  de  la  nueva  Gua- 
t'^maU  y  •*»  pen«  tAmblén  para  las  cases  conventuales;  pero 
U»  cieiieee,  lee  cepuohioee  y  demáe  religiosas,  menos  adine- 
redea  j  por  oode  menos  dedee  al  lujo  y  al  boato  en  sus 
iwtillrioii.  ooofonaároDee  con  igleeias  de  mediana  amplitud, 
aL'Uí)A«»  •!•  lee  ciielee  foeroo  cubiertas  de  teja. 

«,  por  oiré  perte,  conelniir  habitaciones  para  el  cre- 
o4Uu  número  de  religioeoe  y  religiosas  venidos  de  la  Antigua, 
^  DO  ere  podble  oooeegrer  á  algunas  de  esas  fábricas  todo  el 
tlpmpo  qtieen  otreecircuustenoiae  habría  podido  dedicárseles; 
y  sin  f*mbergo.  Han  Francisco  7  su  convento,  ocupando  una 
matiteiia  i*nt«re,  aou  nl^o  esf  como  un  eanto  victorioso  á  la 
rida.  cuyoe  ecoe  vibran  eúu  en  la  alta  y  ancha  nave  de  la 
tfflffiia.  eo  eo  vesto  panteón  subterráneo  y  en  los  claustros  y 
•Mas  que  bebitaban  esos  frailes,  y  que,  desde  años  ha,  se 
trensformerou  eu  encinas  pera  diferentes  dependencias 
edmioietreUvaei  á  fin  de  que  sirvieran  á  fines  de  positiva 
utilidad  pública. 

El  que  observe  la  inmensa  altura  dada  á  San  Francisco  y 
al  convento  anexo,  que    vistos  desde  lejos,  sobresalen  á 

1^  Vm  Mlfwl  AmuDla  hmbU  feanUdo  tan  maual  en  lugzr  inadecuado  por 
»  qvcdaa,  j  don  Andrés  del  Camino,  comisionado  para 
!•  ordcDtf  «o  Mayo  de  1786  que  destruyese  esas  siembras, 
«•  «I  acto  por  Arra»U. 
tPapalw  ralatifos  al  acocdocto  de  PinoU.  afios  de  1784  i  1786-Arcliivo 
jadMeoí 


II  T^-T"/>»>I  k        T\t.'       r 


nuuierm  de  no  gigaotescQ  aicazar  o  ton«iexA. 

aquellos  ÍDf^eníoMS  y  atroridos  Crmilet  raso.   .- 

problema  al  e«qaÍTar  el  eamplimieuto  da  la  lej  que  a: 
nesgo  de  los  terremotos  fijaba  ciertos  limites  á  la  elerai 
Um  edificios  páblicos  j  ano  de  las  casas  particularea. 

AfortUDameote,  las  boenaa  i«glas  de  arqoitectara  dadas 
por  Ibáfiex.  por  el  teoieote  eorooel  ftierra  y  por  otros  iofs- 
DÍeroa  TeDÍdos  de  la  Peufosola  faraotisaban  la  soliiles  de  las 
constmccioDes  eo  fc«^Denil,  d«*  las  que.  como  todos  lo  sabso* 
forman  parte  importantiAÍma  \oé  cimieotoa^  las  d«>i^*ui.tA<1t^ 
en  la  Antigua,  «orno  en  so  logpir  lo  expiamos 

Lo  rf*lativo  á  los  tenplop,  A  bs  cuas  eoiisiatoival«^  al 
palacio  arzobispal,  A  los  eol^gioa  y  á  otros  r<tifle>l«Mi  rte  upará 
•1  debido  espacio  en  el  raUsiiniiente  rolnm* 
eacaaean  loa  materialas  eo  los  areblroa  da  U  «..ir  vi 

afto  A  qoa  est«  looM»  alaaota  (11B8)  sólo  t^aba  la« 

•egún  parece,  la  modasU  iglesia  daBi&  Jo»^,  la  d«*t  CalTarto 
y  la  de  8anta  Bota  9e  ««sit«»naron  en  1797 

Al  bacer  Jnstirta  al  mariscal  da  campo  don  Martín  de 
Ifayorica,  al  t«*n¡etiti*  gv^rral  don  Matías  de  QAIwt  y  al  bri- 
gadif  r  don  Joa«^  de  KatAcberia,  por  al  ealo  «|ne  mantfaataron 
al  imptilpar  las  couiliuiJtiiuMM  de  la  nw99ñ  OnaisonUa»  no  ea 
dado  ecbar  en  olrido  al  iMMBlrHo  prelado  don  Cayetano 
Francos  y  Mooroy,  coya  ^imm^Maá  úmh  «se  posto  de  tiatA 
le  asigna  ooospicoo  poasto  aotrs  loo  baoiftittotoa  da  asín 
malrópoli,  qni»  tanto  le  deba,  OooM  llene  qoa  agpHatWs  opor- 
tooaroeote.  y  al  limar  el  crooUta  ase  deber,  ii^  podrá  baeer 
caso  omiso  de  laa  aaetielaa  hb»nitoMmt«»  fandadas  por  asa 
dioeasaoo  ilostrr. 

PltMioda  ya  ponor  término  A  í«ta  fai*(taVi.  úhfmo  del 
qninto  toma 

CraoOMM  baber  ll«*oado  b«>nra'UtnfTii.'  uit^wtni  rvmwigaa 
rabiando  loa  becbos  con  U  rt  UlhUd  que  eorrti^ooda  y 
aoompaftAndolof,  cuando  ba  parrridoasioponooo,4aooaMO* 
tartos  que  faciliten  la  accióo  mural  qoe  la  IMorin  bn  da 
ejen*«*r  para  rraliiar  sus  traaeendentales  fines. 

Siempre  qoe  ba  sido  poalble  lantar  un  rayo  da  loa  sobra 
al  campo  A  noeatra  misidn  asignado,  para  que  la  idaa  dal  hkm 
raspUotlctca  y  subyugue  las  almas  con  la  magia  de  la  riitod 
sublime,  no  beaoa  perdido  oportooidad  de  baoarlo;  J  il  aaa 


AUkítlCA  CENTRAL  381 

•^^•ÍOfm  d»  alf^iu  manera  nuestro  trabajo,  séanos 
plMldiroMi  d»  liaberlo  emprendido,  aunque  ningún 
otro  mMt4»,  por  lo  dooiáa,  baya  de  concedérsele. 

%  pO0t«tidad«  joitieiarm  siempre,  como  ajena  que  es  á 
iaa  «ümnion  ptkwm  que  por  doquiera  tratan  de  empañar 
i»l  lucir»  cU  lo  ffraodo  j  do  lo  bueno,  tiene  que  sancionar  el 
ímW"  '(h  imparvtaJrooote  emitimos  en  orden  á  los  funcio- 
wwm  pa^ttcMML 

Átá  psfdBi»  00  los  analos  de  la  patria  la  memoria  de  los 
)o  Imui  tábido  sonrirla  y  onaltecerla  con  su  inteligencia 
pnolaim  y  oon  la  oobloia  do  so  coraxóo;  y  los  que  viven  en 
Si  dkrlo  tn^ifo  ^^  ^  oiistoooi*  material  encuentran  siempre 
otoo  rostoar  ti  áoimo  rsoorríondo  las  páginas  que  ponen  de 
■■Blílosto  ol  orédito  que  se  conquistaron  los  que  lograron 
tlontlt  «obro  ol  oomáo  nivel  de  las  vulgares  medianías. 

Coooto  á  los  omplsodos  cayo  comportamiento  proyecta 
Imo  oonbrM  oo  ol  onodro  de  la  vida  colonial,  no  hemos  retro- 
Oidldo  «lio  ol  dobor  do  denunciar  sus  faltas  y  condenarlas 
oon  la  ofKtfff»  qno  morocoD. 

HatÍAfooba  tsl  la  oonciencia  pública  y  proclamada  como 
ooa  saludablo  onso&anta  la  expiación  de  los  males  procederes, 
bAs  brillo  la  ejecutoria  otorgada  á  los  que  han 
rsopetar  el  derecho  y  promover  el  bien  en  la  medida 
do  sus  foorsas.  (*) 


(*)  IWfO  qM  Usaar  uo  deber  de  justicia  expresando  mi  reconouimieDto 
•I  Um  eoBoeido  literato  que  dirige  la  Tipografía  Nacional,  don  Felipe 
ifirtrada  Panisfua,  por  el  gtotroto  empefto  oon  que  procuró  que  se  ejecutara 
eoa  U  Major  liapieía  la  impresión  de  este  quinto  tomo,  activándola  en 
«MMlo  lo  eoMcallaa  loa  demás  trabi^os  oftoialee  de  que  está  encargado,  y 
á  loa  qae  aUeode  eon  la  diligencia  propia  del  buen  empleado  público. 
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CAPITULO  i 

fMMnÜM  «obra  1a  índole  de  la  historia  colonial  en 
•tu  tnfioriaiitM*  Mptalot,  «on  particularídad  en  lo  que  á 
l>ir«*n«tM  pareeerM  sobre  el  régimen  hispano  en 
qut>  hay  que  rpctifletr,  por  apasionamiento  de  unos^ 
!•  oiroa  lodiut  bárbaros,  e«p«reidoe  fn  la  Talamanca  y  en 
il vosos  lufarra  d«  esle  paU.  -Generosa  solicitud  con  que  se  les 
Mlrtoofos  pam  esas  tribos.  Apoyo  á  los  catequistas  prestado 
por  ti  MiMÉI  fMitml  dos  Padro  de  Salaxar  -  Informe  dirigido  al  rey  por 
t4M  aüaioiMros  de  (ioatemala  en  jurisdicción  de  Panamá^ 
I ■!■■■«  LíO  que  se  dispuso  para  cristianizar  á  los  indios 
é$  ttt  áitiMO  pttttio. «- laforoM  del  teniente  coronel  de  ingenieros  don  Luis 
Día  SAVvro.  Lo  qM  Atlt  proponía  á  la  autoridad  superior  de  Guatemala. — 
delAllot  aobrt  OlMeho  j  otros  puntos  por  él  recorridos.— Costa 
Hgftu  ti  infloniM  ilt  OM  iogeniero.  -  Consideraciones  generales  á  ese 
Kt  MMMllo  mayor  don  Domingo  Cabello,  gobernador  de 
-  AoMMionaa  contra  él  formuladas  por  indios  de  aquella 
-OvfOO  que  m  sus  respectivos  pueblos  se  coufíaban  á  los 
Aboaoa  rjemdos  en  daño  de  los  mismos  indios  en  Nicaragua.— 7 
MotUis»  Refia  prtirideoeia  para  desagraviar  á  los  naturales  dam  niñeados.— 
Prajr««to  sobfv  crmddo  de  nueves  dignidades  en  la  iglesia  catedral  de  la 
diftoiais  BMMVfdowM.  —  Desavenencias  entre  el  gobernador  Cabello  y  el 
obii|W  do  Lfóo.  -  Medida  tomada  por  el  rey  á  ese  respecto.  —  lili  comercio  de 
eootmbABdv  ••  la  dicha  provincia.—  Hostilidades  de  Ion  ingleses  en  ella.— 
KepttfaeiOMO  ordenadas  por  el  capitán  general  en  la  fortaleza  del  río  de  San 
•Juao.—  Bc«l  cWu  a  para  que  íe  propagara  el  ujío  de  la  lengua  castellana 
eotf»  loe  inJioe.-  Dificultades  que  el  mandato  en<-ODtraba  nn  la  práctica  — 
OnriotM  ponnenorra.—  Lo  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  deseaba  sobre  la 
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f  ofión  de  mptídAm  y  wborígBúm. —  BrtadÍM  jarfdieM  ««  k  üalmáilid  — 
DieUmMi  del  fieeel  de  U  Aadieocia  eobre  «ee  panto. —  Lo  unleaadn  por  el 
rey.—  Obeenraoonee  sobre  U  materia. —  Lm  Pérúám  y  oiroe  iwiipm  de 
Derecho.—  L*  coDUbilidad  eo  les  oficioM  púbtieae.—  BrtiWeeiMie^to  del 
Trílmiua  7  Contadnri*  Mayor  de  C«e«fe  Hm  ntí6ámL—Bm6m  del  Mátede 
e^gnido  en  este  obra.— Loed  qm$  i^ptitMifa  dHÜMr  al  Miiiaio  de  la 
aduana  y  de  la  díreeeión  de  la  nnta  da  tibaeoa— La  qne  el  rey 
aobra  edifldoe  qoe  hablan  pertaoeeido  á  loa  padree  jeenltaa  en  la  eindad 
Onateaala.— QaereUaaentia  al  capitán  general  y 
á  üa  rispeeto.—  El  anobiepo  Cortee  y  Lama  y 
Ekpedknte  formado  aobra  eaa  pnnto.—  Lae  aleabalaa  y  In  aédala  del  St  da 
Bncrodal771.    Aprobneión  da  la 

del  edministrador  del  rasM  — Owae  qne  en  la 
daI7t7.~l 

el  naeiaiento  del  iafknta  don  GMaa 

ándlllda,  eeftor  (loosálit  HoettUo. 

prWón  da  Noe  y  neitae  d«  ráreelee. — 

nmiwiilTi  da  Jaeeea  -  IiítMéi  alaaeAén  qna  pnm  el 

Uao  an  nn  enjelo  qne  adandaba  eantidndea  de  diñan  4  In  R«d 

iaaal  eontm  la  eluáán  tnnnáadi.     Baal  Bindnln  á  eaa 
eobre  la  nMlerte  de  1  á  » 

(1768-1771) 


CAPITULO  II 

bflmaedad  oootralda  en  On^a  por  el 
nlasadae  eon  el 
. —  AleeUdo  «•xt««dido  por  doa 
llllwido  Salaiar.     Hooorve  fúaebree  iHbntadoa  —  li 
dejó  en  deeaperr«ñniieolo.     Lo  qne 

y  el  aarieeei  Füml 
y  deUfinaciAa  de  la  Andlenoia.-B  dti 
Roetillo  eneargado  d#l  neodo  de  Ue  annee  y  de  la 
tHbaaal.— Aprobaeióo  dada  por  el  rvy 
de  eaoa  eargna  eonenrrlaa  «o  el  dieho  deenno.— ■ 
raci6o  de  lae  fiUtaa  eoaittidae  por  Selesar.— I 
««(Mpctne  Sueldo  de  aee  capitán  ¡fw^nX. — Xi 
rvy  para  loa  Jaieioa  de  rfwpooaebilidsd  d#  capitan^^  uní  ralee  y  < 
oeríoa.—  Raaidanaia  tomede  al  monacal  Selaxar  y  fello  fiarorable 
Ariaodado  á  eeu  Andieaeia  oobre  el  aoaibnuairato  de  guberaadoc  f^^rel. 
hH!>bo  en  don  A^artfn  de  Mayorga.— Preferencia  qae  te  daba  á  loa  miUtarv* 
pera  ej«t«er  impórtente  carfrne  admini»tnitiToe  m  Al 
del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Uoaiemala 


DEL  TOMO  QUINTO  3 

#1  gobé«rao  f«0  9rtL-  Pa«ajera  interrupcióa  de  ese  privilegio.— Ruidosas 
áiBÜmeiéá  «otrs  el  dioeeMno  de  Ciudad  Real  de  Chiapa  y  el  chantre  de 
•qii#lÍA«atidraL— Doma  del  primero  y  mal  comportamiento  del  segando.— 
OarU  difi|pdA  •]  rpy  por  el  mencionado  obispo— Cédula  real  sobre  ese 
••iioto  — ('oo«tdrracíoo(-8.--Lo«  ingleses  y  su  empeño  de  hostilizar  á  estas 
¡•«^^■«••••—B^gM»  BUUidAto  eobre  lo  que  debían  hacer  con  tal  motivo  las 
•ntorídadM  de  ctto  colonia. — JnriFdicciún  y  repartimiento  de  los  pueblos 
délas  aloaldfae  nayores  de  Amatitlén  y  Chimaltenango.— Lo  que  á  ese 
reepteto  dicpneo  el  etpitán  general— Consulta  del  Consejo  de  Indias  y 
«»rdeo  dada  por  el  rey.— Reparaciones  en  las  cárceles  de  la  ciudad  de  Gua- 
Umala  para  eTitar  la  faga  de  reos  y  en  obsequio  de  la  higiene.— Informe 
padldo  por  el  monarea  eobre  hospicio  y  otras  casas  de  beneficencia  en  la 
«piUl  de  eete  paU.— Lo  que  proponía  el  Ayuntamiento  á  propósito  de 
nojeree  niuidaiiae  y  otros  puntos.—  Penas  que  aquí  se  aplicaban  á  las 
majerss  p6bUeas.— Indioaciones  sóbrela  prostitución. — La  moneda  llamada 
m(t««yiiáfia.— Inoportnnas  é  inútiles  providencias  dictadas  para  recogerla  y 
««amblarla  por  redonda. — Objeciones  del  cuerpo  municipal. — Lo  que  sobre 
la  dicha  moneda  macuquina  oonrrió  en  Méjico  y  en  el  Perú. — Detalles  sobre 
i<«e  ssunto  en  las  provincias  de  la  capitanía  general  de  Guatemala. — Estado 
de  las  aeufiaciones  en  los  dominios  de  España  en  América. — Rescate  de 
plata  en  Oustemala.— Minas  y  sa  fomento. — Estudio  hecho  acerca  de  algu- 
nas de  las  pruvindas  de  América  por  un  sabio  viajero  alemán. — Lo  que  se 
ditpoao  aobn  eargoa  qne  desempeñaran  los  que  algo  debiesen  á  la  Real 
Hadtiida.— Reflexiones  sobre  el  particular de  35  á  62 
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CAPITULO  III 

B  ramo  judicial  atendido  especialmente  por  el  Consejo  de  Indias  — 
OaMlira  intelectual  y  otras  cualidades  de  los  consejeros.— Organización  de 
•••  cnarpo.— Prohibición  de  casarse  en  los  lugares  en  que  ejercían  sus 
«argos,  hecha  á  los  altos  funcionarios. — Providencia  igual  respecto  de 
gobenadorea  de  provincia,  corregidores,  etc.—  Motivos  que  determinaron 
esa  medida.— Títulos  de  Castilla,  y  lo  que  se  dispuso  sobre  el  pago  de 
d«««lioa  qne  al  real  erario  adeudaban  linajudos  personajes.— Respuesta 
flaeal  sobra  cae  punto.—  Lo  que  propuso  al  rey  el  corregidor  de  Subtiaba, 
de  Nioaragna,  eobre  supresión  de  ese  partido  y  agregación  al  del  Realejo.— 
Infdmas  pedidos  eobre  el  particular.- Breve  de  Clemente  XIV  sobre 
extiaelóo  de  la  Compsñía  de  Jesús,  comunicado  á  las  autoridades  supremas 
da  Gaatanala  por  don  Carlos  III.— Detalles.— Diferentes  pareceres  acerca 
de  loa  padrea  jesuítas  —Querellas  suscitadas  entre  los  amigos  y  los  partida- 
ríoa  da  la  GompaftU  —Carta  del  papa  Pío  VI  para  cortar  esas  disensiones 
en  Bspaña  y  en  sus  dominios.- Acertado  dictamen  del  fiscal  de  la  Audiencia 
de  Qnatemala  á  €*e  respecto.-La  inmunidad  eclesiástica  en  general  y  en 
Onatemala  en   pirlicnlar,   según    nueva    providencia   pontificia.-Reglas 
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áñ¿M»  «o  U  outcria.— Moerie  dd  ñaeal  átm  Felipa 

mifoUm  j  nombnmitmto  niaáért  em  «I  ■>0f  lio  OtÚM  4m  Avilé*  par» 

reempLuarU   por  proTMooal  MAsm. — Nmwos  méarm  Tmtém  4  itn«- 

tMMlA.— L*  Ufif^fU  6  ri^paJI»  «•  Ia  pfOVUMÉft  ^  Cki^A  f  —*■%■■  11 

logwwd*  la  d»  QoafaU.  iMtsdi»  a»l  pueblo  4>  8—  Bartoiial  é»  Vm 
LUuM».— XadidM  fnaaiin  pum  CMWvetr  á  lo*  d 
por  uIm  eaiMM  j  por  W  •pidr«ía  M  ■ir—tii6«  —  Li— mWiihdrí 
nada  eo«  el  psfo  dt  tnbvUM  da  loa  diakaa  iadiit  p«; 
proTídcsóa  aoto  adaiaiatiMirta  da  dMsaoa  da  laa  iglaMa  da  Ai 
lofraeaiottM  da  lay  ainbatdaa  á  ■nloridailai  da  Néaanfsa  j  4  la  mmma 
Audi»oaéa.— Boldoaa  aaoia  ariañaal  iiMi  alea  — lim  Mig^il  Lanoa  ^wja 
dífifídapor  a»ta  AltÍMo  al  nj  -~Sm%mé^  iwaida  -  Omimtm  ditillw 
Rspaaieióo  elevada  al  Moaaim  par  al  pdMT  akalda  da  k  aéiidal  «pilal  d» 
Nícaraipia,  eoa  motivo  da  la  ^kktk  aastaMÍa.  La  f«a  atfijjdiipHn 
iCcfl^xiooca  aobfv  el  pariicalar  Kaaaraaa  ^¡m  aaalni  la  avUtrátiadad 
P«rmiüaA  laa  iijm,  ~  TtrAaieo  aMltOHi  da  pikwaib  artiUMÉda  e«  al  paftida 

•of rimiaaloa  da  loa  hdioa  7  laáiaai  da  «aa  JandbaiÉéft.  PiMta  laanda  aa 
ravordaaaoaiofvliMporal  aUipa  da  Xtaar^w,  atéar  VileUa  «ala 
OabUa  tfaeUMi  qoe  prodajo  la  apaliUda  al  ivy  da  O  é  M 

1772-1773 


CAPITULO  IV 

>l»Uoa6llao  waatrdu  \m  dmii  r<a  la 

<>i 
Si 
«ülia  41  y  la  Aadteona 

amtio  4  la  cíodad  «apUal 

qae  eJaMa  -iHaftdalaH»  m^Úm  aaamda  as  al 
«MMVMito  da  riülitoa  Frnioiéia  MMMÉva  del  laletOa  m/^m  Kím%k\^ 
ItiuuUo  4  Bi4a  iMiportaatea  pMilaa  -««Ida  i|a4a  al  f*4ar  l(|$»*f fa  x 
|iafo  (le  la  mrdta  aaau  .\aUrio««t  émmUtm  «alrldaa  par  la  aéadad 
r>«|»tul  KWlailo  Mue  faarvlaUui  Ua  onMlnHMéaMa  al  i ■fliaif ■■  la  raiaade 
ttanta  Marta  Informa  de  aa  iafaakm  aitlalar  aaWa  drfküMA  C4Maa  d* 
edittt^ioe  |.4blt<<oe  Comodidad  7  IwvMeara  de  asabaa  mam  pattÉwÉiHi 
f  r'itii-r»  <  T)  .!n  i.r.  coavfaloa  qaermiatiaa  jdeloe^ 
.lo  ,  ¡..rt.m  .^iiti-'i.>«  Ilijoa  d*  U  nadad,  a«itabl<w 
li-rr.al  I H«a  y  atraa  peoiD»uiarea  aa  ella ealaMad^aa  -  yi||Hp» pria»4palaa 

Riqaeaa.-  Trddoa  y  oii 
rvcaraoo  ea  alfaaaa  cnov^oto*     \WitKia  de  la  eéadad,  faa  aa  pr<»ira 
linea  flrtrabaa  aa  loa  dlaa  de  la  r«tA»tn.re     U>  qae  de  4ati  dit*  rl  kieC> 
naüor  JtaaiTa«>   KiUlalo  «lol  ptdre  FaUpe  Caleaa    at'bra    ^tm    aeaat»* 
Haeodiaitttiaa  de  tietm  ea  la  a^o  tartW>  <W  29  4e  Jalie      TasMoeee 
o^Mirridoa  daapaéa.     AlaTaa  dal  v«eio<Unw     T^mUea  ^iMbraalaa  eaffidna 


I 


9m  I*  nwtM  d«  «iairtoa  jr  oMM.-  6eo«r»I  coniteniacióo.— luteresanteg 
4t4éiU*  Ut0mpmi»  pftUeaia  por  la#  wnsiium  ea  U  Jlavío*»  noche  del 
2Í  4»  Jvtie  Trufe  «^ffiwtAsalo  obMnrad»  al  amuecer  el  30  —Pormenores. 
Halla*  |irv««pita4i  4«  grato  aoQ  dcanoo  á  varíot  puntoa— Recuerdos  de 
ílifMtdn  »o  Ib  iirWfia  oatÍMlral.—  Bdifieios  menos  quebrantados. 
■tMi  ••  •]  bkrrio  de  la  Candelaria  y  en  otras  partes  de  1& 
NéoMN»  4a  omtfUM  por  eomtcoeoaia  de  la  ruina— Los  abastos  y 
•««A  UMí  laa  a*  laa  aotorUadat  j  ganeroM»  eonoarso  prestado  por 
yafrn  fidlir  Uh  aát  iirgaotM  necMidades.— Los  pueblos 
l^tft  Iii4fe«  jr  loa  vffWM  qao  proporeioBAbao.— Buenot  ofloios  del  corregidor 
gjiát  %MMÍN  anf O  y  dal  «Imlda  aiayor  d«  Solóla —Severas  providencian 
^%MMÍMi  por  al  fulwrBodor  faoaral  para  eviur  robos  y  otros  excesos.— 
osatáv*  M  alealda  mayor  d«  San  Salvador  para  los  pobres 
-Noblo  aoapMTtaaieoUi  del  capiláu  tr^nt-nil,  del  arzobispo, 
4»  loa  aiioielma  de  la  Aadieneia,  da  loe  alcaldes  y  de  otros  concejales.— 
Akeardat«pc«lediir«lgadaeobraMieDasaa  del  volcán  llamado  de  Agua  — 
ioola  atlebrteda  ao  loe  dfee  4  y  5  de  Agoeto.-  La  qoe  se  dispuso  sobre 
traelariAa  provisional  al  valle  d*  la  Ermita  —Comisionados  para  examioar 
lee  verte*  iJaoleiee  en  que  pudírra  alseree  la  nueva  capital.— Partida  del 
irt'Wmedur  general  erftor  Meyurga  y  d**má«  funcionarios  al  pueblo  de  la 
^>oitta  -l'rbvteiooal  lo»t«le4*iAo  del  gubiemo  eu  ese  lugar. —  Discordia 
»itrftfla  rnire  vaalooe  d«  U  ciudad  arruioada,  «obro  reediñcación  ó  abandono 
d«  la  nepiíal  Avieo  dado  por  el  «eftnr  Mnyorga  al  rey  sobre  la  rnioa  y 
•i^ltre  otrtie  punlt»  Tri^Uta  qna  te  apoderó  del  vecindario  de  la  maltrecha 
dudad  al  elrjaree  le»  autondadat  prioeipalee  - R*  flexiones  —La  capilla  del 
wmtn  del  CkroMO  en  ti  valle  de  la  Brmita  y  eu  fundación.— Motivos  que, 
■egéo  al  padra  Ondaoo,  impidieron  al  arsobispo  señor  Cortés  y  Larraz 
traaladoree  al  diébo  pM»blp  de  la  Brmtta.— Rústicas  viviendas  levantadas 
de*pttie  de  la  aotéetfoCe  «o  ef  campo  de  la  Chaera  y  en  otros  puntos  de  la 
aeolade  c«piul  Proviiionalea  trabojoa  realiaados  para  habitaciones  par- 
iloolafv*  y  para  hoepltal  OO  al  logar  adonde  se  trasladaron  las  autoridades. 
A»Ttietet  d«  levantamieeto  de  indios.  -Pmdentes  medidas  dictadas  para 
oalaarln»  TvrrvmoUi  del  13  de  Diciembre  y  suk  terribles  efectos— Estudio 
del  vilU  de  Jalapa,  beebo  por  lúe  oomi«ionados  y  presentado  á  la  junta 
gooeral  que  ee  eaUbc^  eo  la  BrmiU  en  Enero  de  1774.— D»*talle8  conten id<s 
eo  9m  tafonoa  y  OB  el  rafetaote  ol  valle  de  Us  Vacas  -  Otroe  importantes 
Indieariooee  aobre  lee  luienas  circunstancias  que  para  el 
c^MicnrTian  en  el  briga-lier  Mayorga de  85  á .122 

(I77a^l774) 


CAPITULO  V 
«Á*oMa«raaíone«  aobre  la  urgente  necesidad  de  decidir  el  asunto  some- 
tido al  dicta«ea  d*  la  junU  general— índole  de  la  coutieuda  que  pudiera 
Mfgir.- Auto  dictado  por  el  gobernador  geneial  para  recomendar  á  los 
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asistentes  U  libertad  eo«  que  debüui  expresar  sn»  respectivos 
Pantos  en  loa  eaalea  debia  recaer  reaolaeión.— I>ktaÍM«  «asi  omiformsan 
el  ssHlído  de  faadar  1»  eíadad  m  «1  valla  de  las  Taeaa.— S^islaa  «m 
opínanm  por  la  instBiauÉóii  da  Ift  arnráada  Oaainnla.— diif«lw  toIo 
del  TCgidor  don  MigMl  de  CnrnMaJlB ~ Ift nH ■  dal  ■¡■itiiifi  ^fiMfal 
dietaoMo.— ladieaetoaea  aobie  el  eaabi»  da  eritaria  eaa>^«a  mAs  aáriMite 

form6.^Labor  ^jeaatada,  ea  tal  Tírtad,  por  loa  eaaúsiaBadoa  ea  tne  óií«^ 
notes  llanos  — Basaoa  BaAsialsa  pvm  ttbñsa  da  edüaioe  «b  la 
B  Nsraojo— Bstodia ^¡m Uno d  ■■iiiru  ffartiii  de l«f -ifM < 
ja  antes,  para  ampliar  el  traba|a  qm  A  «aa  leapaMa  ai  aaiMllih 
sbbre  lo  qoe  eoetaris  la  lotrodaeaifo  dsl  agaa  da  Písala.— 

Miseo  f  A  Tarlos  rlaekaalea  ta»Wla  rtaaaeaidaa.—  PMMipMala  de  gaalaa 
deeaAs>ias,ete^OortiidadadaA  cartee  lagaaigae  pMmiaii—  laaeafdéos 
haeboa  por  el  litoide  ■lülre  E*Miwe.— PieiisdiMiitas  idipladii  para 
eldseaoipeAodsdislMeoiBislóo.  — DüallMeabt»  loa  leaaHikdoa  obteudasL 
Hedida  de  Ilaaorae  irnansilidi  al  agrteeMer  Oélvfa.-.Iafur«e  dirifido 
al  fotMraador  fweral  por  los  alealdss  OTdtoarloade  la 
el  tríele  ertado  q«e  4sla 


IralMB  loa  edlflaioa 
presentado  por  loe 


tea  poUCm  9  las  cnaae 
w  renridea  aójelos  —  l>«rr 


eoUiulnitBdelaeOiiniyenotraeiMlnei     Oi«nMiÍ»»et  dlrCjae 
por  el  ybifador  genetnl  ni  m  illn  i^  Él  ili de  iiIlBliiwUrt  y  A 

laportaoeia  j  elevar  al  aonann  In  eeamlü  leUUva  A  U  iraelMiOn.— Olfie 
eomnoieaeionei  eobteelpartésnlar— BwmiUm  dedos. -4WnsÉble  «Mbranlo 


pidseU%  «o  materia  de  eeoeoe,  por  eiMa  de  In-  raitn  de  iaeae 
Medidas  t««madas  por  el  isAor  Hmtmi  pnvm  pi  evenir  Im  epÜM 
mnlee  so  U  nndad  qn*  se  tinliha  denfennddlnr.— C«4vlfQe  raral 


jroiroe 
qn»setinMI>adea>aaai<Mr     n«4»lfee        ' 
por  Al  pam  U  poblnsióo  qna  eeíaha  termAndeM  en  la  i 
düpAUeo  de  qne  ee  rieealiaa  alfmaasde  Im 


Colenra  hideron  el  misaM 
eonenlUvo  del  \i^\  Asnada' en  lo 
■eftilamiento  de  sitiu  A  In 

lio.— Bdlito  pobliaado  A  smi  r>iepeetu  en 


doe  eobre  el  partéealar  al  anobiepo,  A  las  «omaaldnde»  eli»  Mili  Ai  ^ne  se 
biso  por  el  añimensor  Biverm  GAlves  pera  awrifnar  el  AmWlo  de  la  dsrrnlda 
ciudad  y  de  loe  eampoe  tn  mediatos  -  Ckrtae  dbtfidns  al  ley  por  la  Andisn 


oia,  el  anobiepo»  alo.,  eubre  U  mina  de  la  eindad  de  U 
doee  en  eeaa  oonwwteaeionee  las  pAidldM  enfirides  por  les 
tidiéodoee  el  Ubre  tfAfl;*»  ouo  rl  virrvlaalo  di  Nnwa  Kspnia.->Otms 

•(•Itre  lo  qne  panela  eonvenienie  qnn  se  bieisee 


Sidieodoee  el  unr 
irtgidas  al  moa 
ohü^aio  de  kie  damn  i  Acedos   por  el 

■     Irbldo     I 


Ii)t<*r«»sDtce   detalle*.       iDdrbtdo   meneje    del 

de  I»  A  140 

<  1774 
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